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1
Un nuevo amanecer
Khalil corría por la calle principal de Écer, esquivando a las decenas de personas que se arremolinaban allí todas las mañanas. Aquello le resultaba familiar, sin embargo, en esta ocasión, la situación cambiaba un poco. Huía de varios guardias que le pedían a la población que colaborara en su detención.
—¡Detenedlo! ¡Parad a esa rata!
Escapar nunca había sido un problema. Estaba acostumbrado a huir de todo el mundo. Su cuerpo era fuerte y ágil, y sus reflejos, agudos. Podía reaccionar ante cualquier obstáculo o amenaza que apareciera, pero esta vez no se hallaba en los suburbios ni en una calle secundaria repleta de huecos y callejones por los que escabullirse.




Écer era la capital de Ouven, un reino rico en todos los sentidos. Su rey, Érlik, un envidiado militar, había doblegado regiones y reinos enteros, convirtiendo a Ouven en el territorio más extenso que se habría de conocer a lo largo de la historia de Vitia Mar.
Si Ouven era vasto, Écer representaba la grandeza del reino. Sus habitantes podían nacer, vivir y morir en la misma ciudad sin haberla conocido por completo. No obstante, había una zona popular para todos: el centro, el lugar donde habitaban la mayoría de las familias ricas. La llamaban la Zona Alta y estaba constituida por barrios abarrotados de tiendas, pastelerías, hostales, casas espigadas formadas por varios pisos y bonitos jardines protegidos por vallas de gran tamaño. En el centro de la Zona Alta se alzaba un espectacular palacio de piedra blanca, resguardado por un enorme muro de cristal, custodiado por torres igualmente blancas exquisitamente ornamentadas. El muro de cristal dejaba a la vista todos los detalles de aquella obra maestra de la arquitectura, al mismo tiempo que impedía que cualquiera entrase en los terrenos del palacio. Este no era solo de gran tamaño, sino que tenía un grosor considerable. Había sido construido con cristal ratide, un mineral muy cotizado en todo el continente de Vitia Mar, hasta el punto de ser uno de los materiales más caros que existían junto a la oninthya. Este absorbía la energía mágica y resistía la mayoría de impactos físicos. Se decía que ni la fuerza de mil elefantes de cuerno negro agrietarían aquel muro.
Alrededor del palacio había lujosas tiendas de herramientas y materiales valiosos que se extendían a lo largo de la calle principal, la única que daba acceso al palacio. Esta vía, también enorme, sin huecos por los que deslizarse ni desaparecer, albergaba comercios que ofrecían abrigos de las pieles más cotizadas, librerías especializadas en Conocimiento
que solo permitían el acceso a familias adineradas, y otros tipos de negocios distinguidos y prohibidos para alguien normal.
La presencia de jóvenes mendigos como Khalil en esa zona de la ciudad era inusual, aunque no imposible. Quienes se habían criado en las calles, muchas veces ejercían como mensajeros: conocían gran parte de la ciudad, eran rápidos, se colaban casi en cualquier sitio y, sobre todo, trabajaban por poco. En ocasiones, a cambio de pan, incluso a cambio de la promesa de tener solo un pedazo.
Los mensajeros accedían de vez en cuando a la Zona Alta, bien por encargos en tiendas, bien para llevar mensajes a las familias. Los vecinos y los guardias lo sabían, sin embargo, eso no facilitaba que fueran bien recibidos, sobre todo porque era realmente anecdótico que fuese por alguno de esos motivos. Un mensajero que se moviera por esa zona podía trasladar un recado cualquiera, pero, casi siempre, sus servicios se asociaban con la ilegalidad. Mensajes relacionados con drogas, con la trata de personas por mafias e incluso planes para conspirar contra el rey habían sido requisados por los guardias. Los mensajeros no sabían leer ni escribir, y se limitaban a trabajar para sobrevivir. Los guardias, conocedores de la situación, eran incapaces de culparlos por el contenido de los comunicados, pero eso no los salvaba de recibir un castigo ejemplar cuando los atrapaban.
También solían moverse por la Zona Alta con la intención de robar. Los ricos eran descuidados con sus bolsos y bolsillos, lo que les facilitaba el trabajo a pesar de la intensa vigilancia. Ser descubiertos en un robo significaba, como mínimo, un paseo al calabozo y una paliza que no olvidarían. Después, con suerte, los guardias soltarían al desgraciado o desgraciados que habían cometido el delito por alguna de las zonas más pobres de la ciudad. A menudo aparecían muertos, o sencillamente no aparecían.
—¡Detened a esa rata negra!
Los gritos de los guardias se oían ahora más fuertes. Khalil notaba cómo en los ojos de los transeúntes la sorpresa inicial daba paso al rechazo y al asco. Solo era cuestión de tiempo que alguien se abalanzara sobre él para detenerlo.
—¡Eh, frena!
La voz sonó muy cercana.
Khalil giró la cara buscando su procedencia y se encontró a un fornido guardia vestido de negro corriendo hacia él, apartando a la gente con brusquedad.
El chico se maldijo por haber aceptado aquel encargo. El Gremio de Asesinos había acudido a él por ser una Columna. Debía asegurarse de que el mensaje llegaba a su destino; fallar tendría un precio elevado.
Cuando el encapuchado del Gremio le había ofrecido el trabajo, se había planteado rechazarlo, pero el pago era tentador, tanto que podría solucionar muchos de los problemas que tenían en su clan, y él, como líder que era, no se había negado.
Buscó con la mirada el final de la calle. Aunque faltaba poco, todavía podían alcanzarlo. Volvió la vista atrás. El guardia se aproximaba; debía pesar unos treinta kilos más que él. Era rápido, demasiado para ser humano.
—Hijo de... —farfulló el muchacho.
Reparó en el calzado de su persecutor y vio que incorporaba tecnología asanthia. Chasqueó la lengua al darse cuenta de que, obviamente, el problema era más serio de lo que quería aceptar.
Aparecieron nuevos guardias por los tejados. Las vestimentas negras de los mismos resaltaban sobre los techos rojos que daban color a los edificios blancos que había en el centro de Écer.
Khalil no entendía el porqué de semejante fijación. Los guardias nunca habían sido tan persistentes. Cuando un niño olvidado huía, se limitaban a perseguirlo durante unos segundos y, si veían que no podían alcanzarlo con facilidad, lo dejaban marchar a no ser que el motivo fuera grave.
Khalil se concentró y sintió cómo su Conocimiento lo envolvía y potenciaba su cuerpo. Se notó más ligero y aceleró el paso. Aun así, no conseguía quitárselos de encima y sabía que ya no podría hacerlo. Maldijo de nuevo su situación y cerró la mano con fuerza, hasta que el brazo le tembló. Unas pequeñas chispas rodearon su puño generando una onda de energía.
La gente que se había parado a observarlo se apartó con rapidez.
—¡Cuidado, es Conocimiento! —gritaban.
Khalil desafió al guardia con la mirada. Quería persuadirlo, pero este, en lugar de detenerse, aceleró el paso. El muchacho se enfureció y la esfera que tenía en la mano creció unos centímetros. Con un gesto de rabia, la lanzó sobre el guardia, quien se limitó a deshacerla de un manotazo como si espantara una mosca.
—¡Quieto, ladrón!
El Conocimiento aún potenciaba el cuerpo de Khalil y fue lo bastante raudo como para girar sobre sí mismo sin tropezar, a pesar de la velocidad a la que corría, esquivando así un intento de placaje por parte de un ciudadano.
—Detente, muchacho, te has equivocado de sitio. Seguir corriendo solo empeorará las cosas —escuchó que decía la voz del guarda a sus espaldas.
Khalil intentó aumentar el ritmo, pero estaba al límite. Buscó de nuevo el final de la calle con la vista, pero esta parecía infinita.
Unos cuantos transeúntes se atravesaron en su camino con la intención de detenerlo. Algunos guardias que se encontraban detrás de estos corrieron hacía él. Conforme se estrechaba el cerco, el pánico se apoderó de su ser. Pensó en escalar los edificios y enseguida cayó en la cuenta de lo descabellada que era la idea. Lo cogerían antes de que pudiera empezar.
Cerró ambas manos y las apretó con fuerza. Unas chispas brotaron de sus puños.
—¡Fuera! —vociferó.
Concentró toda la energía que pudo en las manos, pero fue en vano. Una fuerza sobrehumana tiró de él hacia atrás antes de que hiciera nada. Apreció una silueta amarilla justo antes de notar cómo lo estampaban contra una pared.
A Khalil se le nubló la vista por el golpe. Ya no podía correr y ni siquiera sentía el suelo bajo sus pies. La fuerza que lo agarraba era tan poderosa que lo mantenía levantado en el aire.
—¿Adónde vas con tanta prisa, chico?
Khalil no lograba distinguir nada; los oídos le zumbaban y le costaba respirar. Sin embargo, conservaba el instinto de supervivencia y era consciente de lo que le podrían hacer si lo capturaban. Intentó zafarse, pero la mano que lo sujetaba semejaba un candado. Quiso propinarle algunas patadas, aunque no alcanzó a darle.
—Eh, eh, tranquilo…
Al ver que intentaba liberarse, el hombre lo separó unos centímetros de la pared y lo estrelló otra vez con fuerza, dejándolo inmóvil.
—He dicho que tranquilo.
Un dolor agudo recorrió la espalda de Khalil. Respirar se había convertido en un suplicio y la cabeza parecía que le iba a explotar.
Los demás guardias formaron un corro a su alrededor.
—Parece que teníais dificultades para atraparlo —afirmó con voz serena y amable el captor, dirigiéndose a los guardias.
—Muchas gracias, Hermita; no era necesario que se tomase la molestia —respondió uno de los guardias con un tono de absoluto respeto—. Podríamos haberlo cogido nosotros.
—Sí, seguramente, pero bueno, así aceleramos el proceso.
Khalil recuperó poco a poco la vista hasta distinguir con claridad la escena. El Hermita
era corpulento, debía medir cerca de dos metros y vestía una armadura que parecía
de
oro. Lo sujetaba con una mano mientras conversaba con los guardias sin abandonar su
sonrisa. Prácticamente, toda la gente de la calle se había acercado a curiosear. Algunas
mujeres señalaban al hombre que lo tenía agarrado, cuchicheando entre ellas.
—Muchas gracias —repitió el guardia—. Nosotros nos haremos cargo del ladrón.
—Sí, por supuesto —el Hermita miró a Khalil a los ojos—. ¿Por qué tanta prisa?
—No pierda su tiempo, Hermita. Nosotros nos encargaremos de él. Realmente sentimos haberle importunado. Es una vergüenza que haya tenido que intervenir alguien de su posición.
El Hermita asintió sin dejar de mirar a los ojos del muchacho. Un silencio incómodo se apoderó de la situación. Los guardias cruzaron miradas sin saber qué decir.
El dolor agudo en la sien de Khalil dio paso a un constante palpitar. Seguramente, sangraba por la cabeza. Intentó zafarse otra vez de aquel hombre cuya mirada expresaba una mezcla de intriga y satisfacción, junto con un sentimiento de pena típico de las clases altas al contemplar a un niño olvidado.
—¿Señor? —titubeó uno de los guardias.
La gente continuaba apiñándose alrededor de ellos. El Hermita se percató y dejó caer al chico.
—Será mejor que os lo llevéis, antes de que llamemos más la atención —les ordenó.
Los guardias asintieron y, entre dos, agarraron por los brazos a Khalil para sacarlo de allí.
—Venga, apartaos, ¡aquí no hay nada que ver! —gritó uno de los guardias a la gente que los rodeaba.
La multitud se disipó para dejarles paso mientras comentaban lo sucedido.
—Un ladrón…
—Los niños olvidados son una lacra, el rey…
—Y un par de días en el calabozo le vendrán bien…
Khalil miraba a las personas buscando ayuda, suplicándoles en silencio que no permitieran que se lo llevaran.
—Mamá, ¿por qué se llevan a ese chico? —quiso saber un niño.
Khalil volvió la vista hacia atrás, buscando al hombre que había frustrado su huida, pero el guardia que lo custodiaba desde la parte trasera movió la cabeza para indicarle que mirase de nuevo hacia delante. El muchacho obedeció; aquello podía significar su fin. Quiso suplicar, pedir clemencia y perdón, aunque no serviría de nada. Solo era posible rezar para que el mensaje de la nota que portaba no fuese demasiado grave.
En el rostro de uno de los guardias que lo sujetaba se reflejaba la vergüenza de alguien a quien habían herido en el orgullo. Parecía no comprender cómo un chico olvidado de Écer se había burlado del cuerpo de seguridad de la Zona Alta, hasta el extremo de necesitar la intervención de un Hermita.
Otro guardia seguía apartando a los curiosos que todavía no se habían enterado del suceso. Aquella gente, minutos después, seguiría con sus vidas como si nada hubiese ocurrido. Gracias a él tendrían una anécdota con la que entretenerse al menos durante ese día, quizá incluso comentasen el incidente en la siguiente jornada.
Khalil se mordió el labio y se le aguaron los ojos. Su captura probablemente significaría la condena para decenas de niños. Una solitaria lágrima de impotencia se deslizó por su rostro. Quizás no hubiese otro amanecer para él ni para los suyos.





2
La Columna
Nánkert observó la pintada de la pared: un dragón de color negro con las alas abiertas escupiendo fuego hacia el cielo. Ocupaba casi por completo la parte trasera de una casa, si es que a aquella construcción se la podía llamar casa.
El puerto viejo era una de las zonas más pobres de Écer, pese a que años atrás había sido un área importante para la capital. Los grandes edificios que se repartían por allí eran muestra de ello, aunque llevaban abandonados ya varias décadas.
—Es una amenaza —aseguró Ozen—. Debemos avisar al clan —añadió mientras miraba en varias direcciones por miedo a que alguien se ocultara aprovechando la oscuridad de la noche.
Nánkert asintió, preocupado.
La luna iluminaba la calle, pero las farolas apenas funcionaban. Cualquier integrante del Dragón Rojo podría deslizarse entre las sombras sin temor a ser descubierto.
—Tenemos un problema —dijo Nánkert mientras miraba al cielo y cruzaba los brazos— y no sabemos nada de Khalil desde hace una semana.
—Debemos nombrar a otra Columna —aseguró Ozen, que seguía buscando el más mínimo atisbo de amenaza.
Nánkert asintió de nuevo. Ozen tenía razón: sin un líder, el clan estaba destinado a extinguirse. Khalil había desaparecido y, aunque nadie se atrevía a decirlo, probablemente estaba muerto.
—Vámonos —dijo Nánkert—. Debemos avisar a los demás. Si no escogemos un nuevo líder pronto, nos atacarán.
Ambos jóvenes se alejaron del puerto en silencio sumidos en sus pensamientos. Los edificios situados en las inmediaciones se hallaban también en clara decadencia; la ciudad había crecido más rápido que su población y esta se había desplazado hacia el centro, dejando las áreas exteriores casi vacías. Solo los vagabundos, enfermos al borde de la muerte y niños olvidados vivían allí. Los adoquines del suelo estaban rotos, en muchas calles ni siquiera había. La mitad de las casas se encontraban al borde del derrumbe, y las que no, servían de hogar a falta de algo mejor. Aquel era el territorio del clan del Ciervo Negro, al que pertenecían Nánkert y Ozen. La convivencia con los mendigos y moribundos era pacífica mientras ellos se mantuvieran alejados de los miembros del clan.
Tras recorrer algunas calles, Ozen rompió el silencio con una pregunta.
—¿Y a quién elegirías como Columna?
La tos de un mendigo arrinconado en un portal los puso en alerta. Nánkert suspiró y se encogió de hombros; esperó hasta alejarse de aquel hombre para reanudar la conversación.
—No lo sé —contestó dibujando una mueca de preocupación en el rostro.
Hasta el momento, nadie se había pronunciado al respecto. Eso solo podía significar que los miembros del clan confiaban en el regreso de Khalil y no querían a otro líder.
—¿A Doel? —sugirió Nánkert mirando a Ozen—. Es el mayor.
—También lo he pensado.
Aun así, ambos sabían que Doel no sería bien visto como Columna. El líder debía ser el más fuerte, y la fuerza dependía de la capacidad para utilizar el Conocimiento. En su clan, la única persona que dominaba aquello era Khalil.
Echaron la vista atrás antes de girar en una calle y guardaron silencio durante unos minutos mientras seguían caminando.
—De todas formas —continuó diciendo Nánkert— las demás Columnas no respetarían a Doel.
—Doel es fuerte —puntualizó Ozen—. Más que nosotros.
—Pero no puede vencer a alguien que utilice el Conocimiento, y lo sabes.
—Y si no es Doel, ¿quién, entonces?
Nánkert no supo qué contestar. Ozen tenía razón. La única persona capaz de plantarle cara a Khalil en un combate era Doel, pero nunca había salido victorioso cuando se enfrentaban. Incluso cuando Khalil parecía derrotado, el uso del Conocimiento volvía a poner las cartas a su favor. Doel no podía ganarle de ninguna manera a una Columna.
—No veo mejor opción —pensó Ozen en alto.
—Yo tampoco —confirmó Nánkert—, pero sea quien sea, tenemos que darnos prisa en elegir.
—Oficialmente, Karina debería convertirse en la nueva líder —dijo Ozen con cierto cansancio en la voz—. ¿Qué le dirás?
—No voy a decirle nada —respondió Nánkert pensando en su amiga.
—¿Entonces?
—Khalil siempre dijo que la segunda al mando era ella —apuntó Nánkert—. En su ausencia es la líder.
—La segunda o la tercera —se quejó Ozen—. El Dragón Rojo ha marcado nuestra zona y nadie se ha dado cuenta. La pintada está seca, la habrán hecho hace días. Nos están provocando. Una semana sin Khalil es demasiado tiempo y tú entiendes bien lo que significa.
—¿Y qué quieres que haga?
—Me da igual lo que piense Karina —repuso Ozen—. No podemos esperar más. El líder no debería ser alguien incapaz de vencer a Doel y ella no puede con él.
—¿Se lo explicarás tú? —preguntó Nánkert con ironía—. También es tu amiga…
Ozen maldijo por lo bajo. Karina no cedería el puesto
a alguien indigno de su aprobación. Justo por eso Khalil había decidido que Karina fuera la segunda al mando. La chica poseía buen juicio y mente fría. A diferencia de otros niños olvidados, ella era capaz de razonar incluso en situaciones peligrosas. Además, pocos muchachos del clan podían vencerla en una pelea.
—Esperemos que Khalil aparezca pronto —añadió Nánkert.




El camino los llevó hasta una pequeña plaza circular. El centro estaba ocupado por una fuente repleta de moho. En los bordes de la plaza había pequeños montículos de madera carcomida, que en su momento habían sido puestos de venta. Una chica pelirroja los esperaba delante de la fuente, con los brazos cruzados.
—¿Qué haces aquí, Karina? —preguntó Ozen—. Deberías estar vigilando.
Los dos chicos, que no eran precisamente altos, le sacaban casi una cabeza a su compañera.
—Doel se ha quedado al mando —contestó la chica, poniendo los ojos en blanco mientras se apartaba unos mechones de la cara—. ¿Y bien? —interrogó— ¿Es verdad que han pintado en nuestro territorio?
—¿Por qué Doel se ha quedado al cargo? —quiso saber Ozen—. No vamos tan sobrados de mayores como para saltarnos las guardias.
Karina respiró con desdén.
—Relájate un poco, está todo bien. No pasará nada —se limitó a decir.
—¿Y qué haces aquí? —insistió Ozen molesto.
—No podía esperar.
—Hay que joderse —se quejó Ozen.
—Pero eso ahora da igual —siguió diciendo ella sin hacerle caso—. ¿Es verdad que nos han marcado?
La mirada de Karina bailó entre Ozen y Nánkert. Los chicos asintieron al mismo tiempo.
—Hijos de puta —susurró Karina, y escupió al suelo.
—Khalil no ha vuelto, ¿no?
Karina negó con la cabeza.
—Espero que esté muerto —afirmó ella con dureza, aunque no lo deseaba realmente—. No se me ocurre nada que justifique dejarnos tirados tal y como están las cosas.
La situación entre los niños olvidados de Écer era, en ese momento, más complicada de lo normal. Dos de los clanes más grandes habían iniciado una guerra entre ellos. Los territorios neutrales se habían convertido en zona de batalla y era raro el día en que no aparecía el cadáver de algún niño en la calle.
Nánkert buscó la aprobación de Ozen con la mirada para contarle a la muchacha la conversación que habían mantenido. Karina era amiga de ambos desde hacía años y la conocían lo suficientemente bien como para saber que aquello no le sentaría bien. Pese a la duda que apreció en la expresión de Ozen, Nánkert decidió hablar.
—Karina, creo que deberíamos…
—Lo sé, lo sé —le cortó la chica—. Doel sería una Columna más adecuada que yo, es más fuerte y mejor luchador —Karina se plantó delante de ellos, retándolos con la mirada—, pero Khalil me eligió a mí, y para quitarme el puesto, Doel tendrá que pelear.
—Eso es una estupidez —bufó Ozen—. ¿Cómo puedes ser tan arrogante en un momento como este?
—Doel no es nadie —afirmó la chica—. Ninguna Columna siente respeto por un cualquiera. Si no nos han atacado todavía es porque desconocen lo de Khalil. Agradezcamos esa absurda guerra que tiene entretenido a todo el mundo.
Ozen dio un paso adelante acortando la escasa distancia que los separaba y se encaró con ella.
—Peor será que confirmen que no tenemos Columna —le espetó—. Khalil perdió ante Doel. Eso será lo que diremos —afirmó Ozen, buscando con los ojos la aprobación de Nánkert—. Ninguno de los nuestros abrirá la boca.
—Nadie se creerá eso —replicó Karina.
—Tendrán que hacerlo —sentenció Ozen.
—No es una buena idea —añadió ella harta de la discusión—. Iremos a la guerra sí o sí, tanto si logran confirmar que Khalil ha desaparecido, como si decimos que Doel es el nuevo líder.
—Tendremos que arriesgarnos —dijo Ozen.
Se volvieron a quedar en silencio unos instantes.
—Bueno —la voz de Nánkert encerraba cierta sorna—, eso teniendo en cuenta que Doel acepte...
◆◆◆
 


Los miembros del clan disponían de todo el barrio del puerto viejo para vivir, sin embargo, se concentraban en unos pocos edificios situados alrededor del hogar de la Columna. De esta forma, siempre se sentían acompañados.
Llegaron hasta un edificio de cuatro plantas al final de una calle. Era viejo, la pintura de la fachada prácticamente había desaparecido y la mayoría de las ventanas estaban tapiadas. Con todo, era de los mejor conservados.
Karina golpeó tres veces la puerta con el puño, esperó un instante y, con suavidad, dio otros dos toques con el pie a la altura de la espinilla. Un joven algo más alto que ellos abrió y los dejó pasar. Subieron las escaleras hasta el segundo piso para acceder a uno de los apartamentos y recorrieron el pasillo de este hasta situarse en la puerta del fondo. Karina miró a Ozen y a Nánkert antes de llamar.
—¿Quién es? —preguntó una voz grave.
—Soy Karina, Doel.
Se escucharon algunos movimientos dentro de la habitación. Al fin, el chico abrió la puerta. Doel medía cerca de un metro noventa. No llevaba camiseta puesta y en su cuerpo bien musculado se veían algunas cicatrices repartidas entre el abdomen y el pecho.
—¿Qué pasa? —preguntó, mirándolos a los tres mientras se intentaba peinar con la mano su revoltoso pelo negro.
—Tenemos que hablar contigo —contestó Ozen entrando en la habitación. Nánkert y Karina lo siguieron.
La estancia era pequeña. En las paredes faltas de pintura había manchas de humedad. Una ventana a medio tapiar permitía la entrada de la luz de la luna y una vela sobre una silla sin respaldo completaba la iluminación del lugar, cuyo mobiliario se reducía a una vieja cama y un armario sin puertas.
Ozen y Nánkert se sentaron en la cama mientras Karina ojeaba las pocas prendas ya raídas de Doel.
—¿Esta camiseta es nueva? —preguntó la chica cogiendo una prenda de color amarillo.
—Últimamente están tirando cosas de bastante calidad en el puerto nuevo —contestó Doel quitándole la camiseta de las manos. La dobló nuevamente con cuidado y la devolvió al armario—. Incluso he conseguido algo de ropa para los más pequeños.
Permanecieron callados unos instantes. Nánkert hizo un gesto a Ozen para que rompiera el silencio.
—Doel, como sabes, Khalil…
—Quieren que seas la nueva Columna —interrumpió Karina sin miramientos.
—Podrías ser menos brusca —dijo Doel sonriendo, sabiendo lo que vendría a continuación—, sobre todo, teniendo en cuenta lo que me estás diciendo.
—No soy yo quien lo dice —puntualizó ella—. Ni siquiera entiendo por qué hago esto, cuando por nombramiento yo soy la líder del clan —Karina resopló—. En fin, supongo que la idea no es tan mala después de todo.
Pasaron algunos segundos antes de que reanudaran la conversación.
—¿Y bien? —preguntó Ozen con tono esperanzador.
Doel meneó la cabeza antes de contestar.
—No me parece buena idea.
—¿Por? —insistió Ozen.
—No domino el Conocimiento —le recordó Doel—. Tampoco cuento con el respeto de las otras Columnas, seguro que algunas ni recuerdan mi cara. Hacer creer que alguien desconocido ha vencido a Khalil, uno de los niños más fuertes de Écer, no tiene sentido.
—Correremos la voz de que has ganado en una pelea justa —aseguró Ozen.
—Al parecer ya se ha extendido el rumor de la desaparición de Khalil —cortó Doel mirando a Karina—. Se dice que los líderes de los otros clanes ya se han enterado.
La chica tragó saliva al escuchar aquello.
—Pues con mayor razón necesitamos un líder —argumentó Ozen—. Si nos atacan, existe la posibilidad de que se produzca un enfrentamiento directo entre Columnas.
Karina movió la cabeza hacia los lados para mostrar su desacuerdo.
—No aceptarán un uno contra uno —dijo—. No querrán pelear contra Doel.
Doel hizo una mueca, medio dolido.
—Yo también he escuchado esos supuestos rumores, pero que tú los sepas sin que yo te lo dijese… significa que la situación puede ser peor de lo que pensaba. De todas formas, por ahora solo es un rumor. La guerra entre el Machete y el Asesino está acaparando la atención. Cuando termine, las habladurías sobre Khalil pasarán a ser algo más serio. Ahí será cuando tendremos un problema —aseguró Karina.
—¿Qué hacemos, entonces? —preguntó Ozen mientras caminaba con inquietud por la habitación—. ¿Nos quedamos esperando a ver qué ocurre? No podemos movernos de nuestra zona, marcharnos no es una opción.
—Una Columna no gana a un clan entero —dijo Doel tranquilizando a Ozen, aunque entendía su actitud.
—No —replicó Ozen—, pero sin una Columna se rompe el equilibrio.
La ausencia de un líder poderoso dejaba al clan en una posición vulnerable. Podrían surgir disputas internas; quizás algunos miembros decidirían marcharse. Se convertirían en un blanco fácil para sus enemigos y probablemente los arrasarían.
—¿Qué dicen los demás? —preguntó Karina a Doel.
—De todo, pero nadie habla muy alto. Algunos dan por sentado que Khalil regresará. Otros ya lo dudan, pero siendo tú la líder, parece que muchos están conformes, aunque puede que sea temporal.
Karina miró a Ozen con aire de superioridad.
—Las Columnas te conocen y saben de lo que eres capaz. Cuentas con su respeto por ser la segunda al mando; eso da seguridad. Aun así —continuó Doel— también hay una parte del clan que está en desacuerdo con que seas tú la nueva líder. No puedes ganar a todos los mayores y no serías capaz de tocar a una Columna. Piensan que puedes valer para ganar algo de tiempo y que los rumores tarden más en confirmarse. Si aparentamos estabilidad, creerán cualquier cosa excepto que Khalil está muerto.
Ozen le hizo un gesto grosero con la mano a Karina y ella sonrió.
—Haced lo que queráis —dijo la chica encogiéndose de hombros—. Khalil decidió que yo fuera la líder en su ausencia, y aun así, os he hecho caso y aquí estamos. Ozen, si tanto te preocupa que no sea la persona adecuada, sé tú la nueva Columna —agregó Karina.
—¿Yo? Claro que no —replicó.
—Pues deja la estupidez. La fuerza y el Conocimiento son importantes para convertirse en una Columna, pero ahora mismo es más importante tener un líder respetado que nos dirija. La Columna de los Kaisalas pudo dominar su poder hace solo unos meses y ya era respetada antes de eso —le reprochó Karina poniéndose seria.
—Más que respeto —comentó Doel—, diría que lo que sienten hacia ese cabrón es terror.
—Khalil era muy fuerte —prosiguió Karina dirigiéndose a Ozen—, es cierto, y también lo es que yo estoy lejos de igualarlo; pero, ante todo, Khalil era respetado y nadie creería que Doel se atrevería a luchar contra él. Si por ahora no saben nada es mejor mantener las formas, y cuando se enteren, estaremos preparados para lo que venga. No seas cabezón, piénsalo.
Ozen tragó saliva. Era obvio que se estaba dejando dominar por el miedo. Miró a Doel, que movía la cabeza de un lado al otro. Dejó caer los hombros con un resoplo en señal de rendición.
—Espero que esto salga bien —se limitó a decir—, de lo contrario, será nuestro fin.
—Considérate oficialmente la Columna del Ciervo Negro —proclamó entonces Doel mirando a Karina—. ¿Cuál es el plan?
Karina miró a los tres chicos y cruzó los brazos antes de contestar la pregunta.
—Habrá que prepararse para una posible guerra.





3
Intruso
El golpe fue tan fuerte que Doel se hizo daño en la mano.
—¿De dónde vienes? —preguntó, aparentando calma y moviendo la muñeca para mitigar el dolor que sentía a consecuencia del puñetazo propinado al muchacho.
El desafortunado al que Doel acababa de golpear era un joven de cabello rubio al que el pelo le caía cerca de los hombros. Ojos azules, estatura media y silueta delgada. Nadie allí le conocía. Los mayores lo habían pillado merodeando demasiado cerca del puerto viejo. Habían transcurrido dos semanas desde la desaparición de Khalil, y bajo las órdenes de Karina, las vigilancias por las zonas colindantes se habían intensificado.
—Voy por mi cuenta —le contestó.
El chico, con el rostro pálido de temor, estaba arrodillado en el suelo polvoriento con las manos atadas a la espalda. Doel se agachó para encararse con él y se miraron unos instantes.
Quizás no mintiese. Existían niños olvidados que se movían solos manteniéndose neutrales frente a los conflictos de los clanes, pero era raro encontrarlos. No podían fiarse. Ya fuera por experiencia o por conocimiento general, todos los niños sabían a qué zonas era posible acceder y a cuáles no. Que se encontrara allí, tan cerca, resultaba sospechoso. Que lo hubieran atrapado con tanta facilidad, también. Sus captores comentaron que apenas se había resistido. Solo había corrido unos metros sin tropezar para luego acabar en posición fetal rogando que no le pegaran. Aquello había hecho dudar a Karina, porque nadie les aseguraba que no se tratara de una treta para conseguir librarse.
—Te recomiendo que seas sincero —le aconsejó Doel.
El puñetazo le había roto el labio al chico y un pequeño hilo de sangre asomaba en su boca.
En la habitación estaba también Karina, que observaba la escena de pie. Los dos mayores que habían atrapado al rubio se mantenían a la espera apoyados en la puerta.
—Este no es tu terreno, nadie vendrá a salvarte y te romperemos las piernas si es necesario —le advirtió Doel con tranquilidad.
—Voy por mi cuenta —repitió el rubio entre sollozos—. Lo juro. No pertenezco a ningún clan.
Doel miró a los dos mayores, que no se fiaban. Acto seguido clavó los ojos en Karina, pero esta no dijo nada.
—Entonces, ¿qué hacías en nuestra zona? —continuó—. ¿Eres estúpido? Hay una guerra entre dos clanes y tú te dedicas a husmear.
El llanto del muchacho era cada vez más intenso y apenas podía contestar.
—Si nos dices quién eres, podrás salvar el pellejo —añadió Doel al tiempo que arqueaba las cejas y movía la cabeza con impaciencia—. Creo que es un buen trato.
—Os lo juro —consiguió decir el rubio con la cara desfigurada por el miedo—. Os juro que no pertenezco a ningún clan.
Doel se puso de pie y le dio la espalda.
—No soy ningún valiente —continuó diciendo el joven—. No intento demostrar nada. Solo buscaba entre la basura. No tengo valor para robar, solo quería…
Doel se giró con rapidez y, aprovechando el impulso, le dio una patada en la cabeza, dejándolo inconsciente. A ninguno de los presentes le sorprendió su reacción.
Quedaron en silencio hasta que el más alto de los mayores habló.
—¿Qué hacemos? —preguntó Gon.
—Lo encerraremos en el piso de arriba —dijo Doel.
Los chicos asintieron y levantaron al rubio, que empezaba a sangrar fuertemente por la boca y una ceja.
—O mejor —añadió antes de que salieran—, llevadlo al sótano. Que no le dé ni el sol.
Asintieron de nuevo y se lo llevaron. En cuanto se desvaneció el sonido de sus pasos, Doel se volteó hacia Karina.
—No ha estado mal —dijo ella—. Quizás un poco excesiva la patada —continuó mientras esbozaba una sonrisa.
—¿Y permitirle montar un escándalo? —Doel negó con la cabeza—. Cuanta menos gente sepa esto, mejor. Los nuestros están ya bastante preocupados por la desaparición de Khalil, no sé cómo reaccionarían si pensaran que nos vigilan.
Karina sonrió con ganas.
—Al final vas a ser más listo de lo que pareces.
—Empiezo a entender lo que pasa por tu cabeza. Y también la razón por la que Khalil te nombró segunda.
Karina se encogió de hombros antes de volver a hablar.
—Ahora Khalil no está. Es mi responsabilidad lo que nos pase.
◆◆◆
 
—La posibilidad de que ese tío sea un espía me parece excesiva —dijo Ozen mientras partía un trozo de pan y se lo daba a Nánkert.
—Hace una semana te cagabas encima por miedo a que nos atacaran y no parabas de quejarte de la mala idea que era que Karina se convirtiera en la Columna, ¿y ahora quieres confiar en un extraño? —le reprochó Nánkert, visiblemente agotado.
Acababan de robar varias hogazas de pan de un panadero distraído. No era mucho, pero sí más que en otras ocasiones. Cometer el delito había sido sencillo, aunque también les ayudó el hecho de que el pobre hombre se encontrara enfermo y sin fuerzas.
Se sentaron tras unos contenedores grandes de basura en medio de un callejón. La pared en la que se apoyaban correspondía a la fachada de una carnicería donde solían tirar restos de carne a la basura, pero todavía era temprano para que eso sucediera.
Nánkert aceptó el trozo de pan que Ozen le ofreció y le dio un bocado. Para combatir el hambre, lo ideal era engañar al cuerpo comiendo pequeñas porciones y masticándolas mucho, o al menos eso les parecía.
—La verdad, no creo que sea un espía —continuó diciendo Ozen mientras tragaba y miraba de reojo a Nánkert.
Su amigo llevaba unos días apagado, incluso antes de encontrar la pintada. Al principio Ozen supuso que se trataría de cualquier tontería, pero su actitud se estaba prolongando demasiado para ser simple tristeza.
—¿Quién sabe? Quizás sea solo un tipo con mala suerte —dijo Nánkert—. De todas formas, no debemos tomarnos ninguna amenaza a la ligera.
Ozen asintió.
—Y si no tiene nada que ver —prosiguió Nánkert— debe ser el chaval con la peor suerte de este mundo.





4
Movimientos
Los días pasaban y el prisionero seguía sin revelar nada. Karina tenía claro que no se trataba de un espía, pero debía ser cautelosa.
—Es un buen día —le dijo Doel mientras se alejaban del edificio donde vivían.
El sol resplandecía después de días de fuertes lluvias en la ciudad. Era una ocasión perfecta para robar. La gente saldría a disfrutar del buen tiempo y las aglomeraciones facilitarían los hurtos.
—Hemos hecho bien enviando a todos a robar. La mayoría de la gente se muere por salir de casa y relajarse —dijo Karina mientras saludaba con una mano a una chica algo más alta que ella, de pelo negro y piel morena que se acercaba corriendo—. Hay que aprovechar y conseguir todo lo que podamos.
—¿Puedo ir con vosotros? —preguntó Dágena cuando los alcanzó.
Karina asintió y continuó la conversación.
—¿Apostamos a ver quién consigue el mejor botín?
—Acepto la apuesta —contestó Doel tras escupir en el suelo.
◆◆◆
 
—Con tanta gente es pan comido —afirmó Ozen enseñándole a Virush las monedas que ya había conseguido.
—Nada mal —confesó Virush con una sonrisa—. Está siendo un día estupendo. Hasta los pequeños consiguen más de lo normal.
—¿Cuánto hemos juntado hasta ahora? —preguntó Nánkert mientras entregaba su parte.
Virush cogió las monedas de ambos y las introdujo en una bolsita.
—Es pronto para echar cuentas —contestó—. Por el momento, casi todo son randids
de hierro, aunque tenemos un puñado de heinens de cobre.
—No está nada mal —admitió Nánkert.
—Se puede mejorar —afirmó Virush—, hay mucha gente que aún no se pasó por aquí ni una vez. De todas formas, los que están sacando más dinero son los pequeños. Se nota el buen tiempo… la gente está de buen humor.
Ozen soltó una carcajada.
Los más jóvenes se dedicaban a pedir limosna o a robar directamente de los bolsos y bolsillos que tuvieran a mano. Podían pasar desapercibidos con facilidad y rapiñar algunas monedas a los ingenuos ciudadanos. En cambio, con la comida debían ser más cuidadosos. Si se producía una persecución, era mucho más fácil atraparlos.
—Con tanta gente cualquiera puede robar lo que sea —le aseguró Ozen a Virush—. ¿Te quedarás todo el día aquí?
—Soy el tesorero, es mi trabajo.
◆◆◆
 
—Hay mucho movimiento —comentó Karina deambulando entre el gentío.
—Llevaba días lloviendo sin parar —le recordó Doel—. ¿Qué te esperabas?
Karina lo sabía, pero, incluso con eso, había demasiada gente. Era casi imposible evitar chocar con otros al andar. Como también era casi imposible no introducir sus manos en los bolsos y bolsillos ajenos cada vez que eso pasaba.
◆◆◆
 
Nánkert se acercó al borde del edificio para ver mejor los cuatro carruajes que circulaban por el centro de la calle principal de la Zona Alta flanqueados por soldados a caballo. Eran casi por completo dorados, salvo por los detalles de color azul y blanco.
«¿Quién será?», pensó.
Había decidido moverse por la Zona Alta, aunque fuera peligrosa. Se vistió con sus mejores galas para pasar inadvertido aún a sabiendas de que, en comparación con el resto de transeúntes, parecía un perro sarnoso.
Las palabras de Ozen recordándole que moverse por esa zona sería arriesgado resonaron en su cabeza:
«Con la calle abarrotada de gente, los guardias estarán mucho más atentos. Te partirán las piernas si te atrapan».
Tenía razón. Todos los chicos del clan evitarían la Zona Alta en un día así sabiendo que podían conseguir una buena cantidad de dinero en otras áreas. No obstante, Nánkert estaba decidido. Aquella comitiva encaminándose al palacio también disipaba parte de su temor. Si los guardias se mantenían ocupados custodiando a los invitados del rey, las calles secundarias tendrían menos vigilancia.
Bajó con cuidado, pero a buen ritmo, del edificio. El callejón en el que aterrizó estaba más limpio que una calle importante de las zonas bajas. Aunque el plan era moverse por la Zona Alta, debía alejarse todo lo posible del castillo. Más distancia significaba menos guardias.
Se internó en la multitud, dejándose arrastrar por esta mientras disfrutaba de la sensación de caminar sin sentirse observado con desprecio. La gente se mantenía entretenida y no reparaba en los andrajos que conformaban su atuendo. Agradecía que no lo trataran como una rata por una vez.
Al cabo de diez minutos se había alejado bastante del castillo. Pasados otros diez, ya había conseguido un buen puñado de heinens
de cobre. Y en diez más había robado una suma superior a la que solía reunir en dos o tres semanas.
Mientras se felicitaba a sí mismo por el botín, cruzó su mirada con la de un guardia. El hombre reparó en él y Nánkert desvió los ojos con rapidez, le dio la espalda y se perdió entre la multitud. Anduvo más y más rápido con la única idea de alejarse de él y, en cuanto encontró una pequeña callejuela por la que escabullirse, echó a correr.
◆◆◆
 
Virush abrió los ojos de par en par al ver las monedas que Nánkert había dejado encima de la maltrecha mesa: dos
lunas
de plata, ocho heinens
de cobre
y un puñado de randids
de hierro.
El tesorero contó las monedas repetidas veces sin dar crédito.
—¿De dónde has sacado tanto dinero?
—Estuve de paseo por la Zona Alta —respondió Nánkert.
—¿La Zona Alta? —Virush estaba visiblemente sorprendido—. ¿En serio fuiste a la Zona Alta? ¿Estás loco?
Nánkert sonrió con orgullo y señaló las monedas.
—¿Has visto todo ese dinero? —se limitó a contestar.
Virush sonrió de oreja a oreja mientras recogía las monedas.
—Es mucho —contestó—, pero estás realmente loco si te mueves en un día como hoy por la Zona Alta.
—El rey Érlik tenía invitados —explicó Nánkert—. Casi todos los guardias se concentraban alrededor de la calle principal y algunas cercanas. Ha sido fácil.
—Un golpe de suerte —le aseguró Virush.
Nánkert meneó la cabeza mientras recordaba la mirada del guardia.
—Aunque creo que estaré una temporada sin volver por allí.
Virush apartó la vista de las monedas para escudriñar el rostro de Nánkert.
—Un guardia se fijó en mí —confesó Nánkert—, más de lo que me hubiera gustado.
—Uy, amigo —dijo Virush mientras guardaba las monedas en una bolsita que ya contenía un buen puñado de ellas—, desde luego, has tenido un golpe de suerte.
—La recaudación ha ido bien, ¿no? —preguntó Nánkert señalando la bolsa.
—Bastante. De maravilla si tenemos en cuenta lo que has conseguido tú. Lo demás, casi todo son
randids
de hierro.
—Es mucho para nosotros.
—Lo es —corroboró Virush volviendo a sonreír—, con lo que has conseguido podremos comer caliente un par de días.
—Mejor comer frío y comer más.
—Que te den —le reprochó el tesorero—. Podemos darnos un maldito lujo. Lo merecemos todos.
◆◆◆
 
—Dicen que eres el héroe del día —dijo Karina entrando con Ozen en la habitación de Nánkert.
—Madre mía, ¿cómo demonios lo has hecho? —preguntó Ozen perplejo.
—Magia —contestó Nánkert, que estaba tirado en su cama, haciendo pequeños gestos con las manos—. No, qué va, ha sido sencillo —continuó—. Nada del otro mundo.
—La Zona Alta no era segura hoy —afirmó Karina mientras se sentaba a su lado en la cama.
—Sería casi imposible conseguir algo por allí —corroboró Ozen.
—El rey tenía invitados —explicó Nánkert una vez más aquella noche—. Los guardias estaban demasiado ocupados vigilando las calles cercanas al castillo. De todas formas, es una pena. Un guardia se fijó en mí y tuve que irme, si no, habría sacado algo más.
—El caso es que has reunido mucho dinero —dijo Karina—, y eso nos viene genial. Es un alivio.
Llevaban días sobreviviendo a duras penas. Los trabajos de mensajería habían disminuido y el clan tenía problemas con los suministros. Que la gente hubiera salido en masa a las calles había sido una gran ayuda.
—¿Cuánto habéis conseguido vosotros? —se interesó Nánkert.
—Comparado con lo tuyo, poco —dijo Ozen—, pero no ha ido mal y, por cierto —Ozen miró a Karina con una sonrisa—, Virush no para de insistir en que merecemos comida caliente.
—Ese imbécil va a antojar a todo el clan —se quejó Karina.
—Está bien —dijo Nánkert mirándolos—. Hasta los niños olvidados de Écer merecemos de vez en cuando un plato de comida caliente.
—Muy de vez en cuando —dijo Ozen tras soltar una carcajada.





5
Silencio
Nánkert miró al encapuchado un momento antes de bajar la vista hacia el papel que sostenía.
—¿Lo has entendido? —preguntó el hombre.
El chico asintió sin levantar la cabeza y cogió el mensaje.
El encapuchado rebuscó en uno de sus bolsillos y sacó dos heinens
de cobre. Nánkert los aceptó y, sin decir nada, echó a correr.
Antes de girar en la primera esquina, miró atrás para asegurarse de que el hombre había desaparecido. Se detuvo y miró las monedas. Dos heinens
de cobre no era mucho, pero no estaba mal. El encapuchado se había identificado como miembro del Gremio de Asesinos. Nánkert había desconfiado de sus palabras, pero cuando le mostró un colgante con una daga de plata no tuvo dudas. Era el símbolo de los Asesinos. Nadie se atrevería a usarlo si no perteneciera al gremio.
Los tratos con el Gremio de Asesinos suponían riesgos; nunca se sabía hasta qué punto. No obstante, los pagos eran aceptables. A cambio, los mensajeros debían ser rápidos o no volverían a trabajar. Fallar estaba prácticamente prohibido incluso cuando era imposible cumplir el cometido. Por suerte, su destino se encontraba en los límites de la Zona Alta, un área neutra entre clanes.
Los callejones acortaban el camino a los mensajeros que eran lo bastante ágiles como para saltar los muros o escalar las paredes que impedían el paso. Exceptuando la Zona Alta, cuya distribución era más armónica, el resto de la ciudad era caótica y, a veces, había que dar auténticos rodeos para llegar a sitios que estaban relativamente cerca. Un trayecto que cualquier persona haría en una hora a pie, a un mensajero le podía llevar diez o quince minutos corriendo según las calles por las que tuviera que transitar. La complicación surgía cuando debían moverse por la Zona Alta. Si los guardias los veían, corrían el riesgo de que fueran a por ellos. Como mínimo, los vigilarían hasta perderlos de vista, atentos a cualquier movimiento sospechoso.
Nánkert llegó a la pequeña tienda que le había indicado su cliente. Un hombre debía esperarlo en el exterior, pero allí no había nadie.
«¿Habré llegado demasiado pronto?».
El encapuchado se había limitado a indicarle que un hombre con larga barba blanca se encargaría de recoger la nota. Nánkert miró a su alrededor en busca de alguien que encajara con la descripción, pero quienes tenían la barba espesa no la tenían blanca.
«Quizás esté dentro de la tienda».
Escupió en el suelo y se acercó a la tienda. En los escaparates, protegidos por cartones que impedían ver desde fuera lo que había en el interior, había plantas y libros de colores. La puerta de cristal tampoco permitía curiosear debido a múltiples formas que la adornaban generando un efecto caleidoscopio.
Un mensajero debía limitarse a dar el mensaje como se lo habían pedido. Hacer de más o de menos era un error. La orden consistía en entregárselo a un hombre con barba blanca enfrente de aquella tienda. Nánkert dudó; marcharse sin terminar el trabajo se consideraría un fallo suyo.
Soltó un bufido de exasperación y abrió con lentitud la puerta de cristal. Una pequeña campanita en el interior anunció su presencia, aunque no hubo respuesta. Entró despacio fijándose en todo lo que pudiera representar un peligro, pero no parecía que hubiera nada raro, era un simple herbolario.
Cerró la puerta tan lento que la campana apenas tintineó. Pese a que era de día, los carteles de las cristaleras ocultaban la claridad y las lámparas estaban apagadas. Al fondo, detrás del mostrador, había una puerta entreabierta por la que se colaba un haz de luz muy fuerte. Los diversos escaparates de madera llenos de todo tipo de frascos y plantas se ordenaban en dos grupos, cada uno a un lado de la tienda, dejando un pasillo entre ellos para permitir el acceso al mostrador sin tener que rodearlos.
Nánkert tardó unos segundos en acostumbrarse a la penumbra. Después de pestañear un par de veces podía verlo todo, pero según miraba al fondo de la tienda, dudaba sobre lo que percibían sus ojos. Tras unos instantes, dio algunos pasos y se detuvo en seco al escuchar el suelo crujir. Echó de nuevo un vistazo a su alrededor, pero nada llamó su atención. Anduvo lentamente hacia el mostrador y, a medio camino, volvió a detenerse. Un escalofrío recorrió su nuca mientras un sinfín de escenas de muertos y monstruos se agolpaban en su cabeza. Respiró con calma. Al fin y al cabo, las imágenes solo estaban en su mente.
El cliente le había dicho que la tienda pertenecía al hombre de la barba. Seguro que solo se trataba de un problema de comunicación y el hombre estaría detrás de aquella puerta del fondo. Una vez que llegara al mostrador lo llamaría, y si se encontraba allí le entregaría el mensaje.
Como mucho, el dueño lo insultaría por haber entrado. Los niños olvidados no eran bien recibidos en ningún lado. En el caso de que no estuviera, se limitaría a esperar fuera. O quizás ni eso. Tal vez se marchara en cuanto saliera de allí. No era su culpa que el estúpido barbudo no apareciera. Si el Gremio de Asesinos se quejaba, ya sería un problema del Nánkert del futuro.
Sacudió la cabeza intentando deshacerse de aquel miedo tonto. Dio un paso al frente mientras se reprochaba su actitud y pisó algo pegajoso que lo paralizó. En el suelo había un líquido espeso. Siguió el pequeño charco que provenía de detrás de una estantería imaginándose lo que era.
Tragó saliva y, casi arrastrando los pies, se asomó para ver mejor. A escasos pasos había un cuerpo en el suelo y otro de pie con los ojos clavados en el propio Nánkert.
La respiración de Nánkert aceleró. Su vista ya se había acostumbrado lo suficiente al lugar como para apreciar que el hombre del suelo tenía una larga barba blanca.
El hombre que estaba de pie dio un paso dejando el cuerpo del barbudo atrás. Acto seguido, apuntó a Nánkert con un grueso cuchillo de sierra y ladeó la cabeza.
—¿Tienes algo para mí, cierto? —dijo, acercándose al chico y quitándose el pañuelo que ocultaba una cicatriz que le atravesaba la cara desde la oreja derecha hasta el final de la mandíbula en el lado izquierdo.
La voz del hombre denotaba cierta ironía. Al escucharla, Nánkert se relajó un poco. No se trataba de un monstruo imaginario, solo de un asesino más. Y lo que había en el suelo era un cadáver, como otros tantos que había visto en su vida, algunos, causados por él mismo en peleas entre clanes.
Nánkert respiró profundamente y dio un paso atrás.
—Si das otro paso morirás, niño.
Nánkert tragó saliva dudando sobre qué debía hacer.
—Solo eres un mensajero —continuó hablando el hombre—. Sé inteligente. No tienes por qué morir. No nos hemos visto nunca y no nos volveremos a ver. Nadie sabrá si yo lo maté antes o después de que tú llegaras con ese papel.
Las palabras convencieron a Nánkert, que sacó la nota de su bolsillo y extendió el brazo hacia el asesino. Este se acercó a él con calma y lo cogió.
—¿Sabes quién te lo dio? —preguntó.
—No —contestó Nánkert.
—Dime cómo era.
—Iba tapado —contestó Nánkert recordando al miembro del Gremio de Asesinos.
El asesino miró el papel e hizo una mueca.
—Está codificado.
Nánkert no contestó.
—Si iba tapado —comentó el hombre mirando de nuevo a Nánkert— era del Gremio de Asesinos, ¿cierto?
Confirmar su sospecha pondría a Nánkert en un problema si el Gremio de Asesinos se enteraba.
—No lo sé —respondió.
—¿No lo sabes? —preguntó el hombre con una sonrisa.
Nánkert guardó silencio.
—Está bien —dijo de repente el hombre, levantando el cuchillo para que el chico lo viese—. No eres más que una rata. Ahora vete, métete en esos agujeros por los que andáis y reza para que no nos volvamos a encontrar.
Nánkert asintió.
—La próxima vez te mataré, ¿entendido?
El chico se dio la vuelta y salió de la tienda disimuladamente, atento a que nadie se fijara en él. Cuando se hubo alejado lo suficiente, echó a correr.
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Hambre
Namri entró en el edificio procurando no llamar la atención. Se topó con varios mayores antes de bajar al sótano, pero no se fijaron en él ni en lo que ocultaba bajo la camisa.
Los niños olvidados no tenían cumpleaños. Ninguno sabía cuál era el día de su nacimiento, y el que decía saberlo, mentía. Namri tendría unos siete años y era uno de los pequeños que se encargaban de dar la comida al chico que habían apresado.
Tras algunas palizas y pocas preguntas, el clan optó por dejar al prisionero sin comer durante unos días. Lo único que habían averiguado sobre él era que se llamaba Peter y Karina comenzaba a darse por vencida. Estaba segura de que cualquier otro habría hablado. Decidieron castigarlo con el mayor de los sufrimientos que se podía infligir a un niño olvidado: el hambre. No había nada peor que el hambre o la sed. Si continuaba sin hablar después de aquello, lo dejarían en libertad.
Habían pasado ya cuatro días sin que Peter probara bocado. Le proporcionaban el agua justa para que no muriera, pero no la suficiente para engañar al estómago.
Los niños olvidados sabían lo que era el hambre, y lo que era morir de hambre, también. Todos habían visto a alguien deteriorarse por la escasez de comida y cómo el cuerpo se iba chupando hasta la muerte. Namri lo había visto en su hermana mayor, antes de que Khalil lo aceptara en el clan.
Él y su hermana habían sobrevivido solos. Aunque la muchacha nunca se lo había dicho, Namri sabía que se prostituía para conseguir lo poco que solían comer. No conseguía mucho, pero había bastado para sobrevivir.
El día menos esperado, su hermana contrajo una enfermedad venérea. Le salieron manchas por el cuerpo y solo la peor calaña estaba dispuesta a acostarse con ella. Con el tiempo las manchas se extendieron y no hubo forma de disimularlas. La enfermedad afectó a su físico, volviéndola más delgada de lo que ya era. En aquel estado ya nadie quería sus servicios, y las escasas fuerzas que le quedaban no le permitían ir a robar. Había intentado mendigar, pero las manchas provocaban el rechazo de la gente que la trataba como una apestada aun sabiendo que la enfermedad solo se contagiaba a través de relaciones sexuales.
En aquella época Namri empezó a pedir por las calles, pero lo que conseguía no era suficiente. Su hermana se limitaba a no comer para que él se alimentara. Ella era consciente de que se iba a morir, no tenía sentido quitarle la posibilidad al pequeño de dar algunos bocados más; para él, eso podía suponer la diferencia entre aguantar un día más o no.
La enfermedad que había contraído su hermana no fue lo que llegó a matarla. La mató antes el hambre. Namri se había quedado al lado de su cadáver varios días hasta que Khalil lo encontró.
El pequeño sabía a la perfección lo que eran el hambre y sus consecuencias, y desde su punto de vista, fuera o no un enemigo, privar a alguien de comer era inhumano.
Namri entró en el sótano donde tenían a Peter atado. Estaba más pálido que de costumbre y el cansancio se reflejaba en su rostro. Las heridas de las palizas seguían frescas y tardarían una buena temporada en desaparecer.
Se acercó al prisionero y sacó la media hogaza de pan que llevaba escondida debajo de la camisa.
—Esto es todo lo que he podido conseguir —le dijo mientras se lo acercaba a la boca.
Peter masticó rápidamente sin mediar palabra. De pronto, se atragantó y tosió. Namri le apartó el trozo de pan y le ofreció un sorbo de agua. Una vez que se hubo recuperado, le volvió a acercar el pan.
—Intenta comer despacio —le aconsejó Namri—. Te sentará mal si comes tan rápido.
El prisionero se detuvo al escuchar aquello y lo miró. Namri esbozó una sonrisa y Peter echó a llorar, masticando con algo más de calma.





7
Peter
Karina le hizo un gesto a Ozen y a otros dos mayores para que la siguieran.
—Vamos a ver a nuestro amigo —les dijo.
Bajaron al sótano del edificio donde el chico rubio seguía atado a una silla.
—¿Namri? —preguntó Peter esperanzado al escuchar ruidos fuera, pero su cara cambió al ver a Karina entrar.
La chica se acercó y lo agarró por las mejillas con una mano firme mientras le movía la cabeza hacia los lados con poco cuidado, inspeccionando su estado, cerciorándose de lo que ya se notaba a simple vista. El muchacho tenía marcas recientes en la cara y nuevas manchas de sangre por la ropa.
—Desde luego, nosotros no somos Namri —le dijo ella, y se giró rápidamente hacia los otros—. ¿Por qué está así?
Ozen miró a los otros dos. Él no había tenido contacto con el chico desde hacía días. Gon, el más alto, desvió la mirada.
—Lo siento, supongo —susurró Gon.
Karina sacudió la cabeza para mostrar su desaprobación.
—Ya hablaremos más tarde sobre esto —le dijo con brusquedad, y volvió a mirar a Peter, que bajó los ojos enseguida.
Karina suspiró, armándose de paciencia.
—Entonces, no perteneces a ningún clan, ¿verdad? —preguntó ella.
—Lo juro —contestó Peter y, sin llegar a terminar la frase, su voz se quebró y comenzó a sollozar.
Karina se mordió el labio. Había ordenado dejarle sin comer, no que le propinaran palizas. La chica no pudo evitar sentir lástima viendo el estado en el que se encontraba Peter.
«¿Nos estaremos pasando?», pensó.
Pero la duda desapareció pronto. Una Columna debía velar por la seguridad de los miembros de su clan. La muerte era una amenaza continua entre los niños olvidados de Écer y la desaparición de Khalil les haría parecer débiles. No podía permitirse ni una pizca de duda.
Aun así, el aspecto de Peter era deplorable. Tenía las ojeras más marcadas que cuando lo habían capturado, la cara hinchada por los golpes, los labios rotos y el cuerpo lleno de cortes. Daba verdadera lástima.
Peter volvió a mirar por un instante a Karina, pero el miedo que sentía hizo que nuevamente apartara la vista con rapidez.
—Si andas por tu cuenta, ¿por qué tu cara no nos suena a ninguno? —le preguntó Karina, y lo cogió de la barbilla, obligándolo a mirarla—. Conocemos a los idiotas que están solos cerca de esta zona y los tenemos controlados, así que está claro que no te mueves por esta parte de la ciudad. ¿Por dónde sueles estar?
Peter movía los ojos intentando evitar a Karina. Esta, al ver que el muchacho no contestaba, le soltó la cara.
—Y vosotros dos —añadió Karina mirando de reojo a los mayores—, le habéis dado bastante, ¿no? —preguntó mientras se fijaba en las pequeñas calvas que tenía el prisionero en la cabeza.
—Hemos intentado que hablara por todos los medios —se defendió Gon.
Karina se acercó a él.
—Quizás demasiados medios —afirmó la chica con fiereza en los ojos.
Gon no contestó.
Karina se giró hacia Peter otra vez y suspiró intentando controlar su creciente ira antes de hablar.
—Estoy al tanto de que Namri te ha estado dando de comer en alguno de sus turnos —le dijo al prisionero—. Eso también te favorece —añadió dirigiéndose ahora a Gon con severidad—, gracias a eso no pagarás por haberme desobedecido, al igual que tú, Máker —insistió mirando al otro chico—. Aunque hable con Gon, esto también te afecta a ti.
—Por Dios, Karina, no somos estúpidos —le reprochó Gon—. Sabemos lo que está pasando. Lo saben hasta los más pequeños —el joven miró a Ozen y a Máker buscando sin éxito alguna señal de aprobación antes de continuar hablando—. Khalil está muerto, y si se entera alguna Columna, nosotros estaremos muertos también. Si este rubio asqueroso es un miembro de otro clan —dijo señalando con la cabeza a Peter—, y merodeaba por esta zona, significa que ya no es un simple rumor. Ni siquiera una guerra como la que tienen el Machete y el Asesino será suficiente para evitar la tentación de comprobar que una Columna como Khalil ha muerto.
—Khalil no está muerto —afirmó Karina secamente.
Se sostuvieron la mirada unos instantes hasta que Gon cedió bajando la cabeza.
—Debemos protegernos —dijo este dando un paso atrás y apoyándose en la pared—. Si es por nosotros, lo haré las veces que haga falta.
Durante algunos segundos solo se escucharon los sollozos de Peter.
Gon tenía razón. Debían ser precavidos y eliminar todas las dudas, pero prolongar aquello no tenía sentido. Peter llevaba casi tres semanas con ellos y no había dicho nada. Tampoco encontraron a otros espías o pintadas por su zona. La idea de que solo era un chico con mala suerte cada vez cobraba más sentido.
—Soltadle —les ordenó Karina—. Se quedará con nosotros y lo vigilaremos. Si aún no ha confesado, dudo que mienta.
Los tres jóvenes se miraron incrédulos.
—¿Estás segura, Karina? —preguntó Ozen más calmado—. En este caso la duda es lógica.
—Nos da igual quién sea y de dónde venga —aseguró ella mirando a Peter—. Todo él no vale nada mientras siga con nosotros. Da igual lo que sepa y lo que no sepa. Toda esa información se quedará aquí. Soltadlo y dadle una habitación en el tercer piso —Karina se dirigió a Ozen—, cerca de la tuya y la de Nánkert. Tenedlo vigilado.
Ozen asintió.
—Visto lo visto —agregó Karina golpeando con suavidad el brazo de Gon—, no todos tienen la paciencia necesaria.
Gon no contestó, pero la chica vio un atisbo de culpabilidad en su mirada. Karina miró una última vez a Peter antes de seguir hablando.
—Tenedlo vigilado. Haremos que Namri se encargue de los pequeños detalles que pueda necesitar, ya que se han hecho tan amigos... —Karina dejó la frase en el aire en espera de que Peter reaccionara, pero este no paraba de sollozar con la cabeza gacha.
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Inicio
Peter sintió el sabor de la sangre. Un dolor intenso le recorría el cuerpo, sobre todo en la cara. Seguía sin acostumbrarse a las palizas.
Se había esforzado en explicar a todos que no pertenecía a ningún clan, pero los mayores lo trataban con recelo y asco, amenazándolo por lo bajo.
Los primeros días había intentado convencerlos de que solo había estado en el lugar y en el momento equivocado, pero no había servido de nada, así que decidió ignorar las habladurías. La estrategia funcionaba con la mayoría, salvo con uno de los mayores que parecía sentir una extraña fijación por él. Como Peter ni lo miraba, lo empujaba y, en alguna que otra ocasión, lo había obligado a pelear con muy malos resultados para él.
Por suerte logró congeniar con varios mayores, en especial con Doel y Ozen. Gon, con el pasar de los días, había ido a disculparse por su comportamiento mientras lo habían tenido apresado, pero le dejó claro que seguía sin fiarse de él. Aun así, el propio Gon se había involucrado en una pelea para proteger a Peter de aquel chico al que llamaban Comadreja.
Por desgracia, esta vez Comadreja lo había atrapado a solas.
—¿No se supone que no puedes andar tú solo por ahí? —le preguntó Comadreja, mirando a su alrededor para asegurarse de que no había nadie cerca.
—Me han dado libertad para moverme —contestó Peter.
—¿Seguro? —preguntó Comadreja acercándose a él.
Peter no estaba seguro, pero desde hacía unos días nadie se pegaba a él ni le exigían que explicase con detalle adónde iba.
—Supongo que se han dado cuenta de que no mentía —le contestó Peter poniéndose en guardia para defenderse, sabiendo lo que pasaría a continuación.
Su oponente fue más rápido que él y le asestó un puñetazo en la cara con todas sus fuerzas.
—¡Puta escoria! —vociferó Comadreja mientras le lanzaba una patada al estómago.
Peter se dobló del dolor, dejando la cara en una posición perfecta para recibir un puñetazo que Comadreja le propinó sin dudar. El rubio se cayó al suelo sin poder defenderse y Comadreja le asestó otra patada.
—No queremos basura como tú aquí.
Otra patada.
—Puede que los otros se crean tu cuento, pero a mí no me la cuelas.
Otra patada.
—Como me huela algo raro…
Otra patada.
—Yo mismo te mato.
Comadreja observó un instante al chico tendido en el suelo. Le dio una última patada y le escupió en la cara antes de irse.
Peter perdió el conocimiento a medida que los pasos de Comadreja dejaban de oírse.
◆◆◆
 
Transcurrió más de una hora antes de que se moviera del suelo y notara aquel sabor tan intenso a sangre en la boca.
«Ese cabrón…», pensó mientras analizaba los puntos doloridos de su cuerpo.
Se sentó en el suelo al tiempo que notaba la cara hinchada. La palpó con suavidad sintiendo un fuerte escozor en cada punto que tocaba. Le pareció que tenía la nariz girada, quizás por eso le costaba respirar.
«No sé que voy a hacer con este tipo».
Suspiró lentamente, mentalizándose, y se levantó despacio, experimentando dolores en cada músculo. Comadreja no era mucho más grande que él, sin embargo, era rápido y fuerte; parecía estar preparado para golpear donde más dolía en cualquier momento.
Peter había pensado en acudir a Karina para acabar con el problema, pero él mismo había descartado la idea. Quería ganarse el respeto del clan por sus propios medios.
Se tocó suavemente la nariz, sintiéndola cada vez más hinchada.
—Comadreja te ha dado bien.
Peter sonrió al escuchar la voz de Namri a su espalda.
—Ese cabrón pega más fuerte de lo que te imaginas —dijo Peter girándose hacia él.
Namri era, sin lugar a dudas, la persona que más lo apreciaba de todo el clan. Pese a que le debía sacar algo más del doble de años, Peter trataba a Namri como un igual.
—Me gustabas más con tu nariz original.
—¿Es muy grave? —le preguntó Peter.
Namri se acercó para examinarlo con detenimiento.
—Bueno —le tocó la nariz con suavidad, aunque esto no evitó que Peter sintiera una punzada de dolor—, no está rota, pero sí muy hinchada, y puede ser un problema. En fin, míralo por el lado bueno.
—¿El lado bueno?
—Es la primera vez que no te veo lloriqueando en una pelea.
Peter sonrió y sintió una fuerte punzada en los labios.
—Pero esta vez Comadreja se ha pasado —afirmó Namri haciendo una mueca—, deberías hablar con Karina.
—No —contestó Peter—. Ya te lo he explicado. No puedo depender de Karina para solucionar mis problemas. Ahora formo parte del clan y no seré ningún quejica.
Obviamente, Karina estaba al tanto de lo que ocurría, y si no había tomado cartas en el asunto era porque tampoco le importaba. Al fin y al cabo, Peter seguía siendo un extraño.
—Entonces tendrás que partirle la cara a Comadreja en una pelea o esto no se acabará nunca —afirmó Namri encogiéndose de hombros—. Aunque no suele perder.
—Ya me las apañaré. Hielo aquí no tenéis, ¿verdad? —le preguntó con ironía tocándose de nuevo la nariz.
Namri meneó la cabeza.
—Parece mentira que seas un niño olvidado. El hielo es caro.
Peter asintió dándose cuenta de lo que acababa de preguntar.
—Solo era una broma.
El reino de Ouven era grande y se extendía por todo el norte, abarcando las montañas Mirias, pero Écer se encontraba al sur. Las temperaturas eran lo bastante altas como para que la nieve fuera algo que solo se podía imaginar. La comida se mantenía gracias a los congeladores con tecnología asanthia, que no eran precisamente baratos. Algo tan sencillo como conseguir hielo resultaba imposible para un niño olvidado.
Mientras Peter pensaba en ello, vio que la mirada de Namri era cada vez más seria.
—No tiene sentido que preguntes por hielo —le dijo.
—Era solo una broma —le repitió Peter sonriendo—. Tendré que tomarme esto con humor, ¿no?
Namri se encogió de hombros y no insistió. Aunque su amistad había ido en aumento desde que Peter era libre, Namri, al igual que los demás, sabía que Peter era un chico raro. Quizás por eso nadie acababa de fiarse de él. La mayoría había descartado que fuera un espía de otro clan, pero seguía teniendo algo extraño. No parecía un niño olvidado ni se comportaba como uno de ellos, por mucho que lo intentara. Namri había preferido dar por zanjado el tema; nadie estaba en una situación como aquella por decisión propia, tendría sus motivos para no hablar sobre sus orígenes o sobre lo que habría vivido.
Peter jugó con el pelo de Namri para intentar suavizar el momento. El pequeño era un chico espabilado y debía tener cuidado con las cosas que decía delante de él.
—Solo ha sido una broma —insistió Peter—. No te lo tomes tan en serio.
Namri hizo una mueca de molestia mientras apartaba la mano de Peter de su cabeza.
—Eres muy listo para tu edad —continuó Peter mientras un latigazo de dolor le recorría la espalda al intentar cruzar los brazos—, pero no lo suficiente como para pillar una ironía.
—En la calle la edad es solo un impedimento. Ser más joven no te hace menos listo, solo más débil.
La respuesta impactó a Peter, pero Namri tenía razón. La madurez para un niño olvidado llegaba prácticamente desde que tenía consciencia; la fuerza física ya era otro cantar.
—Bueno, ¿y qué puedo hacer con mi nariz? —preguntó Peter intentando quitar hierro a la conversación.
—El agua del puerto puede solucionarte algo la hinchazón. No será la más limpia, pero desde luego es la más fría que encontrarás por aquí.
—¿Te apetece acompañarme? —preguntó Peter.
—No puedo.
—Pues tendré que ir solo.
—Habla con Karina —le repitió Namri mientras Peter se alejaba cojeando—. A Comadreja siempre se le va la cabeza y ella es la única que tiene poder para pararlo ahora que no está Khalil.
—Lo haré —contestó Peter sin dejar de caminar.
◆◆◆
 
Los pasos de Peter eran lentos y pesados. El puerto estaba a escasas calles del lugar de la pelea y, aun así, parecía que le llevaría una eternidad llegar. Una pisada en falso lo llevó a dar un pequeño tropezón. El movimiento que hizo para recuperar el equilibrio fue tan rápido y brusco que todo su cuerpo se quejó con más dolor. Peter respiró con pesadez y se sentó en el suelo, cansado. El sol le daba de pleno, y su calidez era agradable. Cerró los ojos y un extraño sueño se apoderó de él.
◆◆◆
 
—Le han puesto fino.
—Habrá sido Comadreja, seguro, se la tiene jurada.
—Ese tío es un imbécil.
A Peter le resultaban familiares las voces, pero no conseguía identificarlas. Todavía sonaban lejos.
—Deberíamos partirle la boca. Desde que Khalil desapareció está desatado.
—No es mala idea.
El rubio abrió los ojos lentamente y vio a tres personas a su lado. El sol había desaparecido casi por completo y lo poco que quedaba de él era un pequeño brillo en el horizonte.
—Comadreja no está de acuerdo con que Karina sea la nueva Columna del clan.
La voz de Ozen sonaba firme.
—Deberíamos recordarle que pensar así es ir en contra de la Columna.
—Solo son rumores —recordó Doel.
—Rumores que son reales y todos sabemos —le reprochó Ozen.
—Obvio —aceptó Doel—. Todos lo sabemos. ¿Crees que Karina no lo sabe? ¿Crees que yo no lo sé? Lo sabemos todos desde hace días, pero si no lo ha dicho en público no se le puede juzgar por ello.
—Tiene razón, Ozen —concluyó Nánkert—. No todos están contentos con Karina. Es débil en comparación con otras Columnas, y cosas como la aparición de este —dijo, señalando a Peter con el dedo sin darse cuenta de que estaba despierto—, lo complican todo. Pero eso no significa que podamos volvernos locos y atacar a cualquiera que no esté de acuerdo con la situación.
—Exacto —continuó Doel—. Con Khalil nunca habríamos encerrado así a Peter, pero estamos en una situación delicada y tenemos que ser cuidadosos con cualquier decisión que se tome.
—Podéis estar tranquilos conmigo —les dijo Peter desde el suelo.
Los tres chicos lo miraron.
—¿Desde cuándo estás despierto? —preguntó Ozen.
—No he escuchado nada que no se pueda, os lo aseguro.
—Te han zurrado bien —dijo Nánkert poniéndose en cuclillas para ayudarle a incorporarse.
—Eres la segunda persona que me lo dice hoy —respondió Peter.
—¿Quién ha sido? —se interesó Ozen.
Peter dudó un instante.
—¿Qué más da? —le dijo—. No tiene importancia.
—Para no tener importancia llevas la cara reventada —comentó Doel—. Ha sido Comadreja, ¿verdad?
Peter se levantó sin decir palabra.
—Karina decidió que fueras uno más de nosotros hace ya un par de semanas. A día de hoy se fía de ti. Eres un miembro del clan, por eso puedes andar libremente —explicó Doel—. Las peleas son normales, pero la fijación que tiene Comadreja contigo es excesiva.
—No podemos estar siempre para defenderte —dijo Ozen.
Aquellas palabras calaron hondo en Peter. Era débil, hasta el punto de que no podía ni siquiera defenderse de un simple matón. La impotencia y la frustración que llevaba conteniendo desde hacía días amenazaron con salir.
—No se fía de mí —resumió Peter mientras los ojos se le inundaban de lágrimas.
—Comadreja es un imbécil —le recordó Ozen—. Ha tenido problemas con muchos de nosotros.
—Conmigo mismo —añadió Nánkert cruzándose de brazos—. Así que por mí podemos partirle las piernas entre los cuatro sin problema.
—Esa agresividad no es propia de ti —observó Doel extrañado.
—Sí, es raro, ¿qué pasa contigo? —le preguntó Ozen.
—La verdad es que prefiero no hacer nada —interrumpió Peter—. Todos saben que esto pasa desde hace tiempo y casi nadie interviene. El clan aún no me ha aceptado y es lógico. Muchos mayores se han hecho los ciegos varias veces y vosotros no estaréis siempre. Además, Comadreja no es tan imbécil como para pegarme delante de Karina. Sabe que intervendría y no podría despacharse a gusto.
—Seguramente Karina esté al tanto —comentó Doel— pero si no ha hecho nada para pararlo es porque ignora hasta dónde llega el asunto.
Peter sacudió la cabeza. Estaba cansado de aquella conversación.
—¿Qué más da? Solo quería ir al puerto a lavarme un poco.
El chico dio un paso y se tambaleó. El cuerpo se le había enfriado y ahora el dolor parecía triplicarse. Doel se acercó para permitir que se apoyara en él.
—Karina es vuestra amiga desde hace años. Hablad con ella vosotros. Yo lo llevaré al puerto —les pidió Doel.
Ozen y Nánkert asintieron y se dieron la vuelta para marcharse. A los pocos pasos, Nánkert se frenó.
—¿Podrás tú solo con él? —le preguntó.
—¿Con este flacucho? —respondió Doel en tono burlón—. Podría hasta cargarlo con una mano.
Nánkert sonrió y se dio la vuelta.
Doel los vio alejarse antes de pasarse el brazo de Peter por la cabeza.
—¿Así mejor? —le preguntó.
—Cualquier cosa es mejor que ir solo —contestó Peter con resignación.
Anduvieron algunas calles en silencio hasta que divisaron el puerto viejo.
—¿Tú también desconfías de mí?
Doel tardó unos segundos en contestar.
—No —le respondió finalmente.
—¿De verdad? —preguntó Peter sin creerle.
—Claro.
Se quedaron callados otra vez, pero a los pocos metros, Doel retomó la conversación.
—Lo que hemos hecho contigo ha sido duro —le dijo—. Pero la situación para el clan es muy complicada ahora.
—Namri me explicó la desaparición de la antigua Columna.
—No se trata solo de su desaparición —dijo Doel—, aunque eso ya es un problema muy serio para nosotros. Realmente es todo lo que implica que Khalil, una de las Columnas más fuertes, no esté. El respeto que le tenían el resto de clanes facilitaba que no tuviéramos problemas de ningún tipo, ya no solo con los enemigos más violentos, sino entre nuestros propios miembros.
—Entiendo.
—No, qué va —le aseguró Doel—. No entiendes nada. Hay clanes que son auténticos monstruos. Da igual cuántas veces pueda llegar a matar yo, siempre será por necesidad o por protección. Pero ahí fuera, otros solo quieren matar porque sí. Con Khalil, esos clanes no nos molestaban. En cambio, ahora, somos una presa fácil.
—Creía que a Karina le tenían cierto respeto —dijo Peter mientras repasaba todo lo que le había explicado Namri.
—Exacto, cierto respeto, ese es el problema. La mayoría la respeta por ser quien es, pero ese respeto no es suficiente para impedir que nos maten a todos.
Llegaron al borde de la pasarela y Doel ayudó a Peter a sentarse. La noche ya era total y solo la luna y las estrellas iluminaban la escena. Peter intentó quitarse la camiseta, pero Doel negó con la cabeza y lo detuvo.
—Déjame a mí —le dijo, y se quitó él mismo su camiseta. Se tumbó en la pasarela para llegar al agua y mojó una parte de la prenda. La escurrió y se la dio a Peter.
—Siento que no sea un paño perfecto.
—No me vaciles —dijo Peter, sonriendo a medias para evitar el dolor.
El rubio presionó con suavidad la camiseta contra su cara y de inmediato sintió el alivio del frío.
—Estaré un buen tiempo jodido —reflexionó Peter en voz alta.
Doel asintió mientras contemplaba la luna.
Permanecieron otro rato en silencio donde solo se oía el suave murmullo del mar. Aquel silencio era un buen silencio. Peter sabía que podía confiar en Doel. Apreciaba mucho a Namri, y este le había hecho muchísima compañía desde el principio, pero echaba de menos intimar abiertamente con alguien de una edad semejante a la suya. Algo que nunca habría pensado que llegaría a extrañar.
Doel se levantó y se estiró, sacando a Peter de sus pensamientos.
—Deberíamos volver ya.
Peter asintió, había perdido la noción del tiempo. Doel lo ayudó a ponerse en pie y sonrió.
—Con tu paso aún tendremos para un rato.
—Te lo compensaré —dijo Peter, girando la cara para impedir que Doel viera las pequeñas lágrimas que asomaban en sus ojos.
—No hace falta —contestó Doel—. Para eso están los amigos.
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Deudas
Nánkert y Ozen entraron sin llamar a la habitación de Karina, que al verlos se alteró un poco.
—¿Sois imbéciles? —les recriminó molesta—. ¿Qué pasaría si estuviera desnuda?
La pregunta hizo sonreír a Nánkert. Ozen restó importancia a la situación con un simple gesto.
—Tenemos que hablar contigo —le dijo.
—Aprende a llamar primero —le reprochó la chica.
—Déjate de tonterías —se quejó Ozen, y se sentó en la cama donde Karina estaba acostada—. Tenemos que hablar sobre Comadreja.
Karina suspiró, cansada.
—¿Qué ocurre con ese idiota ahora? —preguntó finalmente.
Nánkert, apoyado en la pared frente a ellos, contestó:
—¿Sabes lo que pasa entre él y Peter?
Karina captó enseguida el tono de Nánkert, que tenía más de reproche que de pregunta.
—Se han peleado un par de veces, según tengo entendido —dijo ella.
—Comadreja le está dando auténticas palizas —específico Nánkert, mirándola seriamente—. Entiendo que no te fíes de él y que te dé igual, pero se está pasando.
—No es una cuestión de confianza —Karina elevó un poco el tono—. Si acepté a Peter entre nosotros es porque me fío de él, pero no puedo obligar a los demás a que hagan lo mismo. Además, ha tenido problemas con otros chicos y…
—No se trata de obligar o no —interrumpió Nánkert mientras se despegaba de la pared dispuesto a discutir—. Y desde luego los otros chicos no hacen lo mismo que Comadreja.
Ozen sabía que Nánkert odiaba a Comadreja y todo lo que tenía que ver con él pese a que ya no tenían problemas entre ellos.
—Relájate un poco, Nánkert —lo cortó Ozen.
El silencio se apoderó del lugar durante unos breves instantes.
—Hablaré con Comadreja mañana —les dijo Karina.
—No será suficiente —aseguró Nánkert apretando los puños—. Comadreja está loco y lo sabes. Khalil tenía que haberlo expulsado en su momento; ahora está desatado.
—Khalil nunca quiso que Comadreja se fuera del clan —le recordó Karina—, ¿o acaso se te ha olvidado eso?
—Él ya no está aquí —Nánkert dio un paso hacia ella—. Hace semanas que no sabemos nada de él y tú sigues intentando respetar sus decisiones.
Ozen levantó las manos en un intento de apaciguar la situación.
—No sabemos si ha muerto o no —le recordó Karina.
—¿Dónde está entonces? Khalil no habría desaparecido porque sí. No tiene ningún sentido que abandone el clan.
Karina negó con la cabeza y, justo cuando estaba a punto de contestar, Nánkert la interrumpió.
—Comadreja es un hijo de puta que ha jodido a medio clan. Solo Khalil podía controlarlo. Ahora que no está, no hay quien le pare los pies. Además, está en contra de que seas la Columna, ¿o eso tampoco lo sabes? Si aún no ha intentado algo contra ti es porque él también duda de lo que pasó con Khalil. Pero se está volviendo más violento, y eso se debe a que sospecha lo que todos ya sabemos, que Khalil está muerto.
Karina intentó replicar, pero Nánkert se le adelantó de nuevo.
—Eres mi amiga y te quiero, así que soluciona lo de Comadreja o lo haré yo —le dijo, para luego darse la vuelta y marcharse de la habitación dando un portazo.
Ozen y Karina se miraron.
—Ya sabes cómo es —dijo Ozen intentando justificarlo, aunque la actitud de Nánkert no tenía una justificación real. Cada vez tenía arranques de ira menos entendibles y Ozen no conseguía saber el porqué.
—Me da igual —contestó Karina apretando las sábanas con rabia—. Necesito que me ayudéis, no que me pongáis las cosas más difíciles.
—Sabes que estamos contigo.
—El imbécil que acaba de salir por la puerta no parecía tenerlo tan claro.
Karina dio un golpe en el raído colchón y los ojos se le aguaron.
—Nánkert tuvo muchos problemas con Comadreja. Es normal que se ponga así. Khalil nunca quiso escucharle y…
Karina sollozó con fuerza y luego rompió a llorar, mordiendo las sábanas para no hacer ruido. Ozen se sorprendió y se acercó a la chica para abrazarla.
—Venga, no te pongas así —le dijo acariciándole el pelo—. No es para tanto. Mañana se le habrá pasado.
—No es eso.
—¿Y qué pasa? —le preguntó con voz dulce separándose de ella.
Karina se sorbió la nariz y se secó las lágrimas, que no paraban de salir.
—Hay problemas serios —confesó intentando recobrar la compostura.
—¿Qué problemas? —preguntó Ozen, visiblemente preocupado.
La chica volvió a sollozar antes de continuar.
—Hace unos días dos miembros del Gremio de Asesinos se pusieron en contacto conmigo —explicó.
Ozen asintió invitándola a seguir hablando.
—Buscaban a Khalil.
—¿A Khalil?
Karina asintió y tragó saliva.
—Me dijeron que Khalil debía hacer una entrega que nunca se hizo. Dicen que desapareció en medio del trabajo.
Ozen sintió una pequeña presión en el pecho. Si Khalil había desaparecido y ni siquiera el Gremio de Asesinos lo había encontrado después de tanto tiempo, eso daba por extinguida cualquier duda sobre su paradero. Estaba muerto.
—Sabían perfectamente quién era Khalil. Necesitaban a un buen mensajero, por eso lo escogieron. El recado debía ser muy importante para encargárselo a una Columna —continuó explicando Karina.
La presión en el pecho de Ozen iba en aumento. No hacía falta que Karina siguiera hablando para darse cuenta de lo que podría pasar.
—Aunque se considere un fallo nuestro, a veces los mensajes no se entregan. No es el fin del mundo —dijo Ozen levantándose de la cama, intentando mantener la calma.
—Quieren saber qué pasó con el mensaje.
—Pero nadie puede saber eso.
Karina le dio la razón.
—Les dije que no sabíamos nada de Khalil desde hace semanas, pero no me creen. Piensan que lo estamos escondiendo porque ha fallado en la entrega.
—Si vienen a buscarlo no lo encontrarán —Ozen comenzó a dar vueltas por la habitación—. Maldita sea, es algo normal. Todos los días mueren niños olvidados. A diario se llevan decenas de mensajes por la ciudad y no todos se pueden entregar. ¿A cuántos habrán cogido trabajando? ¿A decenas en el último año? No tenemos por qué esconder a nadie. Un fallo es algo posible. No tienen que desconfiar de nosotros.
Karina intentaba contener el llanto, las lágrimas hacían más difícil explicar todo con claridad.
—Pues desconfían —le dijo—. No sé qué mierda llevaría Khalil, pero no se creerán lo que les digamos.
Ozen entendió lo que su amiga decía, pero no había solución. Si iban a comprobarlo tendrían que dar la cara y demostrarles que Khalil no estaba allí.
—Y eso no es todo —continuó Karina—, Nánkert tuvo un encargo hace unos días y al parecer algo salió mal.
Ozen se quedó atónito.
—Si algo hubiera salido mal nos lo habría dicho —replicó.
—Yo les dije lo mismo. Nánkert es nuestro amigo desde hace años, nos habríamos enterado.
—¿Y qué se supone que salió mal? —preguntó Ozen.
—No me lo dijeron —contestó—. Querían saber si la entrega se había hecho correctamente. Se limitaron a advertirme de que Nánkert no podía desaparecer también, o el problema empeoraría.
Ozen no podía creerlo. Tener al Gremio de Asesinos en contra era lo único que les faltaba.
—Debemos hablar con Nánkert —le dijo—. Hay que contárselo.
Karina asintió con pocas ganas.
—¿Cuándo pasó esto? —preguntó Ozen.
—Hace cuatro días.
—¿Y por qué no se lo has dicho ya? Lo de Nánkert será un error. De lo contrario nos lo habría contado y…
Karina lo interrumpió hablando en voz baja.
—Los mensajes no siempre se entregan, a veces es imposible. Pero que una Columna
falle una entrega... eso sí que es raro. Además, si Khalil está muerto, ¿por qué no
aparece su cuerpo? Ni siquiera el Gremio de Asesinos puede encontrar su cadáver.
Sencillamente se esfumó. Desapareció. Si fuese un niño cualquiera a nadie le
importaría, pero era una de las Columnas más importantes de la ciudad.
Ozen tragó saliva, sintiendo un nudo en la garganta.
—¿Y si lo han llevado a Mórdat?
Karina se estremeció al escuchar el nombre de la cárcel más temida de Vitia Mar.
—Si estuviese en Mórdat el Gremio lo sabría —las lágrimas que Karina había conseguido controlar comenzaron a brotar de nuevo—. Todo es muy extraño. No sé qué habrá pasado con Nánkert ni si tiene relación con Khalil, pero si ellos sospechan que salió mal el problema es más gordo de lo que pensamos. Si Khalil ha desaparecido, ¿quién nos asegura que no ocurrirá lo mismo con Nánkert?
—Solo tiene que confirmar la entrega. Nadie tiene por qué dudar de…
—¿Y si no la hizo? Si el Gremio de Asesinos descubre que falló vendrán a por él. ¿Lo entregarías si eso pasara?
Ozen negó lentamente con la cabeza.
—Obviamente no. Le diríamos que se escondiese en el caso de que algo haya salido mal —continuó la chica bajando el tono de voz—. Es nuestro amigo.
Karina se abrazó las rodillas.
—Pero si lo escondemos estaremos exponiendo a todo el clan al Gremio de Asesinos. Pensarán que no somos neutrales —dijo ella.
—Los clanes nunca han participado en ningún bando, solo somos mensajeros —le recordó Ozen.
—Se lo he dicho, pero al parecer siempre hay una primera vez para todo.
Ozen le dio vueltas a la situación intentando encontrar una solución. Confirmar que Nánkert lo había hecho mal les ponía en una encrucijada. Protegerían a su amigo sin dudar, sin embargo, se exponían ellos mismos. Serían sus vidas o la de Nánkert.
Miró a Karina de reojo al darse cuenta de que esa era precisamente la misma conclusión a la que ella había llegado hacía días. De momento, si Nánkert no había manifestado nada raro sobre el encargo, debían confiar en él. No saber más implicaba no tener que tomar decisiones. Si se confirmaban las cosas, Karina tendría que decidir y no quería hacerlo.
La muchacha rompió el silencio mientras lloraba con la cabeza entre las rodillas.
—Si Khalil estuviera aquí sabría qué hacer —se lamentó.
Ozen sintió que la sangre le hervía y salió de la habitación sin decir nada.
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Voces traicioneras
Comadreja sabía perfectamente lo que todos pensaban de él. Josh, Narren y Los Demás se lo recordaban todo el tiempo. Escuchaba a diario sus voces dentro de su cabeza y, cuando no eran ellos quienes le hablaban, los propios miembros del clan se lo hacían saber sin necesidad de abrir la boca. Comadreja podía oír sus voces aunque no pronunciaran ni una palabra. Aunque ni siquiera abriesen la boca.
Khalil era la única persona a la que Comadreja no podía escuchar. Solo lo hacía si hablaba de verdad. Sus palabras a veces eran firmes y duras, incluso hirientes, pero siempre sinceras.
Josh, Narren, y Los Demás solían estar callados en las ocasiones en que Khalil se hallaba presente. Comadreja podía sentirlos ocupando espacio dentro de su cabeza, pero con Khalil delante dejaban de hablar y de quejarse por todo.
El único que no soportaba a Khalil era Josh, pero lo respetaba. Las pocas veces que había dicho algo malo sobre el antiguo líder, el propio Narren se encargaba de callarlo. Pero Khalil había desaparecido hacía semanas y Josh no paraba de malmeter. Comadreja, por su parte, no podía evitar oírlo.
«Nos ha abandonado. El clan no debe importarle mucho si ha desaparecido sin dejar rastro. A ti no te dijo nada, ¿verdad, Comadreja? Me lo imaginaba, si tampoco se lo dijo a esa zorrita suya de Karina, ¿qué coño te va a decir a ti que no eres más que su matón personal?».
Narren y Los Demás habían discutido durante días con Josh sobre la situación.
«Khalil nunca abandonaría el clan», le replicaba Narren. «Si no ha vuelto es porque algo grave le ha pasado. Quizá otro clan lo atrapó… sí, seguramente sea eso. Pronto algún enviado aparecerá y nos dirá que han capturado a Khalil, y que si queremos volver a verlo con vida tendremos que rendirnos ante ellos. El clan que consiga eso será el más grande de Écer».
Durante unos días la idea de Narren caló en Comadreja y en Los Demás. Incluso Josh la había aceptado como posible, pero a medida que había transcurrido el tiempo, perdió fuerza.
«Nadie de otro clan vendrá. Khalil nos ha abandonado a todos. Seguramente ahora esté muerto, o peor, forma parte de otro clan».
A base de insistir, Josh acabó convenciendo a Narren y a Los Demás de que Khalil no iba a regresar. Sin embargo, Comadreja no descartaba totalmente la idea de que un clan enemigo hubiera capturado a Khalil. Unos días después, pareció confirmarse esta teoría.
Algunos mayores habían encontrado a un chico rubio al que nadie conocía merodeando muy cerca de su zona. Le habían dado palizas a diario, pero no parecía saber nada sobre Khalil; además, insistía en que actuaba por su propia cuenta.
Karina había ordenado que lo dejaran sin comer durante días, pero no había servido para nada.
«Peter. Con ese nombre fijo que ha comido más rabos que otra cosa en su vida», se burlaba Josh.
A Los Demás les hacían mucha gracia las burlas de Josh, pero a Comadreja, en cambio, le molestaba aquella situación y el estúpido rubio llamado Peter.
A raíz de permanecer atento a lo que pasaba con el prisionero, se enteró de que uno de los pequeños le daba de comer a escondidas y había acudido a Karina para hacérselo saber.
—¿Y no piensas hacer nada? —le había preguntado Comadreja.
Comadreja no entendía la razón por la que la nueva Columna había decidido dejar pasar por alto el asunto.
—La verdad es que no creo que Peter pertenezca a otro clan, y mucho menos que tenga algo que ver con Khalil —había contestado Karina—. Estamos alargando demasiado el castigo.
«¡Deja de mirarnos como si lo supieras todo!», había gritado Josh, tan alto, que Comadreja tuvo que ladear la cabeza por la molestia.
—¿Cómo no va a tener nada que ver? —había insistido Comadreja acercándose a ella—. Obviamente es alguien de otro clan. Todo el mundo sabe ya lo de Khalil.
«Te vamos a partir la boca». La voz de Josh estresaba a Comadreja y empeoraba su humor.
Comadreja se acercó un poco más a Karina, pero Doel se interpuso apartándolo de un empujón.
—No tienes que acercarte tanto.
Comadreja lo miró con rabia.
«Das asco, me repugna solo el hecho de tocarte». Comadreja escuchó sin problema la voz de Doel, aunque este no había abierto la boca.
«¡Pártele la boca!», había rugido Josh. «¿No lo estás escuchando?».
«Mátalo», ordenó Narren. «Ya basta de que nos estén diciendo siempre este tipo de cosas».
Karina le puso a Doel una mano en el hombro y lo apartó con suavidad. Comadreja notó en la mirada de la chica una expresión de agradecimiento hacia su amigo.
—Comprendo lo que dices —continuó explicándole Karina a Comadreja—, pero no podemos tenerlo así para siempre.
«No entiendo por qué Khalil te aceptó en este clan. No eres más que basura».
Comadreja volvió a ignorar la voz de Doel, que seguía sin mover los labios.
—Alargar el castigo equivale prácticamente a matarlo. Nadie aguantaría tanto por algo tan estúpido. Ya habría hablado —afirmó Karina—. Es cierto que estamos en un momento complicado, pero no somos animales.
«Pobrecito. En verdad me das lástima. Entiendo por qué mi Khalil te aceptó».
Comadreja cerró el puño intentando dejar de escuchar a Karina, pero Doel tampoco se callaba.
«Basura. ¿Cómo te atreves a acercarte a nosotros?».
«¡Muévete, imbécil!», ordenó Josh, pero Comadreja lo ignoró para acto seguido darse la vuelta y abandonar la habitación sin decir nada.
Durante los días posteriores Josh se encargó de taladrarle la cabeza a Comadreja con todo aquello. Narren y Los Demás cada vez estaban más de acuerdo con Josh.
«De nada sirve hablar con Karina», le decía Narren a Josh. «Está claro que ella cree al Peter ese».
Comadreja notó que Josh iba a decir algo, pero Narren se lo impidió.
«De todas formas, que ella crea al rubio no significa que todos le crean. Estoy seguro de que muchos miembros del clan no están contentos con su decisión».
«Nosotros pensamos que deberías hacerlo hablar», comentaban Los Demás en la mente de Comadreja.
Hacía días que Los Demás hablaban poco, y cuando lo hacían, su tono era autoritario. Lo que decían era prácticamente una orden. Ni siquiera el propio Josh los contradecía.
«Han sido blandos con él, por eso no ha cantado», aseguró Josh.
«Hacerle hablar nosotros mismos podría ser una buena opción», había comentado Narren, y aunque el tono de su frase era afirmativo, no parecía que tuviera en cuenta esa posibilidad. Pero nadie allí refutaba a Los Demás.
◆◆◆
 
Comadreja ya le había dado varias tundas a Peter. Incluso si algunos intervenían para separarlos, cuando lo conseguían, el rubio ya se había llevado como mínimo un par de fuertes puñetazos en la cara.
«Es duro de roer», la voz de Narren sonaba cansada.
«Lo estás haciendo mal», le hacía saber Josh a Comadreja. «Tienes que pegarle cuando esté solo, de lo contrario, siempre aparecerán lameculos de Karina para defenderlo».
Días después, Comadreja lo encontró a solas y dejó a Peter tirado en el suelo, sangrando. La seguridad en torno al muchacho se había ablandado. Karina confiaba cada vez más en él, hasta el punto de levantarle la vigilancia. De hecho, Peter había comenzado a integrarse poco a poco en el clan.
Después de la paliza, Comadreja se había querido alejar del lugar, pero acabó dando solo un pequeño rodeo para volver a la misma calle. Se escondió detrás de unas cajas y se quedó observando el cuerpo de Peter, que permanecía inmóvil en el suelo. Media hora después apareció uno de los pequeños y se sentó a su lado.
«¿Quién es ese?», preguntó Josh con asco en la mente de Comadreja.
«Creo que se llama Namri», contestó Narren.
—Es Namri —susurró Comadreja.
El niño zarandeaba con suavidad a Peter mientras lo llamaba, intentando despertarlo. Al ver que sus acciones no tenían efecto, Namri se quedó en silencio a su lado montando guardia.
Comadreja apretó el puño lleno de rabia al ver aquello.
«Otro traidor que sumar a la lista», afirmaron Los Demás.
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Elección
A juzgar por la luz que entraba por la diminuta ventana de la celda, debía ser mediodía. Khalil llevaba tanto tiempo allí encerrado que había perdido la noción del tiempo.
En un principio consideró la idea de escapar, pero el ventanuco estaba tan alto que ni siquiera podía asomarse bien para mirar. La celda se ubicaba por debajo del nivel del suelo y apenas veía algo que no fueran pies o ruedas de carros tirados por caballos. La habitación, estrecha y alta, lo hacía sentir insignificante. La puerta era de un metal sólido, con dos pequeñas rendijas: una por donde le hablaban y lo controlaban, y la otra en el suelo, por donde le pasaban la comida.
Khalil se levantó de la pequeña cama en la que yacía. El colchón estaba tan desgastado como el que tenía en su hogar, pero la comida que le daban allí era mucho mejor. Seguro que los guardias pensaban que le daban lo peor, las sobras que ni los animales querían, pero para él era todo lo contrario.
Había dos cosas que Khalil no conseguía apartar de su mente. La primera era por qué lo tenían allí todavía. Si el mensaje era tan grave, ya deberían haberlo ejecutado, o lo que era peor, llevado a Mórdat. Y si no lo fuera, se habrían limitado a darle la paliza de su vida.
Uno de los métodos correctivos que utilizaban los guardias consistía en romperles los brazos a los ladrones para inutilizarlos. El castigo también se aplicaba a los niños olvidados como él. Los vigilantes sabían muy bien que, si lo hacían, prácticamente los condenaban a muerte. Sin sus brazos, un niño olvidado no podría hacer nada. Por fortuna, el clan existía por algo. Todos robaban, mendigaban o conseguían dinero que se repartía sin excepción entre los miembros. De esa manera se ayudaban y lograban sobrevivir. Aun así, si le rompían los brazos a Khalil, sería un problema frente a otros clanes.
La duda de qué harían con él lo invadía a todas horas y lo asustaba. Cada vez que escuchaba algún ruido fuera el corazón le latía con fuerza, pero nunca abrían la puerta.
Desde que estaba allí, nadie había hablado con él.
La segunda cuestión que le preocupaba era su clan. Como Columna, llevaba demasiado tiempo sin dejarse ver por los miembros de otros clanes. Si otra Columna se enteraba de su desaparición, atacarían a los suyos para conseguir el territorio.
Khalil ardía de rabia cuando imaginaba a Ilyan, el líder de los Kaisalas, entrando en guerra con su gente. Aquel tipo era un peligro y ya se lo habían advertido mil veces. Debían matarlo. Khalil había ignorado aquel consejo a sabiendas de que el líder de los Kaisalas lo mataría al instante si fuera capaz, pero él no podía hacerlo. Tenía grandes planes para los niños olvidados de Écer, y comenzaban por conseguir la paz entre ellos.
Ahora que Khalil no estaba, Ilyan no dudaría en atacarlos en cuanto se enterara de la situación, y en ese caso sería mejor no oponer resistencia. Las únicas opciones para los miembros del clan pasaban por marcharse antes o rendirse e integrarse en el clan enemigo.
Formar parte del clan más poderoso no era mala idea siempre y cuando su Columna lo permitiera, aun así, el líder podría decidir humillarlos de por vida y obligar al resto de miembros a hacer lo mismo.
Khalil empezó a morderse una uña. Si eso pasaba, debían huir. Perder su territorio era preferible a iniciar una guerra o arriesgarse a que los denigraran para siempre.
Resopló e hizo un ademán para expresar su repulsión, intentando apartar de su mente los pensamientos que lo atormentaban. Karina debía ser ahora la líder y encontraría una solución.
Mientras intentaba dejar de pensar en las posibles consecuencias de su encierro, se estiró cual gato y se subió a la cama. Dio un pequeño salto para agarrarse a los barrotes del ventanuco de la celda y, haciendo fuerza con los brazos, asomó la cabeza. Solo veía los pies de los transeúntes que pasaban por la calle. Se dejó caer con suavidad sobre el suelo. El tiempo parecía haberse detenido. No entendía cómo todavía no se había vuelto loco.
Miró las paredes con parsimonia y se tumbó en la cama. Se quedó observando el techo unos segundos y volvió a cerrar los ojos. Allí solo podía dormir. Al principio había intentado hacer ejercicio para mantenerse activo, pero tanto tiempo encerrado le había quitado las ganas de todo.
Poco a poco fue dejando en calma su mente, hasta que, al fin, se quedó dormido.
—¿Dónde está el permiso?
Khalil escuchó algunas voces, pero no sabía muy bien de dónde provenían.
—Orden... sí, al parecer llamó la…
Khalil se removió en el colchón, sin abrir todavía los ojos. Seguía adormilado y no tenía la certeza de si las voces eran reales o solo estaban en su imaginación.
—No puede llevárselo sin permiso…
Las palabras que escuchaba eran cada vez más claras.
Abrió los ojos y escudriñó la puerta, aún medio adormilado.
—Es una petición directa de un Hermita —la voz que pronunciaba estas palabras pertenecía a una mujer—. Y si lo pide un Hermita no es necesario ningún permiso.
Nadie contestó.
—No me hagas perder más tiempo, o el problema lo tendré yo —insistió la voz femenina.
—¿Seguro? —preguntó una voz de hombre.
—Sí, claro —apremió la mujer—. ¿Qué clase de guardia eres?
No hubo respuesta.
—Escucha —la voz de la mujer sonó más seria esta vez—. Si vuelvo sin él, yo tendré un problema con mi superior, pero tú lo tendrás conmigo, ¿acaso no reconoces esta armadura?
Tras unos instantes el hombre contestó.
—Está bien —dijo dubitativo—. Es por protocolo, no cuestiono su palabra.
Khalil se incorporó justo en el momento en el que la rendija superior de la puerta se abrió y unos ojos lo miraron directamente.
—Venga, pulgoso —dijo con fuerza el guardia—. Han venido a buscarte.
La rendija se cerró con un golpe y la puerta se abrió. Al lado del vigilante había una chica unos años mayor que Khalil vistiendo una armadura negra.
«¿Es esta quien me va a llevar a Mórdat?», pensó Khalil aún sentado en la cama.
—¿Qué te pasa, inútil? —preguntó el guardia, impaciente, y entró en la habitación agarrando de un brazo al chico, obligándolo a salir.
Khalil hizo un amago de resistirse, pero en el fondo sabía que era inútil oponerse y se dejó arrastrar. El guardia lo sacó a empujones, haciéndolo tropezar y caer de bruces al suelo.
Estaba seguro de que lo llevarían a Mórdat. La idea de que lo encerraran allí era tan terrible que sintió que las fuerzas lo abandonaban. Si las cosas que contaban sobre esa cárcel eran ciertas, prefería morir.
El guardia levantó a Khalil de un tirón.
—Espabila, rata asquerosa.
La chica tosió levemente y le lanzó una mirada dura al guardia.
—¿Quiere que la acompañe? —le preguntó el hombre en un tono más educado.
—No, gracias —contestó ella suavizando el rostro—. El chico no se irá a ninguna parte, ¿verdad? —continuó, esta vez, dirigiéndose a Khalil.
La chica era alta para ser mujer. Tenía una piel perfecta, sin ninguna mancha salvo por un lunar bajo la comisura del ojo izquierdo. Llevaba el pelo negro recogido en una cola de caballo alta, como era la moda en Écer. Sus labios eran carnosos sin llegar a ser grandes y sus ojos eran de un precioso color azul. Khalil estaba seguro de que no había visto a una chica tan hermosa desde que tenía consciencia: una hermosa verduga que se encargaría de su encierro.
La armadura que llevaba era negra con acabados dorados. Una Inmortal. La chica se dirigió de nuevo al guardia y sonrió abiertamente.
—Muchas gracias, pero suéltalo. El prisionero irá solo.
El guardia titubeó un momento antes de obedecer.
—Sígueme —le pidió la Inmortal a Khalil con una sonrisa—. Y no intentes tonterías.
La celda daba a un pasillo con varias habitaciones iguales a la que había ocupado Khalil.
Al final había unas rejas y, detrás de ellas, otro guardia que les abrió sin tan siquiera mirarlos. Justo delante de ellos, otra reja y otro guardia por la parte de fuera.
Estaba claro que aquel pequeño espacio entre rejas servía para controlar qué cosas entraban y salían de allí. El guardia les abrió la nueva reja, no sin antes mirar con asco al chico.
El pasillo se alargaba hasta ver unas pequeñas escaleras que daban a una habitación en la que se escuchaban más voces masculinas. Tal como Khalil había pensado, las voces venían de otros cuatro guardias que charlaban entre ellos.
—Nos vamos, chicos —dijo la Inmortal a los guardias en cuanto entraron en la habitación—. Muchas gracias por todo.
Salieron por la puerta sin esperar contestación.
El sol deslumbró momentáneamente a Khalil. Tenía la sensación de haber pasado meses en aquella celda. Observó todo a su alrededor con calma, mientras, de reojo, analizaba a su acompañante. Era una guerrera poderosa, pero, aun así, se sentía capaz de escapar si se movía con rapidez. La armadura la haría más lenta y él no llevaba grilletes; ella ni siquiera hacía el amago de sujetarlo ahora que estaban al aire libre.
Khalil se fijó en las fachadas de las casas, pero el cuartel se encontraba en algún barrio de la Zona Alta y escalar podía volverse complicado. Sería incapaz de huir por los tejados. En la calle había bastantes personas como para dificultar su carrera, no obstante, serían un obstáculo mayor para ella.
La chica parecía buscar a alguien sin prestarle demasiada atención. Estaba totalmente relajada, y a pesar de que era una Inmortal, no dejaba de ser una chica algo mayor que él.
«Lo siento por ti», pensó Khalil.
El cuerpo de Khalil se tensó. La idea de morir era mejor que la de acabar en Mórdat, pero escapar era incluso mejor que cualquiera de las dos opciones anteriores. Respiró profundamente, dispuesto a echar a correr.
—Sienta bien estar fuera, ¿verdad? —dijo ella de repente.
Su voz se clavó en lo más profundo de Khalil como si fuese un cuchillo. El tono era amable, pero cada palabra suponía un toque de atención y dejaba claro que la chica sabía lo que tramaba.
Khalil la miró y asintió, todavía confuso por lo que acababa de suceder.
—Me llamo Sara —le dijo tendiéndole la mano.
Khalil se la estrechó con desconfianza. Sara sonrió abiertamente. La escena generó en Khalil cierta repugnancia.
—¿Sonríes así a toda la gente que llevas a Mórdat? —le preguntó el chico con ironía.
Si la pregunta tomó por sorpresa a Sara, lo supo disimular muy bien. Ella se limitó a encogerse de hombros sin dejar de sonreír.
Aquello solo consiguió irritar más a Khalil. Sintió cómo su corazón se aceleraba y unas ganas locas de golpearla nacían en su pecho. Si su final era Mórdat, prefería que ella misma lo matara. Y en caso de que, en vez de Mórdat, lo condenaran a trabajos forzados el resto de su vida, morir también sería lo mejor.
Khalil apretó el puño con fuerza. Estaba decidido a atacarla. Dejaría aquella bonita cara destrozada antes de que ella reaccionara. Pero no se movió, de alguna manera, las palabras de la chica lo habían paralizado.
—¿Ocurre algo? —preguntó ella al darse cuenta de que Khalil la observaba.
Khalil hizo un gesto de negación.
Sara lo miró extrañada durante un instante antes de seguir buscando a alguien entre la multitud.
—En breve habremos acabado —le dijo—. No deberían tardar mucho.
Khalil tragó saliva mientras pensaba en cómo salir de aquella situación.
—¿No sientes curiosidad? —le preguntó Sara un segundo después.
Los ojos de la chica expresaban una mezcla de reproche y picardía. Había inflado un poco los mofletes dando a su cara un aire infantil e inocente.
—Podré vivir sin saber el porqué, además, no tardaré mucho en saberlo —le contestó Khalil con sarcasmo y haciendo especial énfasis en la palabra «vivir».
Sara hizo una falsa mueca de enfado y continuó hablando.
—Espero que Távoc no se equivoque contigo.
Khalil se quedó pensativo.
—¿A qué te refieres? —preguntó tras unos instantes.
Sara sonrió con malicia.
—Ahora quieres saber, ¿eh?
Aquello era ridículo. A la chica parecía darle igual el hecho de que su vida estuviera en juego. Khalil tenía claro que ella ni se imaginaba lo que sentía él en ese momento.
—¿Vas a llevarme a Mórdat o no? —preguntó Khalil secamente.
Sara borró su sonrisa y asintió lentamente, a la vez que miraba a la multitud.
Khalil notó un retortijón en el estómago y comenzó a marearse. Los oídos le zumbaban y tuvo que dar un pequeño paso hacia atrás para no perder el equilibrio.
—¿Estás bien? —preguntó Sara.
Khalil sintió el deseo de contestarle con alguna grosería, pero no dijo nada.
—Era broma —dijo la chica mostrando algo de preocupación—. No te voy a llevar a Mórdat. ¿Crees que una Inmortal no tiene nada mejor que hacer que trasladar a un niño olvidado a una estúpida cárcel?
Los ojos de Khalil la miraron llenos de rabia. Sara dio un paso atrás sonriendo y se mordió el labio, juguetona.
—Siento si te he preocupado.
—¿Estás loca? —le preguntó Khalil levantando la voz.
—Madre mía, como tiemblas —dijo ella—. No pensé que te lo fueras a tomar así.
Khalil se alejó un poco. Sara se encogió de hombros.
—No creí que fuera para tanto. Lo siento.
Guardaron silencio unos segundos en los que Khalil suspiró intentando calmarse.
—Entonces, ¿qué es lo que ocurre?
—Al parecer no tenías ni idea de lo que llevabas cuando te cogieron.
—Complicado, sobre todo teniendo en cuenta que no sé leer.
Sara hizo una mueca de duda y luego volvió a sonreír.
—Bueno, no importa mucho lo que llevabas en este caso. ¿Sabes el nombre del Hermita que te atrapó?
—¿Távoc? —contestó Khalil con ironía.
—No pareces muy sorprendido.
—Lo estoy. Es increíble que el soldado más fuerte de todo el puñetero reino de Ouven sea precisamente quien me haya atrapado. No podía estar allí un poco antes o después, no, estaba justo cuando yo escapaba.
—Pero entonces lo conocías.
—Conozco el nombre —explicó Khalil cruzándose de brazos—. Todo el mundo lo conoce.
Távoc era el líder de los Hermitas. Si bien estos eran considerados casi como semidioses, Távoc había superado al resto por mucho, convirtiéndose así en el líder indiscutible de todos ellos.
Khalil nunca lo había visto en persona, pero todo el mundo sabía quién era. Se lo consideraba un héroe de leyenda; alguien a quien temer y admirar al mismo tiempo.
—¿Ahora puedes explicarme en qué se supone que no tendría que equivocarse Távoc? Te ruego que vayas al grano; sin bromas raras.
—Los Hermitas tienen el poder de escoger personas que trabajen directamente para ellos. Soldados capacitados para seguir sus órdenes, incluso cuando estas contradigan las de otro superior.
Khalil asintió y levantó las cejas. Todo aquello le sonaba a fantasía.
—Somos Inmortales: los escudos y las espadas de los Hermitas. Morir no es una opción para nosotros.
Esto último parecía más una advertencia que una explicación.
—¿Qué tiene que ver todo eso conmigo?
—Los motivos por los que un Hermita elige a una persona u otra siempre son un misterio —Sara volvió a buscar entre la multitud a alguien antes de seguir—. Por algún motivo que solo Távoc entiende, ha decidido que seas un Inmortal.
Khalil soltó una carcajada sin poder controlarse.
—Pertenecerás al ejército —continuó la chica ignorándolo—. Bueno, siendo una elección de Távoc, estarás por encima de un simple soldado.
Khalil no supo qué decirle. Lo que le estaba diciendo era una locura.
—Esto es una tontería —le dijo Khalil con una sonrisa de incredulidad mientras levantaba las cejas—. ¿Por qué no me dejas ir y listo? Todos sabéis que ser mensajero es una de las pocas formas que tenemos para sobrevivir los niños olvidados. No es asunto mío lo que ponga en los papeles que llevo. No es mi culpa si son cosas ilegales o no. De algo tenemos que comer.
—Es cierto, pero no es mi decisión lo que pase contigo, sino de Távoc.
—Claro, entregarme es tu obligación.
—Si tanto te disgusta esta situación, explícaselo a él. Estoy segura de que no tendrá ningún problema en concederte la libertad, si es lo que quieres.
—¿Lo dices en serio?
—No eres el primero al que se le ha ofrecido entrar, ni serás el último. Conozco soldados con una preparación que tú ni siquiera puedes imaginar, y no se les ha tenido nunca en cuenta para formar parte de los Inmortales. ¿Acaso crees que me importa si te interesa o no ser uno de los nuestros?
La cara de Sara había cambiado totalmente. Aquella sonrisa que siempre parecía tener había desaparecido dando paso a una mirada seria y fría.
—Servir a un Hermita es un honor, es casi un regalo de la vida. Si lo quieres rechazar es tu problema. Nadie insistirá para que te quedes. Para un Hermita solo eres uno más. Pero deberías valorar la oportunidad que se te está dando —Sara miró de arriba abajo a Khalil—, sobre todo teniendo en cuenta quién eres y el futuro que te espera.
El desprecio de sus palabras fue tanto que Khalil no quiso contestarle. Estaba claro que a aquella chica le habían comido la cabeza. Era una pérdida de tiempo esperar que entendiera algo más allá de su realidad. Pero, si lo que le había dicho era cierto, quizás podría marcharse de allí sin mayores problemas. Estaría una temporada larga sin volver a la Zona Alta y lo único que tendría que hacer sería lidiar con el Gremio de Asesinos buscando una forma de enmendar su error.
Khalil se mordió el labio al pensar en cómo lo habían atrapado. Era una de las Columnas más respetadas en Écer y conocía la ciudad casi mejor que a los integrantes de su clan.
Era también el más rápido y el más ágil de todos ellos. El hecho de que lo capturaran le había recordado que, al fin y al cabo, solo era un niño olvidado pese a sus extraordinarias cualidades.
Era cierto que el Hermita había sido el culpable de que lo hubiesen atrapado. Pero Khalil recordaba perfectamente toda la presión que había sentido mientras escapaba.
El tiempo que había permanecido encerrado le había permitido analizar todo aquello y cada vez dudaba más sobre si habría conseguido o no escapar. Aun así, la Zona Alta había estado más vigilada de lo normal aquel día y los guardias más atentos que de costumbre.
Khalil cerró los ojos con pesadez. Ahora, lo único que importaba era salir de allí cuanto antes y volver al clan.
—Bien —la voz de Sara lo sacó de sus pensamientos—, ahora tienes la oportunidad de tomar la decisión que quieras. —Sara se puso firme al ver a tres hombres con armaduras de color dorado acercarse—. Pero tómala rápido, no me gusta hacer esperar a mis superiores.
Távoc los miró desde lejos y sonrió levemente.
Aquello hizo que Khalil se irritara. Le pareció más una burla que otra cosa. La perfección que rezumaba Távoc era tal que daba la impresión de ser una ofensa hacia el resto de humanos. Era endiabladamente atractivo. Lo bastante joven para disfrutar de todo tipo de fiestas, pero lo bastante mayor para ser responsable de sus actos. Tenía el pelo corto, de un color castaño claro que encajaba a la perfección con sus ojos verdes. Las facciones de su rostro parecían talladas por algún dios. La mandíbula era firme, aunque no grotesca, los pómulos bien marcados y la nariz perfecta, tanto en forma como en tamaño. Su altura superaba la media sin ser excesiva, lo suficiente como para convertirlo en un hombre esbelto sin llamar la atención por ello.
El resto de Hermitas que lo acompañaban eran mayores que él. También rezumaban perfección, pero no tanta como su líder.
El que iba a la derecha de Távoc era algo más bajo. Tenía los ojos de un color negro profundo, al igual que el pelo. El de la izquierda era el más alto de los tres. Lucía una larga melena castaña atada en una perfecta cola de caballo y una barba bien cuidada adornaba su rostro, haciéndolo parecer mayor de lo que debía ser.
Khalil se fijó en cómo la gente los miraba mientras se acercaban a ellos. Desde luego, su presencia era imponente. Khalil había escuchado que los Hermitas no llevaban espadas porque su fuerza era suficiente para derrotar a cien hombres en el tiempo que duraba un pestañeo. Fuera cierto o no, los tres iban desarmados y no parecían preocupados porque alguien los intentara atacar.
—Así que este es el joven —dijo el Hermita más alto cuando llegaron junto a Khalil y Sara.
De cerca imponían más, si es que aquello era posible.
Távoc miró a Sara.
—No parece muy interesado en su ofrecimiento —dijo de golpe la chica—. O eso me ha dado a entender.
—¿No? —preguntó el alto, que miró a Távoc sorprendido y luego posó los ojos en Khalil mientras sonreía— ¿Cómo es eso posible?
Khalil no sabía si debía responder.
El silencio se extendió, y con él, la tensión del momento. Estaba claro que Távoc esperaba una explicación por parte del chico.
La imagen de Távoc capturándolo pasó fugazmente por la mente de Khalil. No había nada que agradecerle a aquel hombre.
Khalil tragó saliva. Aquel estúpido guaperas no le estaba haciendo ningún favor. Todo lo contrario. Había puesto a su clan entre la espada y la pared.
—No me interesa demasiado... —Khalil tuvo el impulso de decir que no le interesaba servir al rey, pero se contuvo en el último momento y cambió sus palabras— la vida militar.
Su voz sonó cargada de chulería debido al estado de enfado en el que se encontraba. De hecho, el silencio que había mantenido mientras decidía qué decir solo había aumentado la arrogancia de sus palabras.
Távoc asintió con suavidad.
—Muestra respeto hacia un superior —dijo Sara colocando su mano en el hombro de Khalil.
Khalil se giró para contestarle, pero el rostro de ella ya no parecía el mismo. Lo miraba con la fiereza de un animal loco. Parecía estar emponzoñada de una rabia casi asesina.
—No hay problema, Sara —dijo Távoc restándole importancia.
Sara soltó a Khalil rápidamente.
Távoc suspiró con elegancia antes de hablar.
—Sé muy bien todo lo que pasa por tu cabeza ahora mismo —dijo señalando a Khalil sutilmente con el dedo—. Sé lo que significa para alguien como tú estar encerrado. Y lo que supone para todos los tuyos que desaparezcas.
Khalil no dudaba de la fuerza de un Hermita, pero estaba seguro de que nadie podía leer la mente de otra persona. No entendía si aquellas palabras hacían referencia a su posición como Columna, o si simplemente eran una forma genérica de hablar por el hecho de ser un niño olvidado.
—Pero lo primero que debes entender —continuó Távoc— es que un ladrón es un ladrón. Y que un acto ilegal es ilegal independientemente de que lo cometa el mayor de los ricos o el más pobre de los mendigos.
—Tengo serias dudas sobre eso —replicó Khalil sin pensar.
Sara quiso dar un paso hacia Khalil, pero Távoc se lo impidió con la mirada.
—Es una duda razonable —aceptó el Hermita—, pero resulta complicado tenerla en cuenta cuando solo ves uno de los lados.
A Khalil aquel razonamiento le parecía estúpido.
—¿Desde el lado del pobre? —preguntó con rabia.
—Desde el lado del que hace las cosas ilegales —contestó Távoc.
Khalil se consideraba una persona tranquila, con sangre fría. Lo bastante maduro para razonar las cosas sin tomar decisiones precipitadas, pero aquella conversación lo comenzaba a sacar de sus casillas. Todos los que estaban allí parecían tener el don de poner a prueba su paciencia.
—Un rico paga con facilidad su inocencia sea cual sea su delito —dijo el chico—. En cambio, un niño olvidado que roba para sobrevivir o trabaja de mensajero sin saber qué lleva solo puede rezar por su vida una vez que lo atrapan.
Khalil se percató del motivo por el que sentía rabia al hablar con ellos. La frustración y el dolor que conllevaba ser un niño olvidado era algo que nunca entenderían. Los ricos no tenían sus problemas y no soportaba que alguien de su condición social le diera órdenes o le dijera cómo tenía que comportarse. Ellos ignoraban lo que debían hacer para sobrevivir los niños olvidados. El hecho de que se sintieran superiores y con el poder de decirle qué hacer o cómo hacerlo, o que le hablaran sobre lo que era justo o no, le llenaba el corazón de rabia.
—¿Qué sabe un niño olvidado sobre lo que hace un guardia en su día a día? —le preguntó Távoc—. ¿Qué sabe sobre cómo se gestionan las ilegalidades que cometen los ricos? ¿Cómo puede afirmar si hay o no diferencia cuando lo único que ha hecho toda su vida es robar y vivir como una rata? Alguien que solo tiene un punto de vista aporta poco con su opinión.
—Yo no tengo culpa de ser el pobre de la historia.
Távoc asintió antes de hablar.
—Eso también es cierto. El mundo no es justo y tú no tienes la culpa de tus orígenes, como un rico no tiene la culpa de los suyos.
Khalil no contestó.
—En Ouven todos los que incumplen las órdenes del rey lo pagan, y mucho más caro de lo que te puedas imaginar —explicó Távoc—. Que existan los ricos y los pobres no implica que los primeros tengan poder sobre las leyes. De hecho, el conocimiento que tienen estos sobre ellas y sus posibles castigos si las incumplen hacen que sus penas sean bastante más altas que las de un simple niño olvidado…
Khalil siguió en silencio. Seguramente Távoc no tendría ni idea de las palizas que propinaban muchos guardias a los niños olvidados. Quizás ignoraba cuántas veces se habían encontrado cadáveres de niños entre la basura, llenos de sangre y moretones, con la cara desfigurada o los huesos rotos.
— ...incluso cuando esas penas significan la muerte —continuó Távoc adivinando los pensamientos de Khalil—. No defenderé la actitud de algunos guardias, pero créeme, nadie está libre de las leyes del rey.
Khalil suspiró. No le importaba si el rey castigaba más duro a los ricos; él no era más que un niño olvidado obligado a cometer delitos para sobrevivir. Si un ricachón hacía algo ilícito sería por vicio y, en su caso, era por necesidad.
—El mundo no es justo —repitió Távoc—. Pero, a veces, dentro de tanta injusticia, hay momentos que merecen la pena. Momentos que incluso se pueden considerar puro milagro. Un golpe de suerte. El momento en el que te vi huyendo de los guardias fue uno de ellos. Un chico sin estudios, sin ningún mentor que lo guíe, dominando el Conocimiento y usándolo en su propio cuerpo… es algo increíble.
Khalil prefirió omitir que todas las Columnas de Écer podían hacer aquello. Precisamente, por eso los nombraban Columnas.
—Por eso te ofrezco la posibilidad de salir de las calles y ser uno de mis subordinados. Puedes volver a empezar y hacer algo con tu vida que no sea solo luchar por sobrevivir.
Khalil negó con la cabeza.
—Aceptando mi propuesta —continuó Távoc— ganarás dinero y serás libre para hacer con él lo que quieras. Ya sea gastarlo en propiedades, mujeres, o incluso en ayudar a tus amigos.
Aquella última frase sí que impactó en Khalil, congelándolo durante un momento. Un guardia normal ya ganaba lo suficiente para vivir sin problemas; alguien a las órdenes de un Hermita debía cobrar por lo menos el doble, y seguramente mucho más. Con ese dinero podría ayudar a todo el clan, incluso darles una segunda oportunidad. Quizá, con la remuneración de medio año conseguiría ayudar a la mitad de los jóvenes a entrar como aprendices de algún oficio. Tal vez, incluso más.
Khalil observó a un grupo de chicos hablando entre ellos alrededor de la mesa de una taberna. Eran algo mayores que él, pero la diferencia apenas se notaría si él fuera uno de ellos. Se imaginó con Karina y los demás ocupando aquellas sillas y riendo mientras bebían vino y vestían ropas cómodas. Notó la garganta seca y tragó saliva. La idea de aceptar la oferta ya no sonaba tan mal.
—Te noto más hablador de lo usual —le dijo el Hermita más alto a Távoc con una sonrisa.
—¿Tú crees? —le respondió Távoc devolviéndole el gesto.
—Tengo que hacer algo antes —dijo Khalil de repente.
Los Hermitas guardaron silencio.
—Tengo que hacer algo antes —repitió—, pero acepto.
Távoc estuvo de acuerdo.
—Sara se encargará de lo que necesites. Tienes tres días para solucionar lo que sea —el líder de los Hermitas miró a Sara—. Da igual cuándo partáis, pero recuerda que solo tienes tres días.
Távoc hizo un gesto a sus compañeros y se marcharon.
Khalil notó cómo el pulso le iba a mil. Acababa de aceptar un trato basándose en la estúpida visión de que todo saldría bien, pero realmente había cientos de cosas que podían salir mal. Ni siquiera sabía si el clan seguía existiendo.
«¿Cómo se supone que esperarán por mí meses?», se preguntó para sus adentros.
Tragó saliva. Távoc se alejaba, pero aún existía la posibilidad de ir hacia él y echarse atrás. Podía negarse y regresar con su clan sin jugarse nada. Dio un paso en dirección a Távoc, aunque al instante se quedó paralizado, dudando. Tenía tres días para organizarse.
Podía dar órdenes exactas al resto de miembros y, entre todos, trazar un plan que les permitiera aguantar el tiempo que fuera necesario. Aunque lo perdieran a él, si se mantenían firmes serían capaces de sobrevivir. Pero era demasiado tiempo, quizás más que unos simples meses. Quizás fuera un año o más.
Távoc se alejaba más cada vez. La opción más realista era rechazar el trato y quedarse con el clan. Tenía planes para los niños olvidados, y estaba seguro de que con tiempo y paciencia mejorarían su vida sustancialmente. Pero sus planes dependían de muchos factores que escapaban a su control. En cambio, lo que acababan de ofrecerle sonaba muy bien, incluso sin pensar en el clan. Incluso pensando solo en él mismo, sonaba muy bien.
—Mi alojamiento está cerca de aquí —le dijo Sara mientras veían desaparecer a los Hermitas—. Acompáñame para asegurarnos de que conozcas el sitio exacto.
Khalil seguía inmóvil, dudando todavía sobre lo que debía hacer.
Sara comenzó a andar. Al darse cuenta de que el chico no la seguía, se giró. Távoc ya había desaparecido.
Sara se acercó a Khalil, que aún permanecía inmóvil con la mirada perdida.
—Has tomado una decisión. Sé consecuente con ella y no lo pienses más. Podrás ayudar a mucha más gente y de mejor forma si sales de las calles. No hay nada que pensar.
Khalil tragó saliva y bajó la cabeza. No sabía si aquello era lo correcto, pero era cierto que había tomado una decisión y en lo más profundo de su ser, seguir a Távoc era la opción que deseaba.
Sara se echó a andar de nuevo y Khalil la siguió. Caminaron en silencio unos minutos, pero estaba claro que a la versión amigable de la chica parecía costarle estar callada.
—¿Y bien? —le preguntó esta—. ¿Nervioso?
Khalil negó con un gesto sin creerse del todo lo sucedido. Iba a abandonar a su clan. Con independencia de todo lo bueno que pudiera conseguir, los estaba abandonando.
No paraba de darle vueltas a la cabeza en busca de ideas para garantizar la seguridad de los suyos. Era una cuestión primordial, pero antes había que nombrar a una nueva Columna.
La primera persona que le vino a la cabeza fue Karina. Estaba preparada, pero no tenía fuerza para ser Columna durante tanto tiempo. Nánkert y Ozen deberían ayudarla. Khalil los conocía a los tres desde hacía años y sabía que habían sido amigos desde que tenían consciencia. Karina siempre le decía que ninguno de los tres recordaba cómo se habían conocido. Si ella tomaba el control del clan y sus amigos se encargaban de protegerla, su seguridad no sería un problema ante posibles ataques. Ella era muy fuerte, Ozen sabía defenderse lo suficientemente bien para no ser un estorbo en una pelea y Nánkert era considerado uno de los mejores luchadores del Ciervo Negro.
Todo sonaba bien en su cabeza, y según lo pensaba parecía muy fácil, pero al final, la realidad era que abandonaría el clan y eso suponía un problema. Debían mantenerlo en secreto. Mientras los otros clanes no supieran que él no estaba, permanecerían seguros.
Pero aún quedaba la peor parte, convencerlos de que su plan era una buena idea, o al menos parecía serla.
—Una cosa…
Khalil entornó los ojos cuando Sara lo sacó de sus pensamientos.
—Es algo importante—insistió ella—. Además, creo que te vendrá bien escucharlo.
—Dime.
—Debes saber que Távoc nunca da explicaciones de sus decisiones. No justifica nada de lo que hace y nadie, salvo el rey Érlik, le pregunta el porqué. No insiste ni discute, solo ordena. Y si algo no funciona a la primera, funcionará igual.
—¿Qué quieres decir?
—He visto cómo reclutaba a otros aspirantes a Inmortales, y nunca había insistido si rechazaban su oferta.
—¿Llamas insistir a lo que ha hecho conmigo?
—Si Távoc te ha insistido es porque hay algo especial en ti —continuó ella haciendo caso omiso de su pregunta—, algo que vale la pena.
Sara lo miró con curiosidad.
—Aunque los demás no veamos nada, puede que estemos delante de un futuro gran guerrero —le dijo sonriendo y levantando las cejas con cierta incredulidad—. Créeme y aprovecha esta oportunidad que la vida te brinda, porque parece que hay algo realmente único en ti.
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Despedida
Continuar vivo hacía que Khalil viera las cosas desde otra perspectiva. Todo seguía igual que antes de que lo capturaran, pero que hubiera existido la posibilidad de acabar muerto o encerrado en Mórdat hacía que ahora valorara más su libertad. Incluso podría apreciarla más si no fuera por el batiburrillo de ideas que discurrían por su mente tras la conversación con Távoc. Tal y como él había planeado el futuro, todo era muy fácil, al menos en lo que se refería a su parte. No obstante, el clan podría enfrentar serios problemas en cuanto él se marchara. Debían estar preparados para cualquier cosa y, sobre todo, unidos.
Khalil aprovecharía aquellos dos días para dejarse ver por algunas zonas neutras y así despejar las dudas sobre su desaparición. Si los miembros de otros clanes lo veían vivo, se lo comunicarían a sus respectivas Columnas y el Ciervo Negro estaría protegido. También debía hablar con los miembros del clan y contarles cuáles eran sus planes. Karina lo sustituiría y, a la hora de salir de su zona, siempre iría acompañada de algunos mayores. Aunque ella era capaz de tumbar a casi cualquier chico, las Columnas eran otra historia. No podría ganarle a ninguna en un uno contra uno, así que tendrían que pelear de forma sucia.
Las Columnas, con sus más y sus menos, se respetaban entre ellas; eso hacía que los clanes no tuvieran demasiados conflictos, por lo menos desde que Khalil había fundado el suyo. Cuando era pequeño, los enfrentamientos habían sido constantes y las muertes de unos niños a manos de otros se podían contar por decenas. Al convertirse en Columna, detuvo las peleas con su clan gracias a las reuniones que había mantenido con otros líderes. La mayoría consideró que la paz sería algo bueno, exceptuando un par de Columnas desquiciadas que por sí solas no disfrutaban de suficiente poder como para representar un peligro. Aun así, las guerras entre clanes existían por mucho que intentaran evitarlas, y que un líder desapareciera se traducía en desequilibrio y debilidad para todos los miembros del clan.
Khalil se mordió el labio y aceleró el paso. Debía llegar cuanto antes para reunirse con los suyos.
Estaba tan envuelto en sus pensamientos que se dio de bruces contra alguien al girar por uno de los callejones que tan bien conocía. Lo primero que hizo, llevado por la costumbre, fue deslizar la mano hacia el bolsillo de la persona con la que había chocado y al instante notó cómo esta hacía un movimiento similar. Khalil dio un salto atrás para defenderse, pero sonrió al ver a Ozen.
—¡Estás vivo! —exclamó Ozen incapaz de contener su sorpresa y alegría.
—¡Claro! —contestó Khalil sonriendo.
Los dos muchachos se dieron un fuerte abrazo.
—¿Dónde te habías metido? Pensábamos que estabas muerto —le dijo Ozen observándolo de arriba abajo.
—Es una historia muy larga —contestó Khalil—. Reunámonos con los demás y os lo explicaré todo.
—Sí, claro… pero hazme un resumen —le pidió Ozen mientras ambos se echaban a caminar.
—Pues ha sido de locos —comenzó Khalil mientras ordenaba todo en su cabeza—. Pero espera, ¿vosotros estáis todos bien? —preguntó deteniéndose de golpe y agarrando a Ozen por un brazo.
Ozen hizo un gesto afirmativo.
—Hemos sido cuidadosos. Llegaron rumores de que otros clanes sospechaban que habías desaparecido, pero nadie nos atacó y tampoco notamos nada raro. Karina no lo hace mal, aunque hay tensiones. No todo el mundo está a gusto con ella, pero Doel se encarga de que nadie se pase de listo.
Khalil asentía efusivamente mientras escuchaba.
—Me das una alegría.
—Sí, lo único extraño que ha pasado es que hemos atrapado a un chaval que nadie conocía.
—¿Y?
—Lo sorprendieron dos de los mayores. Karina no se fiaba de él y lo tuvimos encerrado un tiempo. De hecho —continuó diciendo Ozen a la vez que movía la cabeza a los lados con cara de dolor—, se esforzaron bastante en sacarle información.
—Bien hecho. Cualquier precaución es poca. ¿Qué habéis hecho con él?
—Karina terminó por aceptarlo en el clan. No tenía adonde ir y se alegró bastante de estar con nosotros, pero deberías hablar con Comadreja en cuanto lleguemos. Está fuera de control, sobre todo con el nuevo. Se llama Peter, por cierto.
—Hablaré con él, no te preocupes.
—Joder, Khalil, menos mal que has vuelto. Todo el mundo está muy nervioso. Algunos incluso están algo raros. Si vieras cómo está Nánkert desde hace una temporada… Te dábamos por muerto.
Khalil le dio un codazo a su amigo.
—No pongas esa voz. Hicisteis bien en pensarlo.
—Pero, dime —Ozen lo miró con intriga—, ¿qué te pasó? ¿Dónde estabas?
Khalil sonrió, pero con cierta tristeza.
—La verdad, no tengo muy claro qué pasó. Llevaba un mensaje del Gremio de Asesinos por la Zona Alta y los guardias se volvieron locos. Nunca me habían perseguido así —Khalil miró a sus espaldas instintivamente—. Créeme, fue una auténtica locura. Aparecían guardias por todos lados y por mucho que corría no se cansaban. Incluso me…
La cara de Ozen se ensombreció.
—No entregaste el mensaje, ¿verdad? —interrumpió Ozen.
—No, aunque debía ser algo importante porque la suma era grande. Pero no, no pude acabar el trabajo. He estado encerrado todo este tiempo. He pasado muchos días pensando en qué harían conmigo: matarme o llevarme a Mórdat. Recé muchas veces para que solo me dieran una paliza y me dejaran ir.
—Pero estás intacto —comentó Ozen fijándose en su aspecto.
—Es una larga historia —le respondió Khalil—. Prefiero que estéis todos delante cuando la cuente.
Ozen negó con la cabeza levemente.
—No puedes regresar a nuestra zona. Que estés aquí ya es un problema.
—¿Qué dices?
Ozen ojeó los tejados de los edificios en busca de sombras sospechosas.
—Ahora mismo nos jugamos la vida más de lo que crees. No merece la pena seguir andando. Estaremos más seguros entre estas callejuelas.
Khalil sacudió la cabeza sin entender lo que le quería decir su amigo.
—¿Qué estás diciendo? —insistió Khalil.
—¿El Gremio de Asesinos no te dijo nada cuando te dio el mensaje? —preguntó Ozen.
Khalil se quedó callado un instante recordando las palabras de su cliente. Le habían dejado claro que se trataba de un trabajo importante y que fallar tendría un precio alto.
Después de unos segundos, asintió.
—Ese es el problema. Fallaste una entrega importante.
Khalil escupió al suelo con enfado. Ozen tenía razón, pero eso no le daba pie para echarle nada en cara. Aunque fallar no era una opción, a veces, sencillamente, se fallaba.
—La gente que reclama nuestros servicios como mensajeros se arriesga a que las cosas se tuerzan. El Gremio de Asesinos no es nuevo en esto, sabe lo que puede ocurrir; además, todos los mensajes que envían son importantes, no creo que este fuera especial.
—Pues parece que lo era —le replicó Ozen— porque te están buscando.
Khalil suspiró y se mordió el labio al escuchar aquello.
—Están presionando a Karina por tu desaparición y dudan sobre lo que ha pasado contigo. Si te ven por nuestra zona pensarán que te hemos escondido y nos meterás a todos en un problema.
—El Gremio de Asesinos tiene cosas más importantes que hacer que estar buscando a un niño olvidado por la ciudad —replicó Khalil.
Ozen negó con la cabeza.
—No es tan sencillo. El problema ya no solo eres tú. Nánkert también tuvo un encargo que al parecer no salió bien.
—¿Al parecer?
—No nos ha contado nada, pero el Gremio de Asesinos le advirtió a Karina que después de lo sucedido contigo, otro fallo sería intolerable.
Khalil intentaba ordenar la información en su mente.
—Pero si Nánkert no falló, no hay problema.
—No sabemos si falló o no.
—¿Y tampoco sabéis preguntar?
—¿Crees que no lo hemos hecho? Nánkert dice que todo ha ido bien. Que si hubiera pasado algo nos lo habría contado, pero puede que nos esté mintiendo.
—Eso no tiene ningún sentido, ¿por qué os iba a mentir justamente a vosotros dos?
—A mí no lo sé, a Karina está claro —Ozen volvió a mirar a los tejados antes de continuar—. Ella lo ha pasado mal desde que desapareciste. No habrá querido cargarla con más preocupaciones ahora que todo depende de ella.
Khalil volvió a escupir en el suelo con rabia mientras iba encajando todo lo que decía Ozen.
—Sigue siendo una suposición sobre si falló o no —afirmó.
—El Gremio de Asesinos no suele equivocarse. Tú eres la prueba: dudaban de que estuvieras muerto y al final tenían razón.
Khalil giró sobre sí mismo al tiempo que emitía un bufido de rabia.
—Incluso si ahora te entregas y dices que no te teníamos escondido, no se lo creerían. Desconfiarían igual y nada nos asegura que no tomarían represalias. Si además se demostrase que Nánkert falló, estaríamos muertos. ¿No te das cuenta?
Khalil miró al cielo y sintió un repentino cansancio.
Lo que Ozen decía era cierto. Su vida se había acabado desde el momento en que había fallado aquel trabajo. Si lo veían por la zona de su clan, metería a todos en problemas y, si a eso se le sumaba un error de Nánkert, sería un completo desastre.
Khalil, frustrado, se llevó las manos a la cabeza.
—No me puedo creer que esto esté pasando —se quejó mientras se ponía de cuclillas.
El chico se dio cuenta de cómo todo su plan se desmoronaba lentamente. La idea de reunirse con los suyos resultaba demasiado arriesgada, y aún era peor la de dejarse ver por miembros de otros clanes. Demasiada gente podría confirmar su presencia allí y llevar la noticia al Gremio de Asesinos, si es que no se enteraban antes.
—Estar contigo ahora mismo ya es un riesgo para mí.
Khalil resopló aún de cuclillas y miró a Ozen con tristeza.
—Menuda mierda.
Ozen asintió levantando las cejas.
—Menuda mierda —repitió su amigo.
Khalil volvió a mirar al suelo mientras intentaba ordenar sus ideas. Estaba claro que, independientemente de que aceptase o no la oferta de Távoc, no podría volver con el clan.
La idea de quedarse en Écer ya no tenía ningún sentido. Se levantó del suelo con resignación y miró a Ozen.
—¿Cómo puede ser que Nánkert falle un encargo? Suena a broma.
—Más a broma suena que unos pocos guardias atrapen a una Columna.
—Y una mierda —le contestó Khalil algo ofendido—. Te puedo asegurar que nunca se habían puesto así. Tú no habrías durado ni la mitad.
Ozen se encogió de hombros.
—Yo no soy una Columna.
—Que te jodan.
Ambos se quedaron callados un momento y luego sonrieron a la vez.
—De verdad que no me puedo creer que tu cara sea la última que vea —confesó Khalil.
—Eh —se quejó Ozen señalándose a sí mismo—, agradece que es mi cara lo que estás viendo y no una de un integrante del Gremio de Asesinos.
El silencio se volvió a apoderar de la conversación un instante.
—¿Qué harás ahora? —preguntó Ozen.
Khalil se cruzó de brazos, dando un suspiro de resignación.
—Está claro que no tengo muchas opciones. Te contaré lo que ha pasado y todos mis planes. Tienes que explicárselo a Karina. Es importante que se lo describas con todo lujo de detalles.
Ozen asintió mientras Khalil miraba de nuevo a los tejados y detrás de él antes de continuar hablando.
—Ya hemos perdido mucho tiempo. Atiende.
◆◆◆
 
Ozen alargó su camino de vuelta a casa más de lo normal. Tenía demasiadas cosas en la cabeza como para ir a ver a Karina sin más y explicarle lo que acababa de pasar. Khalil seguía vivo, pero se había ido y esta vez no volvería.
Pasó al lado de una señora bastante descuidada, pero ni siquiera una presa tan fácil a la que robar le llamó la atención.
Sabía que Karina se alegraría al enterarse de que Khalil estaba vivo; probablemente entendería su marcha sin poner ninguna queja. Sin embargo, Ozen podía imaginarse con facilidad la cara de su amiga al darse cuenta de que no volvería a verlo en mucho tiempo, quizá nunca.
Con todas, el plan de Khalil no era malo. El hecho de que entrara algo de dinero fijo en el clan cada cierto tiempo era algo muy positivo para todos; no obstante, habría que fiarse de aquella tal Sara, si es que Khalil conseguía convencerla para ayudarlo a entregarles ese dinero.
Ozen dejó de vagar sin rumbo y anduvo hacia su zona.
Lo positivo era que Khalil no moriría y saldría de las calles. Podría ayudar al clan desde fuera, lo cual solucionaría muchos problemas. Por otro lado, Karina acabaría aceptando que él no volvería y eso le dejaría el camino libre a Nánkert para que le dijera de una maldita vez lo que sentía por ella.
Ozen sonrió con tristeza. La buena o mala suerte había hecho que Nánkert, Karina y él se criaran juntos, pero también había hecho que ambos chicos se enamoraran de Karina. Ozen recordaba perfectamente cómo su amigo se lo había contado. Le había hecho prometer que no le diría nada a ella. Recordaba la emoción de su voz y el rojo de su cara por la vergüenza de explicar aquello por primera vez. Fue precisamente la confesión de Nánkert lo que llevó a Ozen a omitir sus propios sentimientos hacia la chica. Decidió dejarlo correr y cederle aquella posibilidad a Nánkert. Se lo merecía.
Recordaba también el momento en que habían conocido a Khalil. Los cuatro habían hecho buenas migas rápidamente. Khalil ya era la Columna, aunque para entonces el clan del Ciervo Negro no era tan grande. Había sido cuestión de tiempo que Karina se enamorase del joven líder, y no la culpaba de ello. Khalil era el más fuerte de todos con diferencia. Tenía carisma y liderazgo para mantener la paz entre los clanes. Destacaba por encima de todos sin esfuerzo. Era alguien a quien admirar, sin más. Alguien que se situaba por encima de los demás con diferencia.
Ozen vio a lo lejos de la calle el edificio donde vivían los miembros más importantes del clan mientras recordaba las decenas de veces que le había echado en cara a Nánkert el no haberse declarado a tiempo.
Su amigo se había resignado a dejar que Karina fuera feliz con Khalil y Ozen nunca toleró esa decisión. Aunque Nánkert estuviera haciendo lo mismo que Ozen en su momento, la situación era diferente. Por muy cercano que fuera Khalil, no era uno de ellos tres. No podía aceptarlo, porque, aunque Nánkert no se daba cuenta, no solo rechazaba su oportunidad, sino que además había hecho que el sacrificio de Ozen reprimiendo sus sentimientos hacia Karina no valiese para nada.
Ozen negó con la cabeza mientras subía las escaleras. Alguien pasó por su lado saludándolo con la mano, pero él estaba demasiado concentrado pensando en lo que le diría a Karina y el gesto le pasó inadvertido. Ocultarle lo ocurrido a su amiga quizá funcionaría. Todo seguiría igual y le evitaría el sufrimiento por no haber tenido la oportunidad de despedirse de Khalil. El mismo Ozen podría encargarse de recibir el dinero que Khalil enviara.
El muchacho entró en la vivienda que ocupaban Karina, Doel y otros dos mayores. Pese a que la zona del Ciervo Negro tenía muchos edificios vacíos, los miembros del clan solían vivir en pequeños grupos compartiendo pisos. Por un lado, no se sentían solos y, por otro, siempre había gente de sobra en caso de una emergencia.
Karina, Nánkert y Ozen habían vivido un tiempo en uno de los pisos de ese mismo edificio, hasta que la chica se fue con Khalil. Ozen recordaba cómo les había ofrecido irse juntos, pero ambos amigos lo habían rechazado. Era un daño innecesario ver a la pareja de enamorados todo el tiempo, y peor aún habría sido escucharlos por las noches.
Ozen negó con la cabeza descartando la idea de ocultarle a Karina los planes de Khalil. Seguramente este daría las indicaciones para que el dinero solo fuera entregado a la nueva líder, aunque, por otro lado, eso podría complicar su misma recogida. Existía la posibilidad de que Karina fuera incapaz de presentarse por cualquier motivo. Quedaban demasiados flecos sueltos como para tomar una decisión sobre qué hacer.
Casi sin darse cuenta, Ozen llamó a la puerta de la habitación de Karina.
—Adelante —contestó la chica desde el interior.
Ozen entró y cerró la puerta. Karina estaba tumbada en la cama mirando al techo.
—¿Qué pasa? —preguntó.
Ozen tomó aire entre los dientes mientras buscaba las palabras apropiadas para iniciar la conversación.
—Pues la verdad es que bastantes cosas —contestó sonriendo sin acabar de creerse lo que le iba a decir.
Karina lo miró.
—¿Se trata de algo sobre Nánkert? Hace días que no lo veo. Está rarísimo —intentó adivinar ella.
Ozen se sentó en el suelo pesadamente. Era absurdo andarse con secretos.
—No tiene que ver con Nánkert. Es sobre Khalil.
Karina frunció el ceño y se incorporó inmediatamente.
—¿Qué pasa con él?
Ozen decidió no andarse por las ramas.
—Está vivo, Karina.
Karina puso los ojos como platos mientras asimilaba las palabras de su amigo.
—Sí, está vivo —repitió Ozen.
—¿Está vivo? ¿Dónde? ¿Qué ha pasado con él? —Karina hizo un ademán para levantarse de la cama, pero Ozen la detuvo con un gesto de mano.
—Tranquila, no está aquí y tampoco puedes ir a buscarlo.
—¿Por qué?
Ozen suspiró profundamente y comenzó a hablar:
—Lo primero que debes saber es que a Khalil lo atraparon mientras trabajaba como mensajero para el Gremio de Asesinos, así que sí, lo están buscando con razón; no se han inventado un motivo.
—¿Lo atraparon? Pero ¿en dónde?
—En la Zona Alta. Los guardias fueron a por él como locos y le fue imposible escapar. Tratándose de Khalil, no creo que fuera una broma esa persecución.
—Pero…
Ozen impidió que Karina lo interrumpiera mandándola callar con otro gesto.
—Me dijo que no fueron los guardias quienes lo capturaron. Lo cogió un Hermita, y gracias a ello no le ha pasado nada. Al parecer estuvo todo este tiempo encerrado en un calabozo de la Zona Alta.
—¿Y el Gremio de Asesinos no lo sabía?
Ozen se encogió de hombros.
—Imagino que si hay un Hermita de por medio, el Gremio de Asesinos no se acercará mucho a nada de lo que tenga que ver con él. El caso es que, por el motivo que fuera, le ha pedido que se una a sus filas.
—¿Qué dices?
Ozen continuó sin hacerle caso.
—Podrá entrar en el ejército por petición del Hermita. Ni siquiera el propio Khalil sabe demasiado acerca del tema.
—Espera, no entiendo nada... ¿Khalil se va a convertir en una especie de soldado?
—Eso parece —contestó Ozen—. Lo bueno es que cree que le pagarán desde la propia instrucción, así que podrá enviarnos algo de dinero cuando pueda. Una tal Sara podría ayudarlo y sería ella quien nos entregaría el dinero cada vez que esté por Écer.
Karina se llevó una mano a la cabeza, como si le doliera.
—No entiendo nada —dijo con tono de resignación.
—¿Qué es lo que no entiendes? —preguntó Ozen, incrédulo por la actitud de su amiga—. ¿Que Khalil siga vivo? ¿Que podrá tener la oportunidad de vivir decentemente? No sé... ¿la idea de que podamos disponer de cierta cantidad de dinero para sobrevivir? —la voz de Ozen estaba cargada de sorna.
Karina lo miró con rabia, pero decidió no dejarse llevar por sus emociones.
—¿Dónde lo encontraste? —le preguntó.
—Cerca de la taberna del Oso.
La taberna del Oso era el nombre que le habían puesto los miembros del clan al local que regentaba Mykez, un buen hombre al que todo el clan respetaba. Aunque no hiciera gran cosa por ellos, siempre se encargaba de separar en bolsas la comida que iba a tirar, evitando que acabara en medio de la basura. Los niños del clan estaban seguros de que lo hacía por ellos, por eso jamás perjudicaban el local. Los clientes habituales de la taberna podían considerarse libres de cualquier intento de robo, salvo que fuera totalmente necesario.
—¿Entonces, estaba viniendo hacia aquí?
Ozen asintió.
—Le expliqué lo que ha pasado con el Gremio de Asesinos y que lo están buscando. Que sería un riesgo para él y para todos que lo encuentren, y más si es en nuestra zona. Le dije incluso que al estar yo con él me ponía en riesgo.
Karina se quedó en silencio.
Ozen se imaginaba las cosas que pasaban por la cabeza de la chica, pero no podía hacer nada.
—También es mala suerte que hayas sido tú quien lo encontró y no yo —afirmó ella sin mirarlo.
—Lo siento —contestó Ozen, aunque las palabras de Karina le habían molestado bastante—. Aun así, deberías estar contenta de saber que está bien y que nos ayudará.
Karina asintió.
—Sí, tienes razón.
Ozen se percató de la profunda tristeza que inundaba los ojos de su amiga. Tanta, que incluso le molestaba. Entendía que lo echara de menos. Su pérdida era horrible tanto para la supervivencia como para la moral del clan; sin embargo, el hecho de verla así lo incomodaba. Tenía la sensación de que Khalil se había convertido en la única persona que le importaba a Karina, olvidándose totalmente de quienes la habían acompañado y ayudado a sobrevivir toda su vida: él y Nánkert.
—Me pregunto si pondrías la misma cara si el que se tuviera que ir fuera Nánkert.
Karina lo miró molesta, pero obvió su comentario.
—Por ahora mantendremos todo esto en secreto —le dijo Karina cargando el tono en respuesta al asco que le había producido el comentario anterior.
—¿Se puede saber por qué?
—No sé cómo reaccionarían los miembros del clan —explicó Karina—. Estoy segura de que algunos lo verán como una traición. Como si Khalil los hubiera abandonado.
—Si se lo explicamos todo con detalle, lo entenderán.
Karina negó con un gesto.
—A mí me lo has explicado, y aunque lo entiendo y veo todo lo bueno de su plan, también siento como si me hubiera abandonado.
—Si se hubiera quedado lo estaríamos condenando. El Gremio de Asesinos le…
—Lo sé, Ozen —le cortó Karina—. Todo eso lo sé muy bien, pero no puedo evitar tener estos sentimientos.
Ozen respiró con profundidad al escuchar aquello. La voz de Karina se había quebrado levemente. Siempre que el problema atañía a Khalil, la muchacha se ablandaba. Cada vez era más frustrante verla en aquel estado. Parecía una drogadicta sin su dosis.
—Por ahora no diremos nada —repitió Karina—. A Nánkert tampoco.
Ozen se giró para salir de la habitación.
—A Nánkert tampoco, Ozen —le repitió ella levantando la voz.
El muchacho se quedó parado un segundo delante de la puerta. Se le pasaban cientos de cosas por la cabeza para decirle, pero se contuvo.
—Está bien —contestó—. No se lo diré a nadie.
Ozen salió de la habitación sin mirarla. Cerró la puerta con rapidez para evitar que ella volviera a decirle algo antes de que se marchara. Permaneció delante de la puerta cabizbajo, meditando sobre lo que acababa de pasar. Se maldijo por aquel comentario comparando a Khalil con Nánkert. Últimamente estaba muy tenso y perdía la paciencia con rapidez; debía tomarse las cosas con más calma. Aunque no le gustara la situación actual, nadie tenía la culpa de lo que ocurría.
Respiró mientras sonreía amargamente. Levantó la vista y se dispuso a salir del piso, pero se quedó petrificado un instante. Al final del pasillo, justo en la entrada, Comadreja lo miraba con los ojos abiertos como platos.
Ozen sintió un escalofrío recorriendo su cuerpo. Todos sabían que Comadreja no estaba bien de la cabeza, pero aquella mirada era más que un simple recordatorio de su condición mental.
Anduvo hacia la entrada.
—¿Necesitas algo? —preguntó Ozen intentando mostrarse amable.
Comadreja no contestó. Según Ozen se iba acercando a él, su instinto de lucha se acrecentaba. Comadreja no era alguien del que te pudieras fiar nunca.
Ozen se plantó delante de él. La mirada de Comadreja lo atravesaba como si estuviera perdida en un horizonte inexistente.
—Venga, muévete —dijo Ozen, y apartó a Comadreja de la entrada para cerrar la puerta del piso.
Comadreja lo miró y siguió callado. Ozen le devolvió la mirada un segundo antes de empezar a bajar las escaleras, pero apenas había descendido tres escalones cuando se giró hacia Comadreja.
—No la molestes —le dijo—. Necesita descansar.
Comadreja siguió sin contestar, Ozen no se fiaba ni un pelo. El hecho de que estuviera allí parado no debía significar nada bueno.
—¿Me estás escuchando? —insistió.
Comadreja observó de nuevo la puerta que Ozen acababa de cerrar, luego volvió a mirarlo y asintió.
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Comenzar
Khalil saludó a Sara con la mano y esta le devolvió el saludo con una sonrisa.
—Has sido rápido —comentó la chica.
—Bueno, cuanto antes comencemos con esto mejor.
Sara se hospedaba en un pequeño hotel de la Zona Alta. Pese a que no era de los más lujosos de la zona, el recepcionista no se fiaba de Khalil; y con razón, teniendo en cuenta el aspecto del muchacho.
Khalil había discutido con él durante casi media hora hasta que el hombre accedió a comprobar si era cierto lo que le decía. Subieron juntos hasta la habitación dado que el recepcionista no confiaba en que fuera solo por temor a molestias o robos y, por el mismo motivo, tampoco quiso dejarlo en recepción. Finalmente, le encargó a un ayudante que ocupara su puesto habitual para subir con el chico.
—Entiendo que tengas prisa, pero aún podemos salir mañana —dijo Sara sin moverse del marco de la puerta—. Estamos dentro del tiempo…
—Si podemos irnos hoy mismo, sería mejor.
Khalil intentó que su voz sonara calmada, pero el hecho de que lo buscara el Gremio de Asesinos realmente lo preocupaba. Cada segundo en la calle podía ser él último. Cualquier persona que se cruzara en su camino podía ser uno de ellos. Antes de que se diera cuenta, alguien lo agarraría por el cuello para degollarlo y desaparecer en un segundo. Ni siquiera importaba que otros vieran la cara al asesino; nadie lo atraparía nunca si el Gremio de Asesinos no quería.
—De hecho —continuó Khalil entrando en la habitación sin darle tiempo a la chica para impedírselo—, si te parece bien, me quedaré aquí dentro hasta que estemos listos para marcharnos.
—¿Tienes problemas con alguien?
—Digamos que mis últimos clientes no están contentos con mi trabajo.
Sara asintió y cerró la puerta.
◆◆◆
 
—¿Qué tal la despedida? —se interesó Sara mientras comenzaban a adentrarse en la calle principal.
Las calles estaban vacías, pero Khalil no se fiaba ni de las sombras. Cuanto más tiempo pasaba en Écer, más inseguro se sentía. Lo único que lo calmaba un poco era ir con Sara. Dudaba mucho que el Gremio hiciera algo si se encontraba presente una Inmortal.
—Pues…
Khalil meditó un instante antes de contestar. Dejar a su clan había supuesto una decisión delicada, pero desde que sabía que su vida estaba en juego le parecía más fácil. El hecho de que Karina ocupara el mando era una apuesta más o menos segura; no obstante, siempre podrían surgir complicaciones con los otros clanes. Eso sin contar que no la volvería a ver en mucho tiempo. El no haberse despedido de Karina era una espina que tenía clavada, pero pensar en quién llegaría a ser, en lo que conseguiría y en el futuro prometedor que le aguardaba, eran ideas que eclipsaban al resto de pensamientos. Incluso si llegaba tarde para ayudar a los demás miembros del clan; si tan siquiera ayudara a Karina, ya todo valdría la pena.
—Ha sido difícil —contestó finalmente—, pero estoy seguro de que es la decisión correcta.
Sara asintió sonriendo.
—Por cierto —dijo ella—, siento si antes fui un poco... —movió la cabeza ligeramente avergonzada— cruel, ya sabes. Cuando le replicaste a Távoc y todo eso.
—No fue nada —contestó Khalil devolviéndole la sonrisa.
—Cuando eres subordinado de un Hermita tu vida cambia —explicó esta.
—¿A qué te refieres?
—Es algo muy introspectivo —contestó ella—. Puedes llegar a ver las cosas de otra forma, incluso replantearte lo que conoces y sabes.
Un carruaje esperaba al fondo de la calle, justo delante de la entrada al palacio. Varios guardias lo custodiaban, acompañados de dos hombres altos, vestidos elegantemente con túnicas azules de seda, con perlas e hilos de oro. El más fornido llevaba un pergamino en las manos.
—¿Sara Liansa Cruik? —dijo el más fornido, mirándola de arriba abajo.
—Yo misma —contestó con una sonrisa Sara, parándose delante de ellos.
El hombre hizo una mueca de impaciencia, como si aquella situación no fuera tan importante como para tenerlo tan tarde fuera de su casa.
—Khalil, imagino —dijo el hombre mirando al muchacho.
Este asintió. Khalil era un niño olvidado y los chicos como él no tenían apellidos.
El hombre miró el papel y comenzó a murmurar mientras leía. Después de unos instantes se encogió de hombros y enrolló el pergamino.
—No hay demasiado que decir —afirmó—. Es responsabilidad del Hermita conocido como Távoc hacerse cargo del joven. Lo único que se os puede desear es mucha suerte en algo como esto —añadió poniendo los ojos en blanco—. Educar a un niño criado en las calles puede llegar a ser tedioso.
—No se preocupe —contestó Sara sin dejar de sonreír—, sabremos hacernos cargo del chaval.
El hombre suspiró y miró a su acompañante.
—¿Algo que añadir? —le preguntó.
El segundo observó con detalle a Khalil y negó con la cabeza.
—Muy bien. Pues yo, Abys Miriom, como cuarto consejero del rey, con Made Lucasi como mi ayudante y testigo, doy por válida esta... —Abys volvió a examinar a Sara y a Khalil, dudando aún de la lógica de todo aquello— adopción militar por parte del Hermita conocido como Távoc, sobre el niño olvidado conocido como Khalil. El testigo Made Lucasi da su visto bueno sobre esta acción sin ningún tipo de objeción y bla, bla, bla... —Abys hizo un gesto de cansancio con la mano y se dio la vuelta alejándose de ellos.
Made analizó una última vez a Khalil, le sonrió y asintió con la cabeza.
—Quizás podamos esperar grandes cosas de ti —le dijo un instante antes de girarse.
Khalil miró a Sara; la chica se encogió de hombros y le indicó que entrara en el carruaje. Una vez dentro, Sara ordenó al cochero avanzar, quien gritó a los caballos para que comenzaran. El carruaje se bamboleaba un poco e iba escoltado por dos soldados a caballo.
—¿Nervioso? —le preguntó Sara.
Khalil hizo un gesto afirmativo a modo de respuesta, mientras el carruaje salía de la calle principal y se adentraba en la ciudad.





14
Envidia
Nánkert estaba sentado en el tejado del edificio con los pies colgando. Miró al suelo y escupió aburrido. Observó cómo el escupitajo caía a lo largo de los cinco pisos hasta desaparecer de su vista.
Estiró la espalda, cansado. Llevaba unos días realmente apagado. Sentía que no tenía fuerzas para robar o mendigar; no le apetecía hacer nada de aquello. Se limitaba a ver los días pasar y se acabó percatando de que cada vez más carruajes pasaban por la calle principal rumbo al castillo. Aquello era lo único que le generaba un poco de curiosidad.
Siempre había sentido envidia por la vida que se imaginaba que llevaban los ricos. Odiaba sus orígenes y la suerte que le había tocado vivir y últimamente esos sentimientos eran cada vez más fuertes. Odiaba más su entorno, su día a día. Odiaba todo lo que tenía que ver con sobrevivir y odiaba más aún a las personas que se imaginaba entrando en aquel palacio. Al mismo tiempo que su odio crecía, su envidia también. Cada vez deseaba más una vida de rico pese a ser consciente de que no podía ni siquiera soñar con ella.
Un sonido a sus espaldas lo sacó de sus pensamientos. Se giró experimentando cierta tensión por hallarse en el borde del tejado, y enseguida se relajó al ver a Ozen acercarse.
—¿Todo bien? —preguntó Ozen sentándose a su lado.
—Como siempre —contestó Nánkert con ironía—. Amanece, que no es poco.
—Hay gente para la que no.
—Por eso mismo debemos ser agradecidos —Nánkert sonrió con tristeza—, aunque todo sea una mierda.
Los dos amigos guardaron un triste silencio. Nánkert sabía que Ozen estaba al tanto de su estado anímico, y era consciente de que se preocupaba por él.
—Se te ve menos el pelo últimamente —comentó Ozen con espontaneidad.
—Sí —contestó Nánkert—, tengo muchas tonterías en la cabeza.
—¿Cómo cuáles? —preguntó Ozen aprovechando el filón.
Nánkert volvió a escupir al suelo.
—Yo qué sé —contestó viendo cómo desaparecía el escupitajo—. Lo de siempre.
—Lo de siempre hace mucho que no parece ser lo de siempre —afirmó Ozen.
Ambos amigos volvieron a guardar silencio.
—Desde que Khalil desapareció, Karina ha estado muy tensa —Ozen se limpió con la mano un zapato mientras hablaba—. Deberías hablar con ella.
—¿Sobre qué? —preguntó Nánkert sin mirarlo.
Ozen tardó varios segundos en contestar.
—De lo que sea —contestó.
El silencio se apoderó del momento nuevamente, hasta que Ozen lo volvió a romper.
—Mira —dijo de golpe girándose hacia su amigo—, Khalil no está, ¿por qué no hablas con ella ya solo por eso? Le vendrá bien algo de apoyo. Quizás sea el momento idóneo para que le digas lo que sientes.
—No creo que sea el mejor momento —contestó Nánkert sin ánimos.
—Nánkert, llevas esperando toda la vida, ¿y ahora que tienes una oportunidad no la vas a aprovechar? ¿Dejarás que alguien como Doel se te adelante?
Nánkert sonrió al escucharlo.
—¿Te lo imaginas? Sería increíble. Doel nunca ha mostrado interés por nadie.
—Pues por eso mismo —le dijo Ozen abriendo los brazos.
Nánkert meneó la cabeza sonriendo.
—No sé, Ozen. Además, no estoy esperando por nada.
—Ves las cosas más difíciles de lo que son —le aseguró este—. Deja de complicarlo todo. Somos lo peor de la sociedad, ¿crees que tenemos tiempo como para pensar tanto en algo así?
—Es justo eso —dijo Nánkert—. Somos lo peor de la sociedad.
Ozen hizo una mueca sin entender lo que quería decir su amigo.
—Mira esos carruajes —Nánkert señaló con una mano los tres carruajes que se movían por la Zona Alta en dirección a la calle principal—. Todos los días veo como mínimo cuatro o cinco por la ciudad dirigiéndose al castillo.
Ozen los observó y se encogió de hombros.
—¿A quién le importa eso?
—A mí —contestó Nánkert mordiéndose el labio—. Siempre he odiado todo lo que conlleva ser un niño olvidado. Odio la mala suerte que hemos tenido solo por nacer.
Ozen levantó las cejas extrañado y sorprendido a la vez por aquella declaración.
—Odio ser quien soy —Nánkert no apartaba la vista de los carruajes—. Cada vez estoy más cansado. Cansado de vivir así. Cansado de robar y de tener que jugarme la vida de forma constante para comer. Cansado de todo lo que tiene que ver con el clan. Desde que desapareció Khalil todo se complica más y más. La tensión empieza a ser incontrolable.
—Lo sé.
—Hay miembros que no están de acuerdo con la posición de Karina. Algunos lo ven bien, pero quieren hacer pública la desaparición de Khalil para dejarles claro al resto de clanes que existe una nueva Columna en el nuestro; otros, aunque también apoyan a Karina, prefieren mantener la idea de que él todavía sigue por aquí para intentar alejar los problemas.
—Eso ya lo sé.
Nánkert negó con la cabeza y miró a su amigo por primera vez.
—Incluso antes de pertenecer al Ciervo Negro, nos veía más seguros de lo que lo estamos ahora mismo.
—¿No estás siendo muy radical?
Nánkert se quedó en silencio un segundo antes de contestar.
—Puede ser.
Quizás Ozen tuviera razón. Quizás estuviera exagerando, pero por algún motivo, no podía evitar sentirse asqueado.
—Creo que deberías hablar con Karina y…
—Qué pesado —se quejó Nánkert, y se puso de pie—. Karina quiere a Khalil y eso no va a cambiar de un día para otro. Además, ella decidió estar con él, no me interesa ser el segundo plato de nadie.
—No me refiero a eso —dijo Ozen—. Solo que a lo mejor te viene bien decirle cómo te sientes.
Nánkert negó con la cabeza y volvió la vista buscando los carruajes, pero estos habían desaparecido entre los edificios.
—No creo que eso sea necesario.
◆◆◆
 
Ozen se quedó solo sentado en el borde del tejado. Nánkert se había ido hacía ya un buen rato, pero aquella conversación le había quitado el ánimo de hacer nada.
Su amigo tenía razón. Karina quería a Khalil y eso no cambiaría tan fácilmente, pero no había otra forma de levantar los ánimos. Ozen estaba seguro de que tanto a Karina como a Nánkert les haría bien estar juntos, aunque su amigo no se diera cuenta. Los niños olvidados no tenían nada en lo que distraerse cuando se sentían mal. El cariño y el amor era lo único que les permitía seguir siendo humanos en medio de una constante vorágine de supervivencia.





15
Hermanos
Peter miró hacia los lados de la calle desde el callejón donde se encontraba. Observaba con detalle a las personas que pasaban por allí, buscando alguna cara conocida o peligrosa.
Namri, que estaba detrás de él, se impacientaba cuando su amigo hacía aquello. No es que fuera cuidadoso, sino que tenía una actitud que se acercaba peligrosamente a lo enfermizo.
—Esta zona es neutral —le repitió Namri con pesadez—. Deberías saberlo ya. Aquí nunca pasa nada —se quedó callado un momento—. O casi nunca.
Peter no le hizo caso y siguió buscando algo entre la gente que le hiciera sospechar. Namri, cansado de aquello, le pegó un empujón a Peter y este se vio obligado a salir del callejón.
—No seas tan pesado —se quejó Namri—, si te digo que no hay problema, es que no hay problema.
—Deberías hablar con más respeto a tus mayores —le dijo Peter fingiendo estar molesto.
Namri no le hizo caso y comenzó a andar por la calle mientras observaba a la gente que lo rodeaba; buscaba a alguien a quien ponerle cara de pena para sacar unas cuantas monedas. A ser posible alguna mujer joven y ricachona que estuviese en un rango de edad adecuado para ser madre.
—¿Alguien interesante? —preguntó Peter sin dejar de caminar.
Namri negó con la cabeza y señaló hacia delante mientras se detenía.
—Y con ellos ya estamos perdiendo el tiempo aquí —se quejó.
Peter vio cómo dos chicos algo más pequeños que él huían de un tendero regordete.
—No son de los nuestros —comentó Peter.
—Y han puesto en alerta a toda la calle.
Los chicos huían del tendero sonriendo al ver que este no podía atraparlos. Namri y Peter se hicieron a un lado para dejarles seguir. Ambos los miraron con desconfianza al pasar por su lado. Uno de ellos reparó en Peter y frenó en seco sin quitarle los ojos de encima.
—Yo te he visto antes —le dijo, serio. En la cara del chaval se veía el esfuerzo por intentar recordar dónde había visto a Peter, pero este no parecía dar con el lugar—. Yo te he visto antes —repitió, pero el tendero que casi había llegado a donde estaban ellos hizo que el chaval volviera a correr, no sin antes echar la vista atrás una última vez.
El tendero se detuvo a la altura de Namri y de Peter apoyándose en sus cuádriceps para tomar aire.
—Malditos niños —dijo mientras jadeaba, y miró hacia Peter y Namri—. No seréis amigos de esos dos, ¿verdad? —preguntó con rabia.
Ambos negaron con la cabeza y se apartaron de él con rapidez.
◆◆◆
 
—Si no perdieras tanto tiempo mirando en cada esquina no habría pasado esto —se quejó Namri, que estaba sentado en el suelo mirando a Peter.
Habían tenido que alejarse de la zona en la que los otros chicos habían robado, dado que el tendero no terminaba de creerse que ellos no tenían que ver con los ladrones y les había estado gritando hasta perderlos de vista.
—Esa calle es bastante buena —continuó el niño.
—No es para tanto —le dijo Peter—. Encontraremos una mejor.
—Estamos muy cerca del clan de Ilyan —dijo Namri de repente—. Es mejor que nos alejemos todo lo posible de aquí.
—¿Ilyan? —preguntó Peter.
—Es la Columna de los Kaisalas —explicó Namri—. Está loco. No merece la pena ni hablar de él.
—Dicho así solo me genera más curiosidad.
—¿De qué crees que te conocía ese chico? —preguntó Namri de golpe.
Peter se quedó callado un segundo pensando qué contestar.
—Ni idea —dijo por fin—. No lo he visto en mi vida.
—Él parecía tenerlo muy claro —dijo Namri, y se levantó del suelo.
Ambos se miraron fijamente y Namri dio un paso hacia atrás.
—¿Perteneces a otro clan? ¿Eres un espía?
Peter se apresuró a negar con un gesto de cabeza.
—No, claro que no.
Namri dio otro paso atrás. Peter sabía que, si no convencía enseguida a su amigo, este echaría a correr. Pese a que Namri era más pequeño que él, era también endiabladamente rápido y ágil. Lo acabaría cogiendo, pero no sería fácil. Además, alcanzarlo no significaba nada. El chico le contaría a los demás tarde o temprano lo que había pasado y todos volverían a sospechar de él. Lo que había conseguido hasta entonces no serviría de nada.
—Escucha —le pidió Peter—. No seas tonto. Si fuera un espía ¿por qué no me he ido todavía del clan? Karina confía en mí y ya nadie me vigila. Podría desaparecer, pero no lo hago. Al contrario, estoy aquí con vosotros y no quiero ir a ninguna otra parte.
Namri lo miró todavía con desconfianza.
—Te lo juro —insistió Peter—. No tendría sentido que siguiera aquí si ya hubiera confirmado que Khalil ha desaparecido.
—¿Entonces por qué crees que te reconoció? —preguntó Namri destensando el cuerpo poco a poco.
Peter se encogió de hombros.
—No tengo ni idea. Seguramente se confundió.
—Supongo que es algo que puede pasar —aceptó medianamente Namri.
—Claro.
Se quedaron callados un momento y Namri se acercó a Peter poco a poco.
—Sería una pena que fueras de otro clan —le dijo en voz baja.
Peter negó con la cabeza y le alborotó el pelo con la mano.
—No te preocupes por eso.
◆◆◆
 
Tardaron unos minutos en decidir la nueva zona por la que se moverían. Estaba claro que tenían que alejarse de allí si querían conseguir algo ese día.
Al final, Namri decidió el lugar. Comenzó a andar delante de Peter, quien sonrió al ver al niño tan seguro. Su gesto se volvió ligeramente triste al recordar el porqué de la existencia de aquella confianza. Aun así, no podía evitar que la actitud de un chico tan pequeño le hiciera cierta gracia.
Pese a que Peter ya había sido aceptado por parte del clan, Namri era el primero que le había dado una oportunidad de demostrar su inocencia. Desde el principio, Namri se había apiadado de él y había decidido ayudarle. Cuando Karina ordenó que nadie le diera de comer, el pequeño se había saltado las reglas a sabiendas de las consecuencias. Solo hicieron falta dos días para que Namri confiase en él y creyese su historia.
Para llegar a la zona que Namri había elegido, tomaron un atajo por una serie de callejones desconocidos para Peter y llenos de huecos estrechos por los que el pequeño entraba con facilidad, a diferencia de él.
—No sé si sería más cómodo dar un rodeo —comentó Peter mientras se arrastraba por el suelo, pasando por debajo de una valla de madera medio rota.
—Tardaríamos más.
Peter resopló y se detuvo un momento. Los trozos puntiagudos de la valla se le clavaban en la espalda.
—Joder —murmuró y se arrastró un poco más.
La valla crujió haciendo un ruido espantoso. Guiados por el instinto de supervivencia, se quedaron totalmente quietos esperando oír algo o a alguien a quien el sonido hubiera alertado.
Tras un momento se miraron y sonrieron, pero la felicidad desapareció de sus rostros en el acto al escuchar un ruido. Peter se puso tenso. El ruido disminuía y aumentaba su volumen por instantes. No tardaron mucho en averiguar de qué se trataba: eran gemidos.
Peter continuó arrastrándose por debajo de la valla hasta salir. Se sacudió el polvo de los pantalones sin decir nada. Los quejidos, de tono femenino, cada vez eran más fuertes. La valla que habían pasado los dejaba en una callejuela lo suficientemente estrecha para que fuera imposible andar dos personas una al lado de la otra, y en medio de esta había un cruce, del que provenían los gemidos de una mujer que mantenía relaciones sexuales. La situación se tornó violenta para Peter, que no sabía qué hacer en aquel momento y evitaba mirar a Namri. Pese a que el niño se había criado en las calles, la escena no le parecía apropiada para alguien tan pequeño.
—Venga, sigamos —dijo Namri con total normalidad.
Peter se sorprendió al oír su voz tan sosegada. Lo miró, pero Namri ya caminaba hacia el cruce con paso firme. Tuvo el impulso de detenerlo, pero sabía que era un acto ridículo.
«Si ahora lo paro, ¿qué le digo? ¿Qué volvamos por donde vinimos?».
Lo siguió mientras pensaba en cómo afrontar la situación, no obstante, sabía que nada de lo que dijera tendría demasiado impacto. Namri no le haría caso.
Al llegar al cruce, los gemidos se escucharon con total claridad; el más pequeño buscó con la vista su origen. A la derecha, a unos pocos metros de distancia y medio escondidos detrás de unas cajas, vio a dos personas manteniendo relaciones sexuales.
A Peter le asqueó la escena. El hombre era mayor, rondaría los cincuenta años y se estaba quedando calvo. Una pequeña mancha de pelo negro le adornaba la cabeza; tenía una barba larga y mal cuidada que le tapaba medio rostro. Estaba muy delgado, y entre eso y lo sucio que iba, no era difícil deducir que seguramente llevaría media vida, si no toda, en las calles. La chica, sin embargo, no debía llegar a la veintena todavía. La postura no dejaba ver bien su rostro, pero Peter distinguió algunos moretones en la piel que quedaba al descubierto. Se apoyaba con los brazos en la pared, con los pantalones medio bajados, mientras el hombre la tenía agarrada por la cadera y la embestía con fuerza. El aspecto de ambos los delataba como mendigos. Peter se quedó un momento petrificado viendo lo grotesco de aquella escena, y antes de que pudiese hacer ni decir nada, Namri siguió su camino ignorando la situación.
Peter lo siguió sin poder apartar la mirada. La estrecha calle terminó y salieron a otra más comercial. El mercado de aquella zona era pequeño en comparación al anterior y estaba algo más vacío. Ambos chicos caminaron en silencio un rato.
Peter era incapaz de apartar de su cabeza la imagen que acababa de ver. Escupió al suelo como hacían casi todos los miembros del clan, intentando que el gesto le sirviera para limpiarse a sí mismo. Fuera cual fuera el motivo que ella tuviera para aceptar aquello, debía ser muy grande. Peter volvió a escupir al suelo.
—¿Te ha sorprendido? —preguntó Namri extrañado.
—Lo que me ha dado es asco —contestó.
Namri se encogió de hombros.
—Es algo normal —dijo.
—Desde luego que parece serlo para ti —le dijo Peter rememorando la escena.
—Seguramente ella sea adicta a algún tipo de droga —explicó Namri—. Por esta zona lo que más hay es hierba de Dios.
—Sí, la conozco.
—Si no la conocieras no serías de este mundo —añadió Namri—. La calidad que se mueve entre los vagabundos es muy mala; hasta nosotros la podemos conseguir. Es una pena, esa chica se está metiendo puro veneno. Khalil la prohibió entre los miembros del clan. Es una forma lenta y enfermiza de buscar la muerte.
Peter asintió.
—Pero no le des muchas vueltas, esa chica ya está muerta —continuó Namri con normalidad.
—¿Por qué lo dices?
—¿No te fijaste en la cabeza del viejo? —preguntó Namri.
Peter hizo memoria, pero no recordaba nada raro.
—La mancha que tenía —le dijo Namri tocándose la cabeza.
—La mancha que tenía en la cabeza... —repitió Peter haciendo memoria—. Supongo que te refieres al pelo —dijo pensativo.
Namri lo negó.
—Sí que mirabas bien lo que estaba pasando —le dijo con una sonrisa picarona.
—No seas imbécil.
—Lo que tenía en la cabeza no era pelo, sino la marca de una enfermedad.
—¿Una enfermedad?
—Es un tiznado —le explicó Namri—. Esa mancha irá extendiéndose por todo su cuerpo y lo acabará matando. Se transmite por relaciones sexuales y es muy contagiosa, por eso digo que esa chica ya está muerta.
Peter conocía aquella enfermedad. Vulgarmente, la gente llamaba tiznados a los que la tenían. No existía una cura conocida.
—Además de la mancha en la cabeza, también tenía una de las manos manchada —recordó Namri—. Esa chica sabía perfectamente lo que estaba haciendo y algo muy fuerte tuvo que obligarla a hacerlo; y pocas cosas hay más fuertes que la adicción a una droga. Quizás ese tipo no quiso cobrarle con dinero y ella no tuvo más remedio que acceder a lo que le pedía para conseguir su dosis.
—¿Mejor eso que buscar a otro vendedor?
—Quizás no podía esperar más.
Peter se mordió el labio recordando la escena nuevamente.
—Realmente asusta cómo lo dices —le comentó.
—Mi hermana sufrió de esa enfermedad —la voz de Namri no cambió en absoluto mientras pronunciaba aquellas palabras—. Antes de conocer a Khalil, se acostaba con hombres para poder alimentarnos y alguien se la pegó.
Peter tragó saliva al escucharlo. La forma tan natural en la que Namri hablaba le ponía los pelos de punta.
—¿Murió de eso?
—Murió de hambre —contestó Namri—. El hambre la mató primero, pero era cuestión de tiempo que muriera por la enfermedad.
Peter no sabía qué decir. Pese a la normalidad con la que Namri hablaba, el tema era muy fuerte. El tono del pequeño dejaba claro que resultaba innecesaria cualquier tipo de condolencia; sin embargo, en ese momento, era lo único que se le ocurría.
—¿Tú tienes algún hermano? —preguntó de golpe Namri.
—Sí —contestó Peter alegrándose de que el mismo niño siguiera la conversación por otro rumbo—. Tengo dos.
—¿Están vivos? —preguntó el pequeño.
Peter dudó un instante.
—Mi hermano mayor murió —contestó—. Al menor hace mucho que no lo veo, pero supongo que estará vivo, sí.
A diferencia del tono de Namri, el de Peter desprendía cierta tristeza al recordar a sus hermanos.
—¿Y sabes dónde está el pequeño? —preguntó el niño, curioso—. Podría entrar en el clan.
Peter sintió cómo se le formaba un nudo en la garganta. Hacía mucho que no pensaba en sus dos hermanos ni en nada que tuviera que ver con su origen.
—No sé dónde está —contestó Peter.
Namri asintió al escucharlo.
—¿Los extrañas mucho?
—Un poco, pero eso ya es cosa del pasado —contestó mientras tomaba aire con fuerza y adoptaba una pose erguida.
Una risa juguetona escapó de los labios de Namri al verlo.
—Podemos hacer una cosa —le dijo el niño, y se paró delante de Peter—. A partir de ahora seremos hermanos.
La sorpresa apareció en la cara de Peter.
—Seremos hermanos, y así nunca volveremos a estar solos —Namri se cruzó de brazos mientras terminaba la frase y una sonrisa se apoderaba de su rostro.
A Peter se le aguaron los ojos mientras se acercaba a Namri y le daba un abrazo. Hacía tiempo que nadie le hacía sentir ni la mitad de valioso de lo que aquel niño lo hacía. Namri se apretó contra él con todas sus fuerzas. El abrazo duró unos pocos segundos y, al separarse, Peter se dobló para estar a la altura de Namri.
—Seremos hermanos —le dijo con una sonrisa.
◆◆◆
 
Peter y Namri volvieron con las manos totalmente vacías. No habían conseguido robar nada pese a sus varios intentos. Por desgracia, fallar una vez en una zona implicaba marcharse e ir hasta otra donde la gente no estuviera alerta y eso se traducía en perder bastante tiempo.
Pese al fracaso del día, ambos regresaban visiblemente contentos; sobre todo, Namri.
Peter sentía un cariño especial por aquel niño y decidió ayudarlo siempre que pudiera como había hecho el pequeño en su momento. El hecho de que Namri lo viese como a un hermano solo aumentaba las ganas de Peter de protegerlo.
—Es una pena que no conocieras a Khalil —le dijo Namri a Peter—. Era un chico increíble. El más fuerte que he visto.
—Bueno, era la Columna del clan.
Namri asintió.
—Entrenaba bastante con los mayores —continuó explicando—. Las mejores peleas siempre eran con Doel. —Namri hizo memoria un instante, como si estuviera repasando los combates que había visto—. Sí, desde luego, Doel era quien más aguantaba contra él.
—¿Y quiénes solían enfrentarse a él? —preguntó Peter con curiosidad.
—Nánkert solía pelear mucho contra Khalil —contestó Namri, y saltó un pequeño hueco en el suelo—. Ya estamos llegando a casa —dijo.
—¿Nánkert luchaba mucho con él? —preguntó Peter insistiendo en la conversación.
—Sí, las peleas eran intensas. Pero Nánkert no aguantaba demasiado y solía perder al poco tiempo. Doel es mucho más grande y resistía más.
—¿Y quién más le daba guerra a Khalil?
—Karina entrenaba mucho con Khalil también, y Comadreja.
Peter sintió asco cuando Namri pronunció aquel nombre.
—Ni siquiera entiendo por qué ese tío está dentro del clan —se quejó Peter.
—Comadreja no era tan agresivo antes —explicó Namri mientras saludaba a otro miembro del clan que estaba a lo lejos sentado en el suelo.
—No era tan imbécil, dirás.
—En realidad sí que lo era —rectificó el pequeño—. Siempre ha sido complicado. Nánkert y él tuvieron muchos problemas cuando Karina y Khalil se hicieron novios.
—¿Por qué?
—No sé —contestó el niño—, Comadreja solo obedecía a Khalil, y cuando este estaba cerca se comportaba mejor. De hecho, le obedecía sin rechistar.
—No me lo puedo ni imaginar.
Namri sonrió.
—Cuando Karina y Khalil se hicieron novios, Comadreja comenzó a volverse más agresivo, aunque nada exagerado para lo que es un niño olvidado. Hablaba muy mal de Karina a espaldas de ellos dos y por eso tuvo problemas con Nánkert. Nánkert incluso quería que lo echaran del clan; pero Khalil no quiso.
Peter escuchaba atentamente todo lo que el niño decía.
—Desde que Khalil desapareció, Comadreja está peor y por alguna razón la ha tomado contigo.
Peter miró a su alrededor. Llevaban un rato andando por la zona del clan y se dio cuenta de que Comadreja podía estar detrás de cualquier esquina escuchándolos.
—¿Quién es el más fuerte entre Nánkert y Comadreja? —preguntó Peter bajando el tono de voz.
—Hace bastante que no pelean, pero solían estar igualados.
—¿Y si tuvieras que quedarte con uno? —insistió Peter.
—Comadreja era un poco más fuerte —Namri dudó un poco al decirlo—. Pero Nánkert aguantaba mucho mejor que contra Khalil, así que las peleas no tenían un ganador muy concreto. Nadie caía, luchaban hasta que los detenían.
—Y ahora Karina es la líder del clan —dijo Peter hilando cabos en su cabeza.
Comadreja odiaba a Karina desde hacía tiempo y ahora ella era la Columna; eso significaba que los problemas irían en aumento. Peter sabía que Nánkert, Karina y Ozen eran amigos desde antes de entrar al clan, lo cual explicaba por qué Nánkert había tenido riñas con Comadreja. Si los tres eran de los miembros más fuertes del clan, el problema podría intensificarse si se formaban dos grupos. Comadreja no era tan popular como para que mucha gente lo siguiera; sin embargo, existía la posibilidad de que los miembros que no querían a Karina como líder se posicionaran a su favor.
Peter sonrió levemente al darse cuenta de lo bien empleada que estaba la palabra «Columna» para referirse al líder de un clan. Al final todo se sostenía gracias a esta figura. Comadreja obedecía a Khalil, lo cual aplacaba su ira hacia a Karina, y esto facilitaba que los problemas que Nánkert llegara a tener con Comadreja no fueran a más. Khalil era una auténtica Columna que sostenía a todo el clan.
—Es la líder, sí —Namri se detuvo y miró a Peter—. Karina es muy buena —le dijo—. Si hubieras llegado en otro momento se habría comportado de otra manera contigo, pero ahora hay que tener cuidado con los extraños.
Peter notó cómo el aire infantil de Namri desaparecía con aquellas palabras para volver a adquirir un tono demasiado adulto para su edad.
—Entiendo lo que hizo —le aseguró Peter.
Namri sonrió y se giró al escuchar la voz de otro niño llamándolo. Dos amigos le hacían señas con una mano y corrió hacia ellos tras despedirse de Peter.
Peter se quedó quieto viéndolo marchar con una sonrisa. El niño realmente le recordaba a su hermano menor.
—Parece que le tienes aprecio.
La voz de Karina justo a su lado lo sobresaltó.
—Perdona si te he asustado —se disculpó la chica.
—No pasa nada… y sí —le contestó mientras veía a Namri alejarse con sus amigos—, le tengo mucho aprecio.
Karina hizo un gesto para validar las palabras del muchacho.
—Él también te tiene mucho aprecio a ti —dijo Peter mirando a Karina.
La muchacha se extrañó al escucharlo y soltó una carcajada.
—Bueno, soy la Columna del clan, supongo que es normal.
—No me refiero a eso —puntualizó Peter—. El chico te aprecia de verdad.
Karina dejó de reír al ver la seriedad de Peter y asintió con la cabeza.
—Lo sé —le dijo—. Como también supe que te pasaba comida a escondidas.
Peter sonrió con resignación.
—Es un buen chico —Karina continuó hablando—. Se merece que la vida lo trate mejor.
Peter estuvo de acuerdo.
—Por cierto —Karina se giró hacia él y le tendió la mano—, aunque ya está claro, creo que no lo hemos hecho del todo oficial. Bienvenido al clan del Ciervo Negro.
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Los Demás
Comadreja llevaba unos días intentando ordenar sus pensamientos. Josh y Narren permanecían totalmente callados desde hacía días y él entendía el porqué. A pesar de que no sabía cómo explicarlo con palabras, notaba cómo Los Demás habían ganado tamaño, y aunque no hablaban casi nunca, su presencia poco a poco se acrecentaba.
Comadreja recordaba cuando solo hablaban él y Josh. Los Demás en aquellos tiempos eran algo muy pequeño a lo que no hacían mucho caso; sin embargo, habían ido cogiendo fuerza. Al final de su crecimiento había aparecido Narren. Comadreja también recordaba cómo Josh se había callado totalmente unos días antes de que Narren apareciera en su cabeza, como si su silencio dejara sitio para que pudiera salir del montón que eran Los Demás.
Si Josh y Narren no hablaban sería porque estaban dejando sitio a alguien nuevo; aunque Narren no había tardado tanto en salir como ocurría ahora.
De todas formas, Comadreja no los echaba de menos en exceso. Desde que se habían ido, aprovechaba para descansar. El no tener que escuchar de forma constante discusiones era algo que agradecía.
También había aprovechado el momento de silencio para aislarse. Quería descansar del ruido hasta que Josh, Narren y Los Demás volvieran. No deseaba encontrarse con nadie. Solo anhelaba tranquilidad, aunque por mucho que se esforzara, no la conseguía. Por un lado, Los Demás tenían un tamaño considerable, y aunque no hablaran, llamaban demasiado la atención y no los podía evitar del todo. Por otro lado, el silencio le había permitido pensar con claridad sobre lo que pasaba dentro del clan, y eso lo martirizaba de forma constante. El hecho de que Karina fuera la Columna lo sacaba de sus casillas, pero el haber escuchado a Ozen contarle a la chica la marcha de Khalil lo enfadaba más. Había pegado la oreja tras la puerta el tiempo suficiente para enterarse de lo importante, y en cuanto la conversación había tomado otro rumbo se fue; Ozen había salido con tiempo de sobra para verlo en la entrada del piso.
Comadreja no paraba de darle vueltas a lo sucedido. Seguro que Ozen desconfiaba. Aunque no tuviera nada con lo que acusarle, estaría atento a cualquier cosa rara que él hiciera. Comadreja perdía los nervios al pensarlo. Era en aquellos momentos concretos cuando echaba de menos a Josh, Narren y Los Demás. Por muy malas formas que tuvieran a veces, siempre disponían de un plan o un consejo; y aunque agradecía la tranquilidad, no conseguía decidir cómo dar su siguiente paso. Todas las ideas que se le ocurrían le parecían estúpidas.
Los Demás, como si pudieran escuchar los pensamientos de Comadreja, hablaron por primera vez desde hacía días.
«Tranquilo», la voz sonaba mucho más potente que nunca. «Nosotros te ayudaremos».
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El camino a Eac
Un bache hizo que el carruaje se bamboleara más fuerte de lo normal, despertando a Khalil.
Había soñado con Karina, pero no era capaz de recordar el qué. Ni siquiera estaba seguro de si había sido un sueño o una pesadilla. De lo único que se acordaba era de la chica.
—Buenos días —lo saludó Sara con una sonrisa.
Khalil se estiró y asintió con la cabeza devolviéndole el saludo.
—¿Has dormido bien? —le preguntó ella—. Sé que no es muy cómodo descansar así, pero tenemos que parar lo menos posible. Cuando lleguemos podrás dormir mejor…
Khalil apenas la escuchaba. Su mirada se perdía en el paisaje que se mostraba frente a sus ojos. Observó las inmensas praderas llenas de flores de un color rojo intenso, seguidas de un lago de un azul claro, casi transparente, y al fondo unas enormes montañas, tanto que sus picos se perdían entre las nubes. Khalil miró por la otra ventana viendo cómo los campos de flores se extendían también por aquel lado y, ante sus ojos, parecían no tener fin.
—Es muy bonito —dijo Sara al darse cuenta de la fascinación del muchacho.
—Lo más bonito que he visto en mi vida —aseguró él, fascinado.
Sara soltó una risa suave.
—Es normal. Nunca has salido de Écer.
Khalil no contestó mientras observaba el paisaje, embobado.
—Que sepas que esto no es nada comparado con lo que puedes llegar a ver fuera del reino.
—¿En serio? —Khalil la miró sin creérselo—. ¿Más que esto?
Sara asintió.
—Ouven es un reino bonito —contestó ella mientras contemplaba las montañas—, pero existen reinos con paisajes y culturas increíbles —Sara abrió mucho los ojos para enfatizar sus palabras—, alucinarías.
—¿Crees que podré ver esos sitios? —preguntó Khalil.
—La vida de un Inmortal da muchas vueltas, así que verás todo tipo de cosas y estarás en todo tipo de lugares —respondió Sara—. De hecho, hay culturas más antiguas que la de Ouven, y su forma de vivir está más acorde con su entorno que el nuestro.
Khalil la miró sin comprenderla del todo, así que Sara siguió hablando.
—Bueno, Ouven es un reino relativamente nuevo en lo que a historia se refiere —explicó—. Sobre todo, si tenemos en cuenta los primeros escritos que hablan de antiguas civilizaciones desaparecidas. A fin de cuentas, Ouven en su origen es el fruto de unos cuantos casamientos entre antiguos reinos…
Khalil seguía sin entender y Sara sonrió.
—No te preocupes, Távoc se encargará de que aprendas lo necesario e incluso más. Un Inmortal debe estar preparado para lo que sea, en cualquier momento.
Khalil meditó aquellas palabras durante las siguientes horas. Era cierto que no sabía absolutamente nada sobre el mundo. Lo único que conocía eran las leyendas e historias que se contaban en las tabernas de los más pobres y lo que escuchaba de los pastores de la iglesia; no obstante, dudaba mucho de la fiabilidad de las palabras de aquellos señores con sotanas blancas y doradas.




El paisaje fue mudando con el paso de las horas y los campos de flores se transformaron en pequeños pueblos donde se cultivaba la tierra. En el lugar de las montañas y el lago, ahora se podían ver amplios campos de trigo.
—¿Está muy lejos el sitio adónde vamos? —quiso saber Khalil.
Sara asintió.
—A varios días de viaje.
Al atardecer se detuvieron en un pueblo y decidieron pasar allí la noche. El cansancio de los caballos fue el detonante de aquello, si no, no se habrían detenido. El riesgo de ser asaltados por bandidos no les podía preocupar menos. Sara, como Inmortal, era capaz de utilizar el Conocimiento con una perfección a la que muy pocos aspiraban y se encargaría de cualquier peligro sin necesidad de ningún tipo de ayuda.
Aun así, la prisa que apremiaba a Khalil superaba el cansancio de un viaje largo. Cada jornada que pasaba fuera de su clan era un día que sus miembros tenían que luchar para sobrevivir; posiblemente, muchos no conseguirían aguantar hasta que todo el proceso terminara. Pero la prisa que él tenía no era la del resto del grupo, y mucho menos la de los caballos, así que no puso ningún tipo de pega cuando Sara decidió pasar la noche en aquel pueblo.
Se alojaron en una posada situada a las afueras. Khalil salió a pasear antes de que el sol se escondiese totalmente y se sorprendió al ver la sencillez de la vida allí. La gente parecía más tranquila que en la ciudad, más amable y, sobre todo, más confiada. Estuvo a punto de robar algunas monedas de bolsillos y bolsos, pero contuvo su instinto. Dudaba que aquellas personas se dieran cuenta, aunque no podía arriesgarse. Si Sara se enteraba de que seguía utilizando sus trucos de niño olvidado, era muy posible que todas sus esperanzas de futuro desaparecieran y que unas pocas monedas no valieran nada.
◆◆◆
 
Aún no había amanecido cuando Sara entró en la habitación de Khalil para despertarlo, pero este ya estaba listo.
—Qué madrugador —lo felicitó Sara al verlo—. Mantén esa energía, te vendrá muy bien en tu instrucción.
Khalil se encogió de hombros. No había madrugado, sino que apenas había dormido esa noche.
Ese día el viaje fue más entretenido. Khalil se mostró receptivo y se abrió un poco más con Sara. Le preguntó todo tipo de cosas sobre su entrenamiento y otras relacionadas con el Conocimiento.
—Todo es Conocimiento —le explicó ella sin perder su ya mítica sonrisa—, pero en realidad sería más apropiado llamarlo energía.
—¿Más apropiado?
Sara tomó aire profundamente antes de contestar.
—A ver, es que realmente nadie sabe qué es, y depende mucho de en qué reino estés o qué tipo de enseñanza recibas —Sara entornó los ojos—. Para nosotros es energía propia, basándonos en las enseñanzas que importamos de la Universidad.
—¿Qué universidad?
—La Real Universidad de Aherios. La más importante en Vitia Mar, aunque ya no es lo que era. Debido a guerras y a burocracias aburridas, la Universidad ha cambiado tanto externa como internamente —Sara se encogió de hombros—. Ni siquiera conservan su nombre original.
—Pero ¿tendré que ir a la Universidad?
—¿Qué? Claro que no. Solo digo que dependiendo de dónde estés, lo que consideramos Conocimiento tiene diferentes explicaciones e interpretaciones.
—¿Y no es necesario ir para aprender a usarlo bien?
—Tu Conocimiento se aplicará directamente al combate. No necesitas saber un montón de teorías e historias antiguas. Solo debes entender cómo funciona y aplicarlo. Todo lo demás sería perder el tiempo con cosas que no te servirán como soldado.
—Entiendo —Khalil asintió—. Pero ¿por qué lo llamaríamos energía?
—Bueno, eso es un punto de vista personal —le explicó ella—. La teoría del Conocimiento, tal y como la aceptan la gran mayoría de los reinos, se basa en que nuestro poder es interno. Ese poder o energía sería nuestro y necesitaríamos conocerlo para utilizarlo.
Khalil la escuchaba atentamente. Quería absorber la máxima cantidad de información; necesitaba aprender.
—Pero también hay una teoría que para mí es más adecuada, que dice que la energía procede de nuestro entorno —continuó explicando.
Khalil asintió nuevamente en silencio.
—Según esta teoría, la tierra, el agua, el aire... todo contiene energía y, muchas veces, dependiendo de donde estés, puede contener más o menos cantidad. Nosotros debemos ser capaces de entender esa energía y conocerla —mientras decía esto último hizo un gesto imitando unas comillas con las manos— para poder usarla.
Un montón de preguntas se agolparon en la cabeza de Khalil.
—¿Y por qué la Universidad decidió que la otra teoría era la adecuada?
Sara se encogió de hombros y contestó:
—La persona que tiene el poder es quien decide. Algo pasaría para que una fuera aceptada por encima de otra.
—¿Y por qué prefieres una en lugar de otra? —preguntó.
Sara sonrió al ver la curiosidad del chico.
—Buena pregunta —lo felicitó—. El Conocimiento es algo más que una onda de energía —explicó, y formó una en su mano con facilidad—. Según vas entendiendo cómo funciona, tu capacidad para usarlo no solo aumenta, sino que cambia. —La onda fue perdiendo su típico color azulado hasta que se transformó en rojizo—. Cuando seas un auténtico Inmortal —le dijo mirándolo—, serás capaz de ir más allá. —La onda de energía se transformó abruptamente en fuego y una pequeña llama flotó sobre la mano de Sara.
Khalil se quedó impresionado. Era la primera vez que veía algo así. El fuego no era muy intenso y estaba claro que Sara lo controlaba para que se mantuviera de esa manera. Se imaginó las posibilidades que ofrecía aquello para un soldado.
Sara cerró la mano y la llama se deshizo en un instante.
—Creo que este poder procede del entorno porque el mismo entorno ya existía antes que nosotros —continuó explicando ella—. El fuego, el agua... todo eso ya estaba antes de que nosotros siquiera pudiéramos ser conscientes de nuestra existencia. Es demasiado narcisista pensar que seamos capaces de crear algo así por nosotros mismos, en vez de pensar que el entorno es quien nos brinda esa capacidad. Además de que podemos generar elementos que ya existen, por lo cual no estaríamos creando nada.
—Lo que sea —le dijo Khalil—. Pero eso que acabas de hacer me parece increíble.
Sara soltó una carcajada.
—Con entrenamiento, tú también podrás hacerlo.
Khalil quiso creer aquellas palabras, pero le costaba imaginarse haciendo algo así. Sencillamente, era magia.
—En la actualidad, la Universidad ha aceptado el hecho de que el entorno posee cierta energía, pero todavía hay mucha discusión sobre el asunto.
—¿No hay ninguna forma de demostrarlo? —preguntó Khalil.
Sara negó con la cabeza.
—Si bien el Conocimiento es demostrable cuando aprendes a dominarlo, la energía del entorno no puedes verla como tal. Solo se siente —explicó ella.
Khalil no parecía muy conforme con la respuesta, así que Sara continuó.
—Hay personas que aseguran que son capaces de sentirla, pero la Universidad se cierra ante todo aquello que no puede demostrar al cien por cien. De todas formas, la cantidad de personas que aseguran sentirla no es poca, por eso respetan su visión, aunque no la tomen de forma oficial.
Khalil se recostó intentando entender todo aquello. Eran cosas que nunca se había planteado en su vida y le sonaban extremadamente fantasiosas; no obstante, ver cómo Sara había creado aquel fuego hacía que cualquier fantasía sonara creíble.
—Son muchas cosas al mismo tiempo —dijo ella imaginándose los pensamientos del chico—, y tampoco quiero adelantarme a la educación que quiera darte Távoc. Solo conseguiré hacerte un lío.
Khalil negó con la cabeza.
—Dudo que pueda hacerme un lío si solo me explicas cosas básicas.
—Bueno… De todas formas, no le des muchas vueltas. Todo lo que puedo hacer, tú también lograrás hacerlo con entrenamiento.
—¿Todos los soldados pueden hacer lo mismo que tú? —preguntó Khalil.
Sara negó con un gesto, pero enseguida hizo una mueca para corregirse.
—De forma natural no —explicó—. No hay mucha gente capaz de hacerlo sin ayuda externa, aunque oficialmente todos pueden acabar consiguiéndolo. La tecnología asanthia se encarga de que soldados que no pueden hacerlo de forma natural reciban un pequeño empujón, pero los cristales que necesitas para algo así son realmente caros.
—¿Los Inmortales pueden hacerlo todo sin ayuda de la tecnología?
Sara asintió.
—Entonces debo ser capaz de hacerlo para poder ser uno de ellos —dijo Khalil mirándose la mano mientras notaba cómo un ligero nerviosismo se iba apoderando de él.
Si era necesario hacer algo así para servir a Távoc, eso significaba que su esfuerzo quizá no fuera suficiente. Existía la posibilidad de que una simple limitación natural echara por tierra sus planes.
De pronto, generó una onda de energía en la mano. La miró unos segundos buscando la forma de convertirla en fuego. Lo deseó, lo ordenó, incluso llegó a suplicarlo en su mente, pero no pasó nada.
—Quizás sea un problema —dijo, mirando a Sara mientras deshacía la onda de su mano.
—No te preocupes —contestó Sara—. Cuando Távoc me reclutó yo tampoco era capaz de crear más que una onda de energía. De hecho, tuve que entrenar mucho para conseguir algo como lo que tú acabas de hacer.
—¿De verdad?
Sara asintió.
—Era una auténtica negada, pero Távoc vio algo en mí que los demás no, y ya ves, un tiempo después, aquí estamos.
Khalil se mordió el labio mientras asentía.
—Si Távoc decidió que fueras un Inmortal, es porque puedes serlo —aseguró ella.
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Interés
Josh y Narren habían vuelto a hablar con Comadreja, pero lo hacían poco. El propio Josh apenas se enfadaba. Ahora estaba más tranquilo y parecía dispuesto a pensar antes de actuar. Los Demás habían dejado de ocupar tanto espacio, aunque seguían abarcando más que antes, y pese a permanecer callados atendían a todo, como si esperasen a que algo ocurriese.
Comadreja dio una vuelta sobre sí mismo al sentir unas voces. Observó cómo dos chavales de su clan caminaban hacia él. No parecían prestarle atención; sin embargo, en cuanto su mirada se cruzó con la de ellos, Comadreja comenzó a escuchar sus voces. No movían la boca mientras lo miraban, pero oía los insultos dentro de su cabeza.
Tras unos segundos, los dos chicos apartaron la mirada y siguieron con su conversación. Comadreja bajó la vista para evitar oírlos. Cuando se cruzaron, uno de los chicos se detuvo y lo agarró por el hombro, sorprendiéndolo.
—Sigue tú —le dijo el chico a su amigo—. Luego hablamos.
—Muy bien.
Comadreja movió el hombro con fuerza para zafarse del muchacho, que no dijo nada. Ambos se quedaron quietos mientras el otro chico se alejaba.
—¿Qué tal estás, Comadreja?
El hecho de que Comadreja no fuera una persona muy sociable hacía que no conociera demasiado a los miembros del clan. Si bien identificaba sus caras, no llegaba a saber los nombres de todos.
—Sabes quién soy, ¿no? —preguntó el chico al ver que Comadreja no contestaba.
Comadreja asintió mientras se concentraba en no hacerle caso a la otra voz proveniente del chico.
—Soy Cendio —se presentó tendiéndole la mano.
Comadreja lo examinó con detalle. Cendio era bajito, con las extremidades algo cortas y la cara rechoncha. Tenía la cara llena de pecas y unos ojos verdes de color intenso, pero por encima de todo, lo que más llamaba la atención era un corte que recorría la mitad de su cara. Iba desde la oreja izquierda hasta su labio inferior, atravesándole toda la mejilla. Aunque Comadreja no sabía su nombre, conocía su historia. Khalil había encontrado a Cendio cuando estaba siendo atacado por chicos de otro clan. Para suerte de Cendio, Khalil y los que lo acompañaban se habían apiadado de él y salieron en su defensa.
—Sé quién eres —contestó Comadreja respondiendo a su saludo con un apretón—. Lo que quiero saber es qué quieres.
«Tranquilo». La voz de Los Demás sonó imponente, pero al mismo tiempo serena en la cabeza de Comadreja.
—Bueno, solo quiero hablar —respondió Cendio sonriendo—. No creo que sea malo que entre miembros de un mismo clan nos interesemos los unos por los otros.
«Sonríe», ordenaron Los Demás. Comadreja obedeció al instante.
—¿Quieres dar una vuelta? —ofreció Cendio—. ¿O ibas a algún lado? Puedo acompañarte y ayudarte en lo que necesites.
Comadreja no iba a ningún sitio concreto ni tenía nada que hacer, pero tampoco quería estar con Cendio.
«Su voz suena más baja», dijo Narren desde detrás de Los Demás. «Fíjate».
Comadreja se sorprendió. Narren tenía razón. Si bien era cierto que aún podía escuchar la voz de Cendio insultándole, también era cierto que se oía más baja que unos segundos atrás.
«Nosotros te protegeremos». La voz de Los Demás sonó con seguridad dentro de la cabeza de Comadreja. «Solo tienes que hacernos caso y nos encargaremos de que todo esté bien. Tú solo dinos quién es el enemigo».
Comadreja asintió sin darse cuenta al escuchar la voz de Los Demás.
—¿Sí? —preguntó Cendio—. ¿Necesitas ayuda entonces?
Comadreja, al comprender lo que acababa de pasar, sonrió mientras negaba con la cabeza.
—No, no tengo nada que hacer. Ni voy a ningún lado.
Cendio arqueó las cejas al escucharlo.
—Bueno, no quiero molestar. En otro momento será.
«Hazte amigo suyo». La orden de Los Demás no admitía réplica.
—De todas formas —dijo rápidamente Comadreja con una sonrisa—, podemos hacer algo. ¿Has comido? Yo me muero de hambre.
Cendio le devolvió la sonrisa.
—Yo también tengo hambre. Vayamos a por algo.
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Condescendencia
Nánkert dobló una esquina mientras huía del dueño de una tienda de ropa. Había pasado todo el día enfrente del local aguardando a que este se descuidara para llevarse cuanto pudiera. La espera había sido realmente larga, pero la tienda se había quedado vacía después de horas de vigilancia. No había clientes y el dependiente había desaparecido por una puerta. Podría haber sido la del baño o la del almacén; en función de ello, Nánkert habría tenido diferentes tiempos para coger todo lo posible y huir. Además, había entrado sin que nadie a su alrededor se fijara en exceso en él o habrían llamado a un guardia.
Había logrado entrar sin levantar sospechas; la puerta por la que había desaparecido el dependiente resultó ser la del almacén. Ya había cogido una decena de prendas variadas cuando el hombre abrió la puerta con las manos ocupadas por una pila de pantalones perfectamente doblados.
Nánkert no había tardado ni un segundo en salir corriendo. Cuando el hombre se había percatado de que le robaban, el muchacho ya había puesto tierra de por medio.
El camino que había tomado lo guio hasta una calle secundaria donde se topó con Gon, otro de los mayores del clan. Ambos se miraron y Gon entendió la situación sin necesidad de palabras. Nánkert pasó por su lado a toda velocidad; Gon corrió detrás vigilando que nadie los persiguiera.
Al minuto de encontrarse con su compañero, Nánkert frenó un poco. Observó su alrededor y levantó el dedo pulgar para indicarle a Gon que todo estaba bien. Al fin respiró aliviado y frenó su marcha por completo.
—¿Ropa? —preguntó Gon al ver las prendas que tenía Nánkert en las manos.
—Necesitaba algo nuevo. Además, he cogido de sobra para varios de nosotros.
Gon asintió.
—Vámonos de aquí. Por esta zona aún llamamos mucho la atención —comentó Gon, y comenzaron a andar para acabar metiéndose en la primera callejuela que vieron.
◆◆◆
 
Ozen miró las prendas que Nánkert se había quedado: dos camisetas, dos camisas y un pantalón. El resto del botín se lo había dado a Virush para que se encargara de gestionarlo.
—Podrías haberme dejado algo —dijo Ozen mientras se colocaba los pantalones en la cadera—. Estos me quedarían bien.
Nánkert le dio la razón con un gesto.
—Puedes quedártelos —contestó secamente.
Ozen notó el tono de su amigo y prefirió no tentar su paciencia.
—No, hombre —le dijo Ozen dejando el pantalón en la cama de Nánkert—. Para algo decente que consigues robar, sería injusto que te quedaras sin nada.
Estaban en la habitación de Nánkert. Ambos muchachos compartían vivienda con otros dos chicos algo más jóvenes que ellos. Vivían en el segundo piso del edificio principal; Karina vivía en el cuarto.
Nánkert estaba sentado en el suelo al lado de la puerta, con cara de pocos amigos.
—Necesitarías un par de zapatos nuevos —le dijo Ozen intentando darle conversación—. Los que tienes ya no se pueden considerar ni zapatos.
Nánkert continuó sin contestar.
Ozen se mordió el labio. Si bien podía entender la actitud de Nánkert, le daba rabia que su amigo lo pusiera todo tan difícil.
—Deberíamos ir mañana a…
—¿No estás cansado? —lo cortó Nánkert.
Ozen se quedó callado un instante.
—Yo estoy muy cansado —continuó Nánkert sin esperar respuesta—. Estoy muy cansado de todo.
—¿A qué te refieres?
—Hoy, mientras robaba esa ropa, no paraba de pensar en lo que estaba haciendo y en la razón por la que no podía simplemente entrar y comprarla, como una persona normal.
—¿Te preguntabas eso mientras la robabas? —preguntó Ozen con una mezcla de extrañeza y sarcasmo.
—Sí —contestó Nánkert—. Últimamente no paro de pensar en esta vida asquerosa. Siento como si me acabara de dar cuenta de lo repugnante que es.
Ozen no pudo evitar sonreír con ironía.
—Pues yo me di cuenta desde que tengo consciencia.
Nánkert también sonrió al escucharlo.
—Sobrevivir es nuestra forma de vida —afirmó Nánkert—. En Ouven la esclavitud está prohibida, así que ni eso podemos ser. La mano de obra es más que suficiente, por lo que tampoco podemos conseguir un trabajo medianamente decente.
—Ni siquiera uno basura —añadió Ozen.
—Exacto —Nánkert suspiró—. Para este reino no somos más que una plaga a la que permiten vivir porque no molesta tanto como para invertir esfuerzos en eliminarla. Ni siquiera valemos para que nos maten soldados de verdad. Nos asesinan unos guardias de mierda, si es que no nos matamos antes entre nosotros. —Nánkert se levantó del suelo—. Estoy muy cansado de esto. Cada vez veo más carruajes moviéndose por las calles de la Zona Alta hacia el palacio y lo único que siento es tristeza.
Ozen resopló y se tumbó en la cama mientras su amigo hablaba.
—Ya no siento envidia o asco. Solo tristeza.
—¿Y qué piensas hacer? —preguntó Ozen—. ¿Tienes algún plan para salir de este agujero sin que te maten antes?
Nánkert no contestó, haciendo que Ozen pusiera los ojos en blanco con pereza. Estaba claro que su amigo no tenía ningún tipo de plan. Los niños olvidados carecían de otro futuro distinto a acabar muertos. Antes o después morían. Hasta la aparición de Khalil y su esfuerzo por conseguir la paz entre clanes, quienes superaban la veintena eran prácticamente héroes en su mundo.
—No tengo un plan —contestó de golpe Nánkert—, pero sí que quiero hacer algo, aunque solo sea para molestar.
Ozen se incorporó.
—¿Y qué es eso que quieres hacer?
—Mañana lo sabrás —se limitó a contestar Nánkert.
◆◆◆
 
Al día siguiente Ozen estuvo paseando por la zona del clan mientras meditaba las palabras de su amigo. Por mucho que pensara, no se le ocurría nada que Nánkert pudiera hacer para cambiar las cosas.
Mientras cavilaba en lo que pasaría a continuación, se sentó justo delante del edificio en el que vivían y esperó por Nánkert, que no tardó mucho en salir.
—Conseguiste levantarte pronto hoy —lo felicitó Nánkert.
Ozen percibió en su voz un tono más alegre y una energía distinta a la de la noche anterior.
—Tenía ganas de ver eso que planeas hacer para molestar —Ozen se burló imitándolo al hablar.
Nánkert sonrió y le dio un empujón.
◆◆◆
 
Moverse por los tejados en Écer era común para un niño olvidado. Huir, esconderse, pasar desapercibido o la necesidad de atacar a un enemigo hacía que aprovecharan cualquier elemento que pudiera darles una ventaja táctica. La altura lo era casi siempre.
Los edificios en la capital estaban apiñados, así que no resultaba difícil trepar o saltar de uno a otro, por lo menos en las áreas más pobres. Según se acercaban a la Zona Alta, los desniveles entre los bloques eran más marcados, además, algunos se separaban lo suficiente como para ofrecer intimidad a sus habitantes.
Nánkert se detuvo en un tejado y se sentó. Ozen hizo lo mismo; ninguno habló mientras ambos recobraban el aliento.
—Últimamente pasas mucho tiempo aquí —dijo Ozen una vez que su respiración volvió a ser normal.
Nánkert asintió y señaló con la cabeza.
—Vengo a mirar todos esos malditos carruajes tan caros que se dirigen al palacio.
Ozen siguió con la vista tres carros blancos que pasaban por una plaza antes de perderse entre los edificios.
—Pasan muchísimos —dijo Nánkert—, sin parar. Nunca había visto tantos.
Ozen recordó la conversación que habían tenido días atrás en el mismo sitio, cuando había intentado convencer a Nánkert para que diera un paso adelante en su relación con Karina.
—Ya me lo dijiste el otro día —le comentó Ozen—. Además de llorar un poquito por quiénes somos y bla, bla, bla...
Nánkert esbozó una sonrisa.
—¿Y no estás de acuerdo con eso? —le preguntó.
—Claro que sí, pero quejarse no nos dará nada. Además, aquí el raro eres tú —contestó Ozen—. Parece que te estás dando cuenta de quién eres ahora.
Nánkert asintió con suavidad, con la mirada clavada en las calles.
—¿Se puede saber qué te pasa últimamente? —se quejó Ozen.
Nánkert se levantó, se estiró un momento y miró a su amigo.
—Si queremos un cambio en nuestras vidas, debemos dejar de hacer lo mismo de siempre.
Se acercó a uno de los bordes del edificio por el cual bajar sería relativamente fácil.
—¿A dónde vas ahora? —le preguntó Ozen mientras se levantaba—. Estoy algo cansado de tanto secretismo.
—Voy a montar algo de fiesta en uno de esos carruajes de ricachones —le contestó Nánkert.
—¿Qué? —Ozen no podía creer lo que acababa de escuchar—. ¿Estás loco?
Lo que Nánkert acababa de decir no tenía sentido. Si bien era cierto que, para llegar a la Zona Alta y por tanto al palacio, los carruajes tenían que pasar por sitios algo más pobres, también era cierto que esas áreas estaban acondicionadas y altamente protegidas para que no sucediera ningún tipo de altercado.
—Ya sabemos lo que es robar —explicó Nánkert, algo más serio—. Llevamos haciéndolo toda nuestra maldita vida y ya sabemos lo que conseguimos con eso. ¿Quieres pasar el resto de tus días así?
—Claro que no —contestó Ozen negando con la cabeza—. Escucha, la idea que tenía Khalil era buena, solo necesitamos…
—Que le jodan a Khalil —lo cortó Nánkert—. Ese plan suyo no iba a ningún lado.
Ozen no supo qué contestar. El plan de Khalil era complicado pero posible. Aun así, solo Khalil sería capaz de llevarlo a cabo, y ahora no estaba allí.
—De todas formas, lo que quieres hacer es un sinsentido —se quejó Ozen—. Es prácticamente un suicidio.
Nánkert comenzó a descolgarse del edificio sin contestar.
—Ni siquiera sabes quiénes van en esos putos carruajes, Nánkert.
Nánkert seguía sin contestar. Ozen maldijo en alto.
—¿Eres imbécil? —le preguntó—. Incluso si consigues entrar en uno, solo verás a algunos ricachones. ¿Qué vas a hacer entonces? ¿Robarles ahí mismo? ¿Piensas que los guardias esperarán pacientemente hasta que acabes?
Nánkert ya estaba abajo. Alzó la vista y sonrió a su amigo.
—Será divertido, pero desde ahí te perderás el espectáculo.
Ozen le escupió, pero Nánkert se apartó a tiempo sonriendo.
—Si te matan será a ti solo, imbécil —le advirtió Ozen mientras comenzaba a descolgarse.
Nánkert lo esperó pacientemente.
—Venga, vamos, no quiero perder más tiempo —le dijo cuando Ozen llegó al suelo.
Salieron a la calle y se camuflaron entre la multitud.
—En el fondo sé que no harás ninguna locura —le dijo Ozen desde atrás.
◆◆◆
 
Los minutos pasaban y Nánkert se mostraba cada vez más emocionado. Ozen no lo creía capaz de hacer una locura, pero sí que la haría. Necesitaba hacerla. Hacía ya demasiado tiempo que se sentía triste y apagado. No sabía en qué momento había pasado; no se lo había contado a nadie, aunque llevaba muchos días barajando la posibilidad de suicidarse. Estaba demasiado cansado para continuar con aquella vida.
No era consciente del momento en que había comenzado a experimentar esa sensación. Sencillamente, se había hartado de sobrevivir. Estaba cansado de tener que robar para comer cualquier cosa. Aunque el clan proporcionara cierta estabilidad, sentía siempre que hacía algo malo. Cada vez que robaba no podía evitar compararse con un cliente normal. Él también quería entrar y comprar, dar los buenos días y las gracias al dependiente por su amable trato... Lo asqueaba correr sin parar hasta que dejaba de oír los gritos de sus perseguidores.
Poco a poco, la idea de quitarse la vida se había forjado en su interior hasta sonar como algo bueno, pero no quería hacerlo de una forma sencilla. Si iba a abandonar ese mundo asqueroso, lo haría montando un espectáculo.
Llegaron a la plaza que habían visto desde el tejado. Estaba llena de guardias que paseaban a la espera del siguiente carruaje al que vigilar.
Nánkert se acercó a uno de los guardias disimuladamente y vio el cansancio en su rostro, o quizás solo era aburrimiento. Aquellos guardias llevaban haciendo lo mismo varios días y estaban hartos de repetir el mismo itinerario. Además, en ese lugar nunca ocurría nada, se relajarían incluso cuando los carruajes pasaban.
—Nánkert —Ozen lo agarró por el hombro haciendo que este se girara—, si te cogen te matarán —le recordó.
No había un ápice de broma en las palabras de su amigo, pero Nánkert se limitó a sonreír.
—No me atraparán.
Aunque la idea era que lo atraparan y acabaran con su vida allí mismo, Nánkert no tenía el suficiente valor como para hacerlo sin más. No dejaría que los guardias lo cogieran sin pelear. No quería que fuera tan sencillo. Había decidido dar un paso más allá en lo que hacía. Si todo aquello lo conducía a la muerte, bienvenido fuera, pero tampoco sería divertido si los dejaba hacer a placer.
◆◆◆
 
Los minutos parecían horas mientras Nánkert y Ozen esperaban una nueva tanda de carruajes. Aunque Nánkert los tenía muy controlados, no existía un orden de aparición. Dependiendo del día, podían pasar más o menos seguidos y variar en número.
—¿Cuál es tu plan? —preguntó Ozen, apoyado en una pared.
—Cuando los carruajes aparecen, la gente se retira —explicó Nánkert—, los dejan pasar —dijo apartando con las manos de forma imaginaria a la gente que andaba por la plaza—. Se separan formando un pasillo y los guardias se colocan a cada lado de los carruajes, haciendo así de barrera para que nadie pueda acercarse.
—Hum.
Nánkert era consciente de que su amigo aún no se creía lo que iba a hacer.
—Una vez que pasan, los soldados se relajan y la gente vuelve a moverse por la plaza —continuó explicando—. Junto con los carruajes, suelen llegar unos cuantos guardias propios. Normalmente dos van delante a caballo, unos pocos van a pie alrededor de los carruajes, y otros dos más a caballo se sitúan al final. Dependiendo de si llega un carruaje o varios hay soldados a pie o no. Cuando solo se trata de uno o dos, suelen venir solo los que van a caballo.
Ozen lo escuchó y soltó un bufido seguido de una leve carcajada.
—¿Qué? —preguntó Nánkert.
—Estás loco —añadió Ozen mirando a la gente pasar—. No acabo de entender por qué quieres hacer esto. ¿No es suficiente emoción robar comida o ropa?
—No se trata de emoción —contestó Nánkert—. Es más bien lo que experimento cuando hago esas cosas. Ya no me siento vivo ni cuando estoy luchando por sobrevivir.
—¿Y esto te hará sentir vivo?
—Por lo menos me tiene emocionado.
—Estás rematadamente loco.
—Bueno, ahora veremos qué pasa —le dijo Nánkert señalando con la cabeza el centro de la plaza.
La gente comenzaba a agitarse y a moverse con rapidez. Nánkert avanzó seguido de Ozen hacia el centro.
El pasillo por el que pasarían los carruajes se formó en apenas unos segundos. Los dos chicos permitieron que todos los curiosos se pusieran delante de ellos hasta que quedaron al fondo. Nánkert se subió a los hombros de Ozen para ver bien. Aún estaban algo lejos, pero contó cinco.
—Son bastantes —comentó Nánkert a Ozen, y este lo bajó—. Los guardias no están muy bien formados. Justo delante de nosotros hay un hueco.
Ozen meneó la cabeza.
—Nánkert, no seas estúpido. Esto no tiene sentido.
Los carruajes se acercaban poco a poco.
Gracias a sus habilidades callejeras, Nánkert consiguió abrirse hueco entre la gente sin que estos se percatasen de él. Ozen seguía a su amigo sin acabar de creerse lo que estaba a punto de suceder. Se detuvieron, dejando a dos personas por delante; Nánkert veía perfectamente por dónde pasarían los carruajes y la altura a la que lo harían.
—Me tiraré al tercero —le anunció a Ozen en un susurro.
—No puedes hacer eso. —Ozen comenzaba a ponerse nervioso—. ¿Crees que quiero ver cómo te matan? Eres mi mejor amigo. No lo permitiré. Además, ¿qué pensará Karina si se entera de esto? Entiendo todo lo que dices y lo que sientes, pero intentar que te maten no va a solucionar nada.
Nánkert vio el primer carruaje pasar.
—¿Y qué pasa con el clan? —le preguntó Ozen—. Eres uno de los mayores más fuertes. No podemos perder gente ahora y lo sabes.
El segundo carruaje pasó acompañado de guardias. Según lo que había observado Nánkert los días anteriores, eso significaba que el tercero no iría acompañado de guardias a pie, de modo que las puertas laterales quedarían libres.
—¿Me estás escuchando?
Nánkert no contestó. Se lanzó hacia delante al ver pasar el tercer carruaje, pero una fuerza lo detuvo. Ozen lo había agarrado del hombro y tiraba de él.
—No seas imbécil —insistió, preocupado.
—Estaos quietos —se quejó un hombre.
El pequeño forcejeo había llamado la atención de las personas que tenían al lado. Eso solo complicaría más las cosas. Aun así, Nánkert los ignoró y volvió a prestar atención a los carruajes. Para su sorpresa, el tercero iba protegido. Inconscientemente, Ozen lo acababa de librar de que los guardias se abalanzaran sobre él antes de poder ni acercarse.
—Nánkert, vámonos de aquí —le pidió Ozen a su amigo en un tono casi de súplica.
Nánkert lo miró en parte agradecido, y en parte rabioso por impedirle lanzarse. Solo quedaban dos carruajes. Le dio un manotazo a Ozen para que lo soltase y acto seguido se abalanzó contra el carromato que pasaba justo delante de él. Lo hizo tan rápido que, antes de que la mujer que lo ocupaba articulara palabra, ya estaba dentro y con la puerta cerrada.
Era una chica de unos treinta años, bien vestida y con pecas en la cara. Tenía el cabello algo pelirrojo y con los ojos castaños. Nánkert la miró un segundo mientras escuchaba las voces de los guardias, que aún asimilaban lo sucedido. La chica se quedó congelada por el susto. Nánkert le arrancó una cadena de oro que llevaba colgada del cuello y le cogió las manos. En la izquierda lucía tres anillos finos con piedras preciosas incrustadas. Nánkert no tenía ni idea de joyería, aunque era obvio que eran caros. Cuando fue a tirar de los anillos, la puerta por la que se había colado se abrió y la mano de un guardia intentó agarrarlo. Nánkert propinó una patada en la cara al guardia y este retrocedió un paso; el hueco que había dejado fue ocupado enseguida por un segundo. Nánkert aún no se había recuperado de la patada cuando la puerta del otro lado, en la que se apoyaba, se abrió. Intentó no caerse hacia atrás, pero una mano enorme lo agarró del cuello y lo estampó contra el suelo. El golpe en la cabeza fue fuerte. Se movió por instinto e intentó concentrarse en lo que hacía; de pronto, una patada aterrizó en su cara arrojándolo de nuevo mientras se erguía. El golpe fue tan intenso que, en un principio, solo había notado un pinchazo, luego, el dolor apareció a borbotones. Notó el sabor de la sangre en la boca. No podía permitirse un segundo de duda, rodó por el suelo intentando escabullirse y lo volvieron a agarrar. Lo obligaron a levantarse y lo golpearon en la cabeza repetidas veces mientras un guardia lo sujetaba.
—Maldita rata —decía el que lo golpeaba— ¿Cómo te atreves?
Un último golpe lo tiró otra vez al suelo. El dolor era tal que apenas podía arrastrarse; sin embargo, por algún motivo, se sentía feliz. La situación le parecía hasta divertida. La rabia y la frustración de aquellos guardias le provocaban orgullo. El verlos así de alterados significaba que lo que había hecho estaba por encima de lo que se esperaban. Su vida había sido llamativa unos instantes. Aunque solo fuera rabia y asco, su plan había generado un sentimiento hacia él más fuerte que la habitual mirada de superioridad que solían dedicarle.
—Que os jodan —balbuceó desde el suelo.
El sabor a sangre era muy fuerte y estaba seguro de que le habían roto algo. La chica del carruaje bajó y se apartó, con una expresión de asco y miedo en la cara.
—Atrás, señorita —dijo un guardia, y se la llevó de la escena.
El guardia que estaba más cerca de Nánkert desenvainó la espada.
—Espero que esto sirva de lección para todos los de tu calaña —dijo mientras levantaba el arma con ambas manos, dirigiendo la punta hacia Nánkert.
El muchacho intentó arrastrarse, pero el dolor era tan fuerte que no pudo moverse. Tomó una bocanada de aire a sabiendas de que sería la última y se relajó. El guardia solo tenía que bajar la espada con fuerza. Se había acabado todo.
—¡Quieto!
La voz sonó cerca, pero Nánkert la escuchó muy lejos y no supo si se trataba o no de una alucinación.
—Quieto —repitió la voz mientras se aproximaba al guardia.
Si aquello era morirse, no era lo que Nánkert había esperado. El dolor no cesaba y no sentía la espada del guardia atravesarlo.
—¿Mi señora? —la voz del guardia sonó suave y respetuosa.
—Dadle la vuelta.
Nánkert no estaba alucinando. La voz era real, femenina y asquerosamente petulante.
Unas manos lo agarraron y lo apoyaron en el carruaje.
—Mi señora —la voz del guardia se volvió tan sumisa que le hizo gracia a Nánkert—. No se acerque demasiado, por favor.
El dolor era demasiado como para que pudiera levantar bien la cabeza. Tenía la vista borrosa y, aun así, consiguió distinguir a una chica algo menor que él acercándose.
—¿Cómo te llamas? —preguntó ella.
Nánkert forzó la vista para verla bien. La chica tenía el pelo más rubio que había visto nunca, tan claro que rozaba el blanco. Llevaba el pelo recogido en dos coletas perfectas que aniñaban su rostro. Sus ojos, en un principio, parecieron ser azules, pero solo el izquierdo tenía ese color. El derecho, en cambio, era violeta. Nánkert no sabía si aquello era real o una alucinación por el dolor.
La chica se agachó para situarse a su altura.
—Por favor, mi señora. —El guardia dio un paso hacia ella, pero no se atrevió a avanzar más.
La chica no le hizo caso y siguió observando a Nánkert. Pese a que tenía que esforzarse para verla bien, consiguió apreciar la lástima en sus ojos. Pero no era una lástima de empatía, era una lástima de superioridad.
Lo miraba como a un perrito herido, menos que eso incluso. Como a un juguete roto. Sentía lástima por algo que estaba roto y por lo que no se podía hacer nada. Era incluso peor que eso. Sentía lástima por alguien que no importaba. Alguien cuya vida era insignificante hasta el punto de no ser objeto ni de la propia lástima. Nánkert rabió por ello, pero el dolor no le dejaba casi hablar.
La chica lo observaba como si fuera una especie de diosa y él un simple insecto. Ya no solo porque sus vidas se encontraban en diferentes escalas sociales, sino porque su propia existencia parecía algo totalmente distinto, como si ella hubiera sido tocada por la mano de algún dios mientras que él solo era el hijo de una vulgar ramera que, además, estaba más cerca de ser un animal que una persona.
—Qué lástima —dijo ella.
La chica se puso de pie y rebuscó en un pequeño bolso que llevaba al hombro. Después de un instante sacó una bolsa y se la dejó a Nánkert en el suelo.
Sin decir nada más, se alejó de él. Los carruajes comenzaron a moverse de nuevo y, cuando el quinto aún apenas pasaba, Ozen apareció rápidamente al lado de Nánkert. Cogió la bolsa, cargó a su amigo en un hombro y se alejaron de la plaza antes de que el pasillo formado por los guardias y viandantes desapareciese. Si tardaban un poco más en marcharse, los allí presentes se lanzarían sobre Nánkert para coger el dinero, debían esfumarse cuanto antes.
—Échame una mano —le pidió Ozen mientras lo arrastraba—. Pesas más de lo que crees.
Cuando los guardias que vigilaban la plaza se relajaron y permitieron que los transeúntes volvieran a moverse libremente, los chicos ya estaban muy lejos de allí.
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Ratas
Nánkert abrió los ojos con dificultad. Estaba tumbado sobre algo suave y cálido. El tacto le decía que era una cama, pero desde luego no era la suya. Se incorporó con lentitud notando el dolor en el cuerpo y se sorprendió al verse con algunas vendas puestas.
Recorrió la habitación con la vista sin ser capaz de reconocerla. Era modesta, e incluso así, era infinitamente mejor que la que solía ocupar. La cama era mullida y las sábanas estaban limpias. Ozen dormía en una cama contigua a la de Nánkert. Un armario, un espejo cuadrado y un pequeño escritorio con un jarrón con flores de color blanco llenaban el resto de la estancia.
Se levantó con suavidad sintiendo pinchazos en su cuerpo a causa del dolor. No sabía cómo había llegado hasta allí, pero supuso que Ozen tenía algo que ver. Lo último que recordaba era la paliza que le habían pegado los guardias. Recordaba también la cara de la chica que le había salvado la vida y la mirada que esta le había echado, así como la lástima condescendiente y endiosada de aquellos extraños ojos de distinto color.
Nánkert se acercó a Ozen y comenzó a moverlo.
—Despierta —susurró—. Despierta, idiota.
Ozen abrió lentamente los párpados al principio, y dio un brinco al instante apartándose de Nánkert. Al darse cuenta de que se trataba de su amigo, se relajó.
—Menudo susto.
—¿Dónde estamos? —preguntó Nánkert.
—Está claro que no estoy acostumbrado a esto.
—¿Dónde estamos? —repitió.
Ozen lo miró y se rascó la cabeza.
—¿No te acuerdas de nada? —preguntó.
Nánkert negó.
—Pues siéntate, no te vayas a caer de la sorpresa.
Después de hacer una mueca de incredulidad, Nánkert obedeció.
—Si no creías en Abad, deberías empezar a hacerlo. Después de que hicieras la estupidez más grande que he visto en mi vida —comenzó Ozen señalándole con la cabeza—, resulta que el padre de todos, Dios del cielo y de la tierra, se apiadó de tu existencia. La verdad es que no pude ver demasiado. Te arrastraron hacia el otro lado del carruaje y ayudarte solo habría provocado que nos mataran a ambos.
—No te juzgo por ello —le dijo Nánkert haciendo un ademán para restarle importancia.
—Te advertí que no me metería —le recordó Ozen—. Debiste hacerme caso. No se trataba de una simple pelea desfavorable. No íbamos a terminar solo con la cara hinchada o algo roto.
—Olvídate de eso y sigue.
Ozen suspiró y continuó hablando:
—Después de la paliza de tu vida, una chica salió del carruaje que iba justo delante del que intentaste robar. —Ozen guardó silencio y se encogió de hombros—. La ricachona esa detuvo a los guardias y, luego, porque sí, te dio una bolsa con dinero.
Nánkert hizo memoria. Recordaba a la chica, pero nada del dinero. El dolor causado por los golpes ocupaba casi todo el espacio libre en su memoria.
—¿Estuvieron a punto de matarme? —quiso saber mientras recordaba la voz del guardia.
—Siendo realistas, creo que ya deberías estar en el mundo de los muertos.
Nánkert sonrió con cierto nerviosismo pensando en esa posibilidad.
—Bueno, ¿y cuánto nos dieron? —preguntó—. Si estamos aquí no ha debido ser poco.
Ozen hizo un gesto con la cabeza apuntando a la mesa.
—Puedes contarlo tú mismo.
—Déjate de secretismos.
—Cuéntalo tú mismo —le repitió—. Será mejor.
Nánkert suspiró con pereza y se dirigió a la mesa con lentitud. Al llegar, abrió la bolsita sin mucho cuidado. En cuanto vio el brillo de las estrellas de oro se quedó en shock. Contó las monedas dos veces, tres veces. La cuarta vez miró a Ozen sin creérselo. Nunca había visto tanto dinero junto.
—Esto es increíble —dijo—. ¿Sabes lo que significa? —le preguntó emocionado a Ozen.
—Exacto —contestó Ozen seriamente—. ¿Sabes tú lo que significa?
Nánkert no entendió aquello.
—Podremos aportar muchísimo al clan —respondió Nánkert extrañado por la actitud de su amigo—. Solucionaremos muchos problemas. ¿Imaginas cuántas noches comeríamos caliente y dormiríamos por lo menos en una cama decente todos los miembros? Todos, Ozen. Todos.
Ozen suspiró al escuchar aquello y miró por la ventana desde la cama.
—Sabía que dirías eso.
—¿A qué te refieres?
—Este dinero sería una gran ayuda para el clan —explicó—, pero una ayuda temporal… No me andaré con rodeos contigo. Ese dinero es más que suficiente para que tú y yo podamos empezar una vida nueva. Compartirlo con los demás solo sería malgastarlo.
La cara de Nánkert se ensombreció levemente al escuchar aquello.
—¿Te has vuelto loco? —preguntó.
Ozen negó.
—Todo lo contrario. Creo que es la primera vez en mi vida que tengo algo tan claro como esto.
Nánkert era incapaz de creerlo. No estaba dispuesto a hacer aquello. Se negaba a abandonar al clan con todo ese dinero. Pero, sobre todo, se negaba a abandonar a Karina. Si bien era cierto que había intentado provocar su propia muerte, aquello era totalmente diferente. Ellos no robaban a sus propios compañeros. No le robaban dinero a Karina. No entendía cómo Ozen pensaba algo así. Su amigo no hacía esas cosas.
—No entiendo nada —se limitó a decir Nánkert—. ¿Te han pegado a ti también los guardias? ¿Desde cuándo piensas solo en ti?
—De hecho, estoy pensando en ti —puntualizó Ozen.
—¿Pensando en mí? —preguntó con sorna—. ¿De verdad estás pensando en mí?
—¿La paliza te ha dejado tonto del todo? —Ozen se levantó de la cama, molesto—. ¿No eras tú quien estaba tan cansado de esta vida? ¿No eras tú quien se odiaba por ser quien es? Te tiraste a esos carruajes con la idea de que te mataran para quedar como una especie de valiente —Ozen dudó al decir aquello—, o de estúpido. ¿Para qué quieres repartir ese dinero con el clan? ¿Vas a conseguir cambiar algo? Pasada una temporada todo volverá a ser igual. De nuevo robaremos día sí y día también. Otra vez dormiremos en camas de mierda y comeremos comida fría sacada de la basura. Ese dinero solo será un espejismo de lo que es la normalidad, ¿no te das cuenta? Cuando el dinero se acabe, ¿qué harás? ¿Tirarte al próximo carruaje a ver si vuelves a tener suerte?
—Mi idea no fue conseguir ese dinero…
—Obviamente —lo interrumpió Ozen—, pero lo has conseguido. Llevas semanas con una actitud de mierda, lloriqueando por todo, y ahora que la vida te da la solución a tus problemas, ¿no la vas a aprovechar? ¿Te limitarás a verla pasar? Esto es lo que querías, ¿no?
—Esto no es lo mismo. Los demás miembros del clan tampoco se merecen la vida que tienen. Abandonarlos tal y como están mientras nosotros comenzamos una nueva vida es una traición enorme y lo sabes. Nosotros nos salvaremos y el resto se joderá. No se lo merecen.
—Nadie se lo merece —replicó Ozen—. Ni tú, ni yo, ni nadie, pero es lo que ha tocado. Ese dinero puede sacarnos de la calle y tú me hablas de traicionar al clan... ¿Se te ha olvidado que has intentado suicidarte? Eres uno de los mayores, un buen mensajero y un buen luchador, y estabas dispuesto a morir hace unas horas; todo eso sabiendo que dejabas al clan a su suerte en el peor momento.
Nánkert negó con la cabeza, pero las palabras de Ozen no eran ninguna mentira.
—No es lo mismo —dijo con tono dubitativo.
—Claro que no es lo mismo —continuó Ozen, cabreado—. Siguiendo tus planes, habrías desaparecido del clan y estarías muerto. Ahora, en cambio, también desaparecerías, pero tendrás una oportunidad en la vida. ¿No eres capaz de verlo?
Nánkert tragó saliva. Su amigo tenía razón. Había estado dispuesto a morir y a dejarlo todo atrás. Los habría abandonado a su suerte sin dudar. El hecho de que siguiera vivo era simple casualidad, algo totalmente inexplicable. Y encima había burlado a la muerte consiguiendo una cantidad de dinero desorbitada.
—¿Y Karina? —preguntó Nánkert en voz baja.
Ozen tomó aire profundamente y se volvió a sentar en la cama.
—Karina ya no es la persona que conocíamos —contestó—. Desde que apareció Khalil en nuestras vidas ha cambiado. Y se ha vuelto aún peor desde que él no está.
Nánkert no respondió.
—Podremos tener una nueva oportunidad —insistió Ozen.
—No sé —dijo Nánkert en voz baja mirando a su amigo—. Lo que dices es cierto, pero es rastrero, incluso para unos niños olvidados.
Ozen exhaló, frustrado.
—Ningún otro miembro se lo pensaría ni un segundo —le reprochó rápidamente—. Estoy seguro de que cualquiera cogería el dinero y desaparecería sin dudar. Desde que salimos de aquella plaza dejamos de ser ratas miserables. Ya estamos fuera de esa vida. Podemos ser personas.
Ozen no tenía que esforzarse para que sus palabras calasen en Nánkert. Todo lo que decía su amigo era verdad.
—Tú no tienes la culpa de la pobreza de los otros —continuó Ozen—. Si te mueres aquí mismo, los demás seguirán igual. No solucionarás nada ni con irte ni con quedarte. Pero sí puedes cambiar lo que te ocurra a ti.
—Pero Karina…
Ozen se llevó las manos a la cabeza.
—Karina no te quiere —dijo cansado—. No lo ha hecho nunca. Acéptalo ya. Seguramente Khalil le daba el disfrute necesario como para ni acordarse de ti.
Nánkert no contestó.
—No seas idiota —dijo intentando suavizar el tono al ver que Nánkert no le respondía—. Con este dinero podrás pagar fácilmente a un maestro y aprender un oficio. Encontrarás a cualquier mujer con la que estar y podrás formar una familia. Hay mil chicas más guapas que Karina. Quizás incluso puedas codearte con alguna de la clase alta.
—Eso estaría bien —dijo Nánkert esbozando una sonrisa cargada de tristeza—. Y también poder vestir elegante.
Ozen asintió.
—Te aseguro que para mí también es difícil tomar esta decisión, pero esto no son unos pocos randids. Esto no son varias comidas. —Ozen se levantó de su cama y se sentó a su lado—. Esto es un comienzo. Repartido entre todos no cambiaría nada; entre dos, podría cambiarlo todo.
Nánkert le miró para después bajar la cabeza.
—No dejaré que mandes esta oportunidad a la mierda —sentenció Ozen situándose justo enfrente de él—. Tanto por ti como por mí. Nos merecemos esto más que nadie.
Todo lo que le decía era cierto. Era cierto que Karina había cambiado desde la llegada de Khalil. Era cierto que con ese dinero no serían capaces de hacer demasiado entre tantos niños. Era cierto que ahora podían volver a empezar, dejar de ser escoria y de vivir como ratas. Sin embargo, traicionar de aquella manera a la gente con la que habían compartido tanto tiempo era más difícil de lo que se había imaginado.
La idea de suicidarse suponía optar por una salida sencilla y cobarde, pero morir a manos de los guardias habría sido algo normal en su mundo. En cambio, abandonar al clan disponiendo de esa suma de dinero y sin mirar atrás era algo muy distinto. Traicionarían a decenas de compañeros con los que habían pasado gran parte de su vida, compañeros con los que habían comido, luchado e incluso soñado.
Nánkert no entendía cómo Ozen lo tenía tan claro; algo así no podía ser tan sencillo.
—Supongo que tienes razón —admitió—, pero debo pensarlo.
Ozen puso los ojos en blanco.
—Está bien, pero no tardes demasiado.
Se quedaron en silencio unos segundos esperando a que el ambiente se relajara.
—¿Cuál es tu plan ahora? —le preguntó Nánkert.
Ozen se dirigió a la mesa y echó un vistazo al contenido de la bolsa.
—Por hoy, dormiremos en una cama decente, nos daremos una buena ducha y comeremos en condiciones.
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Decadencia
Karina resopló. Hacía tres días que no sabía nada de Nánkert ni de Ozen. Si bien era normal que los miembros del clan se ausentaran durante varios días, tal y como estaba la situación, aquello solo la tensaba más.
«Que no les haya pasado nada, por favor», repetía en su interior.
La idea de perder a Nánkert y a Ozen la aterraba. Independientemente de que su relación se hubiera vuelto un poco más distante, no dejaban de ser sus mejores amigos. Se habían criado juntos y Karina los veía como a sus hermanos.
Suspiró intentando relajarse mientras salía de su habitación. Nánkert y Ozen ya no eran niños pequeños. Sabían cuidar de sí mismos. Estarían bien. Además, hacía un día estupendo para robar y no debía malgastarlo pensando en tonterías. Confiaba plenamente en sus amigos. La próxima vez que los viera, les pediría perdón por todo lo que había pasado hasta ese momento.
◆◆◆
 
El día era soleado y caluroso. Como de costumbre, Namri mendigaba por las abarrotadas calles de Écer mientras Peter esperaba unos metros más atrás. Después de varios intentos por parte de Peter, había quedado claro que no valía para robar. Peter era plenamente consciente de que Namri tenía curiosidad por sus orígenes, pero agradecía que el niño no lo forzase a contarle nada.
«No está siendo un buen día», pensó Peter mirando a su amigo.
Namri llevaba más de dos horas arrodillado en el suelo con las manos estiradas esperando a que alguien le diera algo y solo había conseguido que dos mujeres se acercaran a él.
En cuanto la mujer que le había dado la moneda desapareció de su vista, Namri se levantó y se dirigió hacia Peter, visiblemente molesto.
—¿Qué tal? —preguntó Peter intentado que Namri se relajase—. ¿Conseguiste algo?
—Una miseria —contestó.
—Algo es algo.
Namri se cruzó de brazos un poco enfurruñado y, cuando fue a quejarse, se fijó en que Peter tenía un trozo de papel en las manos.
—¿Qué es eso?
—¿Esto? Un trozo de un periódico de ayer —contestó Peter.
—Ya sé que es un periódico —dijo Namri aún molesto—, pero ¿qué haces con él? ¿Hay dibujos?
—¿Dibujos? —Peter sonrió al escucharlo—. No, no hay dibujos, solo son dos páginas que hablan sobre uno de los hijos del rey.
Namri ladeó la cabeza mostrando su desconcierto.
—¿Sobre un hijo del rey? —preguntó—. ¿Cómo sabes que hablan sobre un hijo del rey?
La cara de Peter fue poco a poco cambiando a medida que analizaba la pregunta de Namri. La tensión comenzó a aparecer, pero ambos se esforzaron por disimularla. Namri se acercó más a Peter, sonriendo. Si algo compartían todos los niños olvidados, por encima incluso de sus orígenes, era que ninguno sabía leer ni escribir.
—¿Cómo sabes que es sobre un hijo del rey? —preguntó Namri otra vez mirando las hojas que tenía Peter en las manos.
—Pues....
Peter tragó saliva, claramente incómodo con la situación. Su cabeza iba a toda velocidad buscando una buena excusa, pero cada una era más ridícula que la anterior.
«Por muy listo que sea, sigue siendo un niño. Se creerá cualquier cosa que le diga».
—¿Ves estas letras? —le dijo enseñándole el titular a Namri.
Namri asintió.
—He visto muchos periódicos en mi vida y siempre me han gustado los dibujos que tienen —explicó—, y si te fijas, muchas portadas en las que sale el rey o uno de sus hijos siempre tienen las mismas letras. Así que estoy casi seguro de que pone algo sobre algún hijo del rey. ¿Ves estas de aquí?
Peter señaló las palabras «hijo» y «rey» en el titular.
—Estas dos, en concreto, siempre están cuando aparecen dibujos de alguno de los hijos del rey.
Namri asintió al escucharlo.
—Entiendo.
—Pero bueno. —Peter hizo una pelota con los papeles de periódico y la tiró—. Tampoco estoy seguro de que ponga eso.
Namri se quedó mirando fijamente la bola de papel. Peter era consciente de que Namri no le había creído ni una palabra.
Para intentar suavizar la tensión, Peter le pasó una mano por el hombro a Namri y comenzó a andar, llevándose al chico de allí.
—Podemos ir a otra zona a ver si conseguimos algo mejor —comentó Peter intentando que Namri se olvidara del tema del periódico.
El pequeño asintió.
—Esta vez seré yo quien intente conseguir dinero —le aseguró Peter.
Namri soltó una carcajada.
—Entonces volveremos a casa solo con los dos randids de hierro que he conseguido.
Peter intentó darle un manotazo suave al niño, pero este la esquivó riendo y corrió un par de metros para evitar otro ataque mientras le hacía el corte de manga.
—No te pases de listo —le advirtió Peter.
—Como si pudieras cogerme.
Peter hizo el amago de correr hacia él y Namri se alejó un poco más sin dejar de reír. El pequeño no se olvidaría de lo que acababa de pasar con el periódico y Peter lo sabía, pero de momento, era mejor restarle importancia. Por mucho que el niño intuyera que le había mentido, nunca podría confirmar sus sospechas.
En realidad, aquel trozo de periódico sí hablaba de uno de los hijos del rey. El rey Érlik tenía tres hijos y cuatro hijas. El artículo comentaba que el hijo mayor de todos los hermanos buscaba esposa. Eso explicaba las constantes idas y venidas de familias adineradas en la ciudad.
Tanto las hijas de los burgueses de Ouven como de otros reinos tendrían interés en casarse con el primogénito del rey. Peter estaba seguro de que incluso vendrían chicas de las ciudades libres o princesas de otros reinos. El rey Érlik era un hombre demasiado poderoso como para perder aquella posibilidad de acercarse a él. Que tu hija se casara con el heredero de Ouven no era algo que pasara todos los días, supondría un gran paso en muchos aspectos para la familia de la escogida, sobre todo teniendo en cuenta que el rey Érlik amenazaba constantemente con invadir otros reinos. Su afán expansionista era tal que casarse con su hijo aseguraría la prosperidad de la familia o del reino que lo consiguiera. Y si no conseguía la prosperidad, al menos lo calmaría durante un tiempo.
Sin embargo, tanto movimiento en Écer no podía deberse solo a eso. Era un motivo de peso, pero Peter estaba seguro de que había algo más que se le escapaba.
◆◆◆
 
Comadreja se sentó al lado de Cendio y este le ofreció un trozo de pastel con una sonrisa.
—¿Todo bien? —preguntó Cendio.
Comadreja afirmó con un gruñido mientras aceptaba el dulce y comenzaba a devorarlo.
—Me alegro —contestó Cendio en un tono algo seco.
Comadreja dejó de engullir al notarlo.
—¿Todo bien? —quiso saber.
Cendio hizo una mueca.
—La verdad es que le estoy dando vueltas a una cosa hace varios días.
Comadreja tragó el último trozo.
—Te escucho —dijo sin mirarlo.
Cendio respiró con fuerza antes de continuar hablando.
—¿Tú no notas tensión en el ambiente? —le preguntó—. En el clan —especificó—. Desde que Khalil desapareció todo es distinto.
«Pídele detalles». El tono de Los Demás sonaba interesado.
—¿A qué te refieres? —preguntó Comadreja, obediente.
Cendio miró a su alrededor para asegurarse de que nadie los escuchara.
—¿A ti qué te parece que Karina se haya convertido en la nueva Columna del clan? —preguntó Cendio bajando el tono.
La cara de Comadreja se contrajo de la rabia.
—Por lo que veo, no te gusta —dijo Cendio sonriendo con malicia.
Comadreja negó con la cabeza.
—Pues a mí tampoco —explicó Cendio, y volvió a mirar a su alrededor—. Y además, no somos los únicos. Hay mucha gente en el clan que no está de acuerdo con que nos dirija ella.
—¿Y qué pasa con eso?
—Que el Ciervo Negro no será dirigido por Karina.
Comadreja ladeó la cabeza sin entender.
—El resto de clanes ya deben saber a estas alturas que Khalil ha desaparecido. Es cuestión de tiempo que alguien nos ataque y no tenemos una Columna respetada. Arrasarán con todos nosotros —continuó Cendio—. ¿Lo entiendes?
Comadreja asintió.
—Ahora la cuestión es… ¿de qué lado estás tú? —preguntó Cendio.
Comadreja sonrió lentamente antes de responder.
—Estoy contigo.
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El principio del fin
El silencio reinaba en la habitación cuando Ozen, tirado en la cama y mirando a Nánkert, que estaba tumbada en la otra, hizo la pregunta que le llevaba rondando la cabeza desde hacía un rato.
—¿Y bien? Llevamos ya casi una semana y media fuera. El dinero es mucho pero no infinito. Menos mal que pensé en todo y pillé algo barato.
Nánkert mantenía la vista fija en el techo.
—Podría acostumbrarme a vivir como una persona decente —contestó.
—¿Entonces? —insistió Ozen.
Nánkert se tomó un instante.
—Me sentí culpable al principio. Pero cuando nos duchamos y comimos el primer día parecía que me había olvidado de todo.
Ozen asintió mientras una sonrisa se dibujaba en su cara. Su amigo al fin decía cosas con sentido. Nánkert no se merecía seguir sufriendo aquella vida. Karina los había sustituido hacía mucho tiempo. Cada uno había elegido su propio camino y algún dios se había apiadado de ellos justo en el momento adecuado.
—Pero esa misma noche volví a sentirme culpable. Y cada día, mientras hacemos cosas, esa culpabilidad desaparece; pero cada noche me asaltan las dudas. ¿Me entiendes?
Ozen no contestó, sabiendo que su amigo seguiría hablando.
—Cuando estoy ocupado todo está bien. Ahora la vida es algo más que robar y sobrevivir, pero por las noches me siento como una mierda. Hemos decidido dejar a todo el clan a su suerte. No son solo niños olvidados, son nuestros amigos… nuestra familia.
Nánkert negó con la cabeza, pensativo.
Ozen quiso replicarle a todo lo que decía, pero no tenía forma de hacerlo. La elección sobre qué debía hacer su amigo ya solo le correspondía a él.
—Aunque quizá la culpabilidad nocturna a cambio de vivir una vida de verdad por el día sea un buen precio a pagar.
Todas las preocupaciones que tenía Ozen en la cabeza desaparecieron al instante de escuchar aquellas palabras.
—¿Y tienes pensado a qué quieres dedicarte? —preguntó.
Nánkert sonrió tristemente.
—Supongo que herrero —contestó—. Existen herreros con mucho dinero. Si trabajo bien podría dedicarme a moldear buen metal para trabajar la asanthia.
—No está mal —contestó Ozen—. Yo lo llevo pensando desde el primer día.
—¿Y cuál es tu plan?
—Me gustaría tener mi propia taberna.
—¿Tabernero? —preguntó Nánkert sorprendido—. Nunca me lo habría imaginado.
—Es verdad que no sé mucho del oficio, pero empezaré lavando los cacharros y limpiando el suelo. Memorizaré las botellas y bebidas y buscaré la forma de aprender a leer lo antes posible. Si todo sale la mitad de bien de lo que planeo, montaré mi propia taberna en algunos años. ¿Quién sabe? Quizás incluso pueda ponerla por el centro y servirle el vino a esos ricachones apestosos.
—Veo que le has dado vueltas.
—Llevo pensándolo desde antes de que consiguieras ese dinero… desde hace años. Y ahora por fin podré luchar por hacer mi sueño realidad.
Ambos amigos se quedaron en silencio unos minutos, perdidos en sus fantasías de un futuro prometedor.
—Parece mentira todo esto —pensó en voz alta Nánkert.
—Nuestra vida empieza ahora —le aseguró Ozen—. Nuestra vida como personas de verdad.
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Renacer
Ozen salió de la taberna con una sonrisa y Nánkert se acercó a él.
—Se nota que vestir decente facilita mucho las cosas —comentó Ozen.
—¿Te ha dicho que sí?
Ozen asintió.
—Y lo mejor de todo es que no me ha pedido nada de dinero. Le he caído bien. Dice que me ve con ganas de aprender y que si me aplico de verdad no hace falta que le pague.
—Genial —exclamó Nánkert.
Ozen volvió a asentir con alegría mientras comenzaba a andar calle abajo.
—Le he contado una tremenda historia. Ahora soy un niñito de mamá y papá que se ha escapado de casa con la idea de demostrarle a sus padres que puede vivir por sí mismo. Le dije que no tenía dónde quedarme y que mis ahorros no eran muchos, así que me ofreció una de las habitaciones que tienen en el piso de arriba para los viajeros.
—¿Y se lo ha creído?
—Absolutamente todo.
Unos días atrás habían decidido comenzar a formarse en algún oficio. Aunque Nánkert aún no lo tenía del todo claro, Ozen había seguido con su idea de trabajar en una taberna.
La primera conclusión a la que habían llegado fue que, para iniciar una nueva vida, debían cambiar su estética y dejar en el pasado todo lo que los relacionaba con los niños olvidados. Se habían comprado algo de ropa en una tienda sencilla. El dueño no se había fiado demasiado, pero cuando le enseñaron el dinero accedió a atenderlos. Nánkert recordaba con cierta gracia la desconfianza con la que el hombre había mirado las monedas, aunque no preguntó sobre su procedencia. No necesitaba saberlo mientras pagaran cuanto compraran. A veces era mejor no hacer preguntas y aprovecharse del momento.
Después de adquirir la ropa, habían ido a cortarse el pelo y a acicalarse. Seguían durmiendo en el mismo hostal, en la misma habitación compartida. Se habían planteado vivir juntos, pero en realidad ambos pensaban que era mejor que cada uno siguiera por su lado. Así se aseguraban de que, en caso de que uno fallara, el otro lo ayudaría a recuperarse.
Se pararon delante de una pastelería y compraron algunos dulces mientras Ozen contaba los detalles de la conversación.
Se habían alejado bastante del área que dominaban los suyos hasta el punto de andar por una que era territorio de caza de otro clan. Aquella zona pertenecía al Machete. La guerra entre el Machete y el Asesino provocaba que ningún miembro de otro clan se acercase por allí, haciendo casi imposible que alguien del Ciervo Negro los encontrase. En otras circunstancias, ni ellos se habrían planteado pasear por allí, pero vistiendo como jóvenes de clase media nadie les molestaría. De lo único que tenían que preocuparse era del dinero que llevaban encima, aunque lo dejaban casi todo en la habitación para evitar riesgos.
Los primeros días lo llevaron todo encima, pero no tardaron en darse cuenta de que era estúpido y peligroso. Aunque sabían perfectamente cómo moverse y de quién desconfiar, siempre existía la posibilidad de que alguien del Machete fuera más listo que ellos y consiguiera robarles. Si eso pasaba, llevar mucho dinero significaría la ruina. Por otro lado, tampoco se fiaban del dueño del hostal, así que habían decidido levantar un tablón de la habitación situado debajo de la cama de Nánkert para esconder el dinero. Incluso con eso, no se habían quedado tranquilos y dividieron el dinero en dos partes. Habían levantado otra tabla en otro punto de la habitación y guardaron esa mitad en el nuevo escondite. Cabía la posibilidad de que el dueño del hostal fuera más espabilado de lo que parecía. Dos días después, ambos montones de monedas continuaban intactos, pero siguieron desconfiando y mantuvieron ambos escondites.
Los pasteles de la tienda eran baratos y los devoraron con rapidez en completo silencio. Se plantearon gastar todo lo que llevaban encima, pero decidieron seguir conteniéndose. Ahorraban todo lo posible con la idea de extender el dinero a lo largo del tiempo.
—¿Y bien? —le preguntó Ozen—. ¿Qué planes tienes?
Nánkert se encogió de hombros. A diferencia de su amigo, él aún no había decidido qué oficio sería el adecuado. Si bien había aceptado su nueva vida, la sensación de culpa no terminaba de desaparecer de su cabeza. Cada vez era menos, pero seguía asaltándolo con rudeza.
—Todavía no lo tengo claro.
Ozen asintió.
—Yo por si acaso le pedí algo de tiempo a mi futuro jefe —le dijo Ozen sonriendo—. Necesito algo de tiempo para aprender a leer y a escribir, aunque sea solo lo básico.
—¿Le dijiste que no sabías leer ni escribir? —preguntó Nánkert algo sorprendido.
Ozen hizo un gesto negativo.
—Solo que necesitaba estudiar. Aún tengo algunos días antes de empezar. Buscaré un maestro ya mismo y comenzaré cuanto antes.
Nánkert volvió a fijar su mirada en los transeúntes.
—Seguro que la mitad de los jóvenes de nuestra edad no piensan en sacarle ningún tipo de beneficio al dinero —pensó en voz alta.
—No todos tenemos la misma suerte. Algunos han nacido con todo desde el principio. Otros debemos salir a buscarnos el pan —le recordó Ozen.
—Cuánta razón.
—De todas formas, podríamos estar peor —dijo Ozen—. Podríamos seguir viviendo como las ratas callejeras que éramos hace unos días.
Se quedaron en silencio unos minutos en los que Karina regresó a la mente de Nánkert. Pensó en cómo estaría ella, en cómo estarían los chicos de su clan, y en sí habrían hecho bien tomando la decisión de abandonarlos.
Nánkert observó de refilón a Ozen, pero este tenía la mirada perdida. Habían conseguido mucho dinero; podrían haber hecho muchas cosas por el clan. Pero Ozen no se había equivocado al decir que con tantos jóvenes el dinero no habría cambiado de verdad sus vidas. Sin embargo, al ser tan solo dos, era posible transformarlas de forma radical, pero también lo sería si en vez de beneficiarse dos, lo hicieran tres. Karina era la persona que más provocaba aquellos remordimientos a Nánkert. Quizás si le hubieran ofrecido irse con ellos, ella habría aceptado.
—¿Sabes? A veces pienso que debimos ofrecerle a Karina todo esto —dijo de golpe Ozen, como si leyera los pensamientos de su amigo—, y en esos momentos me arrepiento de no haberle dicho nada… Pero en el fondo sé que no habría aceptado. Ella no es tan cobarde.
—¿Cobarde? —preguntó Nánkert rompiendo su silencio.
Ozen levantó las cejas y sonrió tristemente mientras miraba a la gente pasar.
—Supongo que tengo una mezcla de sensaciones —explicó—. El mundo no es justo. Nosotros tuvimos suerte —Ozen negó con la cabeza rápidamente—. Llamarlo suerte es quedarse corto. Ni siquiera milagro. Lo que nos pasó solo ocurre una vez en cientos de vidas —tragó saliva antes de continuar—. No me arrepiento de esta decisión, pero eso no quita que lo que hicimos haya sido un acto de cobardía.
Nánkert no contestó.
—De todas formas —Ozen se levantó del banco en el que estaban sentados—, no tiene sentido pensarlo más. Mi futuro jefe me dio una semana y media, máximo dos, para empezar a trabajar —dijo sonriente—. Yo en tu lugar me iría decidiendo ya.
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Esperanza
Khalil miró la luna antes de darle un sorbo a la cerveza. Dada su supuesta edad, no debería beber, por lo menos en el mundo civilizado, pero los guardias que iban con él se habían empeñado en invitarlo.
—El elegido por Távoc no es un cualquiera —le habían dicho.
Sara había dado su visto bueno para celebrar que a partir del día siguiente su vida cambiaría para siempre.
Eac era una ciudad mucho más pequeña que Écer, pero el ambiente cultural era espectacular. Todo tipo de artistas se juntaban allí dándole una vida y un esplendor que la convertían en una de las ciudades más turísticas del reino.
Khalil había escuchado hablar de ella, pero nunca imaginó verla con sus propios ojos. Sara también le había hablado de edificios enteros pintados con murales de colores y artistas itinerantes que ocupaban las calles. Todas las noches se llenaban las tabernas de actuaciones, tanto musicales como teatrales de todo tipo de estilos. Sonaba espectacular y mágico, no obstante, no era Eac lo que despertaba su nerviosismo.
Sara le había explicado a Khalil que a las afueras de la ciudad estaba el campo de entrenamiento: unos edificios rodeados por altos muros que formaban un cuadrado perfecto. El lugar donde los nuevos reclutas pasaban los siguientes tres años de su vida formándose militarmente.
Para Khalil era demasiado tiempo. Había estado a punto de preguntarle a Sara si existía la posibilidad de acelerar el proceso, pero prefirió callarse en el último segundo. No quería mostrar un exceso de confianza, sobre todo teniendo en cuenta que no sabía si estaría a la altura.
Esa era otra cosa que lo atormentaba. Por mucho que intentara convencerse a sí mismo, dudaba que realmente valiera para aquello. Sara tampoco le había explicado nada sobre cómo serían los entrenamientos; se había limitado a decirle que no se preocupara, que allí todos los instructores estaban informados sobre sus orígenes.
«Todos». Khalil se había lamentado al saberlo. Lo tomarían por un completo idiota y tendrían razones para pensar que no merecía estar allí, ni su futura posición como Inmortal.
Era un saber popular, pero por la forma en la que los guardias hablaban con Sara, estaba claro que los Inmortales, al igual que los Hermitas, merecían todo tipo de admiración y respeto. Ella le quitaba hierro al asunto con los guardias, pero era evidente que su posición no la obtenía cualquiera.
—Ha sido un viaje muy tranquilo —dijo uno de los guardias, y miró a Khalil—. Ahora se acaba la paz, chico, empieza lo bueno. —Brindó con su compañero y bebió un trago.
Khalil le sonrió como toda respuesta y volvió a mirar la luna a través de la ventana de la taberna. Si aquel hombre supiera que no hacía ni un mes que los guardias lo perseguían por las calles de Écer, quizás no sería tan amable. Las vueltas que daba la vida eran increíbles.
Sara se terminó su jarra e hipó. Se llevó la mano a la boca un instante con vergüenza.
—¿Nervioso? —le preguntó a Khalil al ver la mirada absorta de este.
—Más de lo que me imaginaba —contestó el chico después de asentir con una leve sonrisa.
El segundo guardia se giró hacia Khalil al oírlo.
—Tranquilo, hombre —le dijo—. No le hagas caso a este idiota —señaló a su compañero—. Ser soldado es todo un honor, un orgullo —puso la mano en el hombro de Khalil—. Y a partir de mañana nunca estarás solo. Da igual lo que fueras, hicieras, o pasara en tu pasado. A partir de mañana empiezas de cero.
Las palabras de aquel hombre golpearon con fuerza a Khalil. La culpabilidad se asomó durante un instante en su cabeza, pero la apartó rápidamente. No tenía motivos para sentirse culpable. Lo que hacía sería bueno para él y para el clan. A partir del día siguiente sería un soldado del reino de Ouven. El reino más próspero y fuerte en todo el continente de Vitia Mar.
—Servir a su majestad, el rey Érlik, es una suerte que no todos pueden tener —continuó el hombre.
«¿Suerte?», pensó Khalil asintiendo.
Él no lo tenía tan claro. Todo aquello solo era un paripé. Un medio para llegar a un fin mayor que el de servir a un rey al que no le debía absolutamente nada.
—Venga —le dijo el otro soldado agarrando a su compañero por el hombro—. Deja al chaval. Parece que fuera a entrar en una secta.
El hombre se giró poniendo cara de ofendido.
—¿Cómo puedes decir eso? —le preguntó—. Somos soldados de Ouven. La élite de…
—Aquí la élite es ella —lo cortó su compañero señalando a Sara.
Sara meneó la cabeza hacia los lados sonriendo.
—En absoluto. Yo solo soy una mandada.
El guardia que la había señalado sonrió al escucharla y miró a Khalil.
—El día que la veas desenvainar la espada, es que la situación es peor de lo que parece.
Sara volvió a negar con la cabeza sin perder su sonrisa.
Khalil la estudió una vez más. Durante los últimos días había sido más consciente de la presencia de Sara. Era mucho más fuerte de lo que a simple vista parecía. Ella sola vencería con facilidad a los dos soldados que los acompañaban. Seguramente fuera más fuerte que cuatro soldados juntos, o más, y si a eso le añadías su nivel de Conocimiento, podría resultar invencible para los seres humanos corrientes. Otro escalón en la fuerza. Si ella era así, Khalil no paraba de preguntarse hasta dónde llegaban los Hermitas.
Estuvieron un rato más hablando hasta que Sara decidió que ya era hora de retirarse.
—Mañana la resaca no será ninguna excusa.
Los soldados asintieron e hicieron una leve reverencia de cabeza antes de irse. Khalil subió a su habitación y se sentó en la cama. La luz de la luna era lo único que iluminaba la estancia. Volvió a mirar al astro antes de irse a dormir. Estaba claro que al día siguiente su vida cambiaría de forma rotunda. El Khalil que conocía, el que había sido durante todos aquellos años, desaparecería totalmente.
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Soledad
Habían pasado dos días desde que Ozen había comenzado a trabajar en la taberna. Durante la semana anterior habían descubierto que aprender a leer y a escribir era más difícil de lo que pensaban. Nánkert había decidido no molestarlo mientras estudiaba y durante ese tiempo paseaba por la ciudad e intentaba decidir qué oficio sería el adecuado para él. Le llamaba especial atención la botánica, sobre todo con fines sanitarios. Sabía que era una ciencia complicada y que la formación sería extensa, pero con la parte del dinero que le quedaba y si buscaba un hostal más barato, podría intentar adquirir suficientes conocimientos para por lo menos ser ayudante. El problema era que, por mucho esfuerzo que le dedicara, le consumiría demasiado tiempo.
El mundo de los vinos y el alcohol también le llamaba la atención. Era un oficio respetado donde se codearía con gente de mucho dinero. Si conseguía aprender bastante, quizá podría volverse un buen comerciante y tener una vida acomodada.
Aquellas ideas sonaban bien en su cabeza. Prometían un futuro estable, alentador incluso; no obstante, él buscaba otra cosa. Su futuro en Écer se limitaba a su posición social, y por mucho que cambiara su aspecto y aprendiera un oficio, no ascendería tanto como para conseguir lo que realmente deseaba.
Ya era noche cerrada cuando entró al hostal y se acercó al mostrador para hablar con el encargado.
—Pasaré dos noches más y me iré —anunció.
El hombre lo miró y asintió sin contestar.
Nánkert subió por las escaleras meditando. Estaba claro que tenía que irse de la ciudad. Incluso eso le parecía poco, debía salir del reino.
Entró en la habitación, sacó la bolsa de monedas que le correspondía de su escondite y comenzó a contarlas. Cuando terminó se sintió aliviado; pese a todo lo que se habían gastado y a que Ozen se había llevado la mitad, seguía siendo mucho dinero. Conseguir aquella increíble suma había sido un auténtico milagro. Aun así, Nánkert sentía escalofríos al recordar aquellos ojos de distinto color. Por alguna razón, aunque le había salvado la vida, había algo demasiado turbio en ellos. No quería volver a encontrarlos nunca más.
Nánkert apartó aquella imagen de su mente y volvió a meter las monedas en la bolsa. Apagó la luz de la habitación y se sentó en la cama. La estancia seguía iluminada gracias a la luna. El sonido de la música proveniente de las tabernas y el ruido de las personas dando vueltas por la calle lo relajaron. Respiró profundamente y pensó en Karina. Quizás podría despedirse de ella, aunque le daba un poco de miedo volver a verla. No sabía cómo reaccionaría, y era obvio que no sería una reacción de felicidad, por lo menos no cuando conociese todo lo que había pasado y sus actuales planes. Lo considerarían un traidor y un cobarde cuando explicara todo.
—Que estúpido —murmuró.
Ya era tarde para echarse atrás. Tenía la oportunidad de su vida delante, no debía dejarla escapar. Todo lo que había soñado podía cumplirse, y quizás, daría un sentido a su existencia para así escapar de aquella vida llena de miseria y hambre. Tenía que irse. No había que darle más vueltas. La vida le debía demasiadas cosas.
Nánkert se miró la mano y notó un ligero cosquilleo. La tensó ligeramente y sintió cómo el Conocimiento se arremolinaba en su palma creando una pequeña esfera de color azul que iluminó levemente la habitación. Ya era hora de que aquel don que la vida le había concedido fuera explotado.
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Confianza
Karina estaba sentada en el tejado del edificio principal del clan. Era ya noche cerrada pero aún escuchaba voces y risas alrededor del edificio. Hacía una noche estupenda para salir a pasear.
Se giró al escuchar un ruido a su espalda y vio la figura de una chica aparecer en el tejado.
—¿Qué tal? —preguntó la recién llegada sacudiendo el polvo de sus raídos pantalones.
Karina se encogió de hombros y mostró una mueca de indiferencia.
Unos pocos centímetros más alta que ella, Dágena era una de las luchadoras más fuertes del clan. Pocos chicos podían vencerla, y la única chica capaz de derrotarla, no sin esfuerzo, era Karina. Tenía tanto los ojos como el pelo de color castaño oscuro, y la piel, ya tostada por el sol, era unos tonos más morena que la de Karina. La melena de Dágena era tan larga que la misma Karina le recomendaba constantemente que se la cortara, pero ella se negaba.
Dágena se sentó a su lado y miró la luna, imitando a su líder. Karina, en completo silencio, agradeció la compañía, y Dágena, conociéndola, no dijo ni una palabra. Eran buenas amigas y se entendían perfectamente.
—Hace mucho que no sabemos nada de Nánkert ni de Ozen —dijo Dágena después de un rato.
Karina asintió con un gesto casi imperceptible. Dágena volvió a guardar silencio antes de hablar otra vez.
—No puedes dejar que esto te supere.
Karina sonrió con tristeza. Ya se imaginaba que su amiga le diría algo así.
—Ahora debes ser fuerte —continuó Dágena—. El clan necesita una líder firme.
—Es complicado aparentar fuerza tal y como están las cosas. —Karina bajó la mirada antes de seguir hablando. Dudó un instante sobre lo que diría a continuación, pero no quería andarse con más rodeos ni secretismos—. Khalil ha desaparecido, y ahora tampoco sabemos nada de Nánkert ni de Ozen. El Gremio de Asesinos nos presiona porque asegura que Khalil sigue vivo y cree que lo estamos escondiendo y al mismo tiempo sospechan de Nánkert porque al parecer un trabajo suyo salió mal, y ahora también desaparece Nánkert. Si ya desconfiaban de nosotros, no sé qué pensarán, y a eso súmale la tensión que reina en el clan porque la mitad de los miembros se oponen a que yo sea la Columna.
—Demasiada información. Espera, poco a poco. ¿Has dicho que Nánkert falló una entrega del Gremio de Asesinos? —preguntó Dágena sorprendida.
—Nadie lo sabe. Cuando me preguntaron sobre Khalil, me hablaron también del posible fallo de Nánkert. Solo era una posibilidad, no lo sabían a ciencia cierta, pero si Nánkert desaparece… ya no sé lo que pensar.
—¿Y cuál es el plan? —preguntó Dágena tras unos segundos de reflexión.
—La verdad —Karina se tumbó en el tejado—, es que no tengo ni idea. El Gremio de Asesinos vendrá en cualquier momento a pedirme explicaciones. Cuando no les diga lo que quieren escuchar, es probable que me maten. Con suerte, mi muerte os librará del problema, pero si no, vendrán a por vosotros. Y si al final os libráis, tendréis que buscaros la vida para que el clan no se vaya a la mierda.
—Tenemos que encontrar una solución —dijo Dágena visiblemente preocupada.
—Llevo buscando una desde hace días y no hay solución buena. Si me marcho del clan y me escondo del Gremio de Asesinos, os matarán; y si me encuentran después, me matarán a mí también. Si me entrego para intentar salvar al clan, me matarán; y, además, correréis el riesgo de que os vengan a pedir explicaciones al resto, lo que haría que os matasen también. En el caso de que la única que muera sea yo, estoy segura de que otro clan vendría a por vosotros. Para entonces, dudo que alguien me sustituyese como Columna tal y como están las cosas. —Karina dejó de mirar la luna para mirar a su amiga—. Y el clan que os ataque os haría pedazos. Aunque bueno, siendo sincera, no es que la idea de entregarme al Gremio me atraiga mucho, así que el ataque de otro clan es lo que menos debería preocuparnos.
Dágena resopló agobiada, mirando a Karina, que volvía a observar la luna.
—No le des muchas vueltas —añadió Karina adivinando los pensamientos de su amiga—. Cualquier cosa que se te pueda ocurrir, ya la pensé yo.
—Entonces no hay solución —dijo Dágena tumbándose a su lado.
—Si se te ocurre una realmente buena, por favor, dímela —pidió Karina con ironía—. A ser posible, sin muertes.
—Creo que pides mucho —contestó Dágena; ambas amigas rieron.
Se volvieron a quedar en silencio un rato contemplando la luna hasta que Dágena se giró hacia Karina.
—Si te sirve de algo, yo te seguiré hasta el final.
Karina la miró de reojo y sonrió.
—Moriremos ambas —le advirtió—. Sería mejor que te unieras a otro clan y comenzaras de nuevo.
Dágena negó con la cabeza.
—No quiero eso —explicó sonriendo— y estoy segura de que nadie desea abandonar el Ciervo Negro. Incluso los que están en contra de que seas la líder no quieren dejar el clan.
Karina tragó saliva. Notó cómo el peso de la responsabilidad del clan, de la cual se había intentado despegar en los últimos días, volvía a recaer con fuerza sobre sus hombros.
—Puede ser.
—Encontraremos una solución —aseguró Dágena—. Haremos que los que dudan de ti confíen. Y si el Gremio de Asesinos viene con ganas de guerra, se la daremos.
Karina sonrió al imaginar la carnicería que aquello podría suponer. No tendrían ninguna posibilidad.
—Hazme caso —le insistió Dágena—. Todo saldrá bien.
Karina suspiró.
—Está bien —dijo—. Confiaré en ti.
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Guerra de ratas
Doel abrió la puerta y encontró a Karina sentada sobre una mesa vieja hablando con algunos de los mayores.
—Al parecer, el Machete tiene cierto interés en nosotros —anunció Doel mientras se acercaba a ella.
Karina ladeó un poco la cabeza y vio a Peter, que se quedó en el umbral de la puerta, detrás de Doel.
—Ya lo sé —le contestó ella, mirando todavía a Peter.
—¿Lo sabes? —le preguntó Doel.
—Nos enteramos esta mañana —contestó Gon, que estaba apoyado en la pared justo detrás de Karina.
Doel hizo una mueca de incredulidad.
—Os veo rápidos.
Gon sonrió a modo de respuesta.
—El caso es —dijo Karina acaparando la atención— que el Machete no debería ser un clan difícil de enfrentar, sobre todo teniendo en cuenta que está en guerra con el Asesino. —Karina le hizo una seña a Peter, que seguía sin atreverse a entrar en la habitación—. Entra, que tú también serás parte de todo esto.
Peter la miró incrédulo y obedeció.
—¿Qué piensas hacer? —preguntó Doel.
—Aún no lo sé —contestó Karina—. Lo que está claro es que el rumor de la desaparición de Khalil ya debe haber llegado al resto de clanes.
Uno de los muchachos mayores no estuvo de acuerdo:
—No son tan listos —comentó Ragnar.
—Si el Machete lo sabe, y eso que la mayoría de sus miembros son imbéciles, lo saben todos. Es cuestión de supervivencia: un clan menos significa un problema menos. No es raro que estén informados. Es lo mejor que pueden hacer —le recordó Karina.
Otro de los presentes mostró también su desacuerdo.
—Yo tampoco creo que sea para tanto. Dudo que lleguen a imaginarse que Khalil no está. Si supieran algo así es porque habrían recibido un chivatazo y eso no tendría sentido —explicó al resto—, como mucho, pensarán que está enfermo.
—Estar enfermo y estar muerto para nosotros es casi lo mismo —replicó Karina.
—Entonces, ¿qué hacemos? —preguntó Ragnar algo molesto—. ¿Qué se supone que tenemos que hacer?
Karina aún no tenía una respuesta clara.
Nadie sabía de la marcha de Khalil salvo ella y Ozen; y peor aún, nadie salvo ellos dos, y ahora Dágena, estaba al corriente de la presión que el clan soportaba por parte del Gremio de Asesinos.
—Aumentaremos la vigilancia —ordenó—. Si lo saben ya es tarde; pero si solo lo creen, aún podemos evitar que lo confirmen.
—Eso solo alargará el problema —comentó Gon.
—¿Alguien tiene una idea mejor? —preguntó Karina cansada de tantas quejas.
Nadie contestó, así que siguió hablando.
—Aumentaremos la vigilancia. Hace poco alguien del Dragón Rojo pintó por encima de nuestra marca; no lo podemos permitir.
Karina volvió a esperar a que alguien hablara, pero nadie lo hizo.
—Está claro que la vigilancia ha fallado. Si pasean por nuestro territorio a sus anchas, acabarán siendo un problema serio. Debemos empezar por arreglar este tipo de errores en vez de estar pensando en qué saben y qué no. Si el Machete o cualquier otro clan quiere guerra, que venga a buscarla; se la daremos. No somos ningunos cobardes que piden favores o clemencia. No les daremos ni un centímetro de terreno, ¿está claro?
Los chicos asintieron al unísono.
Karina los miró uno a uno buscando dudas, pero todos parecían conformes con sus palabras.
—Ahora fuera de aquí —les dijo con una sonrisa.
Los chicos se miraron entre ellos sonriendo y salieron de la estancia. Una vez sola, Karina se levantó de la mesa y anduvo por la habitación mientras cavilaba. Por muy segura que se mostraba, la realidad era otra.
Si el Machete se había interesado en su clan, era realmente posible que supieran de la ausencia de Khalil. Ya no podían pensar en un ataque como una simple suposición, sino que debían verlo como una amenaza total y prácticamente inminente.
Karina intentó calmarse mientras recordaba la conversación que había tenido con Dágena la noche anterior. A pesar de las opiniones de algunos miembros en su contra, ninguno estaba dispuesto a abandonar el Ciervo Negro. Nadie se quedaría de brazos cruzados si otro clan pasaba al ataque.
Pero algo no acababa de encajar. El Machete sostenía una guerra abierta contra el Asesino, otro clan poderoso en Écer. No tenían tiempo para preocuparse de posibles habladurías sobre Khalil. Estaba segura de que había algo que no encajaba en todo aquello.
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El carruaje de un rico y de un pobre
Nánkert se probó una camisa nueva de color azul marino. Combinaba a la perfección con su recién estrenado pantalón blanco, algo ajustado, de lino. Los zapatos negros habían sido lo más caro del conjunto: un lujo necesario. Se había comprado una maleta pequeña en la que meter otras prendas, de un precio más barato, que había adquirido los días anteriores. Había estado valorando posibles cosas que necesitaría en Pérmyga, pero no quería gastar dinero porque sí sin saber qué se encontraría allá. Además, la bolsita donde llevaba las monedas cada vez pesaba menos, debía ser cauto.
La culpa de tener cada vez menos dinero y seguir en Écer era suya y eso le producía una rabia y unos remordimientos terribles. Había tardado demasiado en tomar una decisión. Había gastado tiempo y dinero en exceso, esperando al momento adecuado; y, pese a que económicamente su posición todavía era holgada, notaba la presión por ahorrar cada moneda.
Después de contarlas una última vez, salió de la habitación y bajó a la recepción del hostal.
—Qué guapo vas hoy —le dijo la recepcionista.
—Hay que ir mejorando.
Lara era la hija del dueño del hostal. Su padre había enfermado días antes y, en su ausencia, ella se encargaba del negocio. Un cambio que Nánkert agradecía, dado que la chica era infinitamente más amable que el hombre.
—¿Eso es lino? —le preguntó mirándole los pantalones—. Al final voy a tener razón y eres uno de esos niños ricos.
Nánkert negó con la cabeza.
—Ojalá fuera un niño rico.
—¿Seguro? Yo creo que has tenido una pataleta con tus padres —dijo mientras asentía—, probablemente ha sido eso.
—Con el tiempo que llevo aquí, la pataleta tendría que haber sido grande.
Lara se encogió de hombros.
—Cosas de niños ricos.
Nánkert no contestó, se limitó a despedirse con un gesto de la mano y una sonrisa. Se había acostumbrado a vestir como una persona normal antes de la llegada de Lara y, cuando se conocieron, él ya se movía con naturalidad con aquella ropa, como si la hubiese llevado toda la vida. La extraña sensación de ahogo ya había quedado muy atrás.
Las calles comenzaban a moverse poco a poco. Era lo bastante temprano para que los perezosos y los desocupados siguieran durmiendo, pero lo suficientemente tarde como para que los negocios llevaran al menos una hora abiertos.
Paseó con tranquilidad, disfrutando de ser uno más como siempre había querido. Se paró en una frutería y compró algunas manzanas. Sabía adónde tenía que ir, pero intentaba alargar al máximo el camino. Sentía cierta melancolía y, aunque no acababa de entender por qué, sabía que extrañaría aquella ciudad en la que había tenido que sobrevivir desde que tenía consciencia. Aquella ciudad que lo había tratado tan mal. Aquella ciudad, que más que un hogar, había sido una constante guerra contra la vida.
Sus pasos lo llevaron a la Zona Alta. Aunque su ropa, en comparación con la de los habitantes de aquella parte, no era nada del otro mundo, sí que se percibía lo bastante cara como para no desentonar. Los guardias no lo saludaban como a los ricos de verdad, pero tampoco se fijaban en él.
«Qué fácil es para algunos».
Se detuvo delante de varios escaparates llenos de libros. Sentía curiosidad por toda la información que podrían albergar sus hojas, pero estaba infinitamente lejos de entenderla.
«Seguro que aquí podría aprender de todo. No necesitaría irme a ningún lado».
Pero quedarse en Écer no era la mejor opción. Debía volver a empezar lejos de ese lugar.
«Aunque, bueno, ya que estoy vestido para la ocasión, podría jugar un poco».
Sátic era una tienda grande, de dos pisos, llena de libros y pergaminos perfectamente cuidados y distribuidos en estanterías. En algunas baldas descansaban una gran cantidad de artilugios que Nánkert era incapaz de identificar, aunque había un par de ellos que se parecían a las básculas de las carnicerías, solo que mucho más pequeñas y detalladas. Estaba casi seguro de que el funcionamiento sería parecido pese a la gran cantidad de botones que tenían las de la tienda.
Esta parecía vacía de clientes, así que decidió ojear un poco más entre las estanterías repletas de libros. La encuadernación era elegante y perfecta en cada uno de los ejemplares que miraba y todos tenían el título tanto en la portada como en el lomo. La idea sobre lo importante que era saber leer y escribir tomó fuerza en su cabeza. Tenía claro que era algo necesario en la nueva vida que quería.
Se paró delante de un libro muy grande de color rojo y lo cogió con prudencia. Comenzó a pasar las páginas con extremo cuidado mientras alucinaba con la cantidad de letras que había en estas. Entre las páginas había algunos dibujos que probablemente ilustraban lo que decía el texto.
—¿Te gusta lo que ves, chico?
Nánkert miró hacia las escaleras que daban al segundo piso. Un hombre joven con una sonrisa perfecta lo miraba.
El muchacho se quedó petrificado un segundo. Su instinto de niño olvidado le decía que echara a correr, pero la razón lo obligó a quedarse quieto. Él ya no era ningún niño olvidado, al menos, ante los ojos de los demás.
—Sí —contestó devolviéndole la sonrisa al vendedor—. La verdad es que son muy interesantes.
El hombre se acercó con rapidez a Nánkert.
—Oh —dijo—, Secretos y mitos de las tres lunas —el vendedor lo miró sin perder la sonrisa—. No es una lectura precisamente ligera.
Nánkert se encogió de hombros mientras cerraba el libro.
—De vez en cuando está bien probar cosas nuevas —contestó improvisadamente.
—Claro, por supuesto —corroboró el vendedor.
Se quedaron callados un momento sonriendo hasta que el librero, sabedor de que los silencios largos no eran nada bueno con un cliente, le señaló otros volúmenes.
—Si estás interesado en las tres lunas, tienes un estudio de Ezra bastante completo sobre ellas.
Nánkert asintió, fingiendo interés.
—El autor dedicó toda su vida al estudio de las tres lunas de forma compulsiva y eso perjudicó su salud. Enfermó de depresión y, finalmente, dejó sus estudios.
—Sí que fue intenso entonces…
El vendedor asintió.
—Es un personaje muy famoso de Laleri. Lo conocieron por Ezra el Bueno y, años después, Ezra el Loco. —El vendedor agarró un volumen pequeño de color marrón. La portada contenía la foto de un joven apuesto, de ojos y pelo negros—. Al parecer, otra de sus aficiones era el estudio de las leyes, pero no se dedicó demasiado a ello.
—Se ve que te interesa el tema —le dijo Nánkert sonriendo.
El vendedor pestañeó varias veces al darse cuenta de lo que estaba pasando.
—Sí, la verdad es que me parece un personaje bastante curioso. —Devolvió el volumen que acababa de coger a la estantería y Nánkert le dio el rojo que había sostenido hasta entonces—. Las personas que se han volcado en sus estudios siempre me han parecido admirables. Una vida entera dedicada al conocimiento. Me parece algo increíble. Al conocimiento de estudios, no al otro, ya me entiendes.
Se volvieron a quedar callados unos instantes.
—Bueno, siento aburrirte con todo esto. Si necesitas cualquier cosa, llámame. Estaré en el segundo piso.
Nánkert asintió mientras veía cómo el hombre subía las escaleras. Era un tipo educado y simpático. Un buen vendedor. Sería curioso ver cuánto cambiaría su trato si supiera quién era Nánkert en realidad.
Cuando salió de la tienda, las calles ya estaban rebosantes de vida. Siguió su paseo a un ritmo más acelerado; ya había perdido bastante tiempo.
Se acercó a varios carruajes estacionados a lo largo del lateral de una calle.
—Buenos días —lo saludó un hombre regordete.
—Buenas. Estaba interesado en hacer un viaje... —guardó silencio un instante para buscar las palabras adecuadas— algo largo.
—¿Cuánto de largo? —se limitó a preguntar el cochero.
—Bastante —contestó Nánkert, sin saber qué decir exactamente.
—Me temo que necesito indicaciones más concretas —indicó el cochero sonriendo.
—Quería ir a Pérmyga.
—Uf —el cochero se rascó la cabeza—, no está precisamente cerca. Además, te has equivocado de carruajes.
Nánkert se llevó una mano a la cabeza esbozando una sonrisa a medias.
—La verdad es que nunca he hecho un viaje tan largo —le explicó—. Si pudiera aconsejarme sobre qué tengo que hacer o adónde debo ir, se lo agradeceré.
El cochero sonrió ampliamente, revelando dientes perfectamente alineados. Se notaba que le gustaba que lo trataran de usted.
—A ver —el hombre miró al horizonte momentáneamente—, no será barato. Pérmyga no forma parte de Ouven. El viaje es largo y ningún cochero rojo te llevará fuera del reino —señaló la marca roja que había en su carruaje.
—¿Entonces?
El hombre levantó las cejas. Nánkert hacía demasiadas preguntas teniendo en cuenta su estética. Seguro que la respuesta era muy lógica dentro de la Zona Alta, pero para un niño olvidado, aquello era un mundo totalmente nuevo.
—Bueno —el cochero miró a su alrededor—, los verdes son los que se encargan de hacer viajes largos. Encontrarás a alguien si sigues buscando.
—El dinero no es un problema —añadió Nánkert con una sonrisa.
Ya había hecho demasiadas preguntas raras, sería mejor que aparentara normalidad. El cochero asintió y le informó sobre dónde encontrar carruajes verdes.
El muchacho anduvo un par de calles más. Pidió algunas indicaciones y al cabo de unos quince minutos llegó a su destino.
Era la primera vez que estaba allí. Por la manera en la que iban vestidos los transeúntes y por las formas de las edificaciones, seguía en la Zona Alta, aunque algo alejado del centro.
Había carruajes de todo tipo y de diferentes tamaños. Los rojos eran los más abundantes, aunque también los había amarillos, negros y verdes. Se acercó al primero de los verdes que vio. Un hombre limpiaba la madera oscura del vehículo con un paño. Si bien los rojos estaban llenos de adornos y florituras, los negros y los verdes eran más sencillos.
—Buenas —saludó Nánkert.
El cochero se giró y le sonrió. Era un hombre alto, con un bigote bastante pronunciado y de cuerpo atlético, quizás incluso demasiado para la edad que aparentaba tener.
—Buenos días, joven.
—Buenos días. Estoy interesado en ir a Pérmyga. No sé si sabe de alguien que pueda llevarme.
—¿A Pérmyga? —el hombre se tocó el bigote—. A mí no me coincide bien, pero sigue preguntando, alguien te llevará.
Nánkert asintió y se despidió del hombre con un gesto de la mano.
Les preguntó a dos cocheros más, que también le dijeron que no podían realizar el viaje.
—¿A Pérmyga? Me es imposible. —Ya era el cuarto cochero verde con el que hablaba—. Pero espera... ¡Maria!
Una mujer de pelo negro que estaba al otro lado de la calle se giró.
—¿Tú no vas a Pérmyga?
La mujer cruzó la carretera asintiendo.
—Sí, ¿por?
—Este chico está interesado en hacer el viaje.
La mujer miró a Nánkert con una sonrisa. Al muchacho le sorprendió el aura que desprendía. Tenía el pelo negro recogido en una cola de caballo, a la moda en Écer. A lo lejos no se notaba, pero según se acercaba, Nánkert vio unas mechas rojas y unos hermosos y afables ojos verdes. Era algo más alta que él, aunque no debía ser mucho mayor. Rezumaba confianza por todos los poros, y a esa confianza la acompañaba una belleza espectacular, que solo mejoraba gracias a la forma de su cuerpo.
—Pues saldríamos en un par de días —comentó ella.
Nánkert tardó un instante en volver en sí, maravillado aún por la presencia de aquella mujer.
—¿Un par de días?
—Sí, ¿por? ¿Querías salir antes?
—Cuanto antes —contestó Nánkert—. Hoy mismo si fuera posible.
Maria negó con la cabeza.
—Con un único pasajero el viaje no me sale rentable, a no ser que estés dispuesto a pagar una buena suma. Una pareja me ha pedido hacer el trayecto en dos días. Entre los tres sí que sacaría bastante dinero como para no considerarlo un viaje perdido.
—¿Cuánto cuesta el viaje? —preguntó Nánkert.
—Dos lunas de plata por cabeza.
Era caro, pero podía pagarlo sin apuros. Incluso si pagara él solo por las tres personas, seguiría teniendo dinero. No obstante, era un gasto innecesario. Saldría mucho más rentable pasar dos noches más en el hostal y aguantar su ansia por marcharse.
—Lo veo bien.
—Pasado mañana a las doce del mediodía. Justo con la última campanada estaremos saliendo de aquí.
Nánkert asintió.
—Nos vemos pasado mañana entonces —dijo el muchacho repitiendo en su cabeza lo que Maria le acababa de decir.
—Espera —Maria se cruzó de brazos—. Mi carruaje tiene sitio solo para cuatro personas. Dos ya han confirmado; para que te guarde uno de los dos asientos tendrás que dejarme una fianza.
Nánkert asintió y rebuscó en el bolsillo.
—Una luna.
—Una fianza un poco cara —dijo Nánkert.
—El viaje es largo —le explicó Maria—. Tiene que salir rentable reservar las plazas. Si tú no apareces y pierdo otro cliente por haberte guardado el sitio, tendré que llevarme algo.
El razonamiento era lógico, pero una luna seguía siendo demasiado dinero. Aun así, Nánkert no dudó en entregarle la moneda. La chica se la guardó en el bolsillo y sonrió. La combinación de su confianza y belleza seguramente le facilitaba conseguir lo que quisiera, incluso en lo referente a pagar fianzas tan altas.
—No esperaré más de cinco minutos —añadió, y se dio la vuelta dirigiéndose al otro lado de la calle bajo la atenta mirada de Nánkert.
A mitad de camino se giró otra vez.
—¿Cómo te llamas? —le preguntó Maria.
—Nánkert.
◆◆◆
 
El día siguiente se le hizo eterno a Nánkert. No paraba de sacar cuentas y cuentas de los posibles gastos que tendría que afrontar en Pérmyga. Para mayor estrés, cada vez que recalculaba los gastos, estos aumentaban.
Le quedaba dinero suficiente, pero se había acostumbrado a la sensación de holgura monetaria y debía empezar a controlar sus finanzas.
Salió del hostal cuando el sol comenzaba a ponerse, pensando en cómo conseguir algo más de dinero. Aunque era capaz, no quería plantearse robar. La única opción viable que se le ocurría para obtener dinero antes de marcharse pasaba por visitar a Ozen. Estaba seguro de que su amigo le daría lo que necesitara, pero le molestaba pedírselo. Ozen había sido mucho más rápido que él a la hora de tomar una decisión sobre lo que haría. Desde el principio lo había tenido claro y ya había conseguido lo que se había propuesto. Nánkert, en cambio, aún se encontraba en el punto de partida.
Caminó un rato hasta que llegó a la taberna donde trabajaba su amigo. Desde fuera se escuchaba el jolgorio del local. La taberna se ubicaba en los límites de la Zona Alta.
Pertenecía a la parte adinerada de la ciudad, pero se hallaba tan cerca del límite que personas menos pudientes también acudían a ella.
Nánkert suspiró sin saber qué haría y entró.
Tal como anunciaba el ruido procedente del interior, la taberna estaba a rebosar. No había hueco en ninguna mesa. Viajantes, obreros y mercaderes brindaban por todo lo alto mientras un pianista tocaba una canción alegre y acelerada a partes iguales en una esquina.
Había tal cantidad de gente que Nánkert tardó unos segundos en encontrar a su amigo, que se movía ya con cierta soltura retirando jarras vacías, sustituyéndolas por otras llenas con licores de varios colores.
En la barra aún había algo de espacio, así que, antes de que alguien se adelantara, Nánkert se sentó al lado de un hombre fornido, de casi dos metros de altura, que bebía de una jarra de cristal enorme rellena con una bebida negra.
—¿Qué quieres tomar? —preguntó la camarera pelirroja que atendía la barra.
—Deme... —Nánkert dudó un instante, paseando la mirada por las bebidas que había detrás de la camarera.
Aunque no sabía leer, conocía la mayoría de las botellas. Nánkert hizo un gesto de desagrado. Nunca había sido un gran amante del alcohol, sin embargo, en algunas noches quizá le habría ayudado a mantener mejor el calor.
—Deme... —se encogió de hombros— deme zumo de manzana.
La camarera inclinó la cabeza, esbozando una sutil sonrisa en su rostro. Cogió una jarra y se dirigió hacia un barril que había al fondo de la barra.
Nánkert se giró buscando a Ozen, que volvía con una bandeja llena de jarras vacías. Al ver a Nánkert, no pudo evitar sonreír.
—¿Qué haces tú aquí? —le preguntó Ozen mientras vaciaba la bandeja en la barra.
Nánkert se encogió de hombros.
—Venía a verte y a charlar un poco, pero veo que andas algo ocupado.
—¿Algo? —dijo Ozen mirando a los clientes—. Creo que es el peor día desde que estoy aquí.
—¿Y cómo lo llevas? —le preguntó Nánkert.
—Mejor de lo que me esperaba —Ozen sonrió—. Al parecer, esto de las tabernas no se me da nada mal.
—¿No?
—Ozen, lleva esto a los chicos de la mesa del fondo. —La camarera le dejó tres cuencos de cristal con carne en la barra.
—Sí, claro. —Ozen puso los cuencos en la bandeja, no sin antes limpiarla con un paño—. Dame un minuto —le pidió a su amigo.
Nánkert vio cómo Ozen se alejaba de la barra esquivando a varios clientes borrachos. Dio un sorbo al zumo de manzana mientras lo seguía con la vista.
Le llamó la atención que, pese a que la taberna rebosaba de clientes, aquellos a los que su amigo servía en ese momento parecían aislados del alboroto general. Encapuchados y ligeramente encogidos, era obvio que intentaban pasar desapercibidos. Nánkert los miró con atención y, aunque solo fue durante un segundo y estaba seguro de que alucinaba, notó un sutil brillo amarillo bajo las capuchas de aquellas personas.
—¿Quiénes son esos? —preguntó a Ozen cuando este regresó a la barra.
—¿Cómo quieres que lo sepa? —respondió su amigo de forma burlona.
Con el paso de los minutos, las tres personas de la mesa parecieron relajarse un poco y se quitaron las capuchas lentamente, mirando a su alrededor y asegurándose de que nadie se fijaba en ellas. El grupo estaba compuesto por dos hombres altos y una mujer, de piel morena y pelo negro. Ellos con cuerpos más anchos que el de cualquier otro cliente gracias a unos notables músculos, hacían que la chica junto a ellos se viese mucho más pequeña, cuando en realidad tenía una estatura normal. A diferencia de ellos, ella parecía ser más joven.
Al observar al grupo sin las capuchas, Nánkert comprobó que el brillo amarillo que creía haber visto no había sido fruto de su imaginación. Aunque la intensidad subía y bajaba de forma aleatoria, sus ojos irradiaban un brillo amarillo.
Miró alrededor buscando a alguien más a quien le ocurriese, pero solo les pasaba a aquellas tres personas, y nadie excepto él parecía darse cuenta de aquel extraño fenómeno.
El vivir en las calles había hecho de Nánkert un inculto: alguien que se limitaba a comer lo que podía robar. La historia de la humanidad y la formación de los reinos le eran totalmente ajenas, pero había algo que todos sabían, y eran las leyendas de los mins.
Todos los seres humanos, en principio, eran capaces de usar su Conocimiento en mayor o menor medida. Incluso el más negado podía alcanzar un dominio mínimo de este gracias a la asanthia, y así sentirse parte de la élite del reino. En Ouven, el acceso al Conocimiento estaba limitado a las clases adineradas. Aunque algún hijo de obrero tuviera un talento innato en su uso, los altos costes para formarse hacían casi imposible que llegara a desarrollarlo. Los niños olvidados como Nánkert ni soñaban con él. Solo las Columnas alcanzaban cierto dominio sobre su poder, y por eso eran especiales.
Aunque cualquiera podía utilizar ese poder, era muy raro encontrarse con alguien con un talento tan apabullante como para desarrollarlo sin la ayuda de mentores, estudios y demás guías.
Las leyendas decían que los mins eran una raza que no necesitaba ningún tipo de ayuda. Todo el mundo sabía que habían sido una especie de superhumanos que habían rebasado las fronteras en el mundo del Conocimiento, hasta el punto de considerarse una raza distinta y, desde muchos puntos de vista, superior. Por este motivo, los reinos los temieron y los acabaron expulsando de sus territorios.
Aquellos superhumanos se habían acomodado en las tierras del norte, creando su propia comunidad ajena al resto de la civilización. Durante años, los reinos se habían encargado de eliminar a los mins que aún quedaban en sus demarcaciones, hasta hacerlos desaparecer.
Nánkert desvió la mirada al encontrarse con los ojos de uno de aquellos hombres, sintiendo un escalofrío recorriendo su espalda.
Las historias decían que el poder de los mins era tal que partes de sus cuerpos llegaban a mutar para adaptarse a aquel inconmensurable poder; en cambio, allí solo había tres personas normales, o eso parecía. El destello amarillo en los ojos era una de las anomalías de los mins, pero nadie en la taberna salvo Nánkert parecía haber reparado en el brillo que irradiaban los ojos de aquellas personas.
Si los mins realmente existían, estaba claro que en Écer no había. Eran, de hecho, casi seres mitológicos para las personas normales y corrientes. Se hablaba más de ellos como una fantasía que como algo que realmente hubiese existido.
Nánkert dejó de mirarlos mientras negaba con la cabeza. Tenía que ser una alucinación. Volvió a beber dudando si el zumo estaría en mal estado o si tendría algún tipo de droga. Si realmente los ojos de aquellas personas brillaban, todos los de la taberna habrían entrado en pánico.
Sin embargo, aunque intentaba convencerse de aquello, no podía evitar observarlos de reojo y seguía notando aquel brillo intermitente, que parecía cada vez menos intenso, pero seguía allí.
Ozen volvió al lado de su amigo.
—¿Qué te parece cómo me desenvuelvo?
—Debo decir que mejor de lo que me esperaba. Nada mal para —Nánkert miró a su alrededor asegurándose de que nadie les prestaba atención— un vulgar ladrón.
Ozen soltó una carcajada.
—Suena peor viniendo de alguien que casi logra suicidarse.
Nánkert sonrió, pero no tuvo tiempo para replicar.
—Ozen, mira las mesas —le ordenó la camarera—. Venga, muchacho, deja de perder el tiempo.
Nánkert percibió que aquello iba más dirigido a él mismo por entretener a Ozen que al propio Ozen.
—Sí, perdón —se disculpó Ozen, y comenzó a pasearse por las mesas retirando cuencos y jarras vacías.
La taberna parecía incluso más llena que cuando había llegado. Estaba entreteniendo a su amigo. Las manos de los clientes no paraban de levantarse pidiendo cosas o llamando la atención de Ozen u otro de sus compañeros. Nánkert respiró profundo y, a continuación, le dio un largo sorbo a su jarra. No era el momento para pedirle dinero a nadie, y mucho menos a Ozen.
Decidió terminar la bebida y marcharse. Justo cuando iba a dar un último trago largo, el hombre fornido que estaba a su lado se atragantó con su bebida y tosió fuertemente, escupiendo en todas direcciones. El movimiento del hombre fue tan brusco que incluso derramó lo que le quedaba en la jarra, manchando parte de la barra y la camisa de Nánkert.
—Lo siento, chico —se disculpó con torpeza.
—Nada, no pasa nada —contestó Nánkert con una sonrisa que no conseguía ocultar su tono de enfado.
La camarera apareció rápidamente con una trapo y comenzó a limpiar mirando con reproche al hombre que había causado el accidente.
Nánkert maldijo para sus adentros. Estaba seguro de que eliminar aquellas manchas sería complicado.
—Siento lo de la camisa —insistió el hombre.
Tenía las mejillas sonrosadas por el alcohol.
—No pasa nada —le contestó de nuevo Nánkert—. De verdad, le puede ocurrir a cualquiera.
—Te la pagaré.
—No es necesario.
Nánkert lo miró por primera vez a los ojos y observó que emitían el mismo brillo amarillo que las tres personas que estaban sentadas en una esquina de la taberna.
—¿Sucede algo? —preguntó una nueva voz.
Nánkert se giró para mirar a quien les había hablado. El muchacho tragó saliva. Era uno de aquellos tres. Pudo apreciar el sutil brillo en primer plano, dándose cuenta de la belleza de aquella mirada. Aun así, fue incapaz de no ponerse nervioso ante la presencia de ese hombre.
—He manchado la camisa del chico…
—No pasa nada —repitió Nánkert interrumpiéndolo—. Solo ha sido un accidente.
—Y quiero pagarla. Esa mancha no saldrá nunca —dijo el grandullón mirando a su compañero.
—Solo es una camisa —insistió Nánkert.
El hombre que acababa de llegar esbozó una sonrisa sincera.
—Perdona a mi amigo, cuando bebe mucho suele ser un poco torpe —le explicó.
El hombre sacó una bolsa de su bolsillo y rebuscó en ella.
—¿Cuánto cuesta la camisa? —preguntó.
—No tiene importancia.
—Todo lo contrario, quiero hacerlo.
Nánkert se encogió de hombros.
—No recuerdo el precio.
El hombre la miró un instante, calculando mentalmente el valor de la prenda para luego sacar dos lunas de plata.
Nánkert negó con la cabeza rápidamente.
—Es muchísimo dinero.
—Bueno —el hombre le volvió a sonreír y dejó las monedas en la barra—. Para la camisa y por las molestias.
Pese al brillo que irradiaban los ojos de aquel hombre, Nánkert vio más allá de ellos, distinguiendo su color real, un verde claro. Eran bellos como ningunos que hubiera visto antes y parecían capaces de mirar a través de él.
—Venga. —Le dio una palmada al grandullón y este se puso de pie, apoyándose en su compañero—. Vamos a dormir, es tarde —le dijo, y miró a Nánkert—. De nuevo, lo siento mucho.
Nánkert le restó importancia a lo ocurrido con un gesto. Los dos hombres se dieron la vuelta, llegaron a la mesa y hablaron entre ellos. Después de unos segundos, todo el grupo se levantó y se dirigió hacia la puerta.
Nánkert los siguió con la vista. Los tres hombres salieron primero. La chica se colocó la capucha y, antes de marcharse, lo miró. Eso lo cogió desprevenido, sin tiempo para apartar la vista de aquellos ojos redondos, claros y brillantes, de aquellos labios perfectos y de aquella primorosa piel. La belleza de la muchacha parecía irreal.
Nánkert sintió que la mirada duraba demasiado y enrojeció. Aquella chica lo observaba fija e intensamente. Desde luego, era más joven que sus acompañantes.
Pasados unos segundos, ella se ajustó la capucha y salió de la taberna.
—Yo en tu lugar metería esas dos monedas rápido en el bolsillo, antes de que alguien lo haga por ti —la voz de la camarera sacó a Nánkert de su ensimismamiento.
Ozen llegó a la barra de nuevo.
—Siento no poder hablar contigo —se disculpó—. ¿Y eso? —le preguntó haciendo un gesto con la cabeza que apuntaba hacia la camisa.
—Un cliente borracho —respondió la camarera.
Nánkert apuró el contenido de su jarra. Sentía el cuerpo algo entumecido. Lo que acababa de pasar no tenía ningún sentido, pero no estaba allí para perder el tiempo. Aunque le avergonzaba pedirle dinero a su amigo, sabía que este no dudaría en dárselo.
Nánkert lo miró y suspiró.
—Realmente, necesitaba que…
Ozen le hizo un gesto con la mano indicando que esperara y se dirigió a una mesa llena de mujeres que no paraban de reír y chillar.
Al ver cómo su amigo se iba, Nánkert se resignó ante la situación. Estaba claro que Ozen no disponía de tiempo, así que se levantó de la barra y se acercó a la puerta de la taberna. Buscó a Ozen antes de salir, y cuando las miradas de ambos se encontraron, le hizo un gesto indicando su marcha. Ozen asintió con una sonrisa y volvió a atender a una de las mujeres.




La calle estaba más vacía que al entrar en la taberna. El camino hasta el hostal se le hizo corto. Los nervios del viaje habían desaparecido y no paraba de pensar en todo lo que acababa de ocurrir.
Al entrar en su habitación, comprobó que sus pocas pertenencias continuaban a buen recaudo. Después, se tumbó en la cama y se quedó dormido mientras recordaba las miradas brillantes de aquellos extraños.
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Nada es fácil
A Maria le sorprendió ver a Nánkert acercarse.
—Llegas pronto —le dijo
—Me gusta ser precavido —contestó este mientras hacía un gesto con la cabeza en forma de saludo.
—Me gusta esa filosofía.
Nánkert le sonrió y palpó el bolsillo de sus pantalones.
—¿Te parece si —sacó una luna de plata del bolsillo— te doy ya el dinero? —le tendió la mano a Maria y ella asintió.
—Por mí genial —contestó mientras cogía la moneda.
Se dio la vuelta y fue hacia la parte de atrás del carruaje. La zona destinada a las maletas estaba ocupada por unas cuantas cajas de madera. Aún quedaban tres más por colocar. Maria cogió una del suelo y la ubicó junto a las otras.
—Pesa más de lo que parece —le comentó a Nánkert.
—Ah, sí, claro, perdona. —El muchacho fue a por una de las dos restantes mientras Maria resoplaba.
Pese a estar mentalizado con el hecho de que las cajas podrían pesar más de la cuenta, se sorprendió al levantarla.
—Pesa, ¿verdad? —le dijo Maria al dejar la caja en su sitio.
—En tus brazos no lo parecía —contestó Nánkert con una sonrisa.
—Uy —Maria lo miró con picardía—, resultó ser todo un casanova el viajero.
Entre los dos colocaron la última caja. Se quedaron unos segundos en silencio recomponiéndose del esfuerzo hasta que Maria habló.
—Queda media hora para que salgamos. ¿Te apetece tomar algo?
Nánkert asintió.
—Te invito yo —continuó ella—. Viendo cómo llevas la camisa supongo que no tienes tanto dinero como aparentas.
Nánkert soltó una carcajada como respuesta. Se había vuelto a poner la camisa de la noche anterior, que todavía estaba manchada. Había barajado la idea de comprar una nueva, pero decidió que no era necesario aumentar los gastos; sus planes aún podían dar muchas vueltas.
Maria lo llevó a un pequeño local que había una calle más abajo. El sitio era pequeño, no obstante, estaba muy bien decorado. Las paredes eran de color blanco impecable; varios cuadros de paisajes las adornaban. Las mesas también eran blancas, cubiertas con manteles de flores.
—Café —pidió Maria sentándose en una de las sillas—. ¿Y tú?
—Que sean dos, sí —le contestó Nánkert, y le hizo un gesto de confirmación a la camarera—. Menos mal que invitas tú, el café no es nada barato.
—Si sigues haciendo este tipo de comentarios, empezaré a dudar de la procedencia de esas dos lunas de plata que me has dado.
El comentario iba en tono amistoso, pero Nánkert no pudo evitar tensarse un poco. Sonrió intentando disimular su incomodidad, mientras se daba cuenta de que aquello era un aviso en toda regla. Maria era tan amable y encantadora que en su presencia se relajaba en exceso. Se estaba tomando demasiadas confianzas con alguien que no conocía de nada.
—No te preocupes —dijo ella como si le leyera la mente—. Tampoco me interesa de dónde lo has sacado.
—Pues la verdad es que fue curioso —Nánkert podía contar media verdad y quitarle hierro al asunto—, las mismas personas que me mancharon la camisa me lo dieron.
—¿Dos lunas de plata por esa camisa?
Maria examinó la prenda con más detalle y luego hizo un gesto de negación.
—Un poco cara, ¿no? —preguntó.
—Un poco, sí —contestó Nánkert sintiendo cómo la tensión iba desapareciendo—. De hecho, les dije que no hacía falta el dinero, pero insistieron.
La camarera llegó con dos tazas de porcelana. Guardaron silencio mientras la chica las dejaba en la mesa.
—Y me dieron de más por las molestias —continuó hablando Nánkert mientras la camarera hacía el ademán de marcharse.
Maria asintió y detuvo a la camarera con un gesto.
—Perdona —le dijo—, ¿tienes algo de leche templada?
La pregunta cogió desprevenida a la chica.
—Sí, claro.
—¿Podrías traerme un poco? Es para acompañar al café.
—¿Vas a mezclar leche con café? —le preguntó Nánkert sorprendido.
—Alucinarás con el sabor —se volvió de nuevo hacia la camarera, quien también estaba sorprendida por aquella mezcla—. Te pagaré algo más si es necesario.
La chica negó con la cabeza hacia los lados, dando a entender que no era necesario, y fue a buscar la leche.
—Hasta para tomar café con leche está atrasado este reino —murmuró Maria.
Suspiró con pereza y volvió a mirar a Nánkert.
—Bueno, ¿y qué te lleva a Pérmyga?
Otra pregunta complicada a la que debía responder con una media verdad.
—Necesito cambiar de aires. Buscar nuevos horizontes. —Se encogió de hombros y dio un sorbo a su café.
Maria volvió a asentir.
—Todos necesitamos cambiar de aires de vez en cuando —dijo ella.
—Pero quizá podrías ayudarme con algo —continuó Nánkert.
Aquella frase aumentó el interés de Maria en la conversación.
«Todo por dinero».
—La verdad es que nunca he ido a Pérmyga. Tal vez podrías recomendarme algún sitio donde dormir, cosas que visitar... ya sabes…
Maria reflexionó un instante mientras la camarera dejaba una taza con leche en la mesa.
—Tampoco hacía falta tanta —murmuró mientras la chica se iba—. Dio un sorbo a su café y luego comenzó a añadir leche a la taza.
Nánkert frunció un poco el ceño mientras intentaba adivinar el sabor que tendría aquella combinación.
—Bueno —Maria sorbió de nuevo el café con leche antes de continuar—. Hay varios hostales donde puedes pasar la noche que no son demasiado caros. Pérmyga es una ciudad con mucho movimiento y el turismo es muy normal allí. Tendrás precios de todo tipo que se podrán adaptar a las diferentes manchas de tus camisas.
Nánkert soltó un resoplido acompañado de una sonrisa.
Maria dio un sorbo más a su taza.
—¿Tienes intención de estudiar en Pérmyga? —preguntó mientras volvía a echarse algo más de leche.
—Trabajar —contestó Nánkert—. Y supongo que ya sería tener mucha suerte, pero ¿sabes por casualidad de alguien que necesite un ayudante? Puedo trabajar en lo que sea.
Otro sorbo de Maria antes de contestar.
—Es posible —contestó—. Durante el viaje veremos si puedes ser una persona adecuada o no.
—¿Pero puedo saber al menos de qué tipo de trabajo estamos hablando?
—Has dicho trabajar en lo que sea, ¿no? Entonces seguro que no tendrás mucha queja. Por cierto —Maria le señaló su café—, bébetelo de una vez. Tenemos que irnos.




El carruaje resultó ser más espacioso de lo que parecía a simple vista. A pesar de que no era precisamente lujoso, los asientos resultaban cómodos y sus acompañantes se mostraron amables desde el principio. Jonás y Ruberia eran una pareja joven, pero parecían algo mayores que él. Lo suficiente mayores como para empezar una vida juntos, aunque no tanto como para iniciarla sin la ayuda de sus familiares.
Ella tenía el pelo de un rubio muy claro y los ojos color miel; las facciones finas y elegantes, junto con algunas pecas que adornaban su nariz, suavizaban su gesto. Él, por otro lado, era moreno, con el pelo a la altura de los hombros y algo más alto que Nánkert. A diferencia de ella, con su pelo llamativo y rasgos elegantes, él era un chico de lo más normal.
La pareja había estado en Pérmyga varias veces y ahora se mudaban allí de forma definitiva con la idea de buscar trabajo y empezar una nueva vida.
—¿Y tú, Nánkert? —le preguntó ella—. ¿Qué harás en Pérmyga?
La respuesta fue bastante parecida a la que le había dado a Maria. Estaba fuera de Écer, así que podía hablar con algo más de libertad sin ser excesivamente cuidadoso con lo que decía. Mientras la conversación no tuviera que ver con sus orígenes o algo similar, bastaría con ser precavido. Nadie conocía su verdadera identidad; y lo que era más importante, a nadie le importaba.
—Un cambio de aires —contestó con una sonrisa—. Me gustaría conocer algo que no sea Écer y salir del reino; creo que es un buen comienzo.
—Es empezar por todo lo grande —comentó Jonás—. Hay ciudades muy bonitas e interesantes en Ouven como para irte del reino solo por conocer algo más que la capital.
—Es cierto —reconoció Nánkert mientras se encogía de hombros—. Pero bueno, este es el momento. Quiero aprovechar que soy joven para disfrutar de algunas aventuras.
◆◆◆
 
El día pasó con rapidez mientras los chicos hablaban de cosas sin importancia. La noche llegó casi sin que se dieran cuenta, hasta que el carruaje se detuvo.
—Por hoy está bien —anunció Maria abriendo la puerta del vehículo.
—¿Dónde estamos? —preguntó Jonás.
—A las afueras de Araisha. Aún estamos dentro del reino. El viaje a Pérmyga es largo.
Nánkert no conocía nada que no fueran las calles de Écer, pero Araisha era una ciudad bastante importante en el reino y la mayoría de niños olvidados habían escuchado hablar de ella.
—Tardaremos un par de días en salir de Ouven —explico Maria—. Lo mejor es que nos tomemos el viaje con calma. Aunque las calles del reino son seguras, es preferible no avanzar por la noche. Nunca sabes con quién te puedes encontrar.
Jonás miró a Ruberia y la chica asintió.
—Esta posada tiene las comodidades necesarias para pasar la noche y no gastar demasiado. Además, la cena irá incluida en el precio —continuó Maria.
—¿Sí? —preguntó Jonás—. Tenía entendido que Araisha era bastante cara.
—Oh, y lo es —le respondió Maria—. Pero bueno, soy clienta habitual.
Entraron en la posada, que tenía su propia taberna, y un hombre con un delantal los recibió sonriendo. Después de unos cuantos saludos y bromas entre Maria y el dueño, estaban sentados frente a un estofado caliente y unas jarras de vino.
—Nada mal, ¿verdad? —les dijo Maria, tocándose la barriga de forma cómica después de dar el último bocado.
—La verdad es que estaba todo exquisito —contestó Ruberia.
La sobremesa no fue demasiado larga. El viaje había hecho mella en Ruberia, que no paraba de bostezar. Al quinto bostezo, Jonás le ofreció irse a la cama y ella asintió.
—Que descanséis —les dijo Maria mientras los veía marchar—. ¿Y tú? —preguntó a Nánkert—. ¿No estás cansado?
Nánkert asintió.
—¿O... —Maria miró a los lados, asegurándose de que no había nadie más— acaso querías que nos quedáramos a solas?
Nánkert sonrió y se levantó de la mesa.




La noche pasó rápida y el día siguiente aún más. Los temas de conversación entre Nánkert y la pareja cada vez eran más íntimos, hasta el punto de que estos ya le habían hablado de toda su familia. Nánkert, en cambio, intentaba ser muy escueto en sus explicaciones, pero al final, por insistencia de Jonás, se vio forzado a inventarse media vida.
Para ellos, él era el hijo de un tabernero de la Zona Alta de Écer. Lo suficientemente rico como para enviar a su hijo a Pérmyga a iniciar una nueva vida, pero también lo bastante rancio como para no darle todas las facilidades.
—La idea de que me convierta en un hombre de bien es algo que tiene muy metido en su cabeza —les explicó Nánkert.
—¿Y no te interesaría montar una taberna en Pérmyga? —preguntó Ruberia—. Con tu experiencia, y teniendo en cuenta que es una ciudad con mucho turismo, sería una buena opción.
—Ruberia tiene razón —comentó Jonás—, Pérmyga es una ciudad de filósofos y científicos. Una ciudad de artes, tecnología y Conocimiento. Además, tiene algunas academias y dos universidades de bastante prestigio. El turismo nunca escasea y las fiestas tampoco. Te puedo asegurar que la hostelería nunca es una mala opción.
—La verdad es que nunca me llamó la atención la hostelería, pero seguramente a mi hermano Ozen sí que podría interesarle.
—Entonces, ¿qué harás? —preguntó Ruberia.
—Bueno —Nánkert ya estaba algo cansado de mentir y se sentía lo suficientemente lejos de Écer como para relajarse—. La verdad es que tengo interés en estudiar algo relacionado con el Conocimiento. Poco a poco, obviamente, y acabar viviendo de ello.
Al oír aquello a Ruberia se le iluminaron los ojos.
—¿Estudiaste Conocimiento en Écer? —le preguntó—. ¿Quién fue tu maestro?
—¿Mi maestro? —repitió el muchacho sin esperarse aquella reacción.
Ruberia asintió.
—Yo estudié Conocimiento Aplicado con el maestro Ocra, ¿lo conoces?
Nánkert negó con la cabeza.
«¿Como he sido tan estúpido?».
—Vine especialmente a estudiar esa materia con él —explicó ella entusiasmada—. Se supone que es el mejor profesor de Conocimiento Aplicado en Vitia Mar.
Nánkert asintió con una sonrisa sin saber qué decir.
—Entonces, ¿quién fue tu maestro? —preguntó nuevamente la chica.
Nánkert se relamió, algo nervioso. Aún no se le había ocurrido ninguna respuesta medianamente creíble. No había contemplado la posibilidad de que alguno de ellos tuviera estudios de Conocimiento.
«Mierda, mierda».
—¿Nánkert? —preguntó Ruberia.
Nánkert estaba seguro de que la tensión que tenía se reflejaba a la perfección en su cara.
«Cualquier nombre valdrá. No tiene que conocer a todos los maestros de Écer».
Pero cuando fue a contestar, Jonás se adelantó.
—No insistas, Ruberia —dijo con una sonrisa—. ¿No ves que lo incomodas?
—¿Eh? —Las palabras de Jonás sorprendieron todavía más a Nánkert—. No, no, no es que me incomode —explicó intentando aparentar tranquilidad—, pero mi familia siempre ha sido algo reservada para estos temas.
La pareja sonrió, pero la tensión que sentía Nánkert se había apoderado del interior del carruaje.
—Claro, entiendo —dijo Ruberia—. No pasa nada.
«No me creen».
Nánkert percibió la desconfianza en la mirada de ambos chicos. Debía haber respondido antes con aquella misma excusa. Había tardado demasiado.
—Por cierto —Nánkert intentó desviar el tema de la conversación, haciendo que fuera la pareja quien tuviera que hablar—, has dicho que viniste a estudiar a Écer, ¿no erais de Écer?
Jonás y Ruberia se tensaron más, pero ambos sonrieron de nuevo.
—¿Dije que vine a estudiar? —dudó Ruberia—. ¡Qué tontería! Si dije eso se me fue la cabeza.
El resto del día permanecieron callados. Nánkert estuvo pensando en cómo romper aquel incómodo silencio, pero al ver que no surgía nada decidió obviar la situación.
Al caer la noche habían llegado a un pequeño pueblo, pero Nánkert ni preguntó el nombre. Se limitó a seguir a Maria en silencio, a asentir a todo con una sonrisa y a pedir lo mismo que ella para cenar.
—¿Todo bien? —le preguntó Maria cuando Ruberia y Jonás se marcharon a la cama.
—Sí, claro, ¿por qué?
—Hasta ahora no callabais ni a palos. En cambio, esta cena ha sido... —Maria hizo un gesto con la mano, buscando la palabra correcta— ¿aburrida?
—Silenciosa, más bien —puntualizó este con una sonrisa cansada.
—Sería solo silenciosa si no se palpara la tensión entre vosotros.
—¿Se notaba mucho?
—Creo que se dio cuenta hasta el cocinero, y estoy segura de que hay unas cuantas paredes de por medio.
—Y no parecen delgadas.
Maria no contestó, invitándole a continuar.
—No es algo fácil de explicar —dijo este.
—¿Cosas íntimas? —preguntó Maria—. Si es algo muy íntimo tampoco me quiero meter.
—No, no es íntimo…
Nánkert se encogió de hombros mientras intentaba encontrar las palabras adecuadas.
—Es solo que, bueno… No es fácil de explicar —se limitó a decir con un resoplido.
Maria asintió y se apoyó sobre la mesa.
—Nada es fácil en esta vida —dijo ella—, pero vamos, entiendo que no me lo quieras contar.
Nánkert bebió de su jarra, ganando el tiempo necesario para cambiar de conversación sin parecer maleducado.
—¿Aún queda mucho camino? —preguntó el muchacho después de beber.
—No mucho —contestó Maria, levantándose y dejando a Nánkert sin una respuesta exacta.




El viaje duró dos días más. Aunque Ruberia y Jonás se mostraron más conversadores, la confianza ya no era la misma y el tono era algo más distante. A Nánkert aquello no le molestó en exceso. De hecho, hasta lo agradeció, así sería mucho más fácil no meter la pata.
Al fin llegó la última noche y, como en todas, Ruberia y Jonás fueron los primeros en marcharse del comedor.
—Llegaremos mañana a Pérmyga —informó Maria a Nánkert.
Él asintió, contento de saber que el viaje llegaba a su fin.
—¿Iremos al centro? —quiso saber.
—Bueno —Maria bostezó por el cansancio—, ellos me pidieron bajar en una zona de los alrededores, pero yo iré luego al centro. Si quieres, puedo llevarte conmigo.
Nánkert dudó. La idea de quedarse en los alrededores no era mala. Los hostales serían más baratos, lo cual repercutiría positivamente en su economía. Tendría tiempo para ir conociendo Pérmyga poco a poco. Pero, por otro lado, deseaba ver todo lo posible de la ciudad el primer día, y si se movía con Maria, existía la posibilidad de que ella le presentara a algunas personas. En el peor de los casos, tendría algunas caras conocidas a las que acudir en un momento de apuro, aunque la situación fuera algo violenta.
Nánkert meditó las dos opciones.
—Sí —contestó finalmente—, sería genial si me llevaras al centro.
◆◆◆
 
«No me puedo creer que esté fuera de Ouven».
El paisaje, más que bonito, era espectacular; sin embargo, no conseguía llamar la atención de Nánkert. La idea de estar fuera de Ouven era demasiado increíble como para asimilarla.
Nunca había salido de Écer, y cualquier otra ciudad del reino habría resultado impresionante para él; no obstante, encontrarse totalmente fuera del reino le imponía el doble.
El paisaje mostraba infinidad de montañas extraordinariamente altas y solemnes. La mayoría se perdían por encima de las nubes.
Llevaban ya varias horas subiendo una cuesta que, si bien no era empinada, se hacía larga y los animales comenzaban a mostrarse fatigados.
Nánkert sacó la cabeza por la ventana del carruaje y le habló a Maria.
—¿Dónde estamos?
Su pregunta era absurda. Fuera cual fuera la respuesta, no tendría ni idea, pero sus ganas de llegar eran tantas que no podía evitar preguntar.
En breve estaría en Pérmyga. Una ciudad donde el Conocimiento y la asanthia eran primordiales.
La idea de un futuro mejor hizo que se ilusionara como un niño pequeño. El hecho de no saber leer ni escribir no parecía tan importante teniendo en cuenta que ya se encontraba allí.
—Ya casi hemos llegado —le respondió Maria.
Nánkert asintió y volvió a meter la cabeza.
—La entrada a Pérmyga es muy curiosa —le dijo Ruberia.
La tensión entre los pasajeros había disminuido un poco más en el último día.
—Pérmyga está rodeada de montañas —le dijo Jonás haciendo un gesto con la cabeza y señalando hacia fuera.
Nánkert se fijó por primera vez en las majestuosas montañas que se presentaban ante él.
—No creo que los caballos sean capaces de subir por una de esas —les dijo con una sonrisa.
Jonás negó con la cabeza.
—No, claro que no. Existe un paso entre las montañas —explicó—, que es lo suficientemente grande como para que el comercio sea próspero, pero lo bastante pequeño como para que parezca una broma del destino.
—¿Una broma del destino? —preguntó Nánkert.
—Es un poco exagerado, pero ya sabes —Jonás volvió a señalar con la cabeza a las montañas—, algo tan grande como eso tiene justo un paso que permite el acceso a la ciudad.
—¿Solo existe un acceso a la ciudad? —preguntó queriendo saber más detalles del que sería su nuevo hogar.
Jonás asintió.
—Trabajaban en la construcción de un paso artificial la última vez que estuvimos —explicó el chico—. Justo al otro lado de la ciudad. Así los carros no tendrán que dar un rodeo tan largo para llegar a la entrada. Es posible que ya esté acabado.
—También se puede llegar a la ciudad gracias a los dirigibles —explicó Ruberia—. Pero es un medio de transporte caro. Ya sabes que en Ouven solo se utilizan para llevar mercancías.
Nánkert asintió. Pese a que alguna vez había visto alguno por encima de Écer, no tenía ni idea de qué era lo que llevaban.
—En Pérmyga estaban trabajando en unos de metal. Imitaban la forma de un pájaro y querían que funcionaran con oninthia, pero creo que hasta ahora no han conseguido nada.
Nánkert asintió otra vez mientras veía la gran pared natural que creaba la montaña, dejando un espacio enorme para que los carros pasaran. Realmente era increíble. Se asomó al otro lado y observó otra pared montañosa similar, algo más lejos, que se elevaba hasta el cielo perdiéndose entre las nubes, formando entre ambas un paso.
—¡Eh, muchachos! —gritó Maria desde fuera—. Bienvenidos a Pérmyga.
Según pasaban la entrada, Nánkert vio cómo el camino ahora descendía hacia un valle inmenso. La ciudad crecía a lo largo de él, y justo en el centro, comenzaba a medrar sobre sí misma como si de una montaña se tratara.
—Nunca me acostumbro a ver esto —comentó Ruberia.
—Es una locura —corroboró Jonás.
Nánkert no pudo articular palabra. Aunque estaban lejos para distinguir todas las partes de Pérmyga, era más que apreciable su majestuosidad, y el hecho de que la ciudad creciera sobre sí misma era algo insólito para él.
—Por debajo de todo eso hay cientos y cientos de vigas de acero morei —explicó Jonás—. Solo un loco o un genio podría haber diseñado algo así.
◆◆◆
 
Al rato, el camino dejó de descender y aparecieron las primeras casas. El valle era todavía más grande de lo que parecía; y la ciudad aún se alzaba lejos, dejando sitio para que antes de llegar a ella se formasen pequeños pueblos y aldeas. Según se aproximaban, los caminos se hacían más anchos y estaban mejor cuidados; además, aumentaban las bifurcaciones.
El carro, que hasta entonces se dirigía derecho hacia Pérmyga, tomó una de esas bifurcaciones alejándose un poco de la ciudad.
—Ya casi hemos llegado —le dijo Ruberia a Jonás—. ¿Nervioso?
—Un poco —contestó él.
A los pocos minutos el carruaje entró en un nuevo pueblo y Ruberia se asomó a la ventana, saludando a algunas chicas de su edad que se iban encontrando.
—Ruberia, ¿qué haces aquí?
—He vuelto.
—¿Sí? Genial, hacía muchísimo que no te veíamos.
El carruaje avanzaba lento, así que las chicas lo seguían con facilidad.
—Luego nos vemos —les dijo Ruberia.
El pueblo era pequeño, y pasados unos minutos, lo habían dejado atrás. Justo cuando Nánkert se preguntaba dónde se bajaría la pareja, el carruaje frenó en seco frente a una mansión de cuatro pisos.
—Y aquí estamos —dijo Ruberia sonriente.
—Menos mal —resopló Jonás aliviado.
—¿Esta es tu casa? —preguntó Nánkert sorprendido.
La mansión era majestuosa y señorial, con paredes de mármol blanco que tenían múltiples y enormes ventanales. El jardín, de una belleza que Nánkert nunca había visto antes, decoraba la entrada de la casa, aunque debido a su magnitud, la mansión aún estaba lejos de ellos.
Un guardia vestido de rojo y con una mirada seria apareció de repente por la ventana. Al ver a Ruberia, su expresión se suavizó.
—Mi señora —le dijo, y abrió la puerta.
Ruberia bajó del carro seguida por Jonás.
—Muchas gracias, Enri —agradeció la chica educadamente.
—Pero —Nánkert bajó tras ellos; el guardia se tensó al verlo, pero no se movió— ¿no se supone que pertenecías a una familia sencilla y veníais a comenzar una nueva vida?
Ruberia sonrió.
—Quiero decir —Nánkert señaló la casa y dejó caer los hombros con cansancio—, entiendo la clase alta, pero esto... esto no es simplemente clase alta.
Ruberia se encogió de hombros.
—Ha sido un placer el viaje, Nánkert —le dijo, y miró a Jonás buscando que este continuara la frase.
—Sí —dijo Jonás—, ha sido un placer ver que solo eres un chico interesado en comenzar una nueva vida en Pérmyga y no alguien de quien tengamos que preocuparnos.
El tono de Jonás ya no era el mismo. De golpe, parecía mayor. Había pasado de ser la pareja de Ruberia a otra cosa.
—Por favor, mi señora —pidió Jonás.
Ruberia asintió, se despidió de Nánkert con la mano y anduvo hacia la casa.
—Mucha suerte —le dijo Jonás a Nánkert seriamente antes de seguir a la chica—. Espero que encuentres en Pérmyga lo que sea que hayas venido a buscar.
La verja que rodeaba la casa estaba custodiada por dos guardias, que la abrieron e inclinaron la cabeza ante el paso de Ruberia y el nuevo Jonás.
Nánkert los vio alejarse por el jardín en dirección a la mansión mientras reflexionaba sobre lo que acababa de pasar. Estaba claro que Jonás era su guardaespaldas y que se habían hecho pasar por una pareja para asegurarse un viaje tranquilo hasta allí. Se ahorrarían explicaciones y posibles malos tragos. Recordó cómo Jonás le había pedido a Ruberia que no insistiera al preguntarle a Nánkert sobre quién había sido su maestro de Conocimiento. El mismo Jonás se había dado cuenta de que la conversación se volvería cada vez más íntima, y de que habrían corrido el riesgo de que la tortilla se diera la vuelta, viéndose obligados a ser ellos quienes ofrecieran explicaciones. Era obvio que casi todo lo que le habían dicho hasta aquel momento era mentira. Había viajado con dos completos desconocidos.
—¿Quiénes son? —le preguntó sorprendido a Maria.
La chica se encogió de hombros con una sonrisa.
—No es fácil de explicar.
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Pérmyga era un mundo aparte y Nánkert no era capaz de creerse todo lo que veía. Si ya se imaginaba que la ciudad sería por completo diferente a Écer, lo que encontró superó sus expectativas. Pérmyga estaba formada por edificios más altos y elegantes, y un asfaltado perfectamente pulido. Las calles mostraban una amplia variedad de tiendas, sobre todo de comercios relacionados con el Conocimiento, el arte y todo tipo de ciencias. Le fascinaban los letreros luminosos que había en casi todos los negocios, algo que en Écer solo se encontraba en la Zona Alta. Pero lo que más impresionó a Nánkert fue lo que Maria llamaba «pisos superiores». La ciudad crecía sobre sí misma y los edificios de los pisos superiores eran tan grandes que parecían estar cerca. Para acceder a ellos se podían utilizar las escaleras, pero la forma más óptima de hacerlo era a través de los transportadores. Unos grandes tubos de cristal que conectaban las partes inferiores de la ciudad con las superiores. Las personas se subían a unas plataformas que se encontraban en el interior de los tubos y estas ascendían. Pese a la comodidad, aquellos transportadores no eran gratis y no todo el mundo quería pagarlos.
—Es de locos —le aseguró a Maria.
La ciudad, según ascendía, tomaba forma de pico, permitiendo así la entrada del sol a las zonas inferiores. Maria le explicó que, cuanto más arriba, más caro era todo.
—En el último piso viven las familias más poderosas de Pérmyga, que también son los líderes de la ciudad. Poco se sabe de ellas, y lo que se sabe es mejor no comentarlo demasiado.
—¿No se supone que es una ciudad libre? —preguntó Nánkert.
Maria asintió antes de contestar.
—El concepto de ciudad libre le queda grande a todas las ciudades libres del continente. Si el que manda no es un rey, será otra institución semejante. En Pérmyga gobiernan cuatro familias, pero el poder real reside en una: el clan Launa. Es la familia más poderosa de las cuatro y, aunque nadie puso a ninguna de ellas en el poder, lo cierto es que Pérmyga se ha vuelto una ciudad rica y altamente productiva gracias a ellas, así que no hay muchas quejas.
—¿No hay nadie en contra?
—Bah —Maria se encogió de hombros—. Sí que lo hay, pero por temas de fuerza, poco hay que decir. ¿Quién pondría su cara delante de las familias a sabiendas de que solo conseguiría que se la destrozasen?
Según se iba adentrando en Pérmyga, la sorpresa de Nánkert ante la forma de la ciudad aumentaba.
—Increíble.
María sonrió al escucharlo.
—De todas formas, el centro de la ciudad no es la parte más rica —comentó la chica—. Los pisos superiores sí que lo son, pero a ras de suelo, la gente lleva una vida normal.
Incluso con aquella explicación, los vestidos y trajes de las personas que se topaban superaban con creces a la gente modesta que vivía en Écer. Los trajes de los hombres eran elegantes y los acompañaban de todo tipo de sombreros y bastones llenos de detalles. Los vestidos de las mujeres eran estilizados y sutiles, de todo tipo de colores y formas. Otra cosa que llamó mucho la atención de Nánkert fue que casi todo el mundo tenía alguna mejora física de tecnología asanthia. Aquello tampoco era común en las personas de clase media de Écer, que prácticamente no podían acceder a los avances tecnológicos.
—No parece clase baja esto.
—El nivel de vida en Pérmyga es mejor que el de Écer —aceptó Maria—, pero esta es la clase media de la ciudad.
—Yo solo veo a ricachones —murmuró Nánkert para sí mismo.
Se quedaron callados unos minutos en los que Nánkert se limitó a disfrutar de todo lo que se presentaba ante sus ojos. Los edificios eran elegantes y refinados, llenos de añadidos y florituras que denotaban el amor al arte y la ciencia que respiraba aquella ciudad. En algunas calles, el propio suelo dibujaba figuras geométricas o jugaba con los colores, dotando de más diversidad al terreno. Pérmyga era sencillamente hermosa.
Algo que también despertó el interés de Nánkert fue la ausencia de mendigos. En Écer los mendigos y, sobre todo los niños olvidados, vivían en las partes deshabitadas de la inmensa ciudad, pero se movían por las zonas de clase baja y media buscando comida.
Era raro que, si allí vivía la clase media, no se hubieran topado con ninguno o algo parecido. Según lo pensaba, comenzó a dudar. Quizá habían pasado desapercibidos ante su mirada; pero aquello no era posible. Sería capaz de distinguirlos del resto con un vistazo, incluso si vestían de forma más adecuada.
—El viaje termina en la calle siguiente —comentó Maria sacándolo de sus pensamientos—. No sé si te vale como última parada, pero si te sigo haciendo de guía turística tendré que cobrar algo más.
—Me servirá esa última parada.
Maria asintió y volvió a centrarse en el camino.
Nánkert había urdido un plan en el último tramo del viaje, aunque era demasiado volátil como para aferrarse en exceso a él. Si lo que Maria llevaba en las cajas era material relacionado con el Conocimiento o la asanthia, le enseñaría a quien fuera lo que era capaz de hacer. Con la importancia que le daba la sociedad al Conocimiento, era obvio que, si demostraba tener altas capacidades en lo referente a este, conseguiría un trabajo de algo relacionado y, poco a poco, podría ascender en la escala social. En Écer, algo como aquello sería casi imposible, pero en un sitio como Pérmyga, donde el Conocimiento no se reservaba para las clases altas, confiaba en lograrlo.
«En Écer tenía que mantenerlo en secreto, pero aquí ya no», pensó mientras se miraba la palma de la mano.
El carro se detuvo de golpe y Maria se bajó. Enfrente tenían una tienda de artefactos. El escaparate estaba lleno de máquinas que Nánkert nunca había visto. Echó un vistazo rápido a todo, parándose un segundo más en un brazo de color plateado.
—Increíble —susurró.
—Ya que estás aquí —le dijo Maria—, antes de irte ayúdame con esas cajas, ¿quieres?
Aquella podía ser la oportunidad que buscaba, así que no dudó en ayudar a Maria. La tienda estaba relacionada con la asanthia y de ahí al Conocimiento solo había un paso. Si impresionaba al jefe, era posible que le diesen allí mismo algún trabajo como ayudante. No le importaba empezar como aprendiz sin cobrar nada; incluso así, le saldría rentable. Solo tenía que ser cuidadoso con sus gastos y, en el caso de que no valiera para el trabajo, la poca experiencia que sacara merecería la pena. Habría aprendido algo que usar para conseguir otro trabajo.
Una vez bajaron las cajas, Maria entró en la tienda dejando a Nánkert fuera, que aprovechó el momento para inspeccionar con detalle los aparatos expuestos en el escaparate. Además del brazo, había diversas pesas de diferentes tamaños y varías gafas con formas delgadas y alargadas. También se exponía algo parecido a relojes, pero no estaba seguro de que lo fueran. Algunos telescopios y microscopios terminaban de conformar el escaparate.
Maria salió a los pocos minutos hablando alegremente con un hombre que debía rondar los cincuenta años.
—... esta vez ha sido muy fácil —decía ella—. Un juego de niños.
—Mejor —le contestó el hombre—. Ojalá siempre fuera así y no tuviéramos que sufrir en cada viaje... Eh... ¿y tú quién eres?
Nánkert miró a Maria antes de contestar al hombre.
—Es Nánkert —se adelantó ella—, un viajero. Vino conmigo desde Écer.
—Ah, muy bien —continuó el hombre, sonriente mientras miraba a Nánkert de arriba abajo—. Pues bienvenido a Pérmyga, Nánkert. Espero que la visita esté siendo de tu agrado.
—De hecho, tengo en mente que sea permanente —dijo Nánkert rápidamente.
—Pues mejor entonces —contestó el hombre—. Me llamo Lionel, cualquier cosa que necesites, ya sabes dónde estoy.
«No es mal momento ahora».
—Pues la verdad —Nánkert aprovechó el hueco que Lionel le había dado para tantear un poco el terreno—, mi plan es buscar trabajo cuanto antes. ¿No sabrá de alguien que necesite un ayudante? La verdad es que me vale prácticamente cualquier cosa.
Si la pregunta fue violenta, a Lionel no se lo pareció.
—Hombre, ayudantes en esta ciudad necesita casi todo el mundo. Yo mismo, de hecho. ¿Qué experiencia tienes? —preguntó cruzándose de hombros.
—Es algo complicado, lo ideal sería hablarlo en privado —contestó Nánkert.
—Ah, sí, por supuesto —dijo Lionel dándose cuenta de su error—. Qué falta de educación por mi parte. Perdona.
—Os dejaré solos ahora mismo si me ayudáis a meter las cajas —comentó Maria sonriendo.
◆◆◆
 
—Y última —dijo en alto Lionel dejando la caja junto a las otras, detrás del mostrador de la tienda.
—¿Cómo hacemos con el dinero? —le preguntó Maria.
—¿Lo quieres ahora mismo? —Lionel miró hacia la calle.
—Me es indiferente.
—¿Cuántos días estarás en Pérmyga? —preguntó Lionel.
—Por lo menos una semana.
—Entonces ven el último día a última hora.
A medida que hablaban, Nánkert se alejaba poco a poco de ellos. Se trataba de una conversación privada, donde seguramente, mientras menos supiera, mejor para él.
La tienda no era excesivamente grande. En la esquina derecha, por detrás del mostrador, había unas escaleras que daban a un segundo piso. A diferencia de las que había visitado en Écer, esta tenía el techo realmente alto, por lo que las estanterías eran mucho más grandes.
—Bueno —Maria apareció detrás de Nánkert—, yo me marcho ya, no querría molestaros en vuestras negociaciones secretas —dijo, burlándose.
—En realidad, puedes quedarte —dijo Nánkert. Si aquello no salía bien, existía la posibilidad de que Maria le diera una segunda opción.
—No, no quiero molestar.
—Te aseguro que no es ninguna molestia —insistió Nánkert.
—Muy bien, muchacho —dijo Lionel apareciendo al lado de Maria mientras se sacudía las manos—. Cuéntame esos planes tuyos.
—Pues verá…
Nánkert no tenía muy claro por dónde empezar sin sonar como un completo idiota, pero por más vueltas que le daba, su historia sonaba a idiota por todos lados. Ya no a idiota, sonaba a niño olvidado que había tenido un golpe de suerte que nadie se creería. Sonaba a niño que no sabía ni leer ni escribir: a niño ladrón.
—¿Seguro que no quieres que me vaya? —preguntó Maria al ver que Nánkert no arrancaba.
—No, no, es igual.
No tenía sentido alargar aquello.
—La verdad, Lionel, es que no tengo muy claro el orden adecuado que debo seguir para esto, pero… —Nánkert paró un momento y observó a Maria, cuya mirada se dividía entre la curiosidad y la diversión— el caso es que creo que tengo... ¿altas posibilidades en el mundo del Conocimiento? —Nánkert no sabía cómo explicarlo—. Y quiero hacer algo con eso.
—Bueno. —La cara de Lionel reflejaba a la perfección que no entendía muy bien lo que Nánkert quería decirle—. Resulta un poco raro tal y como lo dices… Dime, ¿a qué te refieres con «altas posibilidades en el mundo del Conocimiento»?
—No sé explicarlo.
Maria y Lionel intercambiaron miradas de incertidumbre.
—Pero creo que puedo enseñárselo —continuó Nánkert.
—Pues entonces, enséñamelo.
Detrás de la tienda de Lionel había un patio cerrado lo bastante grande como para construir una pequeña casa y tener espacio para un jardincito. Un canal discurría justo detrás de este, dando algo de privacidad con respecto a los edificios que tenían enfrente, aunque lo podían ver desde los pisos superiores.
Tanto el suelo como las paredes del patio estaban llenas de manchas negras. Lionel se dio cuenta de que Nánkert las miraba y le explicó:
—Son el resultado de experimentos. Alguien como yo necesita espacio para hacer ciertas cosas.
Nánkert asintió.
—De todas formas, eso ahora mismo no es lo importante. Enséñame tus altas posibilidades en el mundo del Conocimiento. —Lionel miró a Maria levantando las cejas con aire burlón—. Nos tienes intrigados.
Nánkert notó el tono de burla, pero lo ignoró. Se colocó lo más lejos de ellos que pudo, guardando distancia con la pared que tenía a su espalda. Lionel, al ver lo que hacía, se arrimó a la puerta del patio, dándole aún más espacio.
El momento para demostrar su valía había llegado antes incluso de lo que había esperado, pero no sabía qué hacer. Era consciente de que podía utilizar su poder, aunque nunca lo había usado más que para entretenerse generando pequeñas ondas de energía. Sabía que enseñar algo así sería ridículo en Pérmyga, donde el más inútil tenía cualquier cosa a su alcance gracias a la asanthia. Algo como generar una onda de energía sería un simple principio básico. Debía ir más allá. Necesitaba sorprender a Lionel. El problema era que nunca había hecho nada más llamativo que generar pequeñas ondas por puro aburrimiento. Alguien que supiera utilizar el Conocimiento sería capaz de rivalizar con Khalil, y eso lo convertiría en un peligro para la Columna del clan. Nánkert habría tenido que marcharse de allí o vencerle. La idea de pelear con Khalil nunca le había atraído. Primero, porque no necesitaba ser el líder de nada; segundo, porque Khalil le caía bien; y tercero, porque había imaginado que Karina no se lo perdonaría.
«Veamos qué pasa».
Aunque nunca había ido más allá, no debía ser complicado. Se limitaría a escuchar a su cuerpo y a dejar que todo fluyera, pero, por alguna razón, intuía que podía ser peligroso, así que solo lo llevaría hasta donde lo controlara.
—Vamos, muchacho. —Lionel comenzaba a impacientarse.
Nánkert asintió, suspiró profundamente y cerró los ojos. Notó cómo la energía fluía por su interior. Sintió, poco a poco, cómo sus brazos y nuca se erizaban.
«Primero los brazos».
Notó la energía creciendo en ellos, y aunque tenía los ojos cerrados, estaba seguro de que ya debían tener aquel sutil brillo azul que caracterizaba al Conocimiento.
Lentamente, permitió que la energía se extendiera más allá de los brazos y ocupara todo su cuerpo. De las extremidades superiores pasó al torso, y de este a las piernas.
Abrió los ojos y observó cierta curiosidad en la cara de Lionel, pero no la suficiente como para marcar una diferencia. La mirada de Maria, que estaba detrás de él, no era más esperanzadora.
«Aún puedo hacerlo mejor».
Sentía presión en el cuerpo a causa del Conocimiento, pero aún no era un problema y, si lo hacía progresivamente, podría controlarlo.
Se concentró en aumentar la energía en los brazos, que vibraron con violencia. Los notaba calientes. El brillo azul que emanaban se volvió más visible. Dejó que la presión y el temblor ocuparan poco a poco el resto de su cuerpo, sin parar de acrecentarlo.
Volvió a mirar a Lionel, los ojos del inventor habían cambiado de expresión. Ya no sentía simple curiosidad. Ahora era interés lo que mostraban. Miraba a Nánkert como si lo estudiara. Aquello ya era otra cosa. Una reacción más favorecedora, pero tenía que asegurarse de que lo que le demostraba era tan increíble que no pudiera negarse a trabajar con él.
—Vamos —susurró Nánkert, y dejó que más energía lo envolviera; pero algo falló. La energía fluyó por su cuerpo sin control. El cuerpo dejó de vibrar y el calor que había experimentado fue sustituido por un frío helado que lo quemaba. Algo malo pasaba. Nánkert no sabía qué ocurría, pero aquello se le había ido de las manos. La mirada asustada de Lionel decía lo mismo.
—¡Maria, la euria!
La voz de Lionel sonaba lejana. Los ojos de Nánkert estaban deslumbrados por un blanco cegador que parecía venir de ningún lado y de todos al mismo tiempo. Sentía que su cuerpo flotaba como si no pesara nada.
—¡Rápido, rápido!
Las voces cada vez sonaban más lejanas. El blanco cegador se fue apagando poco a poco a medida que Nánkert perdía la consciencia.
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Atardecer
Nánkert intentó abrir los ojos, pero sentía que le pesaban una tonelada. Notaba un dolor agudo en el cuerpo y estaba seguro de que, si intentaba moverse mucho, la agonía sería terrible.
«Por lo menos estoy en una cama», pensó mientras movía los dedos con suavidad, tocando las sábanas que lo envolvían.
Consiguió abrir los ojos un poco, pero todo estaba demasiado borroso como para identificar el lugar en el que se hallaba. La habitación parecía de madera oscura, apenas distinguía la puerta.
Intentó incorporarse, no obstante, un tirón en el abdomen y un mareo hicieron que olvidase aquella idea. Respiró profundamente mientras se relajaba. Cerró los ojos de nuevo y volvió a acariciar las sábanas. Había visto en una de las paredes una ventana que iluminaba la habitación. No parecía un lugar hostil.
«Supongo que puedo dormir un poco más».
Se relajó y el sueño lo venció sin esfuerzo.
◆◆◆
 
Nánkert se despertó sobresaltado, llevándose la mano a la cara. Creyó que la piel de su rostro se deshacía por culpa de unos hombres que le metían la cabeza en un horno gigante de piedra. Todo su cuerpo se quejó por moverse de forma tan brusca. Aún estaba dolorido.
Suspiró con calma, intentando relajarse para evitar más dolores, pero pese al dolor físico, sintió cierto alivio mientras se tocaba la cara dándose cuenta de que solo había sufrido una pesadilla.
Se fijó, esta vez sí, en la habitación. La vez pasada no la había visto bien, pero sabía que estaba en el mismo lugar. Las paredes parecían estar hechas de madera oscura, aunque no lo eran. El material era similar, aunque Nánkert no lo conocía.
En el interior de la habitación, a mayores de la cama, solo había un armario y un escritorio. Entraba una luz suave y roja por la ventana, sentenciando el día.
Nánkert se levantó de la cama con cuidado, sintiendo pequeñas punzadas de dolor. Se acercó con lentitud a la ventana y asomó la cabeza.
La calle estaba repleta de personas que deambulaban de un lado para otro. Conocía los ropajes y conocía el lugar. Se hallaba justo encima de la tienda de Lionel. Debía llevar durmiendo, por lo menos, un día. No sin esfuerzo, salió de la habitación y se encontró con un pequeño pasillo.
Tenía que disculparse con Lionel y Maria, si ella seguía allí. El pasillo tenía varias puertas, abrió dos y se encontró con una despensa y un baño. Al final del pasillo había una habitación, más grande que todas las anteriores, con tres mesas largas llenas de artilugios y pergaminos. Una de ellas estaba repleta de cristales de diversos colores que Nánkert no había visto jamás. Al otro lado de esta había una puerta de cristal. Pasó la estancia sin reparar en lo que había a su alrededor. En otro momento habría curioseado cada detalle, pero entonces carecía de las fuerzas necesarias.
Abrió la puerta de cristal, que conducía a otro pasillo en forma de ele, más corto, pero más ancho. A lo largo de este había armaduras completas y otras piezas que lo adornaban. También había todo tipo de armas colgadas de las paredes como si de una pequeña exposición se tratase. Aquello sí que llamó un poco más su atención. Las armaduras parecían más finas que las que solían llevar los soldados en Écer y el material también aparentaba ser distinto. El color era prácticamente un blanco puro y, pese a que aquel pasillo casi no tenía luz, las armaduras brillaban.
Había otras dos puertas cerradas entre las armaduras; Nánkert no intentó abrirlas. Se limitó a bajar por las escaleras que había al final y que daban a la tienda. Conforme avanzaba oía voces. Al principio, solo eran balbuceos y risas, a medida que se acercaba, las distinguió.
—Sí, sí, por supuesto.
La voz de Lionel fue la primera que identificó, la otra voz no la conocía.
—Pero ¿cuánto nos costaría?
Era la voz de una mujer.
—Bueno, depende... —contestó Lionel poniendo su mejor tono de vendedor—. Primero tendríamos que medir el brazo del joven, y habría que hacer ciertas pruebas para saber cómo se adapta su Conocimiento al guantelete.
—Entiendo —contestó la mujer.
Nánkert llegó al borde de la escalera y bajó unos pocos peldaños para ver la tienda. Se alegró al ver a Maria detrás del mostrador, donde había diversos artilugios. Vestía un delantal de color gris manchado de lo que parecía grasa o aceite.
Lionel estaba fuera del mostrador, hablando con la clienta. Una señora de mediana edad que debía rozar los cincuenta. Vestía elegante, aunque llevaba un sombrero excesivamente grande para el gusto de Nánkert.
—De todas formas, lo ideal es que venga el joven hasta aquí para tomarle las medidas —le repitió Lionel sin perder la sonrisa —. En cuanto las tengamos me pondré manos a la obra y será cuestión de días.
—¿Solo unos días? —preguntó la mujer.
—Solo unos días, siempre y cuando nos basemos en algunas de las partes que le he enseñado —aclaró Lionel.
—Muy bien —contestó la señora.
En ese momento la mujer giró la cabeza hacia la escalera y vio a Nánkert allí sentado, quien no supo cómo actuar. Su primer impulso fue correr hacia arriba, pero llamaría más la atención, así que decidió quedarse quieto y seguir observando la conversación como si fuera algo normal. El hecho de que Maria también lo viera y le sonriera con alegría lo tranquilizó. La clienta lo miró solo un segundo y siguió hablando.
—Todo el mundo dice que eres de los mejores de la zona, Lionel, así que me encantaría que te encargases tú.
—Muchísimas gracias por el cumplido —contestó Lionel desplegando una amplia sonrisa.
—Traeré a mi hijo mañana a primera hora. Cuanto antes lo tenga, antes podrá avanzar con sus prácticas.
—Pues mañana a primera hora nos veremos.
La mujer asintió y caminó hacia la puerta, seguida por Lionel.
—Muchísimas gracias por tu atención y por la paciencia —dijo ella al llegar a la salida.
—Ha sido todo un placer.
La mujer abrió la puerta contenta al oír aquello.
—Hasta mañana.
—Hasta mañana entonces —repitió Lionel, y cerró la puerta en cuanto ella salió.
—¿Ha sido todo un placer? —preguntó Maria con sarcasmo.
—El placer ha sido todo suyo —contestó Lionel mientras la veía alejarse de la tienda.
Maria soltó una carcajada.
—¿Cuánto lleva aquí? —le preguntó Lionel a Maria mientras se acercaba al mostrador.
—No lo sé —contestó encogiéndose los hombros—. No poco, pero —el tono de su voz se volvió más divertido— la pregunta realmente es cuánto lleva ese ahí —dijo señalando con un dedo hacia las escaleras.
Lionel siguió el dedo con la vista y al ver a Nánkert dio un ligero saltito de sorpresa.
—Así que te has despertado, muchacho, menos mal.
—Siento todo lo que ha pasado —dijo rápidamente, aunque no tenía muy claro qué había ocurrido en realidad.
Sus recuerdos se asemejaban a un amasijo de imágenes sin sentido. Lo último que evocaba con claridad era el momento en el que había comenzado a concentrar su energía para impresionar a Lionel.
—No pasa nada —dijo Lionel—. Pensábamos que ya nunca te despertarías.
—¿A que no adivinas cuánto llevas durmiendo? —preguntó Maria.
Nánkert negó con la cabeza, confundido.
—Tres años —le contestó Lionel.
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Negociaciones
Lionel cerró la puerta de la tienda con llave.
—Debes entender, muchacho, que tu nivel de Conocimiento es interesante, pero ese descontrol es preocupante.
Después de que le explicaran que en realidad solo había dormido tres días y no tres años, Nánkert se había tranquilizado y preguntó por lo que había sucedido.
—Oh, por Dios —Maria bufó—. Deja de darle vueltas y de hacerte el interesante. Si no te quedas con el chaval, puedo conseguirle trabajo como reca en menos de una hora.
—No he dicho que no me interese —aclaró Lionel acercándose al mostrador—, es algo delicado.
—¿Cómo que delicado? —preguntó Nánkert.
—Verás, muchacho… —comenzó Lionel, e hizo una pausa buscando las palabras más adecuadas, pero no las encontró—. Resulta complicado resumirlo todo en pocas palabras, la verdad.
—El Conocimiento es algo intrínseco al humano, según algunas teorías —explicó Maria, impaciente—, y según otras, es algo que rodea al ser humano y este puede hacer uso de él, pero para usar ese poder en ambos casos, el cuerpo tiene que soportar una cantidad de energía muy alta.
—Excesiva, incluso —puntualizó Lionel.
—Los guardias de Écer, por ejemplo, realizan muchos entrenamientos con el fin de controlar su Conocimiento. El entrenamiento de un soldado aún es mayor que el de un simple guardia, y según asciendes, más cantidad de poder debes controlar.
—En Écer muchos guardias utilizan tecnología asanthia —recordó Nánkert—. Se supone que es para gente que no puede usar su Conocimiento.
—La asanthia solo se encarga de potenciar o, en algunos casos, redirigir el Conocimiento —explicó Lionel—. ¿Sabes cómo funciona?
Nánkert negó con la cabeza y Lionel hizo una mueca.
—También es complicado explicarlo de forma sencilla.
—Eso ahora da igual —intervino Maria—. El caso, Nánkert, es que los guardias sí que pueden utilizar su poder. Lo que puede ocurrir es que necesiten algunos artefactos o mejoras físicas para potenciarlo.
Nánkert asintió sin saber qué decir.
—Cuando alguien utiliza su Conocimiento —continuó Maria y generó una pequeña onda en su mano—, su cuerpo se somete a un esfuerzo.
—¿Tú también puedes utilizarlo? —preguntó Nánkert intentando disimular su sorpresa.
—Esto no es Ouven —respondió Maria mirando a Lionel. El hombre asintió y generó otra onda, algo más grande que la de Maria.
—En principio, todo el mundo puede utilizar el Conocimiento —explicó Lionel—, pero se necesitan mentores y estudios para dominarlo de forma correcta. En Ouven, esos estudios se limitan a la clase alta por sus precios. Pérmyga, en cambio, es una ciudad libre. Aquí todos pueden formarse por un precio bastante módico. Algunos mejor, otros peor, pero el Conocimiento es accesible para todos. La tecnología asanthia se encarga muchas veces de equilibrar las diferencias de poder entre las personas. Hay gente que por mucho que se esfuerce, no consigue alcanzar un poder llamativo, así que acuden a la asanthia para potenciar el que tienen y estar a la par de los otros. Aunque, bueno —Lionel se encogió de hombros—, a veces el poder es tan pequeño que ni siquiera la asanthia logra potenciarlo.
Nánkert suspiró intentando asimilar la información.
—Deja el discurso tecnológico, nos estamos yendo del tema —se quejó Maria.
—Sí, perdón —se disculpó Lionel—. Verás, muchacho, como decía Maria, el uso del Conocimiento tiene efectos sobre el cuerpo. Sin un buen entrenamiento, puedes acabar sufriendo mucho. Incluso puede ser causa de muerte en casos muy extremos.  En tu caso, tu poder parece ser tan —Lionel abrió los brazos como si intentara rodear algo enorme— espectacular y sumamente alto que tu cuerpo no puede con él.
—Entiendo —se limitó a decir Nánkert, aunque en realidad tenía decenas de preguntas rondando por la cabeza.
Lionel retomó la explicación:
—En función de la zona de Vitia Mar en que te encuentres, hablar de esto puede suponer un problema —agregó el hombre, dirigiéndose más a Maria que al propio Nánkert—, por eso es un tema complicado que no se puede tomar a la ligera.
—Eso ya se le puede explicar después —le replicó Maria haciendo un gesto con la mano para quitarle importancia—. Lo importante es... —Maria le agarró un hombro a Nánkert— ¿sabes qué es un reca?
—No, ni idea.
—Obviamente no lo sabes. Un reca es como se le llamaba antiguamente a un luchador del Foso —explicó Lionel adelantándose a Maria—, pero creo que mi querida y atractiva amiga está adelantándose un poco. Los luchadores del Foso están preparados y tienen experiencia a la hora de combatir, y la verdad, no creo que un joven como tú esté listo para algo así.
—¿Un joven como él? —le preguntó Maria con sarcasmo—. Es un ladrón de Écer, lo bastante listo y rápido para robar una cantidad de dinero tan alta que le ha permitido escapar de allá.
—Espera, no —dijo Nánkert—, eso no es cierto.
—¿No? —le preguntó Maria con sorna—. ¿Me tomas por imbécil? Se ve de lejos que no eres un burguesito. Ya solo en tu forma de andar, en cómo miras hacia los lados vigilando a todo el mundo… Eso es algo que solo hace quien acostumbra a robar bolsas.
—Me han robado más de una vez —explicó Nánkert.
Maria bufó.
—No somos guardias de Écer —le dijo, algo molesta por la insistencia de Nánkert en disimular—, así que puedes ir dejando ese papel de inocentón. Aquí ya no te hace falta.
Nánkert miró a Lionel, que se limitó a cruzarse de brazos y a suspirar.
—¿Cómo lo sabes? —preguntó Nánkert.
—Te lo acabo de decir —le contestó ella—. Ni siquiera has conseguido engañarlo a él —continuó, señalando a Lionel con un dedo.
Lionel se encogió de hombros y sonrió levemente.
Aquella situación cogió a Nánkert por sorpresa y debió sopesar a toda velocidad sus posibilidades. Era cierto que se encontraba fuera de Écer, incluso fuera de los terrenos de Ouven; allí no tendría que darle explicaciones a nadie. También estaba seguro de que Maria no tenía absolutamente nada que ver con el rey Érlik ni con algún estúpido guardia de Ouven. No había qué temer por ese lado, pero que se enteraran allí de su origen podría complicar mucho su propósito en Pérmyga. Nadie contrataría a un niño olvidado, y mucho menos si era un ladrón. Y aún sería más difícil si se tenía en cuenta que ni siquiera sabía leer ni escribir, lo cual lo hacía válido solo como mula de carga, algo bastante alejado de lo que quería conseguir.
—¿De verdad tanto se nota? —preguntó con tono de decepción.
—Realmente no —contestó Lionel—, pero me atrevería a decir que nosotros dos somos más listos que la media de personas con las que te vas a encontrar a lo largo de tu vida —bromeó el hombre.
Nánkert asintió y se quedaron callados unos instantes. Instantes en los que rememoró la cara de la chica que le había dado aquella bolsa llena de dinero y sintió rabia. Recordaba la superioridad con la que lo había mirado. Aquella pena con la que le había hablado y que lo situaba incluso por debajo de un ser humano, convirtiéndolo en un animal herido.
—De todas formas, yo no robé ese dinero. Simplemente lo conseguí —explicó apartando la cara de aquella chica de su cabeza.
Maria y Lionel se miraron y se encogieron de hombros.
—Nos da igual —dijo Maria, entre sorprendida y molesta por la insistencia de Nánkert—. La conversación no trata de eso.
—Debemos explicarte mucho —continuó Lionel, poniendo una mano en el hombro de Maria para que se calmara—, y el patio podría ser un buen comienzo.
Los tres salieron y Nánkert tragó saliva al ver un hoyo en el sitio donde había hecho su demostración. El resto de la superficie también presentaba algunas grietas y roturas. La parte de la pared que había quedado a sus espaldas estaba llena de huecos y se mantenía en pie de milagro. Las demás paredes, al igual que el suelo, mostraban multitud de fisuras. Nánkert miró el muro del edificio; le sorprendió ver grietas allí, aunque no pasaban del primer piso.
—Bueno, ¿por dónde quieres empezar? —le preguntó Lionel.
—¿Esto ha sido culpa mía?
Lionel asintió.
—De hecho, tendrás que pagar los desperfectos que has causado.
—No tengo suficiente dinero —contestó Nánkert rápidamente.
—Eso no será un problema. Estoy seguro de que encontraremos una solución para que pagues todo, muchacho. Ahora, escucha. El Conocimiento que eres capaz de controlar es muy superior al de cualquier persona que haya conocido en mi vida. Solo son suposiciones, pero me atrevo a decir que habrías reventado este edificio si te lo hubiéramos permitido; quizás toda la calle.
Nánkert pestañeó un par de veces sin creérselo, pero, aun así, decidió seguirle la corriente a Lionel.
—No parece sorprenderle.
—Oh, no, qué va, todo lo contrario, me sorprende más de lo que te puedes imaginar, pero en estos tres días he tenido mucho tiempo para pensar... Sería un imbécil si no pudiera ver todo lo que puedes ofrecer en ciertos aspectos.
—¿En qué aspectos? —preguntó Nánkert.
Lionel arqueó las cejas al escuchar la pregunta.
—No pareces impresionado para acabar de oír que eres, quizá, la persona más poderosa que he conocido en mi vida.
—Le aseguro que lo estoy —Nánkert paseó la mirada por el patio otra vez—, pero me interesa saber qué puedo conseguir con esto.
Lionel sonrió con picardía al escuchar aquellas palabras.
—¿Por qué no me tratas a mí también de usted? —se quejó Maria detrás de él.
Pero Lionel no le hizo caso y comenzó a hablar:
—Verás, muchacho, lo primero que debes saber es que tu poder puede ser una bendición o un peligro, según cómo se mire. El primer riesgo es que no lo dominas y tu cuerpo no está preparado para aguantarlo, lo que te conduciría a la muerte si lo usaras en exceso. Y, de hecho, eso podría haber pasado hace tres días, si no fuera porque esto es Pérmyga y yo soy un inventor magnífico, increíble y estupendo. Existen artefactos capaces de absorber el Conocimiento del cuerpo de una persona, pero desde luego, es la primera vez que veo que una euria haya quedado destrozada.
—¿Una euria?
—Es lo que utilizamos para controlar tu poder. La euria funciona con oninthya, así que con un trabajo cuidadoso puedes crear un buen succionador de Conocimiento; pero eso no es importante —Lionel hizo un gesto negativo con la cabeza—. En lo que debes centrarte es en el hecho de que debes limitar el uso de tu poder si no quieres acabar muerto. Ahora, el segundo riesgo que tiene tu poder es tu propia existencia y el hecho de estar en Pérmyga.
A medida que Lionel hablaba, todo parecía más y más complicado. Nánkert tenía serios problemas para no interrumpir, y más aún para darle credibilidad a lo que aquel hombre le decía.
—Verás, quedar inconsciente es algo normal cuando no se tiene experiencia. Por algo se necesitan tutores y por algo existe la Real Universidad de Aherios, pero en tu caso, la cantidad de energía que puedes generar parece estar muy por encima de la de una persona normal. Puede que te suene fantasioso, pero desde mi punto de vista, podrías llegar a rivalizar con los guerreros más fuertes de Vitia Mar si llegaras a explotar todo tu potencial. Podrías ser alguien que la historia temiera y admirara al mismo tiempo. Quizá al nivel de un Hermita en Ouven o de un bakiana de las tierras del este. —Lionel miró a Maria y esta asintió, confirmando sus suposiciones. Cuando Lionel volvió a mirar a Nánkert, sonreía de una forma algo tétrica—. Puede que me esté emocionando, pero creo que eres más que un chico con talento. Tienes un don. Alguien capaz de generar ese poder siendo un simple ladrón de Écer es —el tono de Lionel era cada vez más alto y su voz se iba cargando de excitación mientras seguía hablando— algo digno de estudio, pero claro —se detuvo en seco y negó con la cabeza—, con tu nivel actual, morirías antes de poder hacer prácticamente nada.
Nánkert procesó la información lo más rápido posible. Sonaba extraordinariamente estúpido e increíble para ser cierto. Los niños olvidados no tenían nada parecido a un potencial capaz de hacer historia, por lo menos no en su caso.
—Pero lo que estamos hablando solo es la parte bonita de todo esto. Obviamente, la posibilidad de ser alguien así también tiene interesantes y, sobre todo, malas consecuencias. Tanto poder es algo muy jugoso como para dejarlo pasar, y más en Pérmyga. Las cuatro familias que controlan la ciudad se interesarían por ti en el instante en que supieran de tu existencia. La más poderosa te reclamaría como sirviente, acrecentando la distancia con las otras. Al mismo tiempo, las otras tres intentarían seducirte con promesas para que les fueras leal, lo cual se consideraría traición. Podrías causar conflictos entre las familias, rompiendo el equilibrio en apariencia perfecto que existe ahora mismo. Así que lo mejor para ellas mismas sería eliminarte. Perderían algo muy valioso, pero no echarían de menos algo que nunca han tenido. ¿Para qué arriesgar la paz y su posición por algo que podría generar problemas a la larga? Serías un premio demasiado caro que nadie estaría dispuesto a pagar.
Nánkert se llevó la mano a la cabeza; acababa de recibir demasiada información. Había muchas cosas que quería saber. Todavía no había asimilado el supuesto potencial de su poder como para enfrentarse al hecho de que su don pudiese conducirlo a la muerte.
—Entiendo que es complicado —dijo Lionel—, pero no hay prisa. Puedes preguntar todo lo que quieras.
Preguntó lo primero que pasó por su cabeza.
—¿Por qué me tendrían que matar? ¿Por qué no podrían dejarme vivir en paz? No tengo que servir a ninguna familia; no me interesan ese tipo de cosas en absoluto.
Lionel zarandeó la cabeza en señal de desacuerdo.
—Muchacho, solo por estar en Pérmyga ya estás rompiendo el equilibrio de la ciudad. Además, ¿cómo sabrán las familias que no trabajarás para una de ellas a escondidas? ¿Cómo sabrán que serás imparcial y que no te inmiscuirás en sus decisiones? ¿Cómo podrán asegurarse unas que las otras no te acabarán convenciendo para que te unas a su causa? Si eliges a la familia líder, la diferencia entre ellas será demasiada y crearás descontento en las otras tres. Si eliges a una de las otras tres, aumentarás en exceso su poder, provocando que la familia que está por encima lo interprete como una amenaza a su estatus. Sin duda, se generarían conflictos entre ellas, y eso sin tener en cuenta que las que descartes celarían el poder que le des a la que sirves. Pérmyga se volvería un sitio ingobernable, probablemente se desencadenaría un conflicto armado que afectaría a toda la ciudad.
Nánkert se disponía a hablar, pero Lionel lo cortó.
—Sí, vas a decirme que podrías marcharte a otro reino o a otra ciudad libre, pero ¿sabes lo que pasaría entonces? Piénsalo, muchacho. Cualquier reino querría tener un arma como tú a su disposición o, incluso mejor, podrías ser declarado una especie de protector de alguna de las ciudades libres. ¿Te lo imaginas? Nánkert, el protector. Suena bien, ¿verdad?
—Todo lo que me estás diciendo solo son suposiciones estúpidas. No tienen ningún sentido —contestó Nánkert olvidándose de las formalidades.
—¿Crees que solo son suposiciones? —le preguntó.
Nánkert no sabía qué contestar. Todo estaba yendo demasiado deprisa y apenas tenía tiempo para reflexionar.
—No soy tan poderoso.
—Puede ser, pero, ¿y si lo eres? Un niño olvidado quemó un artefacto de alto valor por su poder, algo totalmente imposible. Muchacho, estabas inconsciente y tu cuerpo seguía liberando energía. Eso es una auténtica locura. Algo inaudito. ¿A quién le importan los líderes de la ciudad? Si las personas equivocadas supieran de tu existencia, te abrirían en canal para ver qué tienes dentro.
—¿Qué? —Nánkert dio un paso atrás inconscientemente.
—Pérmyga, muchacho —Lionel cada vez estaba más emocionado—, la ciudad de las artes y las ciencias. La ciudad del tráfico de personas con las que experimentar. La ciudad donde tu posición social vale prácticamente más que el aire que respiras; donde los pisos inferiores no son más que carne de mercado negro, prostitución y asesinato. Pérmyga solo es bonita a la vista, pero está totalmente podrida por dentro. Una vez que se enteren de tus capacidades, las cuatro familias saltarán sobre ti y matarán a cualquiera que te oculte o te toque un pelo más de lo necesario. No tendrás tiempo de huir ni de esconderte. Le jures a quien le jures lealtad, destruirás el equilibrio de poder. Si no intentan matarte a ti, las otras familias procurarán matar a quienes has jurado lealtad. Si no consiguen matarte o matarlos, tendrás que ser tú quien los mate y entonces la ciudad…
—Creo que adelantas muchos acontecimientos —dijo Nánkert cortando su monólogo.
—Las cosas funcionan por equilibrio —explicó Lionel, relajándose de golpe después de un instante en el que se quedó congelado por lo que le había dicho Nánkert— y las posibilidades que puedes llegar a ofrecer lo rompen.
—Si las cosas funcionan por equilibrio, yo podría crear otro equilibrio. —Nánkert no tenía claro si la conversación que mantenían tenía sentido, pero necesitaba aportar un punto de vista positivo. No todo podía ser malo.
—Tú no puedes crear nada —le replicó Lionel, molesto ante aquella idea.
Maria le puso una mano en el hombro a Lionel, intentando que se calmara.
«No tengo por qué hacerles caso», pensó Nánkert. «Solo es un viejo divagando, no tiene que pasar lo que dice».
—Muchas gracias por dejarme dormir estos tres días aquí —dijo, intentando terminar aquella loca conversación—. Siento los desperfectos que he causado y haber sido una molestia. Gracias por todo, también por esto que me has explicado; pero creo que seguiré mi intuición. Pensaré en lo que me has dicho y tomaré la decisión que considere más adecuada.
Lionel asintió sonriendo.
—Es totalmente comprensible.
—Siento haber sido una molestia —repitió—. Gracias por cuidarme cuando me desmayé, y gracias Maria por traerme hasta aquí y no revelar a nadie mis orígenes.
—¿A quién se lo iba a contar? —preguntó la chica encogiéndose de hombros.
«Quizá a Ruberia y a sus guardias», pensó.
—El caso es —continuó Nánkert— que os agradezco todo, pero creo que debo irme.
No mentía cuando decía que pensaría en todo lo que Lionel le había contado, pero por ahora solo veía una opción viable. Lo que tenía claro era que no volvería a ser un niño olvidado. Era algo inaceptable después de haber sacrificado su vida anterior para llegar allí. Si lo que decía Lionel era real, se arriesgaría a romper el equilibrio en Pérmyga. Si existía la posibilidad de que fuera tan poderoso, solo un estúpido no se aprovecharía de sus capacidades. Tendría que correr el riesgo y presentarse ante la familia líder de Pérmyga. Rezaría para que estos lo vieran con buenos ojos y, lo que pasara a partir de entonces, sería un problema del Nánkert del futuro.
Lionel volvió a asentir.
—¿Puedo saber qué harás? —preguntó este—. Sí, has dicho que lo pensarás, pero supongo que ya tienes algo en mente después de todo este discurso.
—Más o menos —contestó Nánkert—. Creo que lo mejor será presentarme ante la familia líder de la ciudad.
—Entiendo, entiendo. —Lionel se quedó pensativo un instante mirando a Nánkert—. Bueno, muchacho, acceder a las familias no te será difícil teniendo en cuenta tus capacidades, pero —Lionel guardó un segundo de silencio y sonrió ampliamente—, ya que nos agradeces tanto el haberte cuidado, y que tu intuición no confía en nuestras palabras —Lionel se le acercó y su sonrisa se ensanchó un poco más—, seremos nosotros quienes te llevemos ante los Launa. Quizá podamos sacar algo de rédito de ello, por las molestias.
Nánkert dio un paso atrás para marcar la distancia entre ambos.
—He dicho que solo es una idea. No tengo claro hasta qué punto es buena.
—Oh, sí, vale —Lionel asintió—. Tiene sentido, pero, aun así, si tienes esa idea en mente, seguramente es lo que harás. Además, si tu intuición es correcta, ganamos todos; si no lo es, tú estarás jodido, pero nosotros aún ganaremos algo.
—Preferiría hacerlo a mi ritmo —contestó Nánkert.
La mirada de Lionel se volvió seria hasta el punto de asustar al muchacho.
—¿A tu ritmo? —preguntó el hombre acercándose más a Nánkert—. Verás, muchacho, ¿quién te ha dicho que puedes hacer las cosas a tu ritmo dentro de mi tienda?
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Gallinas
Nánkert lo había pensado durante algunos días. Lionel le había dado tiempo de sobra para tomar una decisión, pero le había dejado claro que no saldría de su tienda como si nada hubiera pasado. Para bien o para mal, era alguien valioso y el hombre no estaba dispuesto a desperdiciar la ocasión de sacarle partido a su encuentro.
—No es algo personal —le había asegurado—, pero no soy imbécil. Además, ¿viste cómo está mi patio? Te salvé la vida, me lo debes.
Pese a la deuda de la que hablaba Lionel, Nánkert se planteó desaparecer cualquier noche. Pero la noche no llegaba mientras meditaba cuál debía ser su siguiente paso. No tenía una forma segura de llegar a los líderes de Pérmyga, y encontrarlos tampoco resultaría tan fácil como preguntar por la calle. Lo tomarían por loco, o peor, por un provocador, y lo que más claro tenía era que no quería problemas.
Lo que también le hacía dudar sobre qué paso dar era que, quizás, Lionel no le mintiera, y las familias lo vieran como un peligro. Que Lionel insistiera tanto en acompañarlo significaba que podía sacar partido de ello, de lo contrario, le daría igual.
También estaba el hecho de que intentar marcharse de noche no sería tan fácil como parecía. Algo le decía que Lionel tendría un sistema para detectarlo si intentaba escapar. Podía plantarle cara; no obstante, ignoraba hasta qué punto Lionel dominaba el Conocimiento. Además, existía la posibilidad de que, en un enfrentamiento, Nánkert acabara perdiendo el control de su poder.
Eran demasiadas cosas en las que pensar, y lo único que tenía claro era que allí tenía cama, comida, y podía ahorrar el dinero que aún conservaba. Desde el primer día, Lionel le había dejado claro que, con él, no tendría que gastar nada. Saber que no debería volver a dormir en la calle y descuidar su aspecto o su alimentación era un muy buen punto a favor del hombre.
◆◆◆
 
Nánkert salió de su habitación y bajó a la tienda. Después de pensarlo y repensarlo, había tomado una decisión. Estaba claro que ninguna opción era buena, pero debía aferrarse a la menos mala, y en este caso, a la más cómoda.
Lionel se encontraba detrás del mostrador ojeando un libro, aburrido. Al ver a Nánkert, su rostro se iluminó.
—Nuestro invitado se digna a vernos.
—¿La tienda siempre está así de vacía? —preguntó Nánkert cargando sus palabras de sarcasmo.
Lionel hizo un gesto, dolido.
—Eso ha sido un golpe bajo —le contestó con una ceja arqueada, mientras Nánkert se apoyaba al otro lado del mostrador—, pero no. Verás, muchacho, mi tienda funciona más por encargos que por venta al público. Todo esto que ves aquí tiene un precio medio, sencillo, lo podrías adquirir en cualquier sitio. El verdadero valor está aquí —dijo mientras se daba unos golpecitos en la cabeza.
Nánkert asintió, dando un suspiro largo.
—Acepto tu oferta, por ahora.
Lionel abrió los brazos al escuchar aquello.
—Claro que sí, muchacho. Aquí no tendrás problemas. Seremos como una gran familia. Yo seré tu tío y tú mi querido sobrino.
—Mi tío me está obligando a quedarme con él, poniéndome contra la espada y la pared.
Lionel negó con la cabeza.
—No, no, no. Esto es cuestión de negocios. Verás, muchacho, yo no soy mala gente. ¿Te parezco mala gente?
Nánkert no contestó, pero una sonrisa amenazó con aparecer en su rostro ante la alegría de Lionel.
—Venga, por Abad. ¿Crees en Abad?
—Si Abad existe, no se ha portado muy bien conmigo —respondió Nánkert.
—Bueno, ¿qué más da? El caso, Nánkert —al pronunciar su nombre el tono de Lionel se volvió más serio—, es que es una cuestión de negocios. Yo tengo un buen negocio para ti, y tú puedes tener un buen negocio para mí. ¿Crees que me gusta amenazar a la gente? Claro que no, eso solo complica más las cosas. Yo quiero que nos llevemos bien. Que seamos socios, amigos incluso, y que nos vaya bien a los dos.
—¿Sueles hacer esto con todos aquellos que te niegan un negocio?
Lionel suspiró con hastío.
—Creo que no entiendes la situación. Imagina que encuentras una gallina que pone unos huevos estupendos. Se te presentan muchas opciones: puedes dejarla ir, te la puedes comer, la puedes incluso vender. Pero ¿qué sería lo más sensato?
Nánkert no contestó, sabiendo que el hombre seguiría hablando.
—Lo más sensato es ofrecerle comida y llevártela a casa. Cuidarla y ponerla bien sana y fuerte para que te dé huevos aún mejores. Y con esos nuevos huevos, podrás comer siempre, e incluso venderlos para comprar más gallinas.
—Ya.
—Lo que tienes que entender es que lo ideal es que la gallina esté contenta. También podrías llevártela a la fuerza, obviamente, pero correrías el riesgo de agobiarla y que la calidad de sus huevos disminuyera. O que dejara de poner. Y eso sería una pena. Un completo desperdicio.
Nánkert sonrió al ver por dónde iba la conversación.
—¿Entiendes lo que digo, muchacho?
—Yo soy esa gallina que te has encontrado.
—No —contestó Lionel, y bajó la voz mientras se inclinaba ligeramente hacia Nánkert con una sonrisa—. Tú eres un corral de cien gallinas que me he encontrado y que, además, ponen huevos de oro.
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Desprecio
Sara sintió algo de asco mientras se arrepentía de haber sustituido su armadura por un vestido aquel día. No le gustaba experimentar aquella sensación, pero tampoco podía evitarlo mientras se acercaba cada vez más al puerto viejo.
Sabía que los que habitaban allí no lo hacían por amor a aquella vida y que, si pudieran dejarlo todo para volver a empezar, lo harían sin dudar. Pero también sabía que los niños olvidados no eran más que vulgares ladrones, capaces de matarse los unos a los otros por un trozo de pan en vez de intentar colaborar.
Khalil le había pedido que cuando pasara por Écer ayudara a su clan con algunas monedas, por pocas que fueran. Sara había aceptado, aunque la idea no le hacía gracia. Con el tiempo, el chico formaría parte de los Inmortales, y los compañeros estaban para ayudarse en lo que fuera.
También le había dicho que le devolvería el doble de lo que ella les diera. Una vez que formara parte de los Inmortales y tuviera un sueldo, le pagaría lo que le pidiera sin poner en duda la cantidad.
—De bueno debe ser tonto —susurró Sara recordando las palabras del joven.
Según se fue adentrando en el puerto viejo, comenzó a sentir miradas furtivas.
«No se andan con tonterías».
Buscó a su alrededor, localizando a sus enemigos mientras fingía estar perdida.
«Dos en los tejados y tres detrás de mí, bastante mayorcitos, además», pensó mientras resoplaba.
Sara siguió andando mientras notaba cómo el número de posibles atacantes aumentaba, hasta que, al llegar al siguiente cruce, dos chicos le salieron al paso.
—Oh —exclamó fingiendo estar asustada y miró hacia los lados con cierto nerviosismo—, chicos, ¿podéis ayudarme? Creo que me he perdido.
Los muchachos se miraron entre ellos y repasaron a Sara de arriba abajo con la mirada.
—¿Adónde se supone que vas? —preguntó uno de ellos.
—Pues, la verdad…
Sara advirtió un ligero movimiento a su espalda y se giró rápidamente para frenar en seco, de un puñetazo, a un chico que se lanzaba sobre ella.
—¡Vamos! —gritó uno de los que habían salido a cortarle el paso.
Sara sonrió mientras notaba sus movimientos por el rabillo del ojo, pero eran demasiado lentos. Concentró una pizca de Conocimiento en su cuerpo y se giró a tal velocidad que los dos chicos no tuvieron tiempo de reaccionar. Sara los tumbó de un puñetazo a cada uno.
Otros dos muchachos bajaron de los tejados como gatos. A su vez, dos más salieron del interior de una casa cercana. Los cuatro se lanzaron al mismo tiempo a por Sara. Ella, primero, esquivó a dos, luego frenó al tercero propinándole una patada en la cara y finalmente agarró al cuarto por la camisa.
—Que te jodan, zorra —le dijo el chico al que tenía atrapado, y le escupió a la cara.
Sara maldijo por lo bajo.
Los dos a los que había esquivado se miraron un momento, dudosos, pero volvieron a lanzarse sobre ella. Con el cuerpo aún potenciado por aquella pizca de Conocimiento, Sara lanzó varios metros al que tenía agarrado para luego girarse velozmente y sujetar a sus atacantes por el cuello. Los levantó del suelo mientras apretaba con fuerza.
—Creo que necesitáis una lección sobre lo que es el respeto —dijo mientras los chicos pataleaban e intentaban respirar.
Sara se percató por el rabillo del ojo de que una sombra rojiza se acercaba con rapidez y, sin pensárselo dos veces, lanzó a los chicos que tenía sujetos hacia la nueva silueta.
La chica que pretendía atacar a Sara se detuvo de repente y no pudo esquivar a los compañeros que volaban hacia ella, derribándola.
Al que había lanzado varios metros antes se volvió a levantar y encaró a Sara.
—¿Quién coño te crees que eres? ¿Crees que escupir a los extraños a la cara es buena idea?
El chico retrocedió dos pasos.
—Eres tú quien se mete en lugares por los que no debería andar.
Sara se limpió el escupitajo que aún tenía en la cara y notó cómo le hervía la sangre. En lo que dura un pestañeo, y potenciada por su poder, se plantó delante del chico antes de que este reaccionara y lo agarró del cuello con una mano, alzándolo en vilo mientras lo estrangulaba.
—Quizá, si te mato, el resto de tus amigos aprenderá algo de educación.
Sara aumentó ligeramente su Conocimiento y el agarre se volvió más fuerte. El chico comenzó a ponerse morado mientras intentaba zafarse, pero era imposible.
—¡Suéltalo! —gritó la chica pelirroja mientras se levantaba, apartando los cuerpos inconscientes de sus amigos.
Sara la miró con desprecio y se fijó en el color de su pelo.
—Tú debes ser Karina —le dijo sin dejar de apretar el cuello del chico.
—¡Lo vas a matar! —le gritó Karina.
—Así aprenderéis una lección.
El chico, poco a poco, perdió la fuerza hasta que dejó de moverse. Al ver que ya no ofrecía resistencia, Sara lo soltó y, al caer al suelo, el muchacho tosió mientras intentaba tomar grandes bocanadas de aire. Cuando se recuperó un poco, Sara le pegó una patada en la cara que lo dejó inconsciente.
—Permitiré que esta escoria viva por respeto a Khalil —dijo Sara mirando al chico en el suelo.
—¿A Khalil?
Sara sacó de uno de sus bolsillos una bolsa con monedas, ignorando su pregunta.
—Khalil me pidió que os ayudara con algo de dinero. No os merecéis ni una moneda, pero me comprometí con él.
Sara pateó nuevamente a Ragnar, aún rabiosa por el escupitajo.
—¿Khalil te ha enviado a ayudarnos? —preguntó Karina sin acabar de creerse lo que oía.
Sara le lanzó la bolsa de monedas y Karina la atrapó al vuelo.
—Eso es lo que os corresponde esta vez, y disfrutadlo, porque también será la última.
—¿Cómo está Khalil? —preguntó Karina, dando un paso hacia Sara y olvidándose momentáneamente de todo lo que acababa de pasar.
—Ese no es tu problema —le contestó Sara—. Ahora pertenece a otro mundo. Es un buen chico y cree que sois su responsabilidad, pero se equivoca. Nadie es responsable de nadie, salvo de sí mismo.
—Khalil es la Columna de nuestro clan.
—Khalil era la Columna de vuestro clan. Ahora es un elegido de Távoc. No volverá a ser uno de los vuestros nunca. Y cuando se dé cuenta de que no tiene por qué cargar con la vida de otros, será un chico feliz.
Karina dio un paso hacia Sara y la Inmortal vio muchas dudas en su rostro, pero no había nada más que hablar. Miró una última vez a su alrededor. Todos los atacantes, a excepción de Karina, estaban inconscientes. Miró las marcas de sus dedos en el cuello del que yacía en el suelo y, sin mediar palabra, se marchó bajo la atenta mirada de Karina.
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Tiempo
Aunque Cendio le había jurado y perjurado a Comadreja que Karina no sería la Columna del clan, pasaba el tiempo y ella seguía en su puesto. Además, la chica se había jactado de vencer a una increíble luchadora que supuestamente había derrotado de un solo golpe a varios de los mayores. Comadreja no se creía aquella historia, pero los acompañantes de Karina habían acabado en muy mal estado y confirmaban la existencia de aquella desconocida.
Lo que más confundía a Comadreja era que Cendio aseguraba que aquello había sucedido de verdad.
—Dos de los que estaban con ella eran de los nuestros —le había explicado Cendio a Comadreja— y te puedo asegurar que ninguno de ellos quiere que Karina sea la líder del clan. No tienen por qué inventarse algo así y menos conmigo. Una mujer los atacó y los dejó fuera de combate a todos en un abrir y cerrar de ojos. Cuando recuperaron la consciencia, solo Karina estaba en pie.
—Está mintiendo —aseguró Comadreja, furioso.
—Sobre si ganó o no, puede ser, pero esa mujer existió. ¿No viste las marcas en el cuello de Ragnar? Él mismo dijo que esa mujer lo levantó con una sola mano.
Comadreja tragó saliva buscando alguna forma de desmentir aquello, pero no podía. Eran demasiados los que habían visto a la mujer.
—Por ahora, lo que tenemos que hacer es actuar con cuidado.
—Se suponía que convencerías al resto del clan para echarla, pero aún no hemos conseguido nada. —La rabia de Comadreja fue tal que le pegó un puñetazo a la pared de la habitación con todas sus fuerzas.
—Hay mucha gente que piensa como nosotros. Los que estamos descontentos somos más que al principio —le dijo a Comadreja ignorando aquel acto de violencia.
—Muy pocos —reprochó Comadreja mientras se miraba los nudillos, rojos por el golpe y algunos con pequeños hilos de piel levantados—. El tiempo sigue corriendo y eso solo la ayuda. Hay muchos que creen que aún no hemos sido atacados gracias a ella. Piensan que los otros clanes ya conocen la desaparición de Khalil y que, aun así, no nos atacan por respeto a esa zorra.
—Eso es una estupidez.
—Sea o no una estupidez, ella sigue siendo la Columna, y casi todo el clan está de acuerdo.
Cendio negó con la cabeza.
—Hazme caso. Es cuestión de tiempo que nos libremos de Karina.
Comadreja deseaba creer en las palabras de Cendio, pero el momento de acabar con Karina nunca llegaba. Además, Cendio quería limitarse a echar a la muchacha del clan, y eso distaba mucho de lo que Comadreja quería. La mataría con sus propias manos, lo tenía claro.
Para aumentar la rabia de Comadreja, pasada una semana desde la pelea, Karina apareció con una gran cantidad de dinero. Bastante más de lo que puede obtener cualquier niño olvidado. La líder del clan explicó que había conseguido robársela a un ricachón despistado, asegurando que había sido el mayor robo de su vida. Y lo sería si no fuera porque Comadreja tampoco se creía aquella historia.
No sabía cómo había conseguido aquel dinero, pero todo parecía ir demasiado bien para Karina. Había vencido a una mujer capaz de ganar a los mayores del clan y ahora había robado una cantidad de dinero desorbitante; era imposible. De alguna forma, engañaba al resto. Comadreja tenía la seguridad de que ambas cosas, tanto la pelea como aquel dinero, estaban conectadas, aunque no era capaz de imaginarse cómo. Lo que sí era evidente era que el clan cada vez la valoraba más como líder.




Después de algunos días, Comadreja se quejó de nuevo a Cendio.
—Ni siquiera sé quiénes son los que están con nosotros —le dijo Comadreja—. ¿Por qué no puedo saber quiénes están a favor de acabar con Karina?
—Porque no se fían de ti —contestó Cendio—. Eres agresivo y temperamental. Apenas te llevas con nadie del clan y la gente no sabe si puede confiar en ti. Desconocen lo que puedes llegar a hacer o a decir en un ataque de rabia.
Comadreja se molestó al oír aquello y escupió al suelo.
—De no ser por mí, ni siquiera formarías parte de este plan. Seguirías dando vueltas por la ciudad tú solo —le recordó Cendio.
La molestia de Comadreja se convirtió en rabia, pero la voz de Los Demás lo detuvo.
«Quieto».
La orden cayó como un jarro de agua fría y Comadreja se quedó quieto al instante. Después de respirar profundamente para acabar de calmarse, volvió a hablar:
—Sea como sea, el tiempo se nos echa encima. El clan empieza a relajarse por la sensación de paz, pero será cuestión de tiempo que alguien nos ataque y todo se vaya a la mierda.
Cendio asintió.
—Soy consciente de eso —le dijo—. Por eso mismo, tomaremos medidas.
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Bartelus
El canto del gallo saludando al amanecer volvía a ser más lento que los reclutas destacados. Estos ya llevaban diez minutos despiertos, con las camas hechas, perfectamente vestidos y formando, firmes, en filas perfectas fuera de su edificio.
En Ouven había algo más de una docena de bases militares donde se entrenaba a los próximos soldados. En todas ellas, existían los denominados reclutas destacados, grupos formados por los cincuenta mejores jóvenes de cada base militar. Los reclutas destacados, gracias a su potencial, tenían una vida un poco más cómoda que los reclutas normales. Algunos de sus privilegios consistían en dormir en habitaciones de no más de cuatro personas, cada una con su propio baño. También, debido a la localización de sus dependencias, podían levantarse algo más tarde y tenían acceso al comedor antes que el resto.
Desde que llegó, Khalil pasó a formar parte de los reclutas destacados.
Su entrada en filas generó bastante polémica. Se había incorporado con dos meses de retraso respecto a las fechas oficiales. No obstante, cuando los demás reclutas se enteraron de que formaría parte de los Inmortales, entendieron que se encontraban ante alguien especial. Al saber que había sido Távoc quien lo había acogido, lo trataron con una mezcla de envidia sana y admiración. Más tarde, cuando descubrieron su origen y cómo había ocurrido todo, muchos experimentaron sentimientos encontrados.
Por una parte, algunos duplicaron su admiración hacia el muchacho al conocer las penurias que sufre un niño olvidado; por otra, varios reclutas manifestaron cierto rechazo. Eran incapaces de entender por qué un ser como Távoc perdería su tiempo con un niño olvidado, un niño que por mucho Conocimiento que pudiera utilizar, nunca estaría a la altura de un estudiante de verdad.
Khalil les habló a todos abiertamente de su origen. Al principio había dudado hacerlo, pero llegó a la conclusión de que él estaba allí por motivos ajenos a sí mismo. Sencillamente, la vida lo había llevado a aquel lugar, y cualquier opción era mejor que tener que robar y sobrevivir en las calles de Écer.
Aquello había aumentado la polémica y el recelo de los compañeros que, por su origen, no lo aceptaban. No era solo un niño olvidado, sino un niño olvidado que no quería ser soldado. Un niño que no se había esforzado por conseguir su posición.
Sería un soldado que lucharía por el rey, no por su voluntad ni por lealtad, tan solo porque no le quedaba otra opción. Aquello era impensable para la mitad de sus compañeros. Algunos incluso habían llegado a decir que, si se aceptaban reclutas fuera del plazo, había fuera cientos de jóvenes deseosos de servir al rey, independientemente de que los admitieran como reclutas destacados o no.
Khalil sabía que quienes se oponían a su alistamiento tenían parte de razón. Seguramente, habría cientos de jóvenes dispuestos a dar más que él por el rey y su tierra, pero no se sentía culpable por ocupar aquella posición: tenía unos amigos a los que ayudar y una vida por construir.
El instructor apareció delante de las filas de los reclutas.
—¡Saluden! —gritó.
Todos los reclutas contestaron con un grito al unísono y formaron una equis con los brazos a la altura del pecho, para luego bajarlos rápidamente.
—Descansen —ordenó el instructor en un tono algo más bajo, pero sin restar autoridad a su voz.
Los jóvenes se relajaron, aunque no en exceso.
—Soy consciente de que esta última semana ha sido dura. Sé que se les exige más de lo que pueden dar. Sé que les gustaría tener un poco de calma en los entrenamientos, ¿verdad?
—¡No, señor!
El grito sonó con la fuerza de un trueno.
—Eso quería escuchar.
«Ojalá fuera verdad», pensó Khalil.
Al principio había dudado de su capacidad para adaptarse a aquel lugar, pero la verdad es que le había resultado sencillo. Que le proporcionaran una cama y tres comidas calientes al día le parecía todo un lujo. Disciplina a cambio de comida y comodidad era un precio que estaba dispuesto a pagar. Se notaba que el resto de sus compañeros no habían pasado las mismas penurias que él, puesto que no paraban de quejarse.
—Muy bien, reclutas —continuó el instructor—, hoy tendrán el día de descanso.
Se escucharon varios suspiros de sorpresa.
—Aprovéchenlo bien. Mañana volverán al infierno. ¿Está claro? —preguntó levantando la voz.
—¡Sí, señor!
El instructor asintió con la cabeza mientras se paseaba entre los reclutas para luego marcharse. Pese a sus palabras, nadie abandonó la formación hasta que el hombre desapareció de la vista de todos. Una vez dejaron de verlo, un suspiro general recorrió las filas y la tensión se fue desvaneciendo. Los jóvenes empezaron a hablar animadamente. Era el primer día de descanso que tenían en semanas.
—No está mal —comentó el chico que estaba detrás de Khalil—. Aunque sea solo para dormir es de agradecer.
Ígor era un joven moreno que no solía hablar demasiado. Tenía los ojos castaños y unas pecas cubrían la parte superior de su nariz. Le sacaba más de cabeza y media a Khalil, a pesar de que ambos debían tener la misma edad.
—¿Solo para dormir? —preguntó otro chico también moreno que se acercaba a ellos—. Es que es justo para dormir.
—También podríamos salir a dar un paseo, Fiodor.
Por detrás de Fiodor apareció Mirina, una chica morena, con dos coletas, ojos negros y una amplia sonrisa en el rostro.
Fiodor era ligeramente más alto que Khalil. Mirina, en cambio, era algo más baja. La piel de la chica era ligeramente más pálida de lo normal, lo que aumentaba la intensidad del color negro de su pelo y ojos.
—Tú siempre quieres hacer cosas —le reprochó Fiodor con voz cansada.
—Para un día que tenemos libre —contestó ella—, podríamos aprovecharlo en algo que no sea dormir.
—Otra opción es quedarnos por aquí tranquilos —comentó Fiodor.
—Aún es muy pronto —la voz de Ígor era infinitamente más grave que la de los demás— y todavía estoy cansado. Podríamos dormir algo más ahora y luego salir.
—¿Dormir otra vez? —preguntó Mirina, aburrida.
—No lo veo mal —pensó en voz alta Fiodor.
—Yo ya no puedo dormir de nuevo —se quejó ella.
—¿Tú qué dices, Khalil? —lo interrogó Fiodor.
—Yo quiero desayunar —contestó con una sonrisa.
—Solo sabes comer —se burló Fiodor, meneando la cabeza.
—Comer es uno de los mayores placeres de esta vida —repuso Khalil.
—Menudo exagerado. —Fiodor se encogió de hombros mientras meneaba la cabeza.
—Además, es un placer al que aún no me acabo de acostumbrar —continuó Khalil mientras echaba a andar hacia el comedor.
—Ya no volverás a ser un mendigo —Fiodor y los demás lo siguieron—. Nunca te volverá a faltar comida.
—Puede ser —contestó Khalil—, pero ya que puedo comer, comeré también por los que no pueden.
Hubo un silencio momentáneo mientras los otros tres meditaban sus palabras.
—Eso no tiene sentido —dijo Fiodor.
—Da un poco de mal rollo —corroboró Mirina.
El edificio de los chicos estaba justo enfrente del de las chicas; ambos grupos se consideraban reclutas destacados. Había una separación lo suficientemente ancha entre las dos construcciones como para permitir que pasaran diez carros al mismo tiempo, uno al lado del otro, sin ir demasiado pegados. Estas instalaciones se ubicaban en la base militar, mientras que los reclutas normales dormían en unas naves del exterior. Esto les obligaba a levantarse antes para cumplir los horarios, tanto para comer como para acudir a los entrenamientos. Si se retrasaban debían correr, y si llegaban jadeando podrían enfrentarse a diversos castigos motivados por lo que los instructores denominaban «poca presencia». Además, una vez terminado el día, debían regresar, lo que solía volverse realmente duro. Si Khalil había tenido problemas para volver a su habitación, no quería ni pensar lo que supondría para los otros.
Las diferencias entre reclutas generaban polémica y discusiones. Se suponía que la desigualdad existía para motivar a quienes no conseguían formar parte de los destacados, aunque en la práctica era casi imposible ascender. Lo que sí podía conseguir un recluta normal, una vez terminada la instrucción, era ser considerado en un futuro para el puesto de capitán u otros rangos superiores. Incluso tenían la posibilidad de aspirar a convertirse en Inmortales o aprendices de estos, pero los casos que habían llegado tan lejos eran anecdóticos.
La polémica surgía cuando algunos reclutas consideraban injustos los privilegios basados en el talento de cada uno, hecho que dificultaba la instrucción a quienes no poseían un don para dominar el Conocimiento.
—Es muy injusto —dijo Mirina mientras se sentaba al lado de Khalil, sosteniendo una bandeja de comida—. Más que motivarlos, los acabas desmotivando del todo.
—Puede ser —contestó Fiodor, que estaba sentado frente a ella—, pero ellos son más débiles que nosotros, su entrenamiento debe ser más duro para que lleguen a nuestra altura.
—¿Debe ser más duro solo porque no han tenido suerte de nacer con más capacidades? —le preguntó ella.
Khalil se limitó a dar un sorbo a la leche. Aquel debate surgía prácticamente cada mañana desde que los cuatro se habían hecho amigos.
—No es exactamente así —intervino Ígor—, y lo sabes.
—Me sigue pareciendo injusto —se volvió a quejar Mirina mientras echaba un vistazo al enorme comedor, lleno de reclutas.
—En realidad —dijo Ígor—, el entrenamiento adecuado es el que llevan ellos. Un ejército necesita personas fuertes, capaces de sacrificarse para conseguir cosas por encima de sus gustos o necesidades personales. Es cierto que no es justo…
—La vida es así —interrumpió Fiodor.
— ...pero, por suerte o por desgracia, no todos somos iguales. Para equiparar nuestras capacidades y destrezas físicas ellos necesitan situarse a nuestra altura, y no al revés.
—Ya lo sé —contestó Mirina—, pero si ellos tuvieran más facilidades, se tomarían esto mejor.
—No lo creo —replicó Ígor y paseó también la mirada por los reclutas que había en el comedor—. La diferencia los hace conscientes de que existe un nivel más alto al que pueden acceder. Si todos disfrutáramos de las mismas condiciones, se olvidarían de que hay algo por encima y pensarían que están dando su máximo.
—Ya están los instructores para recordarnos eso —replicó ella—. Si fuera tan sencillo como dices y estuviera tan claro, no habría tanta queja sobre esto.
—Hay queja porque el reino es cada vez más débil —aseguró Ígor.
—Quizá el sistema de instrucción militar del reino está anticuado —replicó Mirina bajando la voz hasta convertirla casi en un susurro.
Todos miraron a su alrededor con cuidado por si alguien los había escuchado. Aquellas palabras podían acarrear un castigo severo. Al ver que nadie les prestaba atención, Mirina resopló y continuó:
—Sois lo peor, de verdad, no tenéis empatía —Mirina miró a Khalil—. ¿Tú piensas igual que estos dos energúmenos?
Khalil la observó sin saber que decir mientras masticaba un trozo de pan con mantequilla, demasiado grande como para tragárselo de golpe.
—Él es un niño olvidado —exclamó Fiodor—. No te ofendas, Khalil, pero obviamente cualquier diferencia social te parecerá injusta. Tu opinión no es objetiva.
Khalil dio otro sorbo a la leche para ayudar a bajar el pan con mantequilla. Suspiró profundamente disfrutando del bocado y luego contestó:
—Para mí, ambas opiniones tienen algo de verdad; pero —miró a Fiodor con una sonrisa— viniendo de donde vengo, creo que la vida del resto de reclutas es una maravilla. ¿Debo sentirme mal por estar donde estoy, con estas facilidades? ¿Debo sentirme mal por tener un don que ellos no tienen? Si no hubiera tenido suerte, seguiría en la calle robando y pidiendo —la imagen de Karina, Doel y el resto del clan vino a su mente y se enfureció un poco—. Dudo mucho que ninguno de esos reclutas mediocres sienta lástima por los niños olvidados como yo. Lloran por una pequeña injusticia que, en función de cómo la quieras ver, puede ser hasta justa y lógica. Pero no se entristecen por algo más grave que mata gente cada día.
Aquellas palabras provocaron un silencio incómodo. No solamente por lo que acababa de decir, sino por la forma en que lo había manifestado. Su voz había ido tomando un matiz violento conforme hablaba.
—Lo siento —dijo al darse cuenta y se levantó de la mesa—. Es solo que mientras yo estoy aquí comentando si el trato a los reclutas es justo o no, la gente con la que crecí y viví hasta hace nada podría estar muriendo de hambre.
Tragó saliva sabiendo que les había estropeado el desayuno.
—Voy a dar un paseo.
Los otros tres se limitaron a asentir y Khalil notó la culpabilidad en sus miradas.
«Es culpa mía por meterme. Mira que había decidido no hablar sobre el tema».
Se despidió con un gesto de la mano y salió del comedor. Paseó sin rumbo fijo hasta que, sin buscarlo, llegó a una de las zonas de entrenamiento de combate.
La idea era que el paseo le despejase un poco la cabeza, pero realmente lo estaba poniendo de peor humor. Desde que había visto a Távoc en la capital, no había vuelto a tener noticias suyas. Sara se había pasado por allí un par de veces, pero hacía ya tiempo que no sabía nada de ella.
Le habían asignado un tutor para enseñarle a leer y a escribir, y en cuanto empezó a dominar ambas cosas, dieron inicio las clases de matemáticas, los principios de botánica, biología, astronomía e historia.
Al principio se había sentido rebosante de motivación. Aprender a leer y a escribir le llevó menos tiempo de lo que su tutor había imaginado y, aunque todavía le costaba leer con fluidez, era capaz de descifrar cualquier texto. De hecho, había descubierto que leer le gustaba mucho. Pero a medida que las clases aumentaban en dificultad, se agobiaba. Las matemáticas no eran de su agrado. Estaba seguro de que no necesitaba saber muchas de las cosas que el profesor se empeñaba en enseñarle. A fin de cuentas, era un soldado. Biología, historia y astronomía conseguían entretenerlo y hasta le parecían interesantes, sin embargo, al poco rato de iniciar la clase, se aburría. El tutor le enseñaba datos y fechas que a nadie le importaban y que Khalil pensaba que ningún recluta allí sabía. Sus amigos le habían dicho que tanto la Astronomía como la historia cargaban información relacionada con el Conocimiento, pero no conseguía convencer al maestro para que las clases se orientaran hacia ese lado.
—Tengo que cumplir órdenes —le había explicado el hombre la tercera vez que Khalil se había quejado de las clases—. Sara fue muy estricta con respecto a lo que debo enseñarte. De hecho, puede que me haya excedido en algunos datos históricos.
«¿Por qué será Sara quien decide qué enseñarme y qué no? ¿No debería ser Távoc?», había reflexionado ante las palabras de su maestro.
Aquella situación lo frustraba. Ya sabía que pasaría tres años como recluta. Era consciente también de que tendría que aprender, adaptarse y, por desgracia, ser paciente. Aquello era difícil. Creía que sus capacidades acelerarían todo el proceso, lo que no había resultado ser así. Ser el escogido de un Hermita le había hecho pensar que era alguien superior, aunque en comparación con su entorno, se alejaba de ello. Que Távoc lo hubiera elegido no parecía significar nada. Había sido él, pero podía haber sido cualquiera de los allí presentes. Su nivel para dominar el Conocimiento era alto teniendo en cuenta que no había recibido ninguna instrucción y quizás eso había llamado la atención de Távoc.
Pese a que había intentado ser siempre objetivo con su situación, había albergado en el corazón la idea de ser especial y, en silencio y odiando aquella sensación, se lo había creído un poco. Pero era obvio que era mentira. Una mentira que había alimentado gracias a las palabras de los otros. Una mentira que lo ayudaba a sobrellevar la situación. Tenía que pasar tres años allí, sin ninguna posibilidad de acelerar el proceso mientras los suyos seguían luchando por sobrevivir.
Aunque la culpabilidad por abandonar el clan había disminuido debido a la constante reflexión de cuáles eran sus circunstancias en Écer, todavía la sentía. No obstante, la nueva situación era el único medio de ayudarlos sin poner su propia vida en peligro. Los suyos solo tenían que esperar un poco más.
Los pasos lo llevaron a una de las arenas de combate. Existían cuatro en la zona de entrenamiento, divididas en edificios rectangulares de una planta. El techo solo cubría los bordes de la estructura y las pocas escaleras que daban a la arena, desde donde se observaban los combates. El terreno de lucha estaba al descubierto con la finalidad de que los reclutas se enfrentaran bajo diferentes condiciones climatológicas. Daban igual la lluvia, el granizo, los rayos, la nieve, o el sol abrasador; ellos debían pelear.
Khalil entró en uno de los edificios y se sorprendió al ver a alguien entrenando en el centro de la arena, aunque lo reconoció al instante. Bartelus sujetaba una espada de madera mientras practicaba con perfecta precisión un hakari que Khalil ya conocía. Era uno de los más básicos que les habían enseñado. Los hakari eran una secuencia de movimientos establecidos que simulaban un combate. Movimientos tanto de ataque como defensivos formaban los muchos hakaris que debían aprender y dominar. Bartelus ejecutaba esos movimientos con firmeza, pero al mismo tiempo, con extrema suavidad, todo ello cargado de una belleza y armonía que Khalil estaba lejos de igualar.
Bartelus debía llevar un buen rato entrenando, porque tenía la camiseta pegada al cuerpo a causa del sudor. Su pelo largo y moreno se recogía en un perfecto moño. Era más fornido y alto que Khalil, además de ser físicamente perfecto.
Khalil se sentó en las escaleras que daban paso a la arena y se quedó mirando la ejecución del hakari. Si bien todos los reclutas lo realizaban con soltura, la forma en la que lo hacía Bartelus era claramente la mejor que había visto. Tan perfecta que daba la sensación de que el ejercicio era parte del propio Bartelus.
—Parece que llevas toda la vida haciendo esto —interrumpió Khalil pasados unos minutos.
Bartelus lo miró de reojo y le sonrió sin detener sus movimientos.
—Quizá llevo toda la vida haciéndolo —le contestó.
Bartelus ejecutó tres movimientos más que ponían fin al conjunto del hakari y resopló, cansado.
—En mi familia, prácticamente todos son militares —explicó acercándose a Khalil—, así que estaba destinado a venir aquí desde mi nacimiento. He recibido formación militar desde pequeño. De hecho, conozco hakaris que aún no nos han enseñado, y quizá nunca nos enseñen.
Bartelus se sentó al lado de Khalil y se limpió el sudor del rostro.
—Parece mentira que no seas un recluta destacado —le dijo Khalil pasados unos instantes.
Bartelus sonrió y tensó el cuerpo levemente.
La valía de Bartelus se notaba con solo mirarlo. Todo él se equiparaba a decenas de reclutas destacados. Era un auténtico soldado. Alguien que había aceptado y crecido con una espada entre las manos. Su aura desprendía liderazgo a raudales. La gran mayoría de reclutas lo había tomado como líder, incluso muchos de los destacados.
De hecho, los que estaban en contra de que Khalil formara parte de los destacados solían compararlos, afirmando que Bartelus se merecía aquel puesto que se le había dado a un niño olvidado.
—La verdad, creo que ni siquiera se me tuvo en cuenta para ser un recluta destacado —comentó Bartelus—, pero no es culpa de los instructores. Es algo familiar.
—¿Algo familiar?
—Sí. Mi familia se tomaría como una deshonra que yo no me entrenara como el que más, y no quiero defraudarlos.
Se quedaron en silencio unos instantes.
—Muchos piensan que deberías ocupar mi puesto —dijo Khalil con una sonrisa.
—Lo sé —contestó Bartelus—. Pero no debes darle importancia a eso.
—¿No crees que tienen razón?
—Tonterías —Bartelus hizo un gesto negativo con la cabeza—. Los que hablan mal de ti solo sienten envidia de no haber sido escogidos por el Hermita más poderoso del reino. Además, prácticamente todos los reclutas están aquí por obligación. No sienten ninguna pasión por esto ni poseen mayor lealtad hacia el rey más allá de la necesaria para seguir viviendo en una buena posición, rodeados de comodidades y sin preocupaciones.
—Duras declaraciones —comentó Khalil sonriendo al escuchar aquello.
Pensó en Ígor, Mirina y Fiodor. La verdad es que había dado por sentado que querían ser soldados por vocación y lealtad al rey, pero nunca les había preguntado directamente.
—Ser militar te permite tener una vida fácil en tiempos de paz —continuó Bartelus—, y aquí hay mucha gente que se limita a pasar por todo este proceso solo porque saben que luego les espera una vida sencilla, así que mejor ignora las críticas.
Bartelus miró a Khalil a los ojos.
—Si Távoc te escogió, es por algún motivo. Si te escogió a ti y no a mí, es porque tienes algo que ofrecer que nadie sabe aún.
Aquella frase no pasó desapercibida para Khalil.
—¿Távoc te pudo escoger a ti?
Bartelus se puso en pie y estiró los brazos por encima de su cabeza.
—Eso ahora da igual —le contestó—. Solo deseo que estés a la altura de lo que se espera de ti, que no es poco.
Khalil se levantó pensando en lo que Bartelus acababa de decir. No se le ocurría ningún motivo por el que Távoc lo hubiera escogido a él teniendo a alguien como Bartelus.
Sencillamente, era un sinsentido. Bartelus estaba por encima de cualquiera allí, incluso de los propios instructores. Era un luchador nato y Khalil tan solo un niño olvidado.
—Por cierto —la voz de Bartelus adquirió un deje provocador—, tú y yo nunca nos hemos enfrentado.
Khalil negó con la cabeza. En los combates de entrenamiento nunca los habían emparejado.
—Cuando quieras, podemos hacerlo de forma extraoficial —le ofreció Bartelus.
—No creo que tenga posibilidades de ganar contra alguien como tú.
Aunque había salido victorioso casi en la totalidad de sus combates, había perdido algunos. En las peleas no podían hacer uso del Conocimiento y el mismo Ígor, con su tamaño y su alcance, había sido un muro que Khalil no siempre había superado. En cambio, Bartelus no había sido derrotado ni una sola vez. Ígor había peleado contra Bartelus tres veces, y tres veces había perdido.
—Incluso diría que los instructores no nos juntan porque no merece la pena ver cómo me humillas —comentó pensativo Khalil.
—No seas cobarde.
Ambos salieron de la zona de entrenamiento y se dirigieron hacia el comedor.
—No he desayunado aún —dijo Bartelus—. ¿Quieres acompañarme?
—Sí, claro —contestó Khalil, pensando en la cara que pondría el resto de reclutas al verlos juntos—. Al menos daremos de qué hablar. Pero, ¿no quieres ducharte?
Bartelus se detuvo, pensativo, pero luego negó con la cabeza.
—Mejor después. Me muero de hambre y las duchas de los reclutas normales están lejos.
Mientras andaban hacia el comedor, Khalil se sorprendía de ir en compañía de Bartelus. Ambos chicos eran todo lo opuesto que se podía ser en aquella base militar y apenas habían intercambiado algunas palabras hasta entonces. Que caminaran uno al lado del otro ya era motivo más que suficiente para dar qué hablar entre los jóvenes.
Cuando entraron en el comedor, este seguía lleno. Por suerte, los amigos de Khalil permanecían en la misma mesa.
La mirada de Mirina se encontró con la suya, y al verlo entrar con Bartelus la chica no disimuló su sorpresa. Los otros dos miraron a Khalil siguiendo las indicaciones nada disimuladas de su amiga. Fiodor sonrió mientras se llevaba la mano a la cara.
—Parece que tendremos que compartir mesa —dijo Bartelus mientras buscaba sitio entre las mesas con la vista.
Aunque los reclutas seguían hablando en el comedor como si nada pasara, el volumen de las conversaciones había descendido y, poco a poco, todos se fijaban en ellos.
—¿Sorprendido? —le preguntó Bartelus mientras se dirigía junto a Khalil hacia el mostrador de servicio.
Khalil negó con la cabeza.
Bartelus cogió dos bandejas y le pasó una a Khalil.
—No, gracias —dijo—. Yo ya he desayunado.
Bartelus dejó la bandeja de nuevo en su sitio y se movió a lo largo de la barra.
—No te ofendas —dijo—, pero nunca pensé que un niño olvidado fuera capaz de rechazar comida.
—No me ofende —contestó Khalil.
Normalmente, sí que le ofendían aquel tipo de comentarios, pero no apreció maldad ni burla en la voz de Bartelus.
—Llega un punto en que normalizas el hecho de comer —aclaró Khalil, recordando que apenas un rato antes les había dicho a sus amigos que comer era uno de los placeres de la vida.
—Normalizas el comer —repitió Bartelus mientras la cocinera le servía comida en la bandeja—. Suena más triste de lo que pensaba.
—Es más triste de lo que puedes pensar.
Una vez servido, Bartelus se dio la vuelta buscando de nuevo hueco entre las mesas. Un grupo que ocupaba una de las últimas le hizo un gesto con la mano.
Bartelus les contestó con un gesto de cabeza.
—¿Te parece bien si nos sentamos con ellos? —le preguntó a Khalil.
—¿No será un poco incómodo?
—Podemos sentarnos en otro lado si prefieres.
—Tengo unos amigos en una de las mesas —Khalil los miró—. Yo por lo menos estaré más cómodo con ellos.
Bartelus siguió la mirada de Khalil.
—Bueno, no lo veo mal —contestó—, así podré codearme con la casta —dijo mientras le daba un codazo suave a Khalil en las costillas.
Mirina y Fiodor no se esforzaban en absoluto por disimular su sorpresa. Parecía que el único capaz de mantener la compostura era Ígor.
—Espero no molestar —dijo Bartelus sentándose al lado de Mirina—, y perdonad si no huelo precisamente bien, acabo de entrenar y he preferido venir a comer algo antes de ir a las duchas.
—No pasa nada —contestó Mirina nerviosamente.
Khalil se sentó frente a Bartelus.
Todos se quedaron callados mientras el recién llegado empezaba a comer. Khalil sentía la mirada de casi todos los reclutas que había en el enorme comedor, pero aquello no parecía incomodar a Bartelus.
—¿Esto no podría ser perjudicial para ti? —preguntó Ígor rompiendo el silencio.
Bartelus se sorprendió al oír aquello.
—¿Perjudicarme el desayunar con mis compañeros? —preguntó con falsa inocencia—. No entiendo por qué.
—¿De verdad no lo entiendes? —preguntó Fiodor.
—Claro que lo entiende —le contestó Ígor mientras miraba a Bartelus, que había vuelto a comer.
—No deberíais darle tanta importancia a lo que piensen los demás sobre vosotros —dijo este después de tragar—. Siendo reclutas destacados o no, somos compañeros.
—Puede ser duro tener a la gente en tu contra en un sitio como este —le comentó Ígor.
Bartelus hizo un gesto negando con la mano.
—Todos los reclutas que tienen algo que decir sobre vosotros no son más que niños mimados. Mi padre ya me advirtió que esto cada vez era peor. Aquí apenas hay soldados.
—Algunos aún valemos algo —replicó Ígor.
—Sí, por supuesto —dijo rápidamente Bartelus—. Lo que quiero decir es que los reclutas están más interesados en mantener sus posiciones y pasar este trámite rápido que en el propio hecho de ser soldados.
—Eso me sigue incluyendo.
Bartelus movió la mano con pereza.
—Entiendes lo que quiero decir, Ígor.
Ígor asintió.
—Entonces no seas tan exquisito —le reprochó Bartelus, y siguió comiendo.
—¿Te da igual que el resto de reclutas tengan una mala opinión de ti? —preguntó Mirina—. Yo creo que no aguantaría esto si todo el mundo hablara mal de mí.
Bartelus ladeó la cabeza, dando a entender su desacuerdo. Tragó y contestó:
—No es que no me importe, aunque realmente no me importa —matizó—. El caso es que, independientemente de lo que ellos piensen de mí, yo pienso mal de casi todos ellos.
Bartelus miró a Ígor un instante y sonrió.
—Bueno, Ígor me parece un hombre respetable.
—Un poco subidito ese comentario, ¿no? —dijo Fiodor.
Bartelus se encogió de hombros.
—Vosotros sois los reclutas destacados —le dijo señalándole con el tenedor—. Aquí la mayoría os considera unos afortunados. Yo creo lo contrario. Os entrenáis la mitad a nivel mental, y algunas veces, hasta a nivel físico. A la hora de la verdad, seréis más débiles que yo.
Khalil notó cierta tensión en la mesa.
—Salvo Ígor —volvió a puntualizar Bartelus—, Ígor sí que me parece un soldado de verdad.
Ígor emitió un gruñido de satisfacción al escucharlo. La cara de Fiodor, en cambio, se había puesto algo roja.
—Por favor —dijo Bartelus rápidamente al percatarse—. No te lo tomes a mal. No es que tú seas débil, no tienes la culpa. La instrucción es cada vez más floja, al igual que la educación de las propias familias —continuó Bartelus.
Fiodor se levantó al escuchar aquello. Su cara parecía incendiada por la ira. Bartelus continuó hablando al ver que Fiodor callaba.
—Te lo repito. No te lo tomes como algo personal. No es tu culpa. Ocurre en todo el reino.
Fiodor abrió la boca dispuesto a replicar, pero no dijo nada. Se limitó a darse la vuelta y salir del comedor. En ese momento, Khalil se dio cuenta de que todo el mundo permanecía en silencio y que tenían la vista fija en su mesa. Mirina tenía la cabeza gacha y, aun así, Khalil vio lo roja que estaba por la vergüenza.
—Quizá ese comentario no era necesario —dijo Ígor.
—¿No piensas como yo? —preguntó sorprendido Bartelus.
—Tú y yo nos conocemos —le explicó Ígor— y entiendo bien lo que dices y cómo lo dices. Pero algunas personas no entienden tus formas.
Bartelus miró a Khalil e hizo una mueca de resignación.  El comedor poco a poco volvió a llenarse de bullicio.
—Siento si os he molestado —se disculpó Bartelus—. Pensaba que podíamos hablar abiertamente. No ha sido mi intención, en ningún momento, sonar petulante u ofender a nadie.
—No lo has hecho —contestó Mirina, aunque su voz sonó dudosa.
Bartelus se encogió de hombros y se levantó con la bandeja.
—Parece que al final tenías razón —le comentó a Khalil—. Al final hemos dado de qué hablar.
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El inferior
Existían solamente tres caminos que daban acceso a las zonas inferiores de Pérmyga. Los tres estaban formados por unas grandes escaleras que se abrían hueco en la tierra, en lo que parecía una vía hacia el infierno. Uno de ellos se situaba en el centro de la propia ciudad, otro al norte y otro al oeste.
Los primeros metros de peldaños eran estrechos, en forma de caracol e iluminados por pequeñas farolas colocadas en las paredes. Pasados unos pocos metros, la escalera se volvía una línea recta descendente y las paredes desaparecían, dejando a la vista una ciudad subterránea iluminada por enormes postes que se alzaban por encima de ella imitando la luz del sol.
—Esto es increíble —exclamó Nánkert mientras la ciudad subterránea aparecía ante sus ojos.
—Esto es una miseria, muchacho.
Las palabras de Lionel no pasaron desapercibidas, y según las escaleras llegaban a su fin, Nánkert vio cómo, a diferencia del exterior, los edificios allí lucían viejos y descuidados. En parte, le recordaba a las zonas pobres de Écer, pero estaba todo en mejor estado.
Las escaleras acababan en una calle enorme que atravesaba la ciudad por el centro. Desde el principio había muchos mercados ambulantes de comida y ropa de baja calidad. A diferencia del exterior, las tiendas eran inexistentes. Apenas había puestos de venta y casi todos los comerciantes dejaban sus productos a la venta sobre sábanas o mantas en el suelo.
—Reconozco que no me esperaba esto —comentó Nánkert mientras andaban por la calle—. De todas formas, te aseguro que puede ser peor.
—Es cierto —contestó Lionel—. Sin embargo, esta calle es la más importante de este piso. Lo que ves por aquí todavía tiene cierto valor y orden. Si nos alejamos mucho, verás cómo la cosa va cambiando.
—Tampoco es que tenga interés en verlo.
—Me lo imagino —dijo Lionel—. Y menos interés deberías tener por ver el piso que está debajo de este.
Giraron a la izquierda en un cruce. La nueva calle, a diferencia de la anterior, estaba completamente vacía, a excepción de algunos mendigos que había tirados por las esquinas.
—Verás, muchacho, este piso está lleno de ladrones, mendigos y putas de las feas. Para que entiendas la peligrosidad, debes saber que los ladrones se limitarían a matarte si fuera necesario, tan solo para robarte. Los mendigos, si no les das nada, intentarían matarte para robarte. Y en el caso de las putas, te matarían si te despistas para robarte sin necesidad de tener que acostarse contigo.
—¿Todo el mundo quiere matarte en el inferior?
—No —contestó Lionel—, pero lo mejor que puedes hacer es pensar que sí.
Si Lionel intentaba infundirle miedo, no lo iba a conseguir. Aquella ciudad subterránea podía ser hostil, pero lo que Nánkert sentía no difería mucho de lo que había experimentado prácticamente toda su vida. La única diferencia importante con Écer era que, en su ciudad de origen, quienes mataban eran otros niños olvidados o los propios guardias de la ciudad, no los mendigos o las putas.
—Supongo que la idea de este piso es esconder a los pobres y así limpiar el exterior.
—Exacto —Lionel se sorprendió ante la conclusión de Nánkert—, aunque, originalmente, no era esta su función.
Nánkert quiso preguntar cuál había sido la función original y el porqué del cambio, pero notaba algo tenso a Lionel y prefirió no molestarlo. Giraron por un par de calles hasta dar con un callejón. Al fondo había un pequeño edificio de dos plantas. Se dirigieron allí, pero mientras se acercaban, Nánkert percibió algunas miradas que provenían de los edificios colindantes.
—Lionel —susurró.
—¿Sí? —preguntó este.
—Nos están mirando.
—¿Eh? Ah, sí, no te preocupes.
Subieron cuatro escalones que daban a la puerta principal del edificio y Lionel llamó dando fuertes golpes con los nudillos. Pasaron unos segundos sin que nadie abriera. Nánkert tenía la sensación de que las miradas cada vez eran más y más intensas y, sobre todo, hostiles. Aquel no parecía un lugar seguro en absoluto.
Lionel volvió a golpear, esta vez con más fuerza. No hubo respuesta.
—¿Qué coño están haciendo? —se quejó.
Levantó la mano de nuevo para llamar, pero una voz de mujer sonó desde detrás de la puerta.
—Voy, voy, lo siento.
Nánkert miró a Lionel, dudoso. Aquella voz sonaba demasiado tranquila teniendo en cuenta la tensión que se palpaba en el ambiente.
La puerta se abrió y una mujer morena con gafas los recibió.
—Siento la demora —se disculpó esta.
—No pasa nada —Lionel sonrió e hizo un leve gesto de cabeza.
—Adelante, por favor, síganme —les pidió la mujer.
El umbral daba directamente a una habitación grande. En el centro había cuatro mesas largas con seis sillas cada una. En el fondo, al lado de una puerta negra, había una mesa algo más pequeña con algunos pergaminos encima. A la izquierda de esta se veía otra puerta algo más desgastada. De las paredes colgaban algunos cuadros de paisajes hermosos que seguramente la mitad de los habitantes del nivel inferior no habían visto ni verían en toda su vida, y que solo intentaban alegrar un poco aquella aburrida estancia, aunque estaban lejos de conseguirlo.
—¿Qué necesitáis? —le preguntó la mujer a Lionel mientras rodeaba la mesa del fondo y se sentaba.
—Quería alquilar un puesto de líder —contestó Lionel.
La mujer asintió y rebuscó en un cajón de la mesa. Sacó un documento y se lo entregó a Lionel.
—Rellene esto, por favor.
Lionel asintió y se dirigió a una de las mesas del centro con el documento.
—¿Alquilar un puesto de líder? —le preguntó Nánkert en voz baja mientras Lionel comenzaba a escribir—. ¿Qué significa eso?
—Significa que tengo que pagar por ti una plaza para los próximos combates.
—Tiene sentido, supongo.
—En estas peleas se mueve mucho dinero, muchacho —explicó Lionel dejando de escribir y mirando a Nánkert—, y ese dinero no lo poseen las personas del inferior, como te podrás imaginar. Cuando alguien con mucho poder apuesta grandes sumas, se tiene que llevar un registro claro de todo. Si hubiera algún problema, la culpa sería del organizador y él tendría que pagar las consecuencias.
—A los ricos no les gusta que los timen.
—Exacto —contestó Lionel volviendo a centrarse en el papel.
Nánkert sintió frustración al no entender nada de lo que escribía.
—Necesito aprender a leer y a escribir —le dijo a Lionel—. ¿Podrías ayudarme con eso?
—Que aprendas esas cosas podría darte nuevas alas y complicarme las cosas, ¿no crees?
Nánkert se quedó en silencio un momento pensando qué contestarle, pero Lionel sonrió y siguió hablando:
—Es broma. Me encargaré de que aprendas a leer y a escribir, faltaría más. Tú solo —Lionel dejó de escribir nuevamente y miró a Nánkert a los ojos con una profundidad que este entendió como una advertencia—, no intentes jugármela.
◆◆◆
 
Que la luz no entrara en los pisos inferiores era algo que, pasado un tiempo, Nánkert imaginaba que sería irritante. Pese a toda la iluminación que había, se notaba muy artificial y daba la sensación de que siempre era de noche.
—En esta parte de la ciudad hay más problemas de salud, de crecimiento e incluso de humor. La luz del sol es irremplazable —explicó Lionel.
—Imagino que quienes viven aquí no tienen muchas posibilidades de salir —comentó Nánkert pensativo, mientras volvían sobre sus pasos.
—Pérmyga es un sitio complicado y el clasismo está presente en casi todo lo relacionado con la ciudad. Los pisos inferiores están diseñados para lo más bajo de la sociedad. Las personas que nacen aquí tienen mayores complicaciones para todo. En los pisos superiores los tratan como habitantes de segunda. Además, están obligados a llevar un documento que indique su pertenencia al inferior. Que no se vea mucho a los guardias en Pérmyga no significa que no existan y estos son capaces de distinguir a una persona del inferior con solo mirarla.
—Entiendo —contestó Nánkert, observando a un padre comprar unas manzanas y darle una a su hijo—. Sentiría algo más de lástima si no fuera porque he vivido peor.
—Totalmente comprensible —aceptó Lionel.
Nánkert asintió para sí mismo, sintiendo una leve sensación de culpabilidad recorrer su mente. El ambiente de aquel sitio le recordaba a Karina y a los demás miembros de su clan.
—De todas formas —continuó hablando Lionel— nunca está de más intentar empatizar con la realidad de otras personas.
—Suena a broma viniendo de ti.
—Bueno —Lionel sonrió—. Esto es Pérmyga y en Pérmyga todo son negocios, pero eso no significa que vaya a tratarte como a un perro o a un delincuente solo por tu origen. Ahora estás en una posición distinta. Aprovéchala tanto como te sea posible y no olvides de dónde vienes, porque siempre puedes volver a allí.
Lionel tenía razón y Nánkert lo sabía, pero ya no estaba allí. No volvería a encontrarse en una situación como aquella nunca más.
El sol se ponía cuando salieron del piso inferior; aunque las calles todavía tenían mucha vida. Nánkert notó a simple vista la diferencia en las vestimentas y el aspecto de las personas entre un piso y otro. En Écer era necesario recorrer varios kilómetros de distancia para establecer comparaciones claras entre un rico y un pobre. El cambio de una zona a otra era paulatino, de modo que se tardaba bastante tiempo en apreciar cómo la clase social descendía o ascendía de nivel. En Pérmyga, esta desigualdad se encontraba tan solo unos metros por debajo.
Nánkert levantó la vista y miró las edificaciones. A diferencia del piso inferior, donde la ciudad era plana, los niveles superiores conformaban un lío de calles y escaleras construidas sobre sí mismas, resultando en un auténtico caos arquitectónico y, al mismo tiempo, una obra maestra sobre el equilibrio y la fuerza de los puentes, los arcos y los propios materiales que se habían utilizado en la construcción.
Nánkert le había dicho a Lionel que tenía curiosidad por visitar los pisos superiores y este había aceptado, con la condición de hacerlo una vez superado su primer combate.
—Pérmyga es increíble —dijo Nánkert mientras regresaban a casa.
—Lo es, muchacho. Para bien y para mal, lo es.
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Cuestión de honor
La lluvia cada vez era más fuerte y solamente irritaba a Khalil. Bartelus, en cambio, permanecía imperturbable.
Ambos se encontraban en la arena, a diferencia de los espectadores que estaban refugiados en la zona cubierta que rodeaba el espacio donde los reclutas luchaban.
Khalil caminaba constantemente alrededor de Bartelus, impidiendo que los pies se le enterraran en la arena. No podía permitirse ningún error. Si se quedaba quieto, perdería velocidad.
«Su postura es perfecta», pensó Khalil.
Después de varios intentos fallidos para derribar a su oponente, Khalil comprendió que necesitaba cambiar radicalmente su estrategia. Sin embargo, por muchas vueltas que le daba, no sabía cómo vencer a su amigo.
Alguien tosió entre los espectadores, dando a entender que la pelea se alargaba demasiado. La pareja que los instructores le habían asignado a Khalil para el combate había resultado ser un muro aún más insalvable que Ígor. A este último le favorecían su altura y su peso, además de su propio entrenamiento y la musculatura resultante del ejercicio. Pero Khalil era más rápido y ágil que él, hecho que había propiciado alguna que otra victoria a su favor cuando se habían enfrentado. Bartelus, en cambio, pese a tener una estatura y un peso más parecido al de Khalil, era un luchador implacable. Siempre se adelantaba, preparado para cualquier movimiento. Parecía capaz de leer la mente de sus contrincantes.
Se prohibía el uso de Conocimiento en este tipo de combates, y, aunque en un principio a Khalil no le había gustado la idea, no tardó en darse cuenta de que eso lo beneficiaba. Cualquier recluta con más experiencia lo habría destrozado en un uno contra uno si el Conocimiento estuviera permitido.
En aquella ocasión, los instructores habían dado algo de ventaja a Khalil, impidiendo que Bartelus saliera de un cuadrado que habían marcado con pequeñas piedras en el suelo. Con esa condición, Khalil tenía libertad absoluta de movimiento, permitiéndose jugar con fintas y embustes, y posibilitando que saliera del cuadrado para replantearse su estrategia y volver a atacar. Sin embargo, incluso con la ventaja, no conseguía derribar a Bartelus.
«Quizá si le vendaran los ojos», había bromeado Khalil en su mente antes de comenzar el combate.
Al principio había estado seguro de que en aquellas condiciones favorables vencería a Bartelus, pero nada más lejos de la realidad. Incluso comenzaba a dudar de si sería capaz de derrotarlo con los ojos vendados.
Se oyó otra tos entre los espectadores. Khalil no sabía cuánto tiempo llevaban combatiendo, pero estaba claro que mucho. Tenía la sensación de que había pasado una eternidad desde el inicio de la lucha. Ni siquiera sabía en qué momento se había puesto a llover. Debía acabar cuanto antes. Los instructores ya habían visto la realidad varias veces. Habían visto que el elegido de Távoc, un recluta destacado, era incapaz de vencer a otro recluta de rango inferior. No tenía sentido alargar la pelea más de lo necesario.
Bartelus lo seguía con la mirada mientras le sonreía con cierta chulería.
«Hijo de puta», pensó Khalil al ver su expresión.
Khalil sabía que no podía ganar, pero también estaba cansado de perder a manos de Bartelus. Aquel joven perfecto, del que cada vez era más amigo, era un constante recuerdo de que no debía estar allí.
Sin embargo, desde que Bartelus había comenzado a formar parte de la vida de Khalil, una chispa de orgullo había nacido en la antigua Columna. Era cierto que servir al rey le daba igual. Era cierto también que solo estaba allí para salir de la calle y ayudar a los suyos. No le importaba ser un recluta destacado o la última basura. Pero desde el inicio de su amistad con Bartelus, sentía más apego por todo aquello.
Bartelus era un líder incuestionable. Emanaba orgullo y amor por la vida militar a través de cada poro de su piel, hasta el punto de que había conseguido que Khalil se contagiara del orgullo y respeto que suponía convertirse en un soldado. Incluso había comenzado a pensar que si Távoc lo había escogido era porque realmente tenía algo especial. Algo que marcaba la diferencia. No era un error. Y si lo era, tenía que encargarse de cambiarlo. Él debía ser la elección correcta. Pero allí se erigía Bartelus, el hombre que le impedía demostrar su valía. Khalil lo admiraba cada vez más, y sus ganas de vencerle en un combate aumentaban al mismo tiempo que lo hacía su admiración.
Bartelus levantó un poco la barbilla y las cejas sin dejar de sonreír, retándolo. Para él aquello no era más que un juego. Cuando Khalil volviera a lanzarle un ataque, se lo sacudiría de encima nuevamente, como si nada.
La tensión y la impaciencia crecían en la zona de entrenamiento. A los instructores ya les cansaba aquel duelo de miradas. Bartelus observó con el rabillo de los ojos la zona cubierta y volvió a dirigir la mirada a Khalil. Otra vez arqueó las cejas. Era un gesto claro de aburrimiento. Estaba harto de esperar su ataque.
Khalil escupió en la arena. La impaciencia de los instructores le daba igual. Si tanto se aburrían, podían dar por terminado el combate. Mientras no lo hicieran, él no desperdiciaría su energía en un ataque sin sentido. Si Bartelus conseguía atraparlo en una llave, el combate se terminaría y estaba harto de perder.
Un carraspeo procedente de las escaleras provocó que Bartelus girara la cabeza en dirección al sonido. Khalil aprovechó la oportunidad para abalanzarse sobre él, pero fue demasiado lento. Bartelus ya se había vuelto a poner en guardia, obligando a su adversario a frenar en seco.
La lluvia aumentaba y Khalil notaba los pies cada vez más pesados.
Bartelus suspiró aburrido y relajó el cuerpo.
—A este paso conseguirás que me enfríe —le reprochó a Khalil.
Khalil se abalanzó sobre Bartelus al escuchar sus palabras. A mitad de camino se agachó y agarró un puñado de arena mojada que lanzó directamente a la cara de Bartelus.
Esto sorprendió a su oponente, que se limitó a inclinar un poco el cuerpo para esquivar el ataque y, justo en ese momento, Khalil se dio cuenta de que había perdido. Estaba demasiado cerca de su rival como para frenarse, y aquel intento traicionero de despistarlo había hecho que Bartelus se tensara y preparara para lo que fuera. Khalil era consciente de que no podría hacer nada. Se limitó a abalanzarse sobre su amigo e intentar propinarle un puñetazo en la cara. Bartelus, adivinando el movimiento, se agachó rápidamente, evitó el ataque y abrazó a Khalil a la altura de la cintura. Aprovechando la inercia de la ofensiva, Bartelus se dejó caer hacia atrás, propiciando que Khalil pasara sobre su cuerpo y cayera de cara contra el suelo.
Bartelus se incorporó y se puso en guardia. Khalil se limitó a llevarse las manos a la cara, dolorido.
—Bueno —una voz sonó desde la grada—, combate finalizado.
Se formó un bullicio entre los espectadores y algunas personas salieron de la zona de entrenamiento.
—¿Estás bien? —le preguntó Bartelus a Khalil tendiéndole la mano.
Khalil la cogió sin dejar de tocarse la cara con la otra mano.
—Entre la lluvia, la arena mojada y el dolor, debe ser de los peores días de mi vida.
—¿No es algo exagerado viniendo de un niño olvidado?
—Qué pesado con el niño olvidado —se quejó Khalil, empujando suavemente a Bartelus.
—Khalil, ¿estás bien?
La voz de Mirina venía de la zona cubierta.
El muchacho levantó una mano en señal de afirmación mientras se dirigía hacia la chica, que estaba acompañada de Ígor y Fiodor.
—Impresionante final —dijo Fiodor—. Si no te ha destrozado la nariz contra el suelo, ha sido puro milagro.
Mirina le apartó la mano a Khalil de la cara con suavidad.
—Has tenido suerte —le dijo mientras le miraba la nariz.
—Aunque sangras como un gorrino —continuó Fiodor en tono burlesco.
—La lluvia lo exagera más de lo que es —aclaró Mirina, restándole importancia a las palabras de Fiodor.
Khalil asintió volviendo a tocarse la nariz.
—Lo siento si me he excedido —se disculpó Bartelus acercándose a ellos.
—Déjate de tonterías —se quejó Ígor—. Te tiró arena a la cara. Algo tan sucio merece una nariz rota por lo menos.
—En un combate que no puedes ganar hay que usar cualquier estrategia —se defendió Khalil, y observó la sangre en los dedos de su mano.
—En un combate real, sí. Pero en uno como este, es asqueroso —Ígor negó con la cabeza antes de continuar hablando—. Es una cuestión de honor. No se puede faltar nunca al honor.
—Di eso cuando tengas que romperte la cara de verdad —le replicó Fiodor—. Por si no te has dado cuenta, no todos medimos cinco metros para luchar con el honor del que hablas.
—Sea como sea —dijo Khalil—, tengo la cara llena de sangre y estoy hecho un desastre. ¿No te parece suficiente castigo?
—Deberíamos ir a darnos una ducha si no queremos coger una hipotermia —comentó Bartelus mientras se exprimía el pelo.




De camino a su habitación, Khalil no dejaba de pensar en las palabras de Ígor. Se sentía molesto porque sabía que estaban llenas de razón. Había intentado hacer una jugarreta para ganar el combate. No solo su amigo lo habría visto como algo deleznable, sino que los propios instructores no lo aprobarían. No le extrañaría que, pasados unos días, apareciera uno de ellos para imponerle un pequeño castigo por su comportamiento.
Todo era cuestión de honor. Aquel acto manchaba el honor de Bartelus como si de una burla se tratara, y también afectaba directamente al honor de Khalil como luchador. Se había rebajado a lo más sucio para intentar ganar.
«¿En qué momento me empezó a importar todo esto? No hace falta honor para ganar una pelea de Columnas en Écer. No necesitaré honor para sobrevivir ahí fuera cuando de verdad tenga que ganar un combate».
Khalil se repetía estas palabras mientras entraba en la ducha que le correspondía por ser recluta destacado, pero había algo que resonaba en el fondo de su cabeza. Todo era cuestión de honor. De su propio honor, que se veía pisoteado cada vez que Bartelus lo vencía en un combate.
Khalil suspiró mientras se tocaba la nariz, que ya había parado de sangrar.
«¿En qué momento me empezó a importar todo esto?».





39
Muerte
Los días pasaban mientras Karina intentaba mantener la mente fría el mayor tiempo posible. Cada minuto, incluso cada segundo, estaba alerta frente a la amenaza de ser atacada por alguien del Gremio de Asesinos, o esperando que decenas de chicos de otro clan aparecieran por las calles dispuestos a destruirlos. Pero, pese a la posibilidad de que ocurriera, nada pasaba. Nadie los atacaba. Nadie venía a reclamar la cabeza de nadie. El cuerpo, agotado por la constante tensión, le pedía a gritos un respiro. Aunque Karina era incapaz de relajarse. Sabía que aquella paz no duraría. Cuando menos se lo esperase, llegaría el final.
Por otro lado, el clima en el clan había mejorado algo. Ragnar y los demás chicos que habían luchado y perdido contra aquella misteriosa mujer pidieron explicaciones a Karina, pero esta había sido muy escueta. Era algo de lo que no quería ni debía hablar. Karina tampoco mencionó el dinero que aquella mujer le había dado. Lo escondió, y pasados unos días, se lo entregó a Virush como el mayor botín que había conseguido en un robo. La cantidad era lo bastante alta como para que casi todos los que dudaban de Karina la vieran con otros ojos.
◆◆◆
 
Se encontraba sentada en una acera observando a unos niños pequeños del clan cuando vio a Doel acercarse. Incluso a cierta distancia, apreció la cara de preocupación que traía su amigo. Una cara de preocupación nada común en él.
—¿Qué pasa? —preguntó Karina levantándose y yendo hacia él.
Doel miró a los lados, asegurándose de que nadie se fijaba en ellos, para luego indicarle con un gesto de cabeza que lo siguiera. Anduvieron rápidamente y en silencio varias calles. Doel era alto, el más alto del clan, así que Karina tenía que trotar cada poco para no quedarse atrás. Karina quería preguntar qué pasaba, pero si aún no le había dicho nada, tendría sus motivos. Pasados unos minutos de andar entre las calles, Doel habló:
—Lo acabamos de encontrar y aún está fresco. Arianna y yo estábamos dando una vuelta para ver si podíamos averiguar algo más.
—¿Qué?
Doel giró una última calle y Karina lo imitó, maldiciendo al instante lo que veía.
—¡Hijos de puta! —exclamó enfurecida.
Ragnar, Arianna y Peter estaban alrededor de un cuerpo inerte cubierto de sangre. Karina sabía quién era. Se trataba de uno de los mayores del clan. En esa misma calle había varias pintadas en las paredes con el símbolo del Machete.
El cadáver tenía la cara desfigurada, los brazos llenos de cortes y una de las piernas rotas. Se habían cebado con él hasta el cansancio. La parte del suelo donde yacía estaba llena de sangre que comenzaba a secarse.
—No pudo ser hace mucho —comentó Ragnar cuando Karina llegó junto a ellos—. Un par de horas, quizás.
—Hijos de puta —repitió Karina mientras su mirada iba del cadáver a las pintadas una y otra vez.
—Lo han destrozado —comentó Arianna en voz baja mientras se apoyaba en Peter, que parecía a punto de vomitar ante la escena.
Karina se mordió los labios con fuerza. Aquello no podía quedar así, no podían ignorar algo tan grave.
—¿Qué quieres que hagamos? —preguntó Doel después de unos segundos en silencio mientras se cruzaba de brazos.
—Esos cabrones pagarán —sentenció Karina—. Esta tarde, antes de que anochezca, reuniremos a los mayores más fuertes para hablar sobre esto, pero os aseguro que esos perros llorarán sangre. —La rabia ardía con fuerza en el pecho de Karina, pero tragó saliva y se obligó a controlarse. Suspiró con fuerza mientras su mirada se clavaba en una de las pintadas y notó cómo la rabia se transformaba en una sensación que nunca había sentido. Una mezcla de pánico y decepción, donde el calor que sentía en el cuerpo se transformaba en un frío triste, aunque igual de fuerte.
Limpiaron el cuerpo lo mejor posible y lo arrojaron al mar desde el puerto viejo, con algunas piedras grandes entre las ropas que lo arrastraron al fondo. Karina pidió que guardaran silencio sobre lo sucedido hasta el momento de la reunión. Debían evitar que todos los miembros se enterasen y el miedo se propagase.
Cuando el cadáver se hundió, fueron a avisar a las personas que debían reunirse ese atardecer, excepto Karina y Peter que se quedaron en el puerto.
—Yo… lo siento mucho, Karina.
—¿Qué sientes? —preguntó Karina sin mirarlo—. No ha sido culpa tuya.
El silencio se apoderó del momento, solo roto por el sonido del agua. Silencio que no duró mucho.
—No sé si es el momento… ni siquiera estoy seguro, pero… no sé si fue el Machete quien hizo esto. Quiero decir, ¿no se supone que están en guerra? Además… la pintada parecía distinta.
Karina lo miró de reojo.
—¿Tú también te has dado cuenta?
Peter se quedó en silencio un instante antes de asentir.
—La pintada era distinta, sí…
—¿Y no deberíamos tener eso en cuenta? No sé qué tienes en mente, pero creo que es algo importante.
Karina tragó saliva y notó cómo la calma que se autoimponía ante lo sucedido comenzaba a desaparecer. No era posible que Peter le dijera todo aquello.
—¿Eres consciente de lo que estás diciendo? —Karina se giró hacia Peter ladeando la cabeza, extrañada.
—Sí, lo que no entiendo es por qué nadie ha dicho nada. Los demás también debieron darse cuenta.
Varias ideas pasaron por la cabeza de Karina ante las palabras de Peter y no pudo, durante un momento, atar cabos. Sin que Peter se lo esperase, Karina le dio un puñetazo en la cara que arrojó al chico al suelo. Antes de que este dijera nada, Karina se le sentó encima y le dio un par de golpes rápidos en el rostro, obligando a Peter a concentrarse en protegerse.
—¿Me estás provocando? —le preguntó Karina casi gritando.
Peter tenía las manos a la altura de la cara para que Karina no volviera a pegarle, pero esta encontró un hueco por donde colar de nuevo el puño, que impactó con fuerza en un ojo de Peter.
—Lo siento, lo siento —se disculpaba este, llorando mientras sangraba por la nariz por el primer golpe de Karina.
—¿Crees que no sé lo que significa una pintada diferente? ¿O acaso quieres asegurarte de que me doy cuenta de que es diferente?
Peter intentó quitársela de encima, pero no era lo suficientemente fuerte ante la brutalidad de la chica, que se colocó prácticamente a la altura de su cuello. Puso ambos brazos de Peter debajo de sus rodillas y le dio otros dos golpes en la cara que lo dejaron sin fuerzas para defenderse.
—Lo siento —repitió en voz baja mientras lloraba—. Lo siento.
Karina se dio cuenta de lo que acababa de hacer y notó cómo la culpabilidad la asaltaba. Aun así, se levantó sin fiarse de Peter.
—¿Quién coño eres tú? —le preguntó con desconfianza—. ¿Cómo has sobrevivido hasta ahora sin saber nada sobre los clanes?
Peter apenas se movía del suelo. Se limitó a llevarse las manos a la cara mientras lloraba tirado en el suelo.
Karina tragó saliva, sintiendo verdadera lástima por él y culpándose por haberse dejado llevar. Las pintadas de un clan siempre eran realizadas por personas concretas. Solo los más versados a la hora de pintar eran los escogidos para marcar un territorio. La marca de un clan significaba mucho para sus propios miembros como para que las dibujara un aficionado, y aquella pintada del Machete estaba hecha por un aficionado. Tal vez habían sido miembros de otro clan intentando despistarlos, o, lo que Karina temió desde el momento en el que percibió las diferencias, habían sido miembros de su propio clan intentando boicotearla. Si se corría la voz de lo que acababa de pasar, su posición como Columna sería indefendible. Y en el momento en el que Peter había insistido en notar la diferencia, pensó de manera inevitable que había sido él mismo. Quizás el plan de Peter siempre había sido formar parte del clan y reventarlo desde dentro. Quizá fue solo una paranoia que la había asaltado en el momento, pero no podías fiarte de nadie en las calles de Écer, y menos de un desconocido.
Karina se puso de cuclillas y, con delicadeza, intentó apartarle las manos de la cara a Peter que aún no dejaba de llorar, pero este no la dejó. La rabia se apoderó de Karina rápidamente de nuevo, pero se controló y se limitó a darle un manotazo en las manos, obligándolo a quitarlas.
—¿Tienes algo que ver en todo esto?
Peter negó con la cabeza sin dejar de llorar. El ojo del chico comenzaba a hincharse por el golpe y Karina se mordió el labio cada vez más arrepentida. Pero, por mucho que le doliese, no podía solo creerlo.
—Puedes hacerte el inocente si quieres, pero si tienes algo que ver en esto, yo misma te sacaré los ojos y te los haré comer.
Peter negó con la cabeza mientras lloraba y se volvía a tapar la cara. Siendo consciente de que el chico no diría nada, Karina se marchó dejándolo en el suelo.
◆◆◆
 
El salón del piso donde vivía Karina reunía a más de veinte chicos. Apenas quedaba espacio para moverse, pero nadie se quejaba. Peter estaba apoyado en una pared, justo detrás de Karina, que se había sentado en un sofá deteriorado junto a Doel y Ragnar.
Las dos ventanas que había en el salón estaban en parte tapiadas, provocando que la poca luz que daba ya el atardecer fuera muy escasa, impregnando la escena de una tensión que, a ojos de Peter, no era nada buena.
Según las palabras de Karina, todos eran sospechosos, siendo el propio Peter uno de los que más, aunque él no había tenido nada que ver, y estaba seguro de que la mayoría de los que se encontraban allí tampoco. El muchacho ya conocía a casi todos los presentes y le costaba imaginarlos traicionando a Karina. Pero sí que hubo algo que chocó a Peter y, pensaba él, a Karina también: Comadreja, a quien se había ordenado avisar para presentarse, no aparecía por ningún lado.
—No creo que venga nadie más —le dijo Doel a Karina—. Le pedí a Gon que se encargase de buscar a Comadreja, y si aún no ha llegado, dudo que aparezcan. Deberíamos empezar.
Karina asintió y contestó a Doel, pero sus palabras eran para todos los allí presentes.
—A los que faltan se les dará la información en otro momento, pero es una pena que no estén, porque me interesa la opinión de todos y cada uno de vosotros.
Doel giró la cabeza y miró a Peter con algo de pena. La cara de Peter se había hinchado por los golpes de Karina y, aunque había sufrido peores daños en otros momentos, era imposible esconder las marcas que le había dejado la chica. Pese al dolor que aún sentía, Peter sonrió levemente y Doel asintió ante aquel gesto. Todo estaba bien.
—No me andaré con rodeos —dijo Karina—. Hoy uno de los nuestros ha aparecido muerto bajo unas pintadas del Machete. ¿Alguien tiene algo que decir sobre esto?
Peter repasó las caras de los presentes, buscando algún gesto de miedo o culpabilidad, pero no advirtió la más mínima duda en nadie.
—El Machete lleva en guerra mucho tiempo y ya es la segunda pintada que nos hacen. Y no puedo negar que me resulta muy curioso cómo un clan que lleva en guerra meses puede pasearse por nuestra zona como si nada, sin que nadie los vea, hasta el punto de matar a uno de los nuestros y hacer varias pintadas juntas. Deben tener a mucha gente libre en plena guerra, ¿no os parece?
Nadie dijo nada.
—Pero bueno, imagino que es algo que puede llegar a pasar.
Algunos de los mayores se miraron entre ellos; Peter no estaba seguro de si dudaban o si simplemente se dirigían miradas de complicidad.
—Puede pasar, sí… —repitió Karina después de un breve silencio—. Pero también es curioso que, a diferencia de la primera vez que nos marcaron, esta vez las pintadas no parecen hechas por los mismos.
Todos siguieron en silencio.
—Cendio —interpeló Karina de golpe y, en su tono, Peter notó cómo la chica comenzaba a irritarse—, ¿dónde está Comadreja?
Cendio se encogió de hombros.
—¿Por qué tengo que saber dónde está ese desgraciado? No soy su madre.
—Te han visto mucho con él últimamente, os habéis vuelto muy amiguitos.
Cendio sonrió y levantó las manos.
—Perdón por intentar llevarme bien con el apestado del clan, pero lo siento, no tengo ni idea de dónde está y tampoco es mi problema —según iba terminando la frase, la cara de Cendio se tornó confusa—. Aquí falta más gente, ¿por qué me preguntas por él? ¿O acaso desconfías de Comadreja?
—Solo quiero saber dónde está —le contestó Karina, que parecía esforzarse cada vez menos en disimular su irritabilidad—. No es una cuestión de confianza o desconfianza; debería estar aquí.
—¡Ah! —exclamó Cendio, fingiendo sorpresa mientras daba un paso adelante para situarse en el centro de todos—. Ya veo de qué va esto. Si desconfías de Comadreja, deberías salir y buscarlo tú misma —Cendio se dirigió al resto—. Si alguien desconfía de Comadreja, no es mi problema. Podéis salir ahí fuera y matarlo entre todos, pero es curioso —Cendio se volvió a dirigir a Karina— que sospeches del apestado del clan —Cendio volvió a hablarle al resto—: Sí, hace una temporada que decidí darle una oportunidad a Comadreja. Si Khalil lo hacía, ¿por qué no hacerlo nosotros? Él siempre creyó en Comadreja, y yo, desde que decidí hacer lo mismo, he descubierto que no es un monstruo como todos pensábamos. Es cierto que tiene sus cosas raras, para qué negarlo —algunos oyentes rieron por lo bajo—, pero no es un mal chico. Si queréis desconfiar de él, estáis en vuestro derecho. Sin embargo, os puedo asegurar que no ha tenido nada que ver con lo ocurrido.
—Deberías medir más tus palabras, Cendio —le aconsejó Doel—. En el caso de que te equivoques, puede salirte caro.
Cendio respingó al escuchar a Doel.
—Para Comadreja, este clan lo ha sido todo —le recriminó—. Siempre ha estado al lado de Khalil y ha obedecido sus órdenes sin dudar. Vosotros, en cambio, habéis dado bastantes más problemas.
—Comadreja es un tipo violento que solo obedecía a Khalil —corrigió Doel—. En su caso, no tiene nada que ver con el clan, sino con la persona.
—Eso dices tú —le replicó Cendio para luego volver a dirigirse a todos los presentes—. El problema real aquí es que nadie ha elegido a Karina como Columna. Nosotros seguíamos a Khalil, no a ella. Aceptamos su posición al principio porque respetábamos a Khalil y sus decisiones; pero ha pasado mucho tiempo y está claro que él no va a regresar —Cendio señaló con un dedo a Karina—. Os estáis aprovechando de vuestra posición cercana a Khalil para quedaros con un liderazgo que no os corresponde. Karina no se ha ganado su puesto, simplemente lo ha robado. —Cendio dio un paso acercándose a ella—. Si Comadreja no quiere responder ante ella, quizá sea el único que está haciendo lo correcto.
Cendio paseó la mirada por todos los chicos que había en la habitación.
—Quizás Comadreja es el único que se ha dado cuenta a tiempo de que Karina no es la adecuada para dirigirnos. Ni siquiera puede usar el Conocimiento, ¿cómo va a ser la Columna alguien así? Si tiene que ser un cualquiera, que por lo menos sea el más fuerte. Llevamos tiempo exponiéndonos al peligro solo porque Karina no se ha dignado a preguntarnos al resto lo que queremos. Algo que debía ser temporal se ha convertido en permanente, y está claro que no entra en sus planes cambiar eso. —Cendio miró a Karina y no pudo ocultar el desprecio que sentía hacia ella—. Eres débil. No puedes defenderte ni a ti misma. ¿No lo veis los demás? No puede defenderse ni a sí misma. ¿Cómo podemos creer que sería capaz de vencer a otra Columna? El Machete nos presiona y, mientras tanto, estamos aquí reunidos dando a entender que una supuesta pintada falsa está hecha por un apestado como Comadreja. ¿Realmente esto es lo que necesitamos?
El silencio se apoderó de la habitación.
Peter tragó saliva al darse cuenta de la situación. Estaba tan claro que era grotesco. Tan lógico que era hasta insultante. Aquella pintada no era del Machete. Solo necesitaban una excusa para tener a los mayores allí reunidos. Una excusa para poner a Karina contra las cuerdas.
—Cendio —la voz de Karina temblaba de rabia, pero intentaba sonar calmada. Era obvio que había llegado a la misma conclusión que Peter. De hecho, ya había llegado a esa conclusión desde que había visto la pintada—, ¿dónde está Comadreja?
Cendio sonrió burlonamente.
—No tengo ni idea —respondió, para luego salir del centro y volver a su posición inicial.
Karina suspiró, cansada.
Unos ruidos procedentes de la calle sacaron a Peter de la conversación momentáneamente. Los más pequeños estaban formando demasiado jaleo.
«Deben haberse enterado de lo que ha pasado», pensó Peter.
—Bueno, si no lo sabes, es una pena —dijo Karina—. Luego tendremos una reunión con él en privado, quizás pueda aportar mayor claridad; porque por lo que veo, nadie aquí sabe nada.
Silencio en todo el salón. El ruido en la calle parecía apagarse.
—Supongo que hemos terminado —declaró Karina.
—Espera —uno de los mayores tomó la palabra—. Entonces, ¿qué hacemos con lo que ha pasado hoy? Uno de los nuestros ha muerto y el Machete nos ha marcado. Deberíamos hacer algo.
—El Machete no nos ha marcado —explicó Karina—. Esas pintadas no son suyas. Está claro que hay gente dentro del clan, como Cendio, que tiene quejas muy directas sobre mi posición como Columna. Quienes duden de mis palabras deberían ir a ver ellos mismos las pintadas. Se nota a leguas que no son del Machete.
—También existe la posibilidad —comentó Doel— de que el Machete nos marcara mal a propósito para crear confusión entre nosotros.
Un murmullo sonó por toda la sala mientras los gritos fuera del edificio volvían a oírse, esta vez de una forma más alta. Pero la tensión que había en la reunión era tal que se mantenían absortos en ella e ignoraban el ruido proveniente de la calle.
—Es una opción, desde luego —aceptó Karina—, pero estoy segura de que no es así. La única marca que hemos tenido hasta el momento de un rival real pertenece al Dragón Rojo, y de eso hace meses. El Machete sigue en guerra con el clan del Asesino y no tiene tiempo para juegos.
—Si tan claro lo tienes... ¿podrías explicar por qué el traidor usó la pintada del Machete en vez de otra cualquiera? —preguntó una chica.
—El Machete es un clan agresivo con el que hemos tenido muchos problemas en el pasado. Sería fácil pensar que se han enterado de la desaparición de Khalil y que nos ven como una presa fácil. Es mucho más fácil creer que intentarán atacarnos que si lo hace otro clan —contestó Karina.
—Pero eso solo se basa en lo que tú crees. Podrías estar equivocada —replicó otro.
—Pensar que alguien del clan nos hace algo como eso es repulsivo —añadió un tercero.
—Es asqueroso.
Los comentarios de los presentes fueron cogiendo cada vez más volumen mientras todos daban su opinión sobre lo sucedido. Mientras tanto, el ruido proveniente de fuera del edificio ya no parecía de juegos.
—Entonces, ¿sospechas de Comadreja? —le preguntó otro a Karina.
—Claro que sospecha —contestó Cendio, adelantándose.
—Comadreja debería estar aquí —respondió Karina mirando a Cendio con dureza—. Es muy oportuno que no aparezca después de lo que ha pasado. Me interesa saber su opinión acerca de todo esto.
—No puedes culparlo sin pruebas —intervino otro de los mayores.
—Ya lo está haciendo —puntualizó Cendio—. Tiene clarísimo que Comadreja es el culpable.
—Cállate, Cendio —ordenó Doel.
El ruido de la calle aumentaba, pero los allí reunidos cada vez subían más el volumen.
—Cendio tiene razón, Karina —dijo una chica—. Khalil era la Columna, no tú. Debemos escoger a alguien para el cargo. Lo siento, pero tú no eres ni de lejos la más fuerte de los mayores.
Karina iba a contestar, pero otro la interrumpió.
—Deberías explicarnos cuáles son tus planes, Karina, porque está claro que no tienes control sobre nada. Si nos están marcando, significa que nos atacarán en breve. La aparición de uno de los nuestros muerto junto a las pintadas es algo que debería asustarnos.
—Las marcas no eran del Machete —volvió a repetir Karina—. Id a verlas y os daréis cuenta.
—Cualquiera diría que deseas librarte de Comadreja.
—¿Te imaginas? —exclamó Cendio—. Todo este espectáculo para librarse de él.
Las quejas y comentarios ya ni siquiera iban dirigidos a Karina. Los propios miembros del clan se culpaban entre ellos por todo tipo de cosas. El ruido de las voces llenaba de forma total la habitación.
—¡Silencio! —pidió Karina, pero su voz se apagó entre las de los demás, que cada vez tenían un volumen mayor.
—¡No nos hagas perder el tiempo, Karina! —dijo alguien a quien Peter no pudo identificar.
—¡Estamos aquí porque uno de los nuestros ha sido asesinado bajo una falsa pintada de otro clan! —explicó Karina levantando la voz para que todos le hicieran caso—. Si desconfío o no de Comadreja es problema mío. Si pregunto por Comadreja es porque debería estar aquí, y si queréis decidir quién debe ser la Columna, me parece bien, pero eso no es lo que importa ahora.
—La única a la que eso no le importa ahora eres tú —replicó Cendio intentando enturbiar más la situación, si es que era posible—. Quizás, con otra Columna, no habría sospechas ni discusiones en contra del líder.
—¡Ah! —exclamó Karina con sarcasmo, fingiendo sorpresa—. ¿Entonces hay gente en contra?
—¿No has escuchado lo que te están diciendo?
—Lo que he escuchado, Cendio —dijo Karina—, es la opinión de un grupito interesado en desviar la atención del tema del que hemos venido a hablar desde que te pregunté por Comadreja.
Las voces del salón cogieron un tono afirmativo ante aquellas palabras.
Peter tragó saliva, pese a las quejas y protestas generalizadas entre unos y otros, comenzaban a formarse dos grupos bien diferenciados: los que estaban a favor de Karina y los que estaban en contra, siendo el primero más pequeño.
—Te lo preguntaré una última vez, Cendio: ¿sabes o no dónde está Comadreja?
—No tengo ni idea —contestó él con un tono cargado de rabia.
—Entonces…
—Muy buenas —dijo alguien desde la puerta.
Todos reconocieron la voz y no pudieron evitar buscar con la mirada la entrada del salón, quedándose en un total silencio. Comadreja estaba allí parado, sonriente. Agarraba a Namri por el pelo, obligándolo a levantar la cabeza mientras que, con la otra mano, sujetaba un cuchillo de sierra que amenazaba directamente el cuello del pequeño. Las lágrimas corrían por el rostro de Namri, pero no parecían de tristeza o miedo; eran de rabia.
El silencio en la habitación fue sepulcral, pero los gritos de la calle eran aterradores.
—Comadreja, ¿qué estás haciendo? —lo interrogó Cendio e inmediatamente dirigió la vista hacia Karina y negó con la cabeza.
Peter pudo ver desconcierto en la cara del propio Cendio. Estaba claro que él no tenía nada que ver con aquello.
—La culpa la tiene ese cabrón rubio —dijo Comadreja señalando a Peter con la cabeza— y esa puta asquerosa —afirmó refiriéndose a Karina.
—Comadreja, suelta al niño —pidió Cendio—. Esto no es lo que habíamos hablado. Este no era el plan. Lo acabas de joder todo —según terminaba la frase la rabia se apoderaba de este hasta el punto de que, sin verlo, Peter estaba seguro de que había escupido en las últimas palabras.
—Yo no he jodido nada. Todo lo contario, por fin lo hemos conseguido.
Cendio miró a un par de chicos que estaban a su alrededor, pero estos no hicieron ni dijeron ni nada. Le devolvieron la mirada de forma impasible, como si él único que no supiera lo que sucedía allí fuese el propio Cendio.
—Somos nosotros los que mandamos ahora —dijo Comadreja, y le rajó el cuello a Namri sin dudar ni un instante.
La sangre brotó a borbotones del cuello del pequeño mientras este se llevaba ambas manos al corte, intentando en vano impedir que saliera.
—¡Cabrón! —gritó Karina levantándose del sofá.
Como si aquel grito hubiese sido una orden, Doel se abalanzó sobre Comadreja igual que una fiera, pero varios chicos se interpusieron para frenarlo. Karina también se lanzó contra él, al igual que Ragnar y medio salón. Sin embargo, el resto de los presentes parecían dispuestos a defenderlo.
Peter se quedó petrificado contra la pared, sintiendo como la impotencia le apretaba el pecho, mientras veía a los demás pelear en una amalgama de golpes sin sentido. Eran tantos en tan poco espacio que se tropezaban sin parar. Comadreja, en cambio, permanecía en la puerta, sonriente.
Doel tiró a un chico al suelo y le pateó la cabeza con todas sus fuerzas una vez, dos, tres veces...; pero a la cuarta patada, otro de los mayores se lanzó a por él. Karina le sacó los ojos a una chica con sus propios dedos, y luego saltó directamente hacia Comadreja, aunque alguien se volvió a interponer en su camino. Ragnar apareció detrás de Karina y entre ambos abatieron al que tenían delante. Karina atacó de nuevo a Comadreja; él la esquivó y llevaron la pelea al pasillo. Ragnar, mientras tanto, estranguló a su rival hasta que alguien del grupo contrario le golpeó la cabeza, tirándolo al suelo. Peter seguía sin moverse, totalmente congelado. Entre la masa de cuerpos, distinguía el de Namri, cada vez más aplastado y pisoteado. Si el niño había tenido alguna posibilidad de sobrevivir, la había perdido en cuanto comenzó la pelea. Desde el principio había recibido pisotones sin ningún tipo de piedad. Su cuerpo estaba todo magullado, tumbado encima de un charco de sangre. Peter tragó saliva al ver cómo dos chicos caían sobre Namri, intentando matarse el uno al otro sin ningún pudor. Aún incapaz de reaccionar, Doel lo cogió por la camisa y este se vio en la obligación de moverse. Su amigo tenía un ojo morado y un corte profundo en la cara.
—¡Vete de aquí! —le gritó.
Peter reaccionó mecánicamente sin saber quién era amigo o enemigo. Esquivó como pudo a los luchadores, pero una chica apareció frente a él dispuesta a atravesarlo con un trozo de madera afilado. Peter se quedó quieto y la chica se lanzó con violencia hacia él. Justo en ese momento, apareció Dágena y la empujó, impidiendo que acabara con la vida de Peter.
Peter no se movió mientras las veía forcejear en el suelo. Doel volvió a aparecer detrás de Peter y lo empujó de nuevo.
—¡Saca a Karina de aquí!
Peter asintió y salió del salón para encontrar que la pelea se había extendido a todo el piso y que había gente luchando allí que no estaba en un principio. Un chico se lanzó hacia él, pero lo esquivó. Se alejó unos pasos, preparándose para otra embestida; no obstante, el chico ya se enfrentaba a otro.
Peter buscó a Karina con la mirada, pero no la encontró. Se giró entonces hacia Doel pero este también había desaparecido. La pelea era cada vez más sangrienta. Parecía que todos estaban dispuestos a luchar hasta que solo quedara uno en pie.
Un chico se plantó delante de Peter. Lo miró un instante, pasó de largo y luego se abalanzó sobre otro. Peter suspiró profundamente mientras intentaba no perder la calma. Sí que había dos grupos. Quizás solo bastaba una mirada atenta para ver quién estaba con quién.
Una mancha roja se movió detrás de Peter, y cuando este se giró encontró a Karina levantándose del suelo. Le sangraba la boca y estaba llena de magulladuras. Comadreja abandonó la habitación de la que Karina acababa de salir despedida para atacarla directamente, pero ella lo esquivó. Comadreja no había esperado la reacción de la chica y tropezó. Karina aprovechó ese instante para lanzarse contra él; incluso así, Comadreja fue tan ágil como para detener los ataques. Después de varios intentos, desvió una patada de Karina y contraatacó, obligando a la chica a retroceder. Karina evitó varios golpes, aunque no uno que Comadreja dirigió a su estómago. Ella mantuvo el tipo y evadió los siguientes, pero el ataque la había dejado sin aire y no podía seguirle el ritmo a Comadreja. Peter se dio cuenta de aquello, corrió hacia Comadreja y lo embistió. Comadreja cayó al suelo sin acabar de entender qué había sucedido. Se levantó enseguida; Peter había tenido tiempo de sobra para tirar de Karina y alejarla de allí.
Miró hacia atrás justo antes de salir del piso para ver cómo Doel se plantaba delante de Comadreja, frenándolo en seco. En las escaleras también había gente peleando, aunque eran más los muertos que los que seguían en pie. Peter bajó las escaleras tirando de Karina con la idea de que todo lo que pisaba, apartaba y esquivaba no eran cuerpos de miembros del clan. Eran cualquier cosa menos eso.
—Tienes que ir a ayudarlos —le pidió Karina a Peter mientras bajaban las escaleras a toda velocidad.
Peter quería contestarle, pero no podía hacerlo. Todo su cuerpo se mantenía concentrado en salir de allí sin pensar en lo que había alrededor. Por suerte, Karina estaba más magullada de lo que parecía y era incapaz de oponer resistencia, así que se limitaba a correr, dejando que Peter la llevara de la mano.
Cuando llegaron a la calle, la mente de Peter colapsó. Por algún motivo, había pensado que cuando salieran del edificio todo estaría bien. Todo acabaría. Pero aquella idea no podía estar más lejos de la realidad. Todos los miembros del clan se golpeaban a lo largo de la calle y no eran pocos los que yacían en el suelo y no volverían a levantarse.
—¿Qué está pasando? —Karina se soltó de Peter y empezó a andar con lentitud—. ¿Qué estáis haciendo?
Peter la siguió, pero era solo su cuerpo el que lo hacía. Su cabeza no era capaz de entender lo que sucedía. Karina giró sobre sí misma mientras veía el desastre que ocurría a su alrededor y sollozaba.
Un momento de lucidez se apoderó de Peter al ver las lágrimas de la chica. Debían irse de allí, pero cuando fue a agarrarla nuevamente, Karina corrió hacia dos mayores que se peleaban. Peter la siguió y reconoció a Gon, que le aplastaba la cara a otro chico con una piedra.
—¡¿Gon, que estás haciendo?! —chilló Karina—. ¿Qué está pasando?
Los ojos de Gon estaban repletos de lágrimas. Acababa de matar a Máker, su mejor amigo.
—Comadreja… —consiguió decir Gon mientras temblaba—. Comadreja o Cendio… no sé. No sé qué ha pasado.
Karina dio un paso atrás mientras volvía a mirar a su alrededor, destrozada.
—Escuchad, tenemos que irnos de aquí —insistió Peter.
Pese a su estado, Gon asintió y tiró de Karina.
—Sé a dónde podemos ir —dijo mientras se enjugaba las lágrimas con el dorso de la mano.
Karina volvió a mirar hacia la puerta del edificio del que acababan de salir y vio salir a Ragnar y a Dágena cargando a Doel, que cojeaba. Al verlos, Peter corrió hacia ellos y sustituyó a Dágena para llevar más rápido a Doel. Karina y Gon se acercaron también.
—¿Doel, estás bien? —preguntó Karina cogiéndole la cara.
Doel se limitó a sonreír con los ojos cerrados.
—El clan se acabó —dijo Ragnar mirando a su alrededor—. El Ciervo Negro está muerto.
—Comadreja es el culpable —dijo Gon, con la cara roja de rabia y apretando los dientes mientras hablaba—. Quiero matar a ese hijo de puta.
—Lo harás en otro momento —ordenó Ragnar tomando las riendas del grupo—. Tenemos que irnos. No sabemos quién está con nosotros y quién no.
Gon asintió, pero se quedó congelado mientras miraba hacia la puerta del edificio. Peter se giró y vio a Comadreja salir, buscando a alguien con la mirada. Gon, sin mediar palabra, se lanzó a correr hacia él, pero varios chicos lo detuvieron.
—Maldito estúpido —resopló Ragnar dispuesto a girarse para ayudarlo, pero Karina lo detuvo.
—Hay que llevarse a Doel —pidió.
Ragnar dudó un instante para luego escupir al suelo y obedecer. Siguieron alejándose del edificio. Un chico y una chica intentaron cortarles el paso, pero Dágena y Karina los vencieron sin esfuerzo.
Conforme se alejaban, Peter giró la cabeza buscando a Gon, pero lo que distinguió fue horrible. Ya en la lejanía, Comadreja parecía estar sentado encima del muchacho mientras le clavaba un cuchillo repetidamente con todas sus fuerzas, dibujando una escena aterradora que se quedó grabada en la retina de Peter
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Entrenamiento
El instructor Élbac llevaba ya más de diez años encargándose de los reclutas. Había visto a muchos jóvenes pasar por allí, desde los más fuertes a los más inútiles; no obstante, todo el que había aguantado su entrenamiento había acabado siendo un soldado ejemplar.
Élbac siempre había estado muy orgulloso de su trabajo. Entrenar a reclutas que luego se convertirían en soldados de alto rango era un buen motivo. Había logrado que algunos de aquellos mequetrefes débiles se volvieran capitanes. Incluso había conseguido que una recluta que solo sabía llorar acabase convirtiéndose en uno de los Inmortales más poderosos a las órdenes de Távoc. Élbac recordaba con especial cariño y orgullo a Sara, y sobre todo recordaba el trabajo que esta había dado en su momento.
Mientras su mente divagaba en los recuerdos, la mirada de Élbac se paseaba entre las decenas de reclutas que formaban firmes. Llevaban ya un año bajo su tutela y las miradas ya no eran las mismas que cuando habían llegado. Serían buenos soldados.
Los ojos de Élbac se toparon con Bartelus y el instructor no pudo evitar sonreír con orgullo. Aquel joven era lo más prometedor que había tenido jamás. Un auténtico portento. Alguien destinado a ser soldado desde su nacimiento. Jamás había visto a otro como él y estaba seguro de que acabaría siendo un poderoso Hermita.
—Esta medianoche partiremos y mañana comenzarán una prueba de supervivencia. Esta vez será de una semana. Algo sencillo teniendo en cuenta que llevan ya un año aquí y no han muerto.
Buscó cualquier señal de debilidad o flaqueza entre los reclutas, pero no la encontró.
—Tienen hasta medianoche para prepararse, aunque supongo que no lo necesitarán. ¿Qué les parece si los tenemos firmes hasta entonces? ¿Les parece bien?
Ningún recluta contestó.
—He preguntado si les parece bien —repitió Élbac levantando la voz.
—¡Sí, señor! —respondieron todos al unísono.
—Demasiado lentos —lamentó—. Se quedarán firmes las próximas cuatro horas. Esta vez solo se les dará un cuchillo. La lentitud se paga, deberían saberlo ya.
Élbac se colocó delante de todos.
—Que nadie se relaje en estas cuatro horas; de lo contrario, la prueba será de dos semanas y la única arma que llevarán serán sus brazos y dientes.
◆◆◆
 
Las cuatro horas fueron una eternidad para Khalil. Ninguno de los reclutas se había movido ni un centímetro. Aunque no había ningún instructor ni superior a la vista, nadie respiraba más fuerte que los demás.
Khalil sintió un hormigueo en las piernas cuando vio volver al instructor acompañado de dos soldados que tiraban de un pequeño carro.
—¿Alguien tiene algo que decir? —preguntó en voz alta Élbac.
—¡No, señor! —contestaron todos los reclutas al unísono. 
—Bien —asintió conforme el hombre—. Aquí hay cuchillos para todos.
Los soldados pasearon entre los reclutas entregándoles un cuchillo a cada uno.
—En diez minutos serán transportados. El viaje durará lo que resta de noche, así que aún tendrán tiempo para descansar sus flacas piernecitas.
Khalil dio las gracias al escuchar aquello.
Cuando los soldados repartieron todos los cuchillos, Élbac volvió a hablar:
—Que nadie se mueva hasta que lleguen sus transportes o todos pagarán las consecuencias.
El transporte no tardó ni cinco minutos en aparecer, pero el hormigueo en las piernas de Khalil cada vez era mayor, hasta el punto que aquel tiempo le parecieron otras cuatro horas.
Llegaron siete carros a los que los reclutas se subieron según el criterio de Élbac. En la primera tanda, solo Mirina fue escogida entre los amigos de Khalil. Los siete carros se marcharon y llegaron otros siete. Ígor y Fiodor se fueron juntos, aunque en vehículos separados. Khalil tuvo que esperar a la siguiente tanda, donde se subió a uno acompañado de otros cinco reclutas, siendo él el único destacado.
Pese a que más o menos los conocía a todos, el rechazo que producía Khalil entre muchos reclutas, ligado a su desinterés por caerle bien a sus compañeros, hacía que entablar conversación con ellos fuera incómodo.
Khalil vio cómo Bartelus se subía a otro de su tanda y, cuando sus miradas se cruzaron, el carro donde estaba Khalil comenzó a moverse.
Al principio todos mantuvieron el silencio, pero cuando pasó el tiempo, los acompañantes de Khalil empezaron a hablar entre ellos. La conversación se inició con dudas sobre adónde irían y si serían destinados todos al mismo sitio. Khalil no estaba seguro, aunque apostaba que cada grupo terminaría en un sitio distinto. La conversación pasó de eso a las quejas acerca de lo duro que era el entrenamiento, del tiempo que quedaba de instrucción y de lo que harían al acabar. El tono cada vez era más fluido y relajado. No tardaron mucho en hablar de cuál era la recluta más atractiva y con cuál les interesaba más pasar algunos ratos libres.
Khalil no pudo evitar sonreír disimuladamente al escuchar el nombre de Mirina, aunque no era de extrañar.
Al rato, la conversación se fue apagando y los reclutas se quedaron dormidos. Para su sorpresa, fue el último en cerrar los ojos, y no solo eso, sino que le costó encontrar una posición cómoda para conciliar el sueño.
«Parece mentira que hace apenas un año pudiese dormir en cualquier sitio. Qué rápido se acostumbra uno a lo bueno».
Cuando consiguió dormirse, el sol comenzaba a brillar por el horizonte.
—¡Despertad!
El grito sonó prácticamente al lado de la oreja de Khalil, que se sobresaltó y dio un salto, tirándose encima del compañero que tenía al lado.
—Lo siento —se disculpó mientras se levantaba.
El recluta aceptó la disculpa con un gesto mientras Khalil se levantaba.
—Salid de ahí de una vez. ¿Sois soldados o mierda de caballo?
Khalil bajó del carro sin vacilar, aunque aún medio descolocado por el sueño. Había tardado demasiado tiempo en dormir y sabía que pagaría por ello en las horas siguientes.
El instructor los miró con asco.
—Formad con vuestros compañeros de una maldita vez.
Si Élbac siempre le había parecido un instructor duro y exigente, aquel tenía pinta de ser peor. Parecía mayor. Tenía el pelo totalmente blanco y la cara llena de arrugas que se mezclaban con varias cicatrices.
Khalil formó junto con el resto de reclutas. Estaban en un claro en medio de un tupido bosque. Los árboles eran altos, de gruesos troncos y un follaje tan espeso que el sol penetraba lo justo por él, haciendo que el lugar pareciera un pequeño paraíso adornado con un estrecho lago, formado por una cascada de pocos metros de altura.
—Desde ahora hasta dentro de una semana tendréis que sobrevivir en este bosque. Estaréis solos. No se permiten grupos.
Khalil miró a su alrededor y vio a varios soldados montando guardia en todas direcciones. Dos de ellos estaban encima de la cascada, mirando el horizonte.
—Para saber si os juntáis como moscas alrededor de la mierda, os tendremos localizados.
Un soldado se acercó a ellos y comenzó a ponerles unos brazaletes.
—Tecnología punta, basuras. No os merecéis que gastemos tanto en vosotros.
El soldado llegó a Khalil y le cerró el brazalete en la muñeca. Parecía de hierro, pero no pesaba prácticamente nada. Tenía grabadas diversas inscripciones que Khalil nunca había visto y estaba adornado con un solo cristal de color rosa que brillaba con fuerza.
—Es bonito, ¿eh? —El instructor agarró el brazo de uno de los reclutas y acarició el cristal de su brazalete un instante antes de soltarlo—. Increíble lo que se puede hacer con algo de mineral mágico. Con esto os tendremos controlados y sabremos si os juntáis o no. El brillo actual del cristal es porque estamos todos aquí y, según os vayáis separando, se irá oscureciendo hasta quedar casi negro. Una vez empecemos, tenéis la obligación de correr y alejaros lo máximo posible hasta que el cristal se apague. Si en algún momento se vuelve a iluminar, por poco que sea, tendréis que volver a alejaros. Si os quedáis pese a seguir iluminado, estaréis fallando, y todos sabéis lo que eso implica.
◆◆◆
 
Los reclutas se internaron en el bosque poco a poco. A cada minuto, uno salía corriendo; el siguiente estaba obligado a tomar una dirección distinta. Ya habían hecho ejercicios de supervivencia con anterioridad, así que no sería muy difícil, incluso siendo aquel el de más duración hasta la fecha.
El instructor le hizo un gesto a Khalil y este corrió hacia la derecha con rapidez y sin mirar atrás. No podía detenerse hasta que el cristal se oscureciera por completo, e incluso cuando cambiara de color, debía seguir corriendo para asegurarse de que ponía suficiente tierra de por medio con respecto a sus compañeros.
Al menos cinco minutos después de que comenzara a correr, el cristal seguía brillando con la misma intensidad. Aún estaba cerca, la densidad del bosque hacía que fuera complicado avanzar. Las plantas y raíces dominaban el terreno de la forma más salvaje posible. Hacía muchos años que ningún humano pasaba por allí. Khalil miró hacia atrás, pero no había nadie. No obstante, si los reclutas salían con tan solo un minuto de diferencia entre ellos, era muy probable que alguno ya siguiera sus pasos.
◆◆◆
 
Khalil se apoyó en un árbol. No sabía cuánto tiempo llevaba corriendo, pero el cristal aún brillaba un poco. Se permitió descansar unos segundos para luego retomar la marcha, aunque esta vez caminando con tranquilidad. Ya estaba lo suficientemente lejos y no quería que la vuelta fuera larga.
Pasados siete días, tendría que regresar y la caravana solo esperaría un día por los reclutas. Quienes no lograran llegar a tiempo, se darían por muertos o desaparecidos. Alejarse demasiado solo complicaría las cosas.
Mientras seguía caminando, rebuscaba entre las plantas con calma. Las clases habían servido para algo. El tutor le había explicado que a finales del verano se daba la airbaga, un vegetal con una flor de color azul claro. La flor era totalmente comestible y, si había suerte, sus hojas darían unos frutos parecidos a las fresas, solo que más redondos y de un rojo más intenso. El problema de la airbaga era que, si no tenía frutos, aunque la flor fuera comestible y tuviese ciertos nutrientes, resultaba agria y seca. Tardó más de media hora en encontrar una flor solitaria.
«Qué mala suerte».
El tutor le había explicado que la airbaga crece en comunidad, pero la que había encontrado estaba totalmente aislada. Tampoco tenía frutas. Khalil suspiró cansado, cogió la flor y se la llevó a la boca. La masticó un poco, intentando engañar al hambre, y la escupió, a sabiendas de que podía ser contraproducente comérsela.
Tampoco había encontrado agua y el hambre, a la larga, era mucho más soportable que la sed.
Miró el brazalete y suspiró con pereza al ver que conservaba un ligero brillo. O el bosque no era tan grande, o el rango de alcance del material era muy alto. Observó su alrededor mientras se esforzaba por escuchar algún sonido extraño, pero no se oía nada que revelara la presencia de compañeros en las inmediaciones. Ante la duda, siguió avanzando mientras agudizaba el oído. Esperaba escuchar el sonido de un riachuelo o el fluir de un río; pero nada. Volvió a mirar hacia atrás. Si continuaba alejándose, acabaría por perderse. Se acercó a un árbol y con el cuchillo dibujó una flecha para indicar el camino por donde había ido. Desde que salió del campamento se había limitado a andar recto; no se había desviado demasiado. Sin perder de vista el árbol inicial, marcó otros por la zona. Quizá fuese un poco exagerado, pero prefería no correr riesgos.
La noche llegó y Khalil no había conseguido nada para comer. Había intentado calmar la sed chupando algunas piedras algo húmedas, aunque no le había valido de mucho. Tampoco había encontrado un lugar donde pasar la noche. Ninguna cueva o similar; ni siquiera un simple hueco en un árbol en el que ocultarse.
Después de andar a oscuras un rato decidió que aquello no tenía sentido. Se dejó caer contra un árbol y se hizo un ovillo para mantener el calor.
La falta de comida o la sed no eran lo peor; había estado en situaciones similares cuando tenía que subsistir en Écer. Lo peor era dormir a la intemperie en medio del bosque. Apenas había podido descansar mientras los trasladaban en el carro, y las horas previas que había pasado firme le habían cansado lo suficiente las piernas.
Sabía que debía encender una hoguera. Eso le proporcionaría calor y seguridad, pero se sentía realmente exhausto. Al día siguiente se despertaría hambriento y con el cuerpo entumecido; sin embargo, estaba seguro de que podría sobrellevar la situación mejor si dormía un poco.
Aun así, dormir en el suelo era una mala idea.
No sin esfuerzo, Khalil trepó a uno de los árboles. Si se ponía a llover, podría cubrirse bajo sus ramas, cuyas hojas harían de paraguas. Se acomodó como fue posible en una rama capaz de soportar su peso y se preparó para intentar dormir, aunque sabía que sería incapaz, por lo menos profundamente. Lo que haría sería dormitar, dado que su cuerpo siempre permanecería atento a cualquier pequeño desequilibrio que amenazara con provocar una caída. En el suelo dormiría más cómodo, pero existía la posibilidad de que hubiese lobos y osos dando vueltas por el bosque.
Khalil echó una ojeada al cristal del brazalete. Seguía brillando de forma leve. Había decidido dejar de intentar alejarse. Si había otra persona cerca, que fuera ella quien se alejara, aunque quizás el otro u otros pensarían de forma similar.




La mañana del día siguiente no fue mejor. Por mucho que buscaba, no encontraba agua. Lo que sí encontró fue un oso moteado enorme. Al verlo, automáticamente se escondió detrás de un árbol. No necesitaba ser un experto para saber lo que había allí. No solo su pelaje gris tenía manchas de color negro y marrón muy llamativas, sino que era el doble de grande que cualquier oso gris o pardo. Con un arma decente y Conocimiento, podría plantearse alguna otra opción, pero en su situación, enfrentarse al animal se acercaba a considerarse un suicidio. Siendo lo más silencioso que había sido en su vida, se alejó del animal sin que este se percatara de él.
A media tarde, su suerte dio un giro. Escuchó un sonido de agua y lo siguió hasta encontrar un pequeño riachuelo. Sin dudar ni un instante, dio un pequeño trago. Sabía que no debía hacerlo, pero la sed cada vez era mayor. Meditó un momento sobre qué hacer, pero las ganas de beber fueron más fuertes que él y dio otro trago, esta vez más grande.
Pese a que el agua se veía cristalina y no olía raro, no sabía si era potable o no. Carecía de sabor, lo cual le daba cierta seguridad, aunque contuvo las ganas de seguir bebiendo y se sentó a la orilla del riachuelo. Si el agua no era potable, seguramente le sentaría mal. Podía lidiar con un pequeño dolor de cabeza o de estómago, pero una indigestión o una fiebre fuerte le complicarían demasiado las cosas.
Al otro lado del riachuelo había varias plantas llenas de bayas negras. Cruzó y cogió un pequeño puñado. Después de inspeccionarlas con cuidado, estaba casi seguro de que eran comestibles, pero no quería arriesgarse. Se tumbó al lado de las plantas, apoyado en un árbol. Aunque la sed y el hambre lo devoraban, se quedó dormido por el cansancio. Se despertó justo cuando el sol se ponía y se maldijo por aquello, recordando al oso moteado. Si un ejemplar como aquel se hubiese topado con él mientras dormía, habría sido su fin. Mientras maldecía por lo bajo, se levantó y se estiró buscando cualquier tipo de punzada o dolor en su cuerpo. Nada. Volvió a beber un sorbo de agua y comió con lentitud tres bayas. Buscó algún indicio de sabor o textura que lo alertara, aunque no notó nada raro; de hecho, sabían realmente bien. Decidió contener el hambre un par de horas antes de seguir comiendo para ver cómo reaccionaba el cuerpo al nuevo alimento.
Decidió inspeccionar con calma el entorno mientras hacía tiempo. Aunque eran estrechos, los bordes del riachuelo carecían de árboles. Si conseguía hacer fuego, podría pasar los días que faltaban para terminar la prueba allí mismo, y si aquellas bayas no le sentaban mal y las racionaba, tendría comida para lo que quedaba. Además, sería posible atrapar algún conejo o alguna ardilla que le permitiera aguantar sin complicarse mucho la vida.
Miró el brazalete y notó que brillaba con algo más de fuerza, aunque su luz continuaba siendo leve. Seguramente, quien estuviera por allí se hallaba a varios kilómetros.
Khalil dio otro sorbo al agua y crujió los nudillos. Aún había luz; si se daba prisa, podría encender una hoguera. La noche anterior había sentido frío y no le apetecía pasar otra igual. Además, el fuego mantendría alejados a los insectos y a los animales que pudieran atacarlo.
Conseguir la yesca y la madera adecuada le llevó más tiempo de lo que pensaba. Ya era prácticamente de noche cuando logró prender una pequeña llama. Sopló mientras notaba el dolor de las manos a causa de girar con fuerza la vara con la que había iniciado el fuego.
Alguien con un buen dominio del Conocimiento no necesitaría métodos tan arcaicos para hacer fuego. Recordó la llama que Sara había creado cuando iban de camino al campamento. Khalil había intentado replicar aquella acción durante todo el año que había estado entrenando, pero no fue capaz.




Los dos días siguientes transcurrieron sin muchos cambios. Seguía alimentándose de bayas en pequeñas cantidades y bebía del riachuelo también en pequeños sorbos. El brillo del cristal del brazalete se había mantenido invariable todo aquel tiempo.
En el quinto día consiguió atrapar una ardilla con una trampa rudimentaria que había fabricado con palos. Tenía tanta hambre que la poca carne que le proporcionó el animal le supo a gloria.
Lo que le preocupaba era que el brillo del brazalete había comenzado a aumentar. Algún recluta debía estar acercándose a su posición.
«¿Por qué no se aleja?».
No estaba dispuesto a abandonar el riachuelo ni las bayas que tantas facilidades le habían dado hasta el momento. No quería pensar lo que habría pasado en el caso de no haber tenido aquello. Seguramente, un compañero habría encontrado el riachuelo unos kilómetros más abajo o más arriba. Quizá el propio Bartelus, aunque Khalil había salido antes que él, así que no sabía qué dirección habría tomado su amigo. Pensó también en Mirina, Fiodor e Ígor, pero ignoraba siquiera si se enfrentaban a las mismas pruebas. Quizá los terrenos eran diferentes. Quizá los habían llevado a zonas peores. Cuando se habían bajado de los carros, el único amigo que seguía allí había sido Bartelus.
Khalil suspiró cansado y su mente voló a todo tipo de reflexiones. Llevaba ya un año como recluta y el tiempo se le hacía eterno. Había momentos en los que parecía que le pasaba volando, pero cada vez que pensaba en el futuro sentía que aquello nunca se acabaría. Necesitaba que pasara rápido; el clan dependía de él. No había vuelto a saber nada de Távoc ni de Sara, pero esperaba que la Inmortal estuviera cumpliendo con su promesa de ayudar al clan. Al clan de cuya existencia Khalil dudaba cada vez más, ya que ni sabía si sus miembros seguían con vida en clanes diferentes siquiera.
Cuando se dio cuenta de lo que pensaba, negó con la cabeza, rechazando así aquellas ideas. Hacía tiempo que había decidido dejar de pensar en ese tema. No tenía sentido. Por muchas vueltas que le diera, el tiempo no iría más rápido. Solo tenía que esforzarse y ser paciente. Debía confiar en que sus amigos aguantarían vivos hasta su regreso.
El cristal del brazalete se iluminó cada vez más y más hasta alcanzar la misma intensidad que cuando se lo habían entregado. Khalil buscó con la mirada entre los árboles, pero no veía a nadie allí.
—¿Qué mierda te pasa? —le preguntó al cristal en voz alta.
Al instante de hacer la pregunta, notó un movimiento a sus espaldas y se giró con rapidez. Una persona encapuchada lo miraba a tan solo unos metros de distancia.
—¿Quién eres? —le preguntó Khalil con agresividad.
El extraño dio un paso hacia él.
—No te muevas —le dijo Khalil en voz alta sacando el cuchillo—. Si te acercas más, te rajaré el cuello.
La persona se quedó quieta al escuchar aquello.
No importaba lo brusco que pudieran sonar sus palabras. Tenía delante a un completo desconocido que se cubría el rostro. La situación era tan absurda que no podía tomársela con calma. Además, su instinto se había activado casi al instante. Aquella persona era peligrosa.
—Si eres un soldado o un recluta, será mejor que lo digas —le advirtió Khalil—. Quítate la capucha.
El extraño no se movió. Se miraron durante unos segundos en silencio, hasta que este se disipó a causa de un sonido metálico que tenía como origen una de las mangas del encapuchado, de donde salió lentamente una daga. Sonó otro clic, y una daga más salió por la manga del otro brazo.
Khalil se enfureció.
—¿Quién eres? —le volvió a preguntar con rabia—. Dímelo para saber el nombre del perro al que pienso destripar —amenazó.
El encapuchado soltó una risita.
—Al final no eres más que un niño olvidado de la capital.
Aquella voz penetró en la cabeza de Khalil con rapidez. No sabía dónde, ni cuando, pero la había escuchado antes.
El encapuchado le lanzó una de las dagas con fuerza, pero Khalil se apartó a tiempo para esquivarla.
—¿Cómo sabes quién soy?
El cerebro de Khalil iba a toda velocidad. La pregunta daba igual. Ni siquiera sabía por qué la hacía. Si aquel extraño conocía sus orígenes, podía ser motivo de sobra para matarlo. Quizá no fuera más que un soldado incapaz de soportar que alguien de su clase estuviera entre los reclutas, en especial siendo él un recluta destacado.
El extraño no contestó.
La idea de que la persona que tenía delante fuera un soldado solo hacía que se enfureciera más. Él no había buscado estar allí, la vida lo había obligado. Había dejado atrás a su clan. Había soportado cientos de comentarios y miradas de desagrado solo para intentar ayudar a su gente. Para intentar ayudar a unos niños a los que la vida les había dado el peor de los destinos. El hecho de que algún resentido quisiera matarlo era ya la gota que colmaba el vaso.
Khalil escupió al suelo. Quizás por la rabia, quizás por el hambre y la sed, o quizás por todo junto, nada de lo que había conseguido en aquel año le importaba lo más mínimo en ese momento. Si debía matar a aquel hombre, lo haría y regresaría a Écer. Si debía volver a ser un don nadie, que así fuera, podría soportarlo. Lo que cada vez le costaba más soportar, aunque intentara ignorarlo, eran las ganas de golpear a más de un recluta y a algún que otro instructor. Él pertenecía a las calles. El ejército era para niñitos dispuestos a recibir órdenes.
—Sabes de dónde vengo —le dijo al encapuchado mientras respiraba profundamente—, quizás también sabes qué es una Columna.
Con la mano que tenía libre, Khalil generó una onda de energía.
El encapuchado se tensó un poco.
—Solo eres basura.
—Quiero ver cómo repites eso cuando estés muerto.
El encapuchado se agachó rápidamente y sacó una daga de su bota. Khalil retrocedió unos pasos para intentar ganar distancia antes de que su atacante se lanzase a por él. Para su sorpresa, el desconocido fue más rápido de lo que había previsto. Tuvo el tiempo justo para detener el filo del arma con la onda de energía que se clavó en esta unos centímetros, ya que era lo suficientemente densa como para que la daga no la atravesara. El encapuchado la sacó después de un instante y pegó un salto hacia atrás, alejándose varios metros de Khalil.
Viendo que el enemigo había potenciado su cuerpo, Khalil lo imitó y se lanzó a por él. No obstante, la velocidad y los reflejos del desconocido eran muy superiores a los suyos y se apartó hacia un lado esquivando el ataque de Khalil mientras le propinaba una patada en el estómago. Khalil se quedó sin aire durante un momento. El dolor que sintió fue tan intenso que tuvo ganas de vomitar, pero se contuvo. Nadie le había dado un golpe así nunca. Aunque el cuerpo de su enemigo estuviera potenciado, el suyo también, por lo que debería aguantar.
Khalil retrocedió bajo la atenta mirada de su atacante.
—Hijo de puta —lo insultó Khalil. Potenció su cuerpo cuanto pudo y le lanzó una onda apuntando a la cabeza, para luego, lo más rápido posible, arrojarle el cuchillo al estómago.
Sin pararse a ver la efectividad del ataque, se dio la vuelta y echó a correr todo lo rápido que pudo. Aunque seguía potenciado por el Conocimiento, estaba seguro de que su enemigo sería más veloz. Pese al dolor que sentía por la patada que este le había dado, se obligó a correr con todas sus fuerzas ignorando las quejas de su cuerpo.
◆◆◆
 
La noche ya había caído cuando sus piernas flaquearon y se derrumbó, exhausto.
«No puedo parar. Ese cabrón me va matar», se dijo para sus adentros, y se puso en pie, no sin esfuerzo.
La vista comenzaba a emborronársele. Los días sin comer ni beber en condiciones le habían pasado factura. Miró hacia atrás para comprobar si el encapuchado seguía estando cerca, aunque la oscuridad lo confundía y le parecía ver sombras al lado de cada árbol. Decidió seguir andando con la idea de poner más tierra de por medio, pero la fatiga fue tan fuerte que perdió el conocimiento.




El trinar de los pájaros lo despertó con suavidad, aunque la agradable sensación duró poco. En cuanto se movió, una punzada de dolor le atravesó todo el cuerpo.
«¿Una costilla?».
La patada había sido tan fuerte que quizá tendría rota más de una. Se palpó con suavidad, pero el dolor fue tal que optó por no averiguarlo. Al menos seguía vivo. Si la costilla se le hubiera clavado en un pulmón, ya estaría muerto.
Khalil miró a su alrededor y agradeció verse solo en la inmensidad del bosque. Intentó volver a palparse las costillas, pero en cuanto acercaba la mano el dolor crecía como si su cuerpo le advirtiera de que no tocara más esa zona.
No sabía cuánto tiempo llevaba durmiendo, pero con suerte no sería más de un día. Si se equivocaba, tendría problemas para saber cuándo terminaba la prueba. Debía comenzar el camino de vuelta. Sonrió al darse cuenta de que, en su estado actual, no sabía si podría volver por sí solo.
Khalil miró el brazalete. El cristal se había apagado por completo.
«Por ahora, solo puedo esperar».
Cerró los ojos; estaba muy cansado. Se volvió a quedar dormido mientras pensaba en la posibilidad de que algún animal lo encontrara y lo devorara.
Una pesadilla lo sobresaltó, despertándolo en mitad de la noche. El movimiento provocó que el dolor en las costillas se volviera insoportable durante unos segundos. Respiró con suavidad esperando a que este desapareciera poco a poco. La luna conseguía iluminar sutilmente el bosque, así que Khalil tuvo que entrecerrar los párpados para intentar identificar lo que había a su alrededor. Buscó amenazas, pero solo veía sombras. Maldijo para sus adentros mientras se llevaba con suavidad una mano a la zona dolorida. El dolor aún era agudo, aunque se había vuelto un poco más soportable. Se puso de rodillas con cuidado. La idea de que una costilla rota se le clavara en algún órgano no era algo que le hiciera especial ilusión. Una vez de rodillas, respiró otra vez con suavidad intentando notar algo diferente, lo que no ocurrió. Se movió con cuidado hacia otro árbol, atento a cualquier nueva sensación.
El cristal del brazalete seguía totalmente oscuro. Tenía hambre y sed; apenas podía moverse y hacerlo a oscuras no era buena idea. Si tropezaba y se caía, lo pagaría muy caro.
Aprovechó el momento para meditar sobre su atacante. La emoción del momento, el dolor y la adrenalina no le habían dejado pensar en aquello. Era un hombre mayor que él y, aunque no sabía dónde, estaba seguro de que había escuchado su voz con anterioridad. Se esforzó durante un rato en pensar quién podría ser, pero no conseguía ponerle cara. Además, quizá por la tensión del momento, la voz le había parecido la de algún conocido y su mente le había jugado una mala pasada buscando explicaciones.
Ya cansado y dolorido, cerró los ojos, preparándose para dormir. La situación en la que se encontraba era complicada. Mucho más de lo que se habría imaginado.




Cuando despertó, el sol brillaba con fuerza. Parpadeó un par de veces y volvió a comprobar el cristal del brazalete; para su sorpresa y terror, brillaba con fuerza. La posibilidad de que el encapuchado estuviera cerca lo puso en alerta. Había perdido un poco la noción del tiempo tras la pelea, aunque según sus cálculos, la prueba aún no había terminado. Buscó alguna sombra o movimiento; no notó nada. El cristal seguía brillando intensamente. Levantó la vista hacia las ramas de los árboles, pero allí no había nadie. El dolor continuaba siendo muy agudo; sin embargo, entre la adrenalina que sentía y el tiempo que había descansado, tenía que ser capaz de moverse. Incluso si iba lento, debía alejarse de allí.
Se levantó con esfuerzo, utilizando el tronco del árbol como apoyo y, cuando se dio la vuelta para alejarse, se detuvo con brusquedad.
Había dado por sentado que era el encapuchado quien andaba por allí, pero si fuera un compañero, quizás podría socorrerlo. En una situación así no saldría perjudicado nadie o, por lo menos, no el otro.
Estaba claro que no había pasado la prueba. De todas formas, era preferible recibir algún castigo en perfectas condiciones que seguir dando vueltas por el bosque malherido. Eso sin contar que quizás no fuese siquiera capaz de volver al campamento por sí mismo.
El cristal seguía brillando con fuerza.
Podía pedir socorro. Aunque no hubiese nadie a la vista, no debían estar tan lejos como para no oírlo. Gritaría lo máximo posible y el eco haría el resto del trabajo. Por otro lado, si el que se encontraba tan cerca era su atacante, sería como firmar su sentencia de muerte. Después de meditarlo unos instantes, negó con la cabeza. El asesino lo había tenido muy fácil. Cuando había huido, su atacante podría haberlo seguido y matado sin mucho esfuerzo. En aquel estado, por mucha adrenalina que corriera por sus venas, sus movimientos eran lentos y toscos. Si todavía seguía con vida era porque aquella persona lo había decidido así.
Khalil tragó saliva.
—¡Socorro!
Al gritar, el dolor de las costillas volvió como un latigazo. Se dobló un poco, intentando buscar una postura más cómoda.
—¡Ayuda!
Khalil esperó unos segundos, pero no hubo respuesta. El brillo del cristal seguía siendo igual de fuerte.
Tomó aire.
—¡Ayuda!
El grito fue más fuerte, pero todavía no hubo respuesta.
Maldijo con rabia. Caminó unos metros hacia delante buscando algún movimiento entre los árboles, pero allí solo estaba él.
Suspiró. Tomó todo el aire que pudo y volvió a gritar:
—¿Hay alguien ahí?
Silencio.
—¿Hola?
Silencio.
—Putísima mierda.
Por mucho que buscaba a su alrededor, estaba completamente solo. El brazalete seguía brillando con fuerza, como si fuese una burla a su grito de socorro. Se lo quitó con brusquedad y tuvo el impulso de tirarlo contra el suelo, pero se contuvo. El brazalete era lo único que tenía para ayudarlo a sobrevivir.
Cerró los ojos y se apoyó en un árbol. Debía calmarse. Podía intentar caminar un poco y conseguir acercarse a la otra persona, aunque eso quizá le llevaría horas. El problema era que no sabía qué dirección tomar.
—¡Ayuda!
Silencio.
—¡Ayuda, joder!
Negó con la cabeza al comprobar que no había respuesta.
—Sabía que las ratas hacían ruido…
Khalil levantó la cabeza con rapidez. El encapuchado estaba en una de las ramas del árbol donde se había apoyado.
—... pero nunca pensé que fuera tan vomitivo.
Khalil se separó del árbol sin apartar la vista del encapuchado. Estaba seguro de que había buscado entre el follaje y no había visto a nadie. Era imposible que se le hubiera pasado por alto.
—¿Quién eres?
—Alguien que solucionará el error de un Hermita —la voz del encapuchado estaba llena de asco— y el crimen de una zorra cualquiera, criada en un estercolero, a la que seguro que violaron cientos de veces para acabar teniéndote a ti.
El Conocimiento envolvió a Khalil con fuerza. Estaba acostumbrado a escuchar ese tipo de cosas en Écer, pero que un desconocido que probablemente habría vivido toda su vida entre lujos se lo dijera, era casi peor que el dolor de sus costillas.
—Te enseñaré de lo que es capaz una rata.
—Hazle un favor al mundo y muere.
Al escuchar esas palabras, Khalil generó ondas de energía en ambas manos, pero al apuntar al encapuchado, este ya no estaba allí.
Tardó apenas un segundo, pero fue demasiado tiempo. Khalil tenía ambos brazos extendidos hacia la rama y, cuando bajó la vista, el hombre estaba medio agachado a escasos centímetros de este.
Khalil vio unos ojos verdes brillantes y unos rasgos afilados debajo de la capucha, pero lo que realmente le impactó fue la sonrisa de lunático de aquel hombre. El encapuchado miró a Khalil a los ojos, luego desvió la vista hacia la zona de las costillas y, finalmente, volvió a mirarlo a los ojos. Todo en apenas un segundo.
—Tú pierdes —le dijo mientras le daba un fuerte puñetazo en las costillas.
Khalil cayó inconsciente al instante.
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Impacto
Wenmo era un hombre viejo. Lo bastante viejo como para saber todo lo que era importante en la vida. Había sido instructor mayor de los reclutas durante años y sabía cómo tenía que trabajar con ellos para convertirlos en auténticos guerreros, pero la edad no perdonaba a nadie. Ante la posibilidad de ser jubilado, había decidido pedir una degradación de rango para acabar siendo un simple ayudante. Pese a ocupar un puesto de categoría inferior, los nuevos instructores mayores acudían a él buscando consejo sobre múltiples cuestiones. Wenmo había acabado transformándose en algo más que un ayudante, era un consejero y, prácticamente, todo lo que él decía se terminaba llevando a cabo. Un ejemplo de ello era aquel entrenamiento.
El campamento estaba a rebosar de soldados y los reclutas iban llegando poco a poco. Wenmo los observaba uno a uno desde lejos. Todos volvían heridos, pero lo más grave no pasaba de algunos huesos rotos.
Wenmo hizo una mueca que fusionaba la decepción con la inconformidad cuando veía el estado de los reclutas, pero aún era algo plausible. Si alguno de los reclutas tenía una lesión permanente, era que no había nacido para aquello. Era selección natural. El que realmente valía y quería, superaría lo que fuera.
Se paseó entre la multitud observando con atención. Esperaba noticias concretas de algunos de los reclutas que estaban realizando la prueba, pero ninguno había regresado aún. Eso era una buena noticia. Llevaban cinco días de prueba, y si aguantaban los siete, serían auténticos soldados.
Wenmo ya había sido avisado con antelación del valor de una decena de aquellos chicos, pero no había tenido la posibilidad de verlos a todos. Los diez jóvenes habían sido divididos en varios terrenos, y Wenmo había solicitado que se le informara de todo a través de mensajeros. Donde se encontraba él, solo había dos de aquellos diez reclutas que despertaban su interés, sintiendo una especial curiosidad por uno de ellos.
La noche ya caía cuando Wenmo, con una sonrisa, se dirigió a su tienda. Ninguno había regresado, era un buen presagio. De hecho, le sorprendía que todavía quedaran una buena cantidad de reclutas por volver.
«Puede que sea una buena promoción».
Cuando llegó a su tienda, las fogatas ya estaban encendidas por todo el campamento y, justo antes de entrar, alguien lo llamó.
—¡Señor!
Wenmo se giró para encontrarse a un soldado firme como una estatua.
—¿Qué sucede?
—Usted pidió ser informado a la llegada de ciertos reclutas —contestó el soldado con voz fuerte.
Wenmo asintió.
—¿Dónde se encuentra?
La decepción invadía a Wenmo mientras el soldado lo guiaba entre la multitud. Si uno de los reclutas que le interesaban ya había acabado la prueba, significaba que no había aguantado lo suficiente y, por tanto, su valor como soldado no sería el mismo. Con suerte, el que acababa de llegar no sería el que le generaba especial curiosidad.
El soldado se detuvo junto a varios compañeros que atendían a uno que permanecía en el suelo. Tenía la cara reventada y un brazo roto. Pese a su estado, Wenmo veía la rabia saliendo a través de los ojos de aquel hombre al que conocía bien.
Al lado del soldado, firme, se encontraba un joven recluta de pelo largo que, sin necesidad de decir absolutamente nada, irradiaba una pasión y fuerza más que llamativa con su presencia.
—Explíqueme esto, Mages —ordenó Wenmo mirando al hombre sentado.
Mages intentó levantarse, pero su estado era tan lamentable que no pudo.
—¿Qué demonios ha pasado? —le preguntó Wenmo al joven—. Identifíquese, recluta.
—Mi nombre es Bartelus Landrea Seros, señor.
Aquel era el joven al que Wenmo estaba esperando; el recluta que había hecho que escogiese ese campamento por encima de los otros para ver el estado en el que los jóvenes terminaban la prueba. El recluta más importante de toda la promoción que ni siquiera formaba parte de los destacados.
—Explíqueme lo ocurrido, Landrea.
—El soldado Mages me atacó en medio de la prueba de supervivencia y yo me defendí, señor.
—¿Usted se defendió?
—Sí, señor.
Wenmo miró, conteniendo su extrañeza, al soldado que seguía en el suelo.
—Quiero escuchar su versión, soldado, y no hace falta que se ponga en pie —le dijo.
Mages respiró profundamente y comenzó a hablar mirando al suelo.
—El recluta Bartelus es un genio, señor. Un hombre como ningún otro con el que me haya topado en mi vida. Su velocidad y fuerza no son comparables a las de nadie que yo conozca.
Wenmo asintió.
—Siguiendo las órdenes de la prueba —continuó Mages, esta vez mirando a Wenmo—, ataqué al recluta con la intención de comprobar sus aptitudes estando solo ante un individuo más fuerte que él —sonrió con cierto asco mientras decía esto—; el recluta no solo se mantuvo firme, sino que superó con creces mis habilidades.
Wenmo vio la rabia, la vergüenza y la humillación en la mirada de aquel hombre.
—Le puedo asegurar que lo di todo en la batalla, pero el recluta Bartelus es increíblemente fuerte y rápido. Además, utiliza el Conocimiento con una técnica impecable. No podemos negar que estamos delante de un auténtico genio.
Wenmo asintió. No era que Bartelus no hubiera superado la prueba, más bien, la había aplastado antes de lo esperado.
—¿Tiene algo que añadir, recluta?
—Mages es un soldado de primera, señor. Dio todo de sí hasta el último segundo. No retrocedió ni un paso, ni siquiera un centímetro cuando el combate ya había terminado. El soldado Mages es alguien de quien el reino y el propio rey Érlik deben sentir orgullo.
—No se tome esas confianzas, recluta —interrumpió Wenmo, aunque en realidad estaba complacido de oír aquellas palabras—. Un soldado, y menos un recluta, no es quién para decir lo que debe o no enorgullecer al rey.
—Disculpe mi error, señor —se disculpó Bartelus al instante.
—Encárguese de su compañero —ordenó Wenmo al soldado que lo había guiado hasta allí—. Y usted —dijo mirando a Mages—, recupérese lo antes posible.
Mages asintió levemente.
Wenmo se giró hacia Bartelus y lo miró de arriba abajo.
—Sígame, recluta.
—Sí, señor.
◆◆◆
 
—Te ha dejado hecho un asco. Estoy seguro de que te quedarán marcas de por vida.
—Es un monstruo —le dijo Mages a su compañero—. Un monstruo invencible. Nadie podrá detenerlo nunca si decide rebelarse.
—No seas tan exagerado.
—Te lo aseguro, Gitech —dijo agarrando a su compañero por el brazo, obligándolo a mirarlo a los ojos—. Es como si el mismísimo diablo se parara delante de ti.
Gitech se giró comprobando si alguien los escuchaba, pero nadie les prestaba atención.
—Aunque sea una vergüenza, solo te han dado una paliza, no es para tanto. Dame un minuto, buscaré un médico.
Mages no dijo nada. Escuchó los pasos de Gitech alejarse mientras miraba el suelo, recordando lo que había sucedido. Bartelus era un monstruo y él era el único que lo sabía. Lo que había empezado como una simple prueba, se había convertido en una pelea a muerte. Mages había perdido la razón ante tal humillación y había ido a por todas. Había estado totalmente dispuesto a matar a un recluta, pero no había tenido la más mínima posibilidad. Bartelus se encontraba a otro nivel. Era como intentar mover una montaña con la mente. Como querer detener las olas del mar con las manos.
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El valor del esfuerzo
Khalil abrió los ojos poco a poco. La tela blanca de rayas rojas que tenía encima le indicó que se hallaba en una de las tiendas del ejército del reino. La combinación de colores y la textura del tejido lo hipnotizaron durante un instante, mientras hacía memoria de cómo había llegado allí. Lo último que recordaba era la mirada asesina del loco que había intentado matarlo.
Se incorporó lentamente, sorprendido todavía de estar vivo. Un pinchazo en las costillas tensó su cuerpo, asegurándole que lo sucedido no había sido una pesadilla. Se llevó una sorpresa aún mayor cuando, al incorporarse, vio su torso vendado. Con esfuerzo, consiguió ponerse en pie y salir despacio de la tienda, respirando profundamente para apaciguar el dolor que sentía con cada pequeño paso. El sol lo cegó un momento, pero al segundo se encontró en medio de un campamento repleto de soldados y reclutas del reino.
—Vaya, hombre, ¿ya has despertado?
Aquella voz le hizo ponerse en guardia ante el joven que se acercaba por su derecha.
—Tranquilo —dijo levantando las manos en son de paz—. Solo quería saber cómo estabas.
Khalil distinguió enseguida la armadura ligera que llevaba puesta el joven. Pertenecía al grupo de los rastreadores: los soldados más silenciosos y rápidos del reino. Solían tener asignadas misiones de infiltración, asesinatos específicos e incluso se encargaban de diezmar lo máximo posible al enemigo antes de que el ejército de infantería llegase a una zona de batalla. Para ello utilizaban todo tipo de métodos: venenos, asesinatos a capitanes y tenientes enemigos, trampas dirigidas a pequeños grupos... Los rastreadores posibilitaban que el ejército enemigo perdiese la confianza, llevándolo a perder también la batalla incluso antes de que comenzara.
—Señor —dijo Khalil, poniéndose todo lo firme que el dolor le permitía.
—Venga, hombre. —El joven hizo un gesto restándole importancia a la situación, mientras se acomodaba la media melena que ocultaba parte de su delicado rostro—. Te he roto tres costillas sin piedad, puedes tranquilizarte un poco.
Khalil suspiró y relajó el cuerpo buscando la postura que le causara menos dolor. Sin embargo, al darse cuenta de lo que acababa de oír, volvió a ponerse en tensión y se mareó. Se había fijado en la armadura, pero eran los mismos ojos verdes y las mismas facciones del hombre que había estado a punto de matarlo, y ahora se mostraba ante él como si nada hubiera pasado. Los oídos le pitaron y pestañeó rápidamente.
—Supongo que ya te has dado cuenta... —continuó diciendo el rastreador, sin percatarse de que Khalil ya no le prestaba atención.
Al pitido en los oídos lo siguió un fuerte mareo que le hizo trastabillar un poco.
—Por Dios, estás pálido. —El rastreador se acercó al muchacho y lo ayudó a volver a la tienda—. Debes descansar. Cuando te sientas mejor, hablaremos.
El rastreador lo ayudó a tumbarse con suavidad dentro de la tienda.
—Me llamó Akkso —se presentó mientras lo arropaba.
—Sé quién eres —contestó Khalil—. Te he visto antes.
Akkso asintió.
—Ya hablaremos en otro momento.
—Pero, entonces, ¿por qué me atacaste? —quiso saber Khalil.
Aquella pregunta pilló por sorpresa a Akkso.
—¿Aún no te has dado cuenta? —Akkso ladeó la cabeza, mostrándose un poco decepcionado—. Vaya.... Esperaba más chispa por parte del nuevo elegido de Távoc.
—¿Qué?
El mareo que sentía Khalil era tal que se le comenzaba a nublar la vista.
Akkso le tocó la frente.
—Estás hirviendo —le dijo—. Descansa. Traeré un médico para que te vea.
Khalil perdió el conocimiento antes de que Akkso saliera de la tienda.
◆◆◆
 
Cuando abrió los ojos, Khalil se encontró sumido en una oscuridad casi total. Se frotó con suavidad y resignación los ojos mientras pensaba en lo ocurrido. Sentía que había dormido durante días. Se incorporó con cuidado pese al dolor y salió de la tienda. Era un recluta destacado, un elegido de Távoc. Permanecer tanto tiempo tumbado solo manchaba su imagen.
El campamento estaba prácticamente vacío. Tan solo había algunos soldados dando vueltas, vigilando que nada extraño sucediera mientras el resto dormía. Abundaban las hogueras encendidas, pero no había nadie a su alrededor.
Justo delante de su tienda, había tres soldados de espaldas a él que hablaban en voz baja sentados delante una hoguera. Aun así, Khalil escuchó que reían y se gastaban bromas. Distinguió la voz de Akkso, así que decidió acercarse.
—Vaya, hombre. —Akkso se giró al escuchar los pasos y se levantó al verlo—. ¡Mira a quién tenemos aquí! ¿Qué tal estás? —preguntó mientras se acomodaba el pelo detrás de las orejas—. ¿Quieres sentarte con nosotros?
Khalil asintió, revelando un deje de enfado en su gesto.
—Todo tiene su explicación —le dijo el rastreador imaginándose lo que debía estar pensando el chico.
Khalil no contestó mientras se sentaba al otro lado de la hoguera, frente a los tres.
—Iré al grano. La prueba no consistía en sobrevivir, o al menos no era el objetivo principal. La auténtica prueba consistía en someter a los reclutas a una situación de estrés total. Una situación en la que el cerebro solo tuviese dos respuestas naturales ante ese estrés: huir o pelear.
Khalil seguía sin pronunciar palabra.
—Entiéndase huir por llorar, pedir clemencia o cualquier otra tontería de ese estilo. Nuestro trabajo consiste en generar ese estrés máximo.
Khalil asintió. Tenía sentido. Le pareció tan evidente y sencillo que le produjo cierto enfado no haberse dado cuenta por sí mismo.
—Un recluta aún en formación tiene que usar todas sus energías para sobrevivir y buscar recursos; de golpe, se encuentra con alguien mucho más fuerte que él y debe enfrentarlo. —Akkso hizo una breve pausa dramática, pero al ver que nadie le seguía el juego, continuó con cierta decepción—. Lo que se busca es ver cómo reaccionaría ante una muerte segura. Ante algo que no puede anticipar y que además llega en un momento desfavorable, como puede ser el hambre, la sed, el cansancio o todo ello al mismo tiempo.
—¿Y era necesario esto? —preguntó Khalil señalándose las costillas.
Uno de los soldados soltó un suave bufido aderezado con una risa. Tenía el pelo rizado y bebía algo de una cantimplora.
—Bueno —Akkso se encogió de hombros—, eres el elegido de Távoc, toda precaución es poca. Además, se te veía bastante molesto; no quería que me matases, ¿lo recuerdas?
—Entonces ¿la prueba se supera si somos capaces de vencer a nuestros atacantes? —preguntó Khalil, obviando la burla de Akkso.
—¡Qué intenso! —exclamó uno de los acompañantes de Akkso.
—¿Vencernos? —preguntó Akkso con incredulidad—. Ningún recluta podría hacer sudar a un rastreador —Akkso negó con fuerza y el pelo le tapó la mitad de la cara—. La prueba termina cuando el rastreador lo decide. De hecho, puede terminarse a la misma hora de comenzar. Nosotros decidimos cuándo atacar, cómo y dónde. Decidimos la ventaja que os queremos dar; si el combate acaba en un minuto —hizo un leve gesto con la mano señalándolo— o si dura varios días. Nosotros decidimos si pasáis o no la prueba. Aunque lo normal es que dure el máximo tiempo posible. Si acaba antes, suele ser porque el recluta no aguantaría hasta el final. En tu caso, con las costillas rotas, no habrías conseguido volver al campamento a tiempo.
—En realidad, basta con que no seáis unos lloricas —comentó el del pelo rizado—. Las batallas están decididas antes de empezar.
—Yo hui —dijo Khalil, haciendo memoria de su enfrenamiento.
Aquello pilló por sorpresa a Akkso.
—Bueno, es cierto que huiste en medio del combate, pero también fue la decisión más acertada. —Akkso lo pensó un instante—. Yo habría hecho lo mismo.
—Grité pidiendo ayuda… —Khalil tragó saliva mientras sentía cómo el calor se apoderaba de su cara. Su comportamiento había sido del todo humillante.
Los tres hombres sentados frente a Khalil se quedaron callados un instante y luego se rieron, dirigiéndose entre ellos miradas de complicidad.
—Khalil, no seas idiota —dijo Akkso—. Nadie quiere morir. Ante una pelea perdida, la decisión más inteligente es escapar, y pedir ayuda cuando puedes tener compañeros cerca tampoco es una mala decisión. No habrías sobrevivido por ti mismo. Tarde o temprano, te habrían devorado las bestias.
Khalil no contestó mientras seguía repasando todo lo que había ocurrido.
—De todas formas —continuó el rastreador—, has pasado la prueba. Habías encontrado un buen sitio para aguantar el resto de días, y estaba claro que no lo ibas a abandonar aunque brillase el cristal. Si hubiese tardado más en aparecer, solo habrías estado en peores condiciones, así que era mejor enfrentarnos cuanto antes.
Khalil no dijo nada.
—No pareces muy contento.
El muchacho se encogió de hombros. No sabía qué contestar. Pese a las palabras de Akkso, el hecho de intentar huir de aquella manera no era más que un recordatorio de su debilidad. Desde que formaba parte de los reclutas, no paraba de toparse con muros infranqueables. No conseguía alcanzar la fortaleza necesaria para justificar su posición.
No mejoraba lo bastante rápido como para ganar tiempo y acabar antes todo el proceso. Su deseo era ayudar a su gente. Llevaba un año fuera y apenas había logrado situarse en el nivel promedio dentro de los reclutas destacados. No solo Bartelus podía vencerlo, sino que algunos reclutas normales también serían capaces de hacerlo si se confiaba. Todo su esfuerzo no era suficiente. No era más que un fraude.
Tragó saliva con rabia. Nunca había tenido aquella sensación en Écer. Nunca había estado por detrás. Allí era una de las Columnas más poderosas; sin embargo, en el campamento, solo era un niño olvidado con ciertas facilidades y mucha suerte.
Un soldado se acercó a ellos y se sentó junto a Akkso y sus compañeros.
—¿Os habéis enterado de que un recluta ha reventado a un rastreador?
El hombre de pelo rizado, que había comenzado a beber de una cantimplora, casi se atragantó.
—¿Qué dices? —preguntó, riendo.
—¿En serio? —Akkso tampoco se lo creía.
—Sí —contestó el recién llegado—. Al parecer, destrozaron a Mages durante un enfrentamiento uno a uno.
Akkso y sus dos amigos se miraron con una sonrisa en la cara y los ojos abiertos de incredulidad.
—¿Se sabe quién fue?
—Alguien de la familia Landrea.
—¿La familia Landrea? —se preguntó a sí mismo uno de los acompañantes de Akkso—. ¿Landrea Seros?
—Sí —contestó el recién llegado—, pero no sé el nombre del chaval.
—Bartelus —contestó Khalil con rabia, pensando en su amigo—, Bartelus Landrea Seros.
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El Foso
Pese al tiempo que llevaba ya en Pérmyga, Nánkert aún no conocía bien la ciudad. Pérmyga era un laberinto inmenso, pero no especialmente grande comparado con Écer. El motivo de este desconocimiento se debía a que Lionel lo tenía tanto tiempo ocupado enseñándole a leer, escribir y, sobre todo, en entrenamientos, que le era imposible salir a descubrir con calma los alrededores.
El inventor no había tardado en contratar a tres maestros para instruir al muchacho en varios tipos de combate. Lionel quería que Nánkert tuviese un entrenamiento completo y equilibrado, así que los estilos eran totalmente diferentes entre sí, capacitándolo para que pudiera defenderse ante cualquier clase de adversario. Daba igual que fuera un especialista en suelo o un experto boxeador; Nánkert debía ser capaz de entender a qué se enfrentaba y conocer los puntos débiles de su rival. Desde los primeros ejercicios, Nánkert había evolucionado con bastante rapidez. Sus orígenes posibilitaron que desarrollase mejores reflejos y capacidades que la media. Si continuaba por ese camino, con algo de tiempo sería un luchador espectacular. Y si a ello se sumaba su poder, se acabaría convirtiendo en un combatiente formidable al mismo tiempo que temible. Una auténtica máquina de guerra.
Lionel fantaseaba constantemente con el momento en el que el chico se sumergiera en el mundo de las peleas; no obstante, incluso con las mejoras, seguía sin estar listo. Aunque su capacidad de combate aumentaba, no se podía decir lo mismo del dominio de su Conocimiento.
Lionel lo entrenaba en secreto con pequeños ejercicios controlados, pero nunca se acercaban a los límites del joven. El inventor no quería arriesgarse a que Nánkert perdiese el control y destrozase algo a su alrededor. El Conocimiento del chico era muy superior al suyo y no podría detenerlo sin un esfuerzo sobrehumano. Eso sin contar las pérdidas monetarias que acarrearía frenarlo, dado que tendría que utilizar tecnología avanzada que no era precisamente barata.
Lionel tampoco confiaba en ningún tutor al que delegar ese trabajo. Si se filtraba el poder de Nánkert y que él lo mantenía en secreto, tendrían grandes problemas, y esto también incluía a los tres maestros con los que ya entrenaba. Estos dominaban a la perfección el uso del Conocimiento, pero Lionel había dejado claro desde el principio que estaba prohibido en los entrenos. Si de casualidad llegaban a comprobar el potencial que tenía el chico, serían más cabos sueltos.
Pese a que Lionel por sí solo no podía darle un entrenamiento adecuado, los ejercicios que realizaban habían permitido al chico aumentar el control sobre su poder. Su capacidad para generar ondas de energía había mejorado hasta el punto de que las formaba sin esfuerzo, casi inconscientemente, como si de pestañear se tratase.
◆◆◆
 
—Hoy daremos un paseo —anunció Lionel mientras cerraba la tienda.
—¿Cuál es el plan? —se interesó Nánkert.
—Iremos al Foso. Hoy verás tu primer combate.
Desde que habían reservado la plaza para que Nánkert pudiese combatir, no habían vuelto a la zona inferior.
—Supongo que no vamos por simple espectáculo, ¿no? —preguntó Nánkert mientras caminaban por la calle.
—El espectáculo es un buen motivo —contestó Lionel—. De hecho, es uno de los motivos, pero no el único. Creo que es hora de que te familiarices con el Foso.
Nánkert asintió mientras miraba de reojo a una hermosa chica que pasaba por su lado.
—Hoy hay cuatro combates. Exceptuando el último, que es el más importante, el resto son bastante sencillos.
—¿Qué quieres decir con sencillos?
—Apuestas bajas, luchadores sin mucha fama; ya sabes.
—¿Apuestas bajas para los ricos o apuestas bajas para nosotros?
—Apuestas bajas para los ricos, claro. Cualquier apuesta en el Foso supone para nosotros bastante dinero.
—¿Has apostado por alguno? —preguntó Nánkert.
Lionel negó con un gesto.
—Hoy no tengo buenas sensaciones. Creo que perdería dinero.
Aunque no habían vuelto a la zona inferior, Nánkert la recordaba perfectamente, y el hecho de que una ciudad estuviese bajo tierra lo seguía sorprendiendo. Allí todo resultaba muy diferente con respecto a la superficie. La cantidad de mendigos era increíble, en las calles había decenas de personas pidiendo limosna. Los edificios eran viejos y estaban mal cuidados. Los portales de estos permanecían abiertos y había gente tirada en las entradas que dormía o bien pasaba el mono de alguna droga.
Muchos hombres y niños iban desnudos de cintura para arriba y tampoco era raro ver a muchachos corriendo sin zapatos. Aquello podía llegar a impactar a cualquiera, pero no a Nánkert. Él había vivido igual que ellos e incluso peor. Lo que sí pasaba por su mente al verlos era el milagro que había ocurrido el día que había asaltado aquellos carros. El dinero que le había dado aquella odiosa chica le había brindado una nueva oportunidad, tanto a él como a Ozen.
También había otra cosa que pasaba por su cabeza mientras andaban por el inferior, y era el hecho de que existiera un piso debajo de aquel. Si la vida en el inferior era comparable a la de un barrio pobre de Écer, no podía imaginarse qué habría más abajo. Ya le había preguntado varias veces a Lionel sobre ello, pero el inventor nunca le daba una respuesta clara.
—Debajo de este piso solo está el infierno, y ya te puedes imaginar cómo es el infierno.
La respuesta no le decía gran cosa e incluso le hacía dudar de si el propio Lionel había descendido alguna vez a las profundidades de Pérmyga. Pese a los diversos intentos de sonsacarle algo más de información, acabó por desistir. Estaba claro que no le diría nada.
Después de un pequeño paseo, llegaron al mismo edificio al que habían ido la primera vez para reservar su plaza. Nánkert volvió a sentir las miradas que lo tenían constantemente vigilado, pero esta vez decidió obviarlas.
La puerta se abrió al poco de que Lionel llamara; una mujer morena los atendió.
—Queríamos ir al Foso —dijo Lionel después de una breve presentación.
La mujer asintió.
—Muy bien. Ya sabe cómo funciona, supongo.
—Sí, claro.
Lionel rebuscó en su bolsillo y sacó unas cuantas monedas que dejó encima del mostrador.
—Solo venimos a mirar, no queremos apostar.
La mujer asintió de nuevo y recogió las monedas con rapidez.
—Adelante —les dijo indicando con la cabeza la puerta negra que había al fondo de la estancia.
Lionel le indicó a Nánkert que lo siguiese.
Detrás de la puerta había un pequeño pasillo de color negro perfectamente iluminado y, al fondo de este, dos transportadores como los que había en el exterior, uno al lado del otro.
Era la primera vez que Nánkert estaba tan cerca de uno y, pese a la sencillez del diseño, le parecía algo fantástico. Justo al lado de la entrada había un botón que Lionel presionó, haciendo que el cristal del transportador se abriese, deslizándose hacia un lateral.
Entraron en el transportador en total silencio. El suelo del ascensor también parecía ser de cristal, aunque era opaco. Dentro del transportador había dos botones en un lateral, situados uno justo encima del otro, cada uno con una flecha que indicaba si subía o bajaba. Lionel apretó el inferior y el transportador se cerró para luego comenzar a descender, quedándose totalmente a oscuras. Nánkert sintió cierto nerviosismo, pero no dijo nada, mientras notaba la respiración de Lionel a su lado. A diferencia del inventor, que estaba acostumbrado, era la primera vez que Nánkert se subía en algo así, y tenía la constante sensación de que la plataforma podía romperse y arrojarlos al vacío en cualquier momento.
Los segundos pasaron y, poco a poco, un brillo creció por debajo de ellos. Al fin, el transportador discurrió por un agujero, revelando una enorme arena de combate que se extendía a lo largo y ancho de una edificación circular. Nánkert se quedó asombrado al observar las vastas dimensiones de las gradas que cercaban el terreno y que, además, estaban repletas de personas que desde aquella distancia no parecían mucho más grandes que las hormigas. Al Foso lo rodeaba lo que parecía una pequeña ciudad, pero los edificios eran realmente minúsculos a su lado.
—Parece que hemos llegado justo a tiempo —comentó Lionel.
—Esto es inmenso —dijo Nánkert pegándose al cristal—, es increíble.
—Espero que estés listo, muchacho —comentó Lionel sonriendo con malicia—. Recuerda que no estamos aquí solo por el espectáculo. La idea es que entiendas por ti mismo cómo pueden ser los combates.
Cuando el transportador llegó al suelo, la arena quedó oculta por la enorme pared de piedra que conformaba la edificación. Y, en cuanto comenzaron a andar hacia ella, Nánkert apreció aún más su tamaño. Era tan grande que parecía estar cerca, cuando realmente aún estaban lejos de la misma.
Había otros transportadores iguales al que habían utilizado repartidos por toda la zona alrededor del edificio. La pequeña ciudad que se creaba en torno al Foso estaba llena de bazares relacionados con los combates, restaurantes y puestos de comida ambulantes, hoteles lujosos, tiendas de asanthia…
—¿Esto es lo que hay debajo del inferior? Pensaba que sería mucho peor.
—Obviamente esto no es lo más bajo de Pérmyga. Está debajo del inferior, pero el Foso es distinto. Apenas hay diferencia entre esto y los pisos superiores de la ciudad.
Lionel tenía razón. Las personas que paseaban por allí no eran distintas al exterior de Pérmyga y, por mucho que se fijaba en ellas, Nánkert tampoco era capaz de apreciar nada que hiciera pensar que disfrutaban con la violencia que se producía allí dentro.
—Me imaginaba otro tipo de personas —dijo Nánkert a Lionel mientras seguía observando a la gente de su alrededor.
—¿Te imaginabas tipos con pintas peligrosas y llenos de tatuajes o algo así?
—Quizás…
—La gente con dinero suele ser algo más elegante que eso, ¿no crees, muchacho?
Lionel levantó las cejas haciendo un gesto hacia una pareja. Eran jóvenes, algo mayores que Nánkert, pero no debían pasar de los veinticinco años. Él era moreno, de pelo corto, no demasiado atractivo, algo más alto que Nánkert y muy delgado. Ella también era morena, pero infinitamente más atractiva que él. Tenía un cuerpo de escándalo y una cara preciosa. Ambos vestían de forma elegante, aunque las vestimentas de la joven parecían más caras.
—¿No te llaman la atención esos dos? —le preguntó Lionel, con una mirada sugerente.
Nánkert conocía el tono del inventor cuando hacía preguntas trampa.
—¿Que ella es mucha mujer para él? —contestó sin dejar de mirar a la chica.
—Decepcionante.
—¿A qué te refieres entonces?
Lionel hizo una mueca con la boca.
—¿No observaste la perfección de esa mujer?
Nánkert asintió.
—Era hermosa, desde luego.
—Despampanante, muchacho. Unas muy buenas mejoras físicas. Ya te he contado que la asanthia en sus comienzos se utilizaba con finalidades militares; pero su evolución ha sido fascinante, hasta el punto de emplearse incluso en la fabricación de juguetes. Obviamente, también otros campos se han beneficiado de ella, y tratamientos puramente estéticos son posibles gracias a los avances de esta. En esa mujer, por ejemplo, casi nada de lo que has visto era real.
—Cualquiera puede ponerse implantes y así obtener mejoras físicas, pero esa mujer no tenía... —Nánkert pensó un instante un ejemplo absurdo—, no sé, las piernas de metal.
—Me consta que Érlik se ha encargado de que en Ouven a los pobres les sea casi imposible acceder al Conocimiento y a la asanthia, pero el hecho de que me pongas unas miserables piernas de metal como ejemplo de lo que se puede llegar a hacer es hasta ofensivo.
Nánkert se encogió de hombros sin saber qué decir.
—Escucha, muchacho. La asanthia es mucho más que unas simples mejoras físicas. En Pérmyga, las mejoras van mucho más allá de lo que solo puedes llegar a ver. Aquí no hay limitación para hacer cosas con tu cuerpo, siempre y cuando esos cambios no hagan daño a otros.
Los pasos los llevaron a una cola que llegaba hasta la inmensa edificación que tenían delante.
—En lo referente a la pareja de antes —dijo Lionel volviendo al tema mientras se colocaban al final de la fila—, desde lejos es complicado saberlo al cien por cien, pero me apostaría una mano a que hasta la piel de la muchacha es falsa.
—¿Su piel? —preguntó sorprendido—. ¿Te refieres a toda su piel?
—Bueno, su piel, y estoy seguro de que casi el cien por cien de su cuerpo; por lo menos lo que les suele interesar a los hombres —especificó Lionel—. Las mejoras estéticas son asquerosamente caras. En Pérmyga, lo que se haya podido hacer esa chica valdrá más que contratar a un sicario para matar a varias personas. Lo raro de esa pareja es que, pese a ser ella el centro de atención, era él quien hablaba con todo el mundo. Imagínate cuánto dinero debe tener ese joven para que una mujer así esté con él.
Nánkert meditó un instante y sonrió al darse cuenta de que olvidaban un factor importante.
—El amor lo descartamos, ¿no? —preguntó con cierta ironía.
Lionel se limitó a soltar una carcajada tan fuerte que algunas personas se voltearon para mirarlos.
—Recuerda, muchacho: el dinero abunda en Pérmyga y vale más que una vida.
Para sorpresa de Nánkert, la cola avanzaba a buena velocidad. A los pocos minutos, llegaron a la entrada. Mientras se acercaban, Nánkert se fijaba en las personas con las que se cruzaban intentando adivinar qué era o no una mejora física. Si la piel de aquella chica era falsa, cualquier cosa podría serlo. Sin embargo, no había nada llamativo en aquellas personas. Si bien había bastante gente con mejoras, las que identificaba estaban sencillamente a la vista: una mano, un brazo, una parte de una pierna… las más elegantes solían ser las que afectaban a los ojos, dado que alrededor de estos solía haber una trama de líneas más o menos complejas y algo luminosas, similares a los tatuajes, aunque casi siempre de algún tipo de aleación de metal.
En Écer podían verse personas en la Zona Alta con aquel tipo de mejoras físicas, pero eran casi inexistentes en el resto de la ciudad, e incluso en la Zona Alta debías andar mucho para que las mejoras físicas fueran comunes.
Las entradas a la arena eran llamativamente pequeñas en comparación con el tamaño del edificio. Dos hombres enormes se encargaban de que nadie pasara sin pagar previamente.
—Hay varias entradas y todas están alrededor de la arena. Dependiendo de qué transportador uses, te quedará una más cerca que la otra y así se evitarán aglomeraciones —explicó Lionel de golpe.
—¿Vive gente aquí abajo? —preguntó Nánkert.
—Sí, pero de forma temporal.
Los dos hombres que guardaban la entrada eran enormes. Ambos pasarían de los dos metros con facilidad. Tenían cuerpos musculosos y caras de pocos amigos. Nánkert recordó la piel de la chica y dudó del tamaño y de los músculos de aquellos tipos. Tal vez no fueran reales, sino obra de la asanthia. Lo que sí estaba claro era que tenían mejoras en las manos y en los ojos. Las manos de ambos eran de un acero pulido y en los dedos se veía que cada falange poseía su propia articulación, como si fueran piezas separadas. En lo referente a los ojos, tenían alrededor de las cuencas unas finas líneas que se repartían por las respectivas caras de forma simétrica, hasta desaparecer por el cuello de sus apretadas camisas negras.
La entrada de la arena daba a un pasillo que se abría conforme llegaban a su final, conduciendo a las inmensas gradas desde las que se podía ver la totalidad de la arena, que estaba unos metros por debajo. Ya había cientos de espectadores, pero el lugar era tan grande que no les fue difícil encontrar sitio en pocos minutos, y aún habrían tardado menos si Lionel no fuese tan exquisito con la ubicación. Quería situarse lo suficientemente lejos para que su campo visual abarcara bien toda la arena, aunque no tanto como para perder de vista a los luchadores.
—¿No es demasiado grande? —preguntó Nánkert una vez se acomodaron en sus asientos—. Si los luchadores se alejan nos perderemos detalles.
—Lo es dependiendo del tipo de combate que se celebre. Para un uno contra uno, sí; para veinte contra veinte, el tamaño es adecuado.
Nánkert paseó la mirada por las gradas.
—Entonces todas estas personas son ricas.
—Exacto, muchacho, pero la gente que de verdad importa es la que está allá — explicó señalando con la cabeza.
Nánkert miró en la dirección que le había indicado y vio, justo enfrente, un trozo de grada de color verde. La arena de combate era tan grande que aquella zona se veía lejos, lo suficiente como para pasar desapercibida. Lionel, sin decir nada, sacó de su bolsillo un objeto de forma cilíndrica. Le quitó dos tapas, una en cada extremo, que revelaron un par de cristales. Aunque las tapas eran del mismo tamaño, los cristales no. Uno era tan grande como el agujero del tubo, y el otro era mucho menor.
—Mira por aquí —le ordenó señalando el cristal pequeño— y no toques los cristales con los dedos.
Nánkert obedeció. Se acercó a la cara el objeto, de menor tamaño que su mano, y entendió de dónde procedía aquel color verde.
—¿Qué clase de catalejo es este? —preguntó Nánkert.
—¿Catalejo? —la voz de Lionel sonó con cierta ofensa—. Menudo pueblerino. Es un amplificador de visión —corrigió—, y uno de los mejores.
Nánkert no dijo nada; se había quedado pasmado al observar cómo la imagen se desenfocaba y enfocaba según el movimiento de su ojo. Parecía que aquel aparato supiese exactamente lo que quería ver. Al separar el rostro del amplificador, se sorprendió de lo lejos que estaba realmente de aquella grada.
—Es bueno, ¿eh? —comentó Lionel.
Nánkert se llevó de nuevo el amplificador de visión al ojo y se centró en lo que veía. Aquel trozo de grada se dividía en dos partes: una pequeña fila debajo, formada por tres cubículos separados por telas de color verde que creaban espacios independientes, y uno único encima de estos. Esa zona de la grada no se alineaba con el resto, sino que se introducía dentro del espacio aéreo de la arena, seguramente para ofrecer mejores vistas a los espectadores que la usaran. A diferencia del resto, las personas que ocuparan esas gradas no se sentarían en asientos de piedra, sino en unos sillones de color rojo que parecían de la mejor calidad. Además, también había bonitas y pequeñas mesas con bebidas que aún no habían sido servidas.
Nánkert forzó la vista intentando descifrar de qué bebida se trataba. El amplificador hizo un zoom automáticamente, permitiéndole verlas con notable nitidez, aunque la calidad ya era algo peor.
«Esto no puede ser legal», pensó Nánkert esbozando una sonrisa pícara.
Gracias al zoom vio que cada cubículo contaba con un acceso independiente a través de una puerta de color negro. Forzó un poco más la vista hacia la puerta, aunque el amplificador parecía haber llegado a su límite. Enfocaba y desenfocaba buscando ofrecer una mayor nitidez, pero no lo conseguía. Después de unos instantes, Nánkert desistió.
Se apartó el amplificador de la cara y sintió una ligera presión en la vista. Le costaba enfocar, como si se acabase de despertar. Pestañeó un par de veces hasta que su visión recuperó la normalidad.
—Obviamente, hablar sobre este aparatito ahora no sería la mejor idea, muchacho —comentó Lionel mientras Nánkert se lo devolvía.
Nánkert miró a su alrededor, extrañado por las palabras de Lionel. Si los demás no debían saber que tenía algo así, habría sido mejor no utilizarlo. Sin embargo, la gente que los rodeaba los ignoraba completamente.
—Nadie se fijará en ti si no haces nada para que se fijen —dijo Lionel adivinando los pensamientos del chico—. No tienes de qué preocuparte.
Nánkert asintió y volvió a mirar la zona verde, ahora lejos de nuevo.
—Supongo que son para los líderes de Pérmyga —dijo.
Lionel asintió.
—Debajo se sientan tres de las familias. La parte de arriba la ocupan los Launa. Son los que realmente mandan en la ciudad.
—¿Existe mucha diferencia de poder?
—El poder les corresponde a las cuatro, en teoría, pero los Launa son absurdamente más ricos. Eso se traduce en Pérmyga como fortaleza, y aunque las otras familias no tienen que rendirle cuentas, suelen hacerlo.
—¿Y suelen venir a todas las peleas?
—Generalmente siempre hay alguien que las represente. Un criado cualquiera que se limite a estar allí y dar comienzo a los combates. Aunque solo sea una persona para las cuatro familias. De todas formas —continuó Lionel, y le puso una mano en la cabeza al chico obligándolo a mirar la arena—, a nosotros no nos interesa nada de ellos, y menos aún que se fijen en ti.
Cuatro hombres habían aparecido en la arena, y los cuatro eran tan enormes como los que había visto en la entrada. Dos de ellos iban descamisados y sin armas. Los otros, en cambio, portaban espadas y escudos, además de ir protegidos con cascos y armaduras.
—Esas armaduras son especiales —explicó Lionel—. Están fabricadas con un metal llamado ilrio: infinitamente más ligero y resistente que el estándar. Los que van con el pecho al descubierto son salíes. ¿Has oído hablar de ellos?
Nánkert asintió.
—Son bárbaros.
Lionel negó con la cabeza.
—Los salíes no son bárbaros.
—¿No sacrifican vírgenes para ofrecérselas a sus dioses y beben la sangre de sus enemigos en sus propios cráneos?
Lionel sonrió.
—Nunca he visto a ninguno, en Écer por lo menos —dijo Nánkert—. Pero es lo que se cuenta por allí.
—No son originarios de Vitia Mar —explicó Lionel—. Es normal que en Écer se vean pocos. Fueron una raza migrante. La Guerra de los Traicionados hizo que muchos salíes abandonaran sus tierras y…
—¿Sacrifican vírgenes y todo lo demás o no? —preguntó Nánkert interrumpiéndolo de nuevo.
—Es probable —contestó Lionel con una sonrisa.
Los cuatro hombres se acercaron a las gradas donde se sentaban los líderes de Pérmyga, aunque todavía estaban desocupadas.
—¿Cómo será el combate? —preguntó Nánkert.
—Un dos contra dos —contestó Lionel.
—¿Es una pelea importante?
—No, para nada. De hecho, es la que menos importa. Son simples teloneros.
Los hombres seguían parados de pie, esperando a alguien o a algo.
—¿No es un poco injusto que unos vayan armados y otros no?
Lionel hizo una mueca restándole importancia.
—Cada uno decide cómo combatir. Nadie está obligado a prescindir de las armas. Si han tomado la decisión de pelear sin nada es porque quieren.
Nánkert levantó las cejas sin entender quién sería tan estúpido como para preferir pelear desarmado. Todos los maestros de lucha que Lionel le había proporcionado le habían enseñado que huir ante un hombre armado siempre era la mejor defensa.
Nánkert fue a formular otra pregunta, pero justo en ese momento, el ruido que los envolvía a causa de la cantidad de gente que había alrededor cesó de golpe. El silencio se volvió total. Aquello lo pilló por sorpresa mientras miraba en torno. Miró también a Lionel, quien se limitó a ordenarle que no hablara, poniéndose un dedo en los labios.
—Bienvenidos.
Una voz de mujer resonó por toda la arena. Pese a hablar con calma, su modulación tenía un deje violento.
—Que comiencen los combates.
Un instante después, las gradas rugieron ferozmente. Los luchadores se movieron hacia el centro de la arena y se estrecharon las manos.
El ruido de las gradas se había duplicado con respecto al principio. El público gritaba y reía a partes iguales. El cambio había sido tan brusco que a Nánkert le pareció hasta grotesco.
Fue a preguntarle algo a Lionel, pero no tuvo tiempo. El inventor se levantó y comenzó a gritar a los luchadores, que se habían separado por parejas. El combate había comenzado antes de que Nánkert se diera cuenta. La actitud tan radical e incluso grotesca de la gente que había en su entorno lo había dejado ensimismado unos segundos. Cuando su mirada volvió a la arena, los que iban armados llevaban la delantera, obligando a los salíes a retroceder y esquivar de forma constante.
—¡Vamos, acaba con él!
Pese a seguir la batalla, Nánkert no podía evitar continuar impactado por la emoción que despertaba en aquel público que otras personas se mataran. Entendía que el lugar, el ambiente y las apuestas hacían que todo gozara de mayor expectación, pero el contexto general era macabro. En la arena, dos hombres desarmados se enfrentaban en clara desventaja a otros dos que disponían de espadas y escudos, y que además iban protegidos con cascos y armaduras.
Los golpes de espada seguían sin acertar en ninguno de los salíes, que parecían esquivar con facilidad los ataques enemigos. Se notaba que eran luchadores experimentados. Adivinaban con facilidad los movimientos de sus contrincantes; además, la lentitud de los golpes de sus rivales, por causa del peso de las espadas y del resto del equipamiento, ayudaba. Aun así, era cuestión de tiempo que recibiesen algún espadazo certero; y si no, solo hacía falta que los rozasen para desestabilizarlos.
Nánkert no tenía forma de saberlo, pero se imaginaba que los salíes debían tener el cuerpo potenciado con Conocimiento para esquivar con aquella facilidad. Pero incluso así, no entendía cuál era el plan de estos ni por qué habían decidido luchar sin armas. Era probable que los otros también potenciaran su cuerpo e incluso que sus armas estuvieran mejoradas con la asanthia.
—Lo que están haciendo no tiene sentido —comentó Nánkert, levantando la voz para que Lionel pudiese escucharlo—. No tiene sentido aceptar…
La frase quedó a medias. Uno de los salíes se agachó para esquivar un espadazo y, aprovechando que su contrincante había perdido durante un instante el equilibrio, saltó con fuerza y lo pateó con ambas piernas en el pecho. Por muy ligero que fuese el metal irlio, seguía siendo metal, y el peso extra que llevaba aquel hombre provocó que trastabillase hacia atrás, pero no cayó. Esto no detuvo a su atacante, que no le dio un momento de respiro, y continuó golpeándolo con patadas frontales al pecho, sin dejar de empujarlo.
Una patada, dos patadas, tres patadas. Cansado de aquello, el luchador que portaba la armadura soltó el escudo y agarró la espada con ambas manos, consiguiendo descargar un golpe más rápido y fuerte que los anteriores, obligando al salíe a retroceder.
Los golpes de espada volvían a ser constantes, pero esta vez ambos luchadores se movían mucho más rápido dejando claro que usaban el Conocimiento. Sin tener que portar el escudo y agarrando la espada con ambas manos, los tajos eran mucho más peligrosos y se notaba que el salíe tenía más dificultades. En un momento de incertidumbre, el salíe se tambaleó; no obstante, en vez de intentar mantener el equilibrio, se dejó caer hacia atrás. Aprovechando la inercia, rodó con rapidez por la arena, llegando hasta el escudo que su enemigo había tirado. Lo cogió justo antes de que su adversario intentara atravesarlo de nuevo con la espada. El metal chocó contra el escudo una vez, dos, tres. Los ataques no cesaban e impedían al salíe levantarse, dado que tenía que invertir toda su fuerza y reflejos en bloquear las estocadas.
A escasos metros, la otra parte de la batalla se había detenido un momento. El otro salíe corría en auxilio de su compañero. Su rival lo perseguía, pero no era capaz de seguirle el ritmo. Aunque los rugidos de la grada eran casi ensordecedores, en su cabeza Nánkert se imaginaba a aquel luchador gritándole a su compañero para que tuviese cuidado mientas este hacía caso omiso, intentando atravesar el escudo que protegía a su contrincante. Pasados unos instantes, pareció darse cuenta, pero ya era tarde.
El segundo salíe llegó hasta ellos, e impulsado por un potente salto, golpeó al hombre en el pecho con ambos pies obligándolo a retroceder. Aprovechando la ocasión, el que yacía en el suelo sujetando el escudo también lo atacó, haciendo que esta vez sí tropezase y cayese. Sin perder un segundo, el salíe que acababa de llegar se tiró encima de la espalda del enemigo, impidiéndole levantarse. Mientras, su compañero golpeó con fuerza el brazo del enemigo, utilizando para ello el canto del escudo.
Los salíes pretendían que el hombre soltara la espada, pero no lo hizo. Se repitió el ataque con el canto del escudo, y su filo atravesó el brazo del oponente, que esta vez sí soltó el arma. Aunque estaban demasiado lejos para escuchar los gritos de dolor, Nánkert podía imaginarlos.
El salíe que se había echado encima del rival se hizo con la espada en el momento justo para detener una estocada del contrincante que acababa de llegar.
Ambos luchadores cruzaron las armas varias veces. El salíe que portaba el escudo los miraba atentamente, hasta que encontró un hueco por el que colarse y empujar al enemigo, alejándolo de su compañero. Los espadazos del guerrero, esta vez, chocaban contra un escudo que no paraba de presionarlo, obligándolo a retroceder de forma constante a base de empujones. Aprovechando las circunstancias, el salíe de la espada miró al hombre que yacía en el suelo gritando de dolor, mientras se sujetaba el brazo medio seccionado. Se acercó a él sin quitarle un ojo de encima para luego patearlo, girándolo y mirándolo fijamente a la cara. Solo le tomó un segundo de reflexión colocarse encima de este, levantar la espada con ambas manos y descargarla con todas sus fuerzas, clavándosela en el pecho.
Pasados unos segundos, el salíe retiró el acero del pecho de su rival, levantó otra vez el arma y se la volvió a clavar con todas sus fuerzas; esta vez no hubo reacción. El salíe le dirigió una última mirada antes de ir a ayudar a su compañero, que seguía presionando al otro con el escudo, empujándolo cada vez más atrás e impidiendo que estuviera cómodo para lanzar un ataque certero. El hombre de la armadura, al ver que el otro llegaba y lo situaba en clara desventaja, cesó el ataque y adoptó una posición defensiva.
Los tres se miraron mientras se movían lentamente en círculos. El salíe que tenía la espada hizo un amago de atacar, provocando que su rival diera un paso atrás. El que tenía el escudo se movió al trote buscando la espalda del guerrero enemigo, que al percatarse continuó retrocediendo hasta que su espalda se topó con la pared de piedra. El salíe del escudo se lo lanzó con todas sus fuerzas como si fuese un disco. Su rival se cubrió con su propio escudo, pero el impacto lo desequilibró y cayó de culo en la arena. Cuando levantó la vista para intentar protegerse, ya era tarde. El que tenía la espada había saltado hacía él y, aprovechando el impulso, le clavó la hoja directamente en el casco, atravesándolo.
La grada rugió todavía más si es que aquello era posible.
Los salíes se apartaron mientras contemplaban el cuerpo del hombre muerto en la arena, que aún sufría algunos espasmos, seguramente causados por la posición de la espada; hasta que, poco a poco, se detuvieron.
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Ichiuni
Para Nánkert, el camino a casa se hizo más corto de lo normal. Lo que había visto en el Foso superaba con creces sus expectativas. Por desgracia, para mal.
La muerte no era un problema, la había visto demasiadas veces en las calles de Écer como para que le afectase. Las peleas, la sangre o los asesinatos no le impactaban. Lo que le había sorprendido fue el júbilo de los espectadores. Nadie gritaba así cuando alguien moría en las calles de Écer, por lo menos, no en sus zonas.
—Te noto muy callado —le dijo Lionel a la vez que buscaba la llave de la tienda en uno de sus bolsillos—. No me digas que te has asustado.
Nánkert negó con la cabeza.
—¿Entonces? —insistió el hombre mientras abría la puerta.
—No es nada, solo que... —Nánkert titubeó, buscando las palabras adecuadas, pero se limitó a encogerse de hombros—. Me impactó un poco.
—Es normal. —Lionel encendió las luces de la tienda y se acercó al mostrador—. De todas formas, no tienes de qué preocuparte. Cuando entres a pelear estarás más que preparado y, entre tu poder —dijo señalándole el pecho— y el mío —Lionel se señaló a sí mismo y sonrió—, no tendrás ningún problema para vencer a todos tus enemigos.
—Puede ser —contestó Nánkert con una leve sonrisa.
—Hazme caso, muchacho. Ahí dentro serás invencible.
◆◆◆
 
Nánkert no conseguía conciliar el sueño. La imagen de los hombres muertos en el Foso no desaparecía de su cabeza. Pese a que no tenían por qué luchar hasta la muerte, las ganancias de las apuestas eran mayores cuando había muertos, lo que hacía que fuese normal pelear hasta que uno de los dos perdiese la vida. Nánkert entendía eso, la violencia para él nunca sería un problema. Matar era algo sencillo, pero la emoción de los espectadores le había chocado más de lo que se había imaginado, y solo sentía asco ante aquella actitud. Pero por mucho asco que sintiera, ya no tenía otra opción. Dejar a Lionel implicaba volver a empezar, y perder una estabilidad a la que se había acostumbrado. Además, a pesar de que el inventor lo veía como un negocio a futuro, Nánkert sentía que le debía algo por la forma en la que lo había cuidado hasta el momento. Lionel se encargaba de que no le faltase de nada y era lo más parecido a un tutor que había tenido en su vida, y en el fondo, una pequeña parte de él agradecía tener a un adulto que se encargase de sus necesidades.
Pero incluso si obviaba eso y escapaba, no poseía nada y perdería mucho; eso era imperdonable. No había abandonado a Karina y al resto del clan en vano. Había decidido empezar una nueva vida y cortar de raíz con su pasado. Renacer y demostrarle al mundo su valía.
Nánkert concentró cierta cantidad de energía en su mano, generando una pequeña onda de Conocimiento que iluminó toda la habitación; la miró durante un instante antes de permitir que se desvaneciese.
El futuro que se presentaba ante él no era el que se había imaginado, pero con todo, sentía que había tenido suerte. Si pelear en el Foso era el precio a pagar porque su vida siguiera mejorando, estaba dispuesto a pagarlo, al menos por ahora.
◆◆◆
 
Tras unos días desde la visita al Foso, Lionel apareció con un hombre alto y corpulento. Sus ojos, pequeños y profundos, eran de un negro tan oscuro que casi no se distinguía la pupila. Llevaba una camisa rosa con estampado de flores verdes que desentonaba con la estética de la ciudad y que, además, le quedaba apretada, resaltando más los músculos que escondía debajo de esta. Tenía las manos llenas de heridas, al igual que los brazos. Rapado y con la piel muy bronceada, sonreía como un bonachón pese a su tamaño. En sus dedos se veían pequeños tatuajes de color azul que comenzaban a emborronarse por el paso del tiempo.
—Nánkert —anunció Lionel—, este es Gerian.
La presencia de Gerian era imponente. La camisa parecía que estaba a punto de estallar en cualquier momento en el que moviese los brazos, pero nada pasó cuando este le tendió la mano.
—Un placer —dijo Gerian, sonriente, mientras Nánkert le estrechaba la mano.
—El placer es todo mío —respondió Nánkert devolviéndole la sonrisa.
El apretón fue firme. Lo suficiente para notarlo.
—Gerian viene de Morianas, fuera de Vitia Mar —explicó Lionel.
Nánkert asintió. Sabía que Morianas no pertenecía al continente. Además de aprender a leer y escribir, se había formado algo en historia y geografía. Lionel no quería que el chico pareciese idiota en ciertos momentos en los que este debía quedarse solo en la tienda y encargarse de posibles clientes, así que había decidido profundizar en su educación en cuanto consideró que estaba preparado.
Nánkert volvió a mirar los tatuajes en los dedos de Gerian. Morianas era una ciudad del reino de Corvail. Aunque gozaba de cierta importancia, no tenía grandes cosas que llamasen en exceso la atención; salvo la cantidad de gente que se había acumulado en ella con el paso del tiempo. Lionel nunca había mencionado nada más interesante que aquel dato sobre Morianas.
—El trayecto desde Morianas es largo —dijo Nánkert apartando la vista de las manos de Gerian y mirándolo a los ojos—, así que imagino que viene a comprar algo del taller.
Gerian miró a Lionel y este soltó una carcajada.
—Lo tengo bien educado —le dijo Lionel, y le dio un codazo en el estómago—. No, muchacho, Gerian no es un hombre de negocios, por lo menos no de los míos.
Nánkert se relajó al ver que no tenía que fingir un papel ante un posible cliente importante.
—Gerian, aquí donde lo ves, es todo un luchador profesional —explicó Lionel—. Y será tu nuevo maestro a partir de ahora.
—Supongo que eso explica tantas cicatrices —comentó Nánkert mirando las manos de Gerian.
Gerian, al darse cuenta de la mirada del chico, también se las miró para luego contestar:
—Las explican en parte. En Morianas se señala a los esclavos con tatuajes en los dedos, así que algunas cicatrices son culpa de mis antiguos dueños —aclaró.
Las palabras de Gerian fueron seguidas por un incómodo silencio.
—Me gané la libertad peleando —continuó Gerian, eliminando él mismo aquel molesto silencio—. Al igual que en Pérmyga, en Morianas gustan de las peleas, y si ganas las suficientes puedes comprar tu libertad.
Nánkert asintió prefiriendo mantener el silencio antes que volver a soltar algún comentario desafortunado.
—Gerian es libre hace muchos años, muchacho. Ahora se gana la vida como maestro de lucha y, a partir de mañana, será él quien se encargue de tus nuevos entrenamientos —explicó Lionel—, y también será él quien decida cuándo estarás listo para pelear en el Foso que, por el bien de mi bolsillo —Lionel levantó las cejas fijando la vista en Nánkert—, espero que sea pronto.
—Se hará lo que se pueda —contestó Nánkert encogiéndose de hombros. Era mejor no saber cuánto estaría pagando Lionel para que aquel hombre lo entrenase.
—De todas formas, ya tienes una base muy buena, así que seguro que esto será un paseo.
Nánkert asintió, pero no estaba muy seguro de que las palabras de Lionel fueran a materializarse como este quería. La presencia que ejercía Gerian solo con estar allí de pie, existiendo, auguraba un paso muy grande en los entrenamientos de Nánkert, y este lo sabía con verlo. Gerian no era un simple peleador, era un auténtico guerrero. Lo que Nánkert había hecho hasta el momento solo habría sido un calentamiento en comparación con lo que le aguardaba.
—Hechas las presentaciones, puedo acompañarte hasta tu hostal —le ofreció amablemente Lionel a Gerian—, o tal vez te apetezca hacer algo de turismo por la ciudad.
Gerian asintió rápidamente varias veces y miró a Nánkert.
—Sé llegar hasta el hostal, Lionel, no te preocupes. Pero me interesaba hablar algo más con el chico y así conocernos un poco mejor. Estoy seguro de que será muy positivo para los entrenamientos.
—Todo tuyo —dijo Lionel dando su aprobación.
◆◆◆
 
La plaza era grande; en el centro había una fuente de tres alturas, que daba al lugar un aspecto más acogedor e invitaba a relajarse. El borde de la fuente estaba meticulosamente decorado con flores, impidiendo que los transeúntes se apoyaran o se sentaran en ella.
—En esta zona la luz del sol se proyecta hasta el mediodía —explicó Nánkert, y señaló las edificaciones que a lo lejos iban creciendo sobre sí mismas, dando lugar a los pisos superiores que impedían el paso continuo de luz—. El valor de los pisos es superior según te vas alejando del centro o según vas subiendo de pisos.
—Es un sistema clásico para dividir a las clases sociales, el hecho de que estén por encima —comentó el hombre—, pero es peculiar que sea tan literal en este caso.
Anduvieron en silencio mientras se acercaban a la fuente para contemplarla mejor. Si bien desde lejos parecía sencilla, al acercarte podías ver en su mármol blanco impecable grabados de peces y flores de un realismo perfecto.
—Bueno, Nánkert. Creo que es hora de que comencemos la primera clase —dijo Gerian y generó una pequeña onda de Conocimiento en una mano—. Lo primero que debes saber, aunque imagino que ya lo sabes, es que el Conocimiento recibe más nombres fuera de Vitia Mar. En Corvail creemos que el poder depende de nuestro Ichiuni, así que lo entendemos de una forma muy distinta.
Nánkert hizo un gesto invitando a Gerian a continuar con su explicación.
—La teoría de la Universidad se basa en que el Conocimiento es algo inherente al ser humano, aunque no todos pueden hacer el mismo uso de este poder. De hecho, es raro que las personas consigan un nivel de poder lo suficientemente alto como para que pueda ser relevante sin el uso de la asanthia.
La onda que Gerian tenía en la mano creció, haciendo que varias personas los miraran con desconfianza.
—Quizás no deberías hacer ondas tan grandes —le dijo Nánkert, que se había percatado de la situación.
Gerian siguió la mirada de Nánkert y vio cómo varias personas en la plaza los miraban con recelo mientras cuchicheaban. Gerian deshizo la onda en un instante y miró a Nánkert, sonriente.
—Me apetece un pastel, ¿quieres uno?
◆◆◆
 
—Me gustan mucho los pasteles y en las cafeterías suelen tener muy buena calidad. Además, podremos disfrutar de un café caliente sin el jolgorio de una taberna —comentó Gerian, sentándose en una de las numerosas mesas libres del local.
Las palabras «bonito y refinado» eran las más adecuadas para describir la cafetería. Las paredes estaban pintadas de color azul celeste y el suelo revestido de madera blanca. Habían adornado la barra con diversas florituras, igual que algunos arcos que unían las columnas de madera repartidas por el local. Exceptuando a unas señoras que ocupaban dos mesas, no había nadie más.
Una chica pelirroja, algo mayor que Nánkert, los atendió con una sonrisa y se fue a buscar lo que habían pedido del mismo modo; sin embargo, se notaba que no estaba acostumbrada a tener a alguien como Gerian allí, y nada tenía que ver con su tono de piel.
La diversidad cultural de Pérmyga era enorme. Personas de todos los reinos de Vitia Mar, y también de fuera del continente, se movían por la ciudad a diario. Pero Gerian era distinto. Por muy educado que fuese, por muy sonriente, jovial y asertivo que se mostrara, transmitía rudeza constantemente. Su mirada, sus gestos, su tono... todo era perfectamente correcto y agradable en él, y, por algún motivo que Nánkert no conseguía descifrar, forzado. Nánkert no era capaz de entender la razón. La actitud de aquel hombre no parecía falsa, al contrario. Sin embargo, algo hacía que se sintiese impostada.
—Seguro que llamas la atención en casi cualquier cafetería —dijo Nánkert en voz baja, con una sonrisa.
—Siempre es divertido —reconoció Gerian, y señaló con la cabeza a las señoras que no paraban de mirarlos y hablar entre ellas—. Aunque tampoco creo que sea tan raro que a los hombres grandes les guste el café con un trozo de pastel.
—Supongo que por esta parte del mundo se os suele ver más entre tabernas.
Gerian volvió a asentir y sonrió a la chica que traía dos tazas de café y una pequeña bandeja con diferentes pastelitos.
Cuando lo dejó en la mesa, Gerian sacó algunas monedas del bolsillo de su pantalón y se las dio a la camarera.
—Quédate con el cambio.
—Muchas gracias —contestó ella todavía sonriendo, y se dio la vuelta para marcharse.
Gerian la siguió con la mirada mientras se alejaba hacia la barra.
—Es una monada —le dijo a Nánkert, ojeándola un último instante.
Nánkert no dijo nada, se limitó a dar un sorbo al café de su taza. La camarera era algo mayor que él, pero Gerian era mucho mayor que ella. Lo suficiente mayor como para que aquel comentario estuviera totalmente fuera de lugar. Aun así, Nánkert decidió no decir nada al respecto.
Gerian dio un trago a su café y, a continuación, miró dubitativo los pastelillos, pensando en cuál escoger. Después de unos segundos de indecisión, eligió uno de chocolate y nata. Dio un mordisco con suavidad y cerró los ojos mientras lo degustaba para, un instante más tarde, abrirlos con sorpresa.
—¡Relleno de chocolate! —exclamó con alegría.
Nánkert no pudo evitar sonreír al ver a aquel hombre tan grande disfrutar tanto de un simple pastelito relleno de chocolate.
—Deberías probarlos.
—Viendo cómo los disfrutas, hasta me sabe mal robarte uno —dijo Nánkert para luego darle otro trago a su café.
Gerian devoró con enfermizo apetito otro pastel, bajo la burlona pero educada mirada de Nánkert. Una vez lo hubo tragado, dio otro sorbo a su café y retomó la conversación.
—¿Por dónde iba?
—La diferencia entre el Conocimiento y el Ichiuni.
Gerian asintió mientras ojeaba los otros pasteles.
—Bueno, en pocas palabras. La Universidad cree que el Conocimiento es una especie de energía que llevamos en nuestro interior como si fuese similar a la sangre o los músculos. Pese a las diferencias, también creemos que el Ichiuni forma parte de nosotros, pero no es algo propio. El Ichiuni es como si fuera tu alma, pero con voluntad propia. Es un concepto espiritual, como si dentro de tu cuerpo estuvieses tú, Nánkert, y a parte, hubiese otra vida totalmente independiente de ti a nivel racional, pero al mismo tiempo dependiente de ti a nivel físico.
Nánkert se quedó en silencio procesando la información.
—¿Lo entiendes?
—¿Se supone que tengo una especie de espíritu interno que no es mío, pero que vive en mí?
Gerian asintió con cierta sorpresa al mismo tiempo que masticaba otro pastel.
—A la primera. Es importante que tengas esto en cuenta —continuó el hombre después de tragar— porque todo nuestro entrenamiento se basará en este concepto.
Nánkert hizo una mueca sin acabar de entender cómo aquella idea lo beneficiaría en sus entrenamientos.
Gerian apuró la taza de café de un trago.
—Sé que puede sonar raro, pero para eso estamos aquí. Pregunta lo que quieras.
—No tengo dudas concretas, pero eso de concepto espiritual suena parecido a lo que dice la iglesia.
—La iglesia de Abad habla del Conocimiento como un regalo divino, y dice que cada humano tiene lo que Abad desea que tenga —contestó Gerian.
—La iglesia solo dice tonterías —aseguró Nánkert—. Predican el amor al prójimo, pero no ayudan a nadie más que a sí mismos. No es que tenga muy en cuenta su versión.
—¿No crees en Abad, el padre de todos?
—No he tenido nada que agradecerle hasta ahora.
Gerian sonrió y volvió a centrarse en los dos últimos pastelitos que le quedaban.
—Pero bueno, es igual si creo o no. Si debo adoptar esa idea para mejorar, lo haré.
Gerian asintió.
—¿Entonces no tienes ninguna pregunta?
Nánkert meditó un momento. Realmente le daba igual si la Universidad tenía o no razón en lo referente al Conocimiento. Nadie le había enseñado nada nunca, así que aceptaría cualquier teoría que lo hiciera ser más fuerte.
—¿Nuestra capacidad para usar el Conocimiento depende del poder de nuestro Ichiuni? —preguntó Nánkert después de unos segundos.
—Obviamente nuestro Ichiuni también tiene limitaciones, pero menores que las nuestras. Debemos esforzarnos por superarnos, y también procurar que él supere las suyas propias. Ahí es donde radica la diferencia. Con el Conocimiento todo es culpa de la persona y, como persona, hay un tope que muchos deben aceptar sin poder hacer nada. Por mucho que se esfuercen no conseguirán ir más allá de lo que pueden dar por sí solos, pero eso no funciona así. Lo que tenemos que hacer es ser capaces de contactar con esa otra esencia, ese lado espiritual que no eres tú, y entonces entenderla y liberarla. Hacerla tuya, pero no como una simple propiedad, sino como un aliado.
Nánkert se esforzó por contener una sonrisa burlona, pero no pudo.
—Lo siento, pero suena ridículo.
—Es lógico que en Vitia Mar suene ridículo —le dijo Gerian acercándose y bajando el tono—, pero te puedo asegurar que el poder va más allá de lo que las personas creen saber.
De repente una presión enorme apareció en el ambiente. Miró a Gerian, que se había vuelto a acomodar en la silla y tenía sus ojos clavados en él de forma desafiante.
La camarera respiró con algo de esfuerzo para luego soltar un ligero grito al ver cómo una de las señoras se desmayaba a causa de la presión que había en el ambiente.
La presión aumentó un poco más, y un débil brillo apareció detrás de Gerian. Tenía una tonalidad azulada, y a pesar de que era leve, Nánkert veía cómo tomaba forma tras el hombre, que no parecía inmutarse. Nánkert tragó saliva mientras el resplandor se alargaba hasta medir cerca de dos metros. Enseguida distinguió dos extremidades que hacían las veces de brazos, y la forma acabó tomando un aspecto humanoide, aunque poco definido.
—Ichiuni, Nánkert.
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Deudas
Écer seguía siendo la misma capital enorme. Sus calles no habían cambiado y la gente mantenía sus aburridas costumbres. Los ricos eran igual de ricos, y los pobres, igual de pobres; o quizás un poco más.
Sin embargo, Karina veía la ciudad con más asco de lo normal y no podía evitar odiar prácticamente todo lo que la rodeaba.
Cuanto quedaba de su clan se había trasladado a una zona más alejada de la ciudad, donde las casas abandonadas ya ni siquiera se mantenían en pie. En aquel lugar había nacido Écer como urbe, pero la búsqueda de mejores construcciones a lo largo de las generaciones había propiciado que la población abandonase la zona en vez de mejorarla o cambiarla.
Todo estaba tan ruinoso y alejado de las áreas habitadas que ni siquiera había mendigos. Como mucho, se veían algunos movimientos ilegales relacionados con drogas o armas, y ni siquiera eso. No hacía falta distanciarse tanto de la ciudad para hacer lo mismo con tranquilidad.
Habían pasado varios meses desde que Comadreja había llevado a cabo su motín y, poco a poco, Karina y los suyos se habían encontrado con algunos compañeros que no querían estar bajo el mando de aquel traidor.
Al principio, Karina no supo cómo actuar. Habían perdido su territorio y estaban a merced de otros clanes; pero, en realidad, ningún enemigo se fijaría en ellos. Eran muy pocos y ya no importaban a nadie. Lo único que podían hacer era volver a empezar. Por otro lado, había algo que todos deseaban: la venganza. Quienes habían vuelto con Karina tenían claro que eliminar a Comadreja y al resto de traidores era indispensable.
Pese a aquel pensamiento, la mejor opción para seguir con sus vidas era pasar a formar parte de otro clan y la idea se barajó durante mucho tiempo, pero con Karina no sería tan fácil.
Ningún clan aceptaría a una antigua Columna entre sus filas. Aunque Karina era incapaz de vencer a ninguna otra por sí sola, lo había sido, y eso equivalía a capacidad de liderazgo ante el resto de jóvenes. Si se despistaban, ella misma podría crear un motín en el clan donde entrase. Por este motivo, habían decidido no unirse a ningún otro clan, y, por lo menos, intentar cobrarse la vida de Comadreja.
Aunque todos deseaban hacerlo cuanto antes, nadie sabía cuántos niños olvidados se habían quedado con Comadreja y aventurarse a investigarlo era peligroso. Sin tener tal información, solamente había una manera. Debían colarse sin ser vistos en su antigua zona y vencer a los aliados de Comadreja que se encontrasen por el camino, mientras eran lo suficientemente rápidos y silenciosos como para impedir que otros niños afines al traidor se enteraran de lo que pasaba. E incluso si salía todo bien y lograban eliminar a Comadreja, quedaba el problema del resto de traidores.
Karina le había dado vueltas a esa cuestión durante semanas, pero no había forma de entrar sin correr demasiados riesgos. Necesitaban algo extra que les asegurara la victoria, si no, sería volver para morir.
Otro problema con el que Karina había tenido que lidiar era la salud mental de Peter. El chico había quedado tocado después de lo ocurrido y había estado más de un mes sin abrir la boca. Apenas se movía. Todos salían a conseguir la comida del día o algunas monedas, menos él, que parecía habitar en otro mundo. Poco a poco, el propio Peter debió llegar a alguna conclusión en su cabeza y empezó a interactuar con el resto del grupo, aunque aún faltaba mucho para que volviese a la normalidad.
Únicamente había algo que parecía haberse solucionado, y era el asunto relacionado con el Gremio de Asesinos. Solo era una corazonada, y por tanto su valor equivalía a la nada, pero probablemente lo sucedido habría llegado a oídos del Gremio y era posible que dieran por muerta a Karina, o eso esperaba ella. Sabía que no podía confiarse, pero sentía cierto alivio.
Karina cavilaba a solas cuando fue interrumpida por Ragnar, que entró seguido de Dágena y Arianna en lo que alguna vez debió haber sido la habitación de una casa.
—¿Algo interesante? —le preguntó a los recién llegados.
—Yo tengo algo curioso, sí —contestó Ragnar—, aunque más curioso es lo que Arianna tiene que contar; así que, ¿quién quieres que empiece?
—¿Más interesante significa que es mejor o peor? —preguntó Karina, sonriendo con sarcasmo.
—Eso tendrás que decidirlo tú —contestó Ragnar mirando a Arianna mientras se encogía de hombros.
Arianna no dijo nada, se limitó a llevarse las manos a la espalda mientras miraba al suelo. La curiosidad de Karina despertó rápidamente, pero decidió ir por orden.
—Dime entonces —le pidió a Ragnar.
—Tampoco es nada del otro mundo —dijo el chico mientras se cruzaba de brazos—. Me encontré el cadáver de Cendio en un callejón de una zona neutral.
—¿En serio? —preguntó Karina sorprendida.
Ragnar asintió.
—Parece que tenías razón —continuó hablando Ragnar—. Cendio no quería que fueses la Columna y debió aliarse con Comadreja para asegurar su protección, o quizás para poder atacar llegado el momento; aunque supongo que nunca quiso que las cosas llegaran tan lejos.
Karina suspiró mirando al suelo, pensativa.
—También puede ser que hayan discutido hace unos días y que Comadreja decidiera eliminarlo —comentó Dágena.
—Puede ser —aceptó Karina—, pero recuerdo muy bien cómo me miró Cendio cuando Comadreja apareció con Namri. Estaba tan sorprendido como yo, incluso podría decir que asustado. No creo que Cendio quisiera que Comadreja fuese la Columna del clan, y dudo que él quisiera serlo tampoco. Era consciente de sus limitaciones.
—Bueno, eso ahora no le importa a nadie —interrumpió Ragnar—, era un traidor y acabó como se lo merecía.
—Puede ser —repitió Karina—, pero sinceramente creo que solo era un imbécil con una idea equivocada. Seguro que al final se arrepintió de todo lo que pasó.
Los cuatro se quedaron callados unos segundos. Ragnar miró a Dágena y a Arianna buscando que alguna de las dos rompiese el silencio, dado que Karina parecía haber vuelto a sumergirse en sus pensamientos. Finalmente, fue la propia Karina quien habló antes que nadie:
—Entonces, ¿qué es eso tan interesante que tienes para mí, Arianna?
—Bueno —la chica se acercó a ella dudosa—, yo también me encontré con alguien hoy.
—¿Con quién? —preguntó Karina.
◆◆◆
 
Karina no sabía qué haría cuando viese a Ozen. Una parte de ella se alegraba de saber que estaba bien, la otra ardía de rabia ante su traición. Arianna le había explicado que solo lo había visto y lo había seguido. Según lo que intuía Arianna, Ozen debía dormir en alguna de las habitaciones de la propia taberna donde trabajaba. Pero solo lo había visto a él, ni rastro de Nánkert.
La taberna apagó las luces y salieron una mujer y un hombre de mediana edad. Karina no tenía muy claro cómo proceder. Por un lado, podía esperar a que Ozen saliera del local para interceptarlo, pero si vivía allí, quizá salía poco. Tal vez no tendría otra forma que encontrarse con él directamente mientras trabajaba, aunque con su aspecto, la sacarían de allí antes de que hubiese dado dos pasos.
Mientras pensaba en cuál sería el mejor plan notó cómo el brillo de lo que parecía una lámpara aparecía en la taberna. Karina se imaginaba a Ozen moviéndose por allí dentro con toda la calma y parsimonia del mundo. Tranquilo. Sin saber que la mitad de los miembros del clan con los que se había criado habían muerto. Mientras más lo pensaba, más rabia sentía, pero debía controlarse. Suspiró profundamente intentando mantener la calma. Por muchas ganas que tuviese de propinarle una paliza a Ozen, tanto ella como el resto del grupo lo necesitaban para acabar con Comadreja. Se acercó a la puerta del local y, cuando estaba a punto de llamar, escuchó unos ruidos provenientes de un callejón lateral. Se asomó con cuidado y vio a Ozen sacando varias bolsas de basura por una puerta trasera. Sintió que toda la tranquilidad que trataba de mantener se esfumaba y dejaba paso a una ira imposible de domar. Ozen estaba limpio y sano, incluso había ganado algo de peso y, desde luego, no sufría por mendigar en las calles.
—Veo que no estás muerto —le dijo Karina acercándose a él.
Ozen, al oír la voz, se quedó congelado. Karina tenía la seguridad de que el chico estaba pensando decenas de cosas al mismo tiempo. Después de un par de segundos que parecieron minutos, Ozen se giró hacia ella.
—Me alegra saber que tú tampoco lo estás.
Sus palabras aumentaron un poco más la ira de Karina.
Se miraron sin decirse nada unos instantes mientras se medían el uno al otro. Karina se mordió el labio con suavidad, aunque realmente tenía ganas de arrancárselo de un mordisco. Ozen, en cambio, mostraba cierta chulería, intentando mantener las distancias como si aquello no fuese con él.
—¿Nánkert también está contigo?
Ozen negó con la cabeza.
—¿Adónde ha ido?
—No lo sé.
—¿No lo sabes?
Ozen volvió a negar.
—Hace tiempo que no tengo noticias suyas.
—¿Seguro?
—Sí. Se esfumó. Dudo mucho que siga en Écer.
Karina asintió mientras pensaba cuáles serían sus próximas palabras.
—¿Y cuándo —aparentar calma, cada vez, le costaba más— cambiasteis de vida?
—Conseguimos robar una cantidad muy alta de dinero y decidimos darle un buen uso —contestó Ozen sin miramientos.
—Y así comenzasteis una nueva vida —adivinó Karina.
Ozen asintió.
—Entiendo —dijo la chica, suspirando para no perder los nervios.
—Era la mejor opción.
Al escuchar lo último, Karina no pudo contenerse más. Notó cómo su paciencia se ahogaba en un mar de ira y se lanzó sobre Ozen. El muchacho dio un paso atrás, sorprendido. Un instante de duda permitió que Karina le diera un puñetazo con todas sus fuerzas en una mejilla. Ozen retrocedió un par de pasos a causa del golpe. Karina le lanzó otro sin mediar palabra, pero Ozen lo vio venir y se agachó para esquivarlo. No obstante, ella ya había cambiado de estrategia y se había adelantado. Mientras Ozen se agachaba, ella levantaba una pierna para darle una fuerte patada en la cara adivinando el movimiento del chico. Ozen cayó al suelo bruscamente. Se llevó las manos a la nariz y notó cómo salía sangre. Karina se acercó a él con la intención de seguir pegándole, aunque se contuvo.
Se miraron con fiereza. Karina solo quería golpearlo hasta que su ira desapareciese, aunque era consciente de que necesitaría muchos golpes para ello. Ozen no intentó levantarse. Se limitaba a mirarla fijamente y en sus ojos no se veía ni un ápice de arrepentimiento o culpabilidad. Tan solo rabia. Una rabia que Karina no entendía; era ella quien había sido traicionada por sus dos mejores amigos.
—¿Acaso la buena vida te ha convertido en un inútil? —preguntó la chica, incapaz de contener el asco.
—No tientes a la suerte —le contestó él mientras se limpiaba la sangre de la cara.
Aquella chulería solo empeoró el estado de Karina, que sentía que la ira estaba a punto de cegarla. Tenía ganas de pegarle hasta que el dolor de las manos le impidiese seguir. Sus dos mejores amigos habían traicionado a todo el clan. La habían traicionado.
—Pensaba que éramos amigos —le dijo Karina sin poder aguantar lo que pensaba.
Ozen soltó una pequeña risita al escuchar aquello.
—¿Amigos? Hacía ya mucho que nuestra amistad estaba por debajo de tus sentimientos hacia Khalil —le contestó sin piedad.
—Eso es mentira.
—No, no es mentira —aseguró Ozen—. No soy ningún idiota. No como Nánkert. Desde que te juntaste con Khalil te olvidaste de nosotros. No éramos nadie; solo dos imbéciles a los que utilizar. Además, sabías perfectamente cómo se sentía Nánkert y te dio igual. Te limitaste a seguir con tu nueva vida, con tu perfecto novio Columna.
—Eso es mentira —repitió la chica elevando la voz—. Además, con quien yo elija estar no es problema vuestro. Erais mis amigos. Mis mejores amigos, y me traicionasteis. Me dejasteis sola cuando más os necesitaba.
Ozen se levantó.
—No harás que me sienta culpable —le aseguró—. Si tú hubieses tenido la oportunidad seguramente la hubieses aprovechado con tu querido Khalil.
Karina lanzó una patada a la cara de Ozen al escucharlo, pero él dio un paso atrás, esquivándola.
Se miraron unos segundos. Por mucho que Karina intentaba contenerse, la simple idea de hablarle en vez de pegarle le parecía un esfuerzo sobrehumano.
—¿Desde cuándo le tenías tanta envidia a Khalil?
La pregunta pilló desprevenido a Ozen.
—¿Envidia? Nunca. Pero tú solo tenías ojos para él. Para todo lo demás estabas ciega.
—Si teníais un problema con mi actitud deberíais habérmelo dicho. Eso es lo que hacen los amigos. No era mi responsabilidad estar pendiente de vosotros todo el tiempo. ¿Debía preocuparme por si habíais tenido pesadillas por las noches o algo así?
—Nos remplazaste por Khalil…
—¡Khalil no tiene nada que ver en esto! —le gritó Karina haciendo que Ozen se quedara en silencio—. Quieres culpar a Khalil, pero la culpa fue vuestra.
Ozen apartó la mirada mientras cerraba el puño con fuerza. Karina entendía perfectamente lo que sucedía. Siempre lo había sabido, pero no supo cómo debía actuar, así que lo había dejado pasar. Había hecho como si no ocurriera nada con la idea de que el tiempo lo solucionara todo, pero no había sido así.
—Nunca me has interesado como algo más que un amigo; lo sabes desde hace tiempo.
Ozen escupió al suelo al escucharla.
—Aprovechaste toda esa envidia que tenías para engatusar a Nánkert. ¿Verdad? Él también sentía algo por mí, y siendo tú su mejor amigo seguro que fue fácil convencerlo.
Ozen negó con la cabeza, pero antes de decir nada, Karina se volvió a lanzar contra él. Gracias a la distancia, Ozen tuvo tiempo de reaccionar y evitó los dos primeros puñetazos, pero acabó recibiendo el tercero, volviendo a caer al suelo.
—Eres una mierda —le espetó la chica y le escupió en la cara—. Nánkert nunca me hubiese abandonado, pero tú… tú siempre has puesto pegas a todo lo que tenía que ver con mi relación con Khalil. Siempre te has quejado. Siempre lo has comparado. El problema lo tenías tú conmigo; Nánkert no tenía nada que ver.
—Nánkert solo era un pobrecito incapaz de tomar las decisiones correctas por sí mismo —replicó Ozen—. Intentó suicidarse, ¿lo sabías? No, claro que no. ¿Qué vas a saber tú?
A Karina se le aguaron los ojos y volvió a escupir a Ozen, que esta vez se cubrió la cara con la mano.
—No sois más que unos imbéciles de mierda. No soy de vuestra propiedad. Tengo derecho a estar con quien quiera, y si de verdad yo os importase algo tendríais que haberlo entendido. Pero os fuisteis y nos dejasteis solos a todos, solo por unos celos estúpidos.
Karina no pudo evitar que algunas lágrimas se deslizaran por sus mejillas al recordar los cadáveres de sus compañeros mientras escapaban de Comadreja.
—¿Celos estúpidos? Cuando Khalil desapareció, te cerraste más y más. Queríamos ayudarte y solo parecías pensar en él. Nánkert estaba preocupado por ti, y aun así tú únicamente tenías a Khalil en la boca. No dedicaste ni un segundo a preguntarte cómo estaba él.
Karina negó con la cabeza despacio mientras las lágrimas corrían por su rostro, ya sin intentar evitarlas.
—Me dais asco —le dijo en voz baja—. Tanto tú como Nánkert no sois más que unos perros traidores. Unos hijos de puta que merecen morir apedreados. Comadreja ha destruido el clan. Han muerto muchísimos de los nuestros. Yo misma tuve que matar a algunos para poder salir de allí con vida; mientras tanto, tú y Nánkert os habéis limitado a llenar vuestras barrigas con un dinero que seguramente hubiese ayudado a cambiar el rumbo del clan. A lo mejor, si no os hubieseis marchado, esta desgracia no hubiese ocurrido.
Ozen no dijo nada. Karina se tomó un momento para limpiarse las lágrimas mientras intentaba calmarse.
—Con todos los que han muerto, es una pena que vosotros sigáis con vida.
Karina se dio la vuelta para irse. No había nada que hablar con aquel traidor. Daba igual que lo necesitaran en su plan para acabar con Comadreja, solo era una rata, y prefería matarlo allí mismo que intentar convencerlo para que los ayudara.
—Espera.
La voz de Ozen la detuvo.
—¿Quiénes siguen vivos?
—Eso no te importa —le contestó, y echó a andar de nuevo.
—No, espera. —Ozen se acercó a ella rápidamente y la agarró del hombro, obligándola a darse la vuelta—. ¿Quiénes siguen vivos?
Karina se zafó bruscamente.
—Algunos —respondió—. ¿A ti qué te importa?
Ozen dudó antes de contestar.
—No me siento culpable por lo que hice. No me siento culpable por haber cogido ese dinero y empezar una nueva vida. Y si se me volviera a presentar esa oportunidad no dudaría en hacer lo mismo. Tú tienes tu versión de la historia y yo tengo la mía.
—¿Quieres que te mate? —preguntó Karina totalmente dispuesta a hacerlo.
Ozen se encaró con ella.
—Puedes intentarlo, pero después de matar a Comadreja.
—¿De qué estás hablando?
—Nánkert me dijo muchas veces que había que matar a ese cabrón y yo me negué; está claro que me equivoqué. De eso sí me siento responsable. Si Comadreja destruyó el clan, es porque no le hice caso a Nánkert, así que explícame lo que pasó.
—No te voy a explicar nada —le dijo Karina—. Pero si quieres matar a Comadreja, harás lo que yo te diga, como yo te lo diga y cuando yo te lo diga. Y deberías agradecerme que tu querida taberna no esté ardiendo contigo dentro. Ninguno de los otros quiere verte. Nadie quiere saber de ti, a no ser que sea para romperte las piernas. Así que si quieres tener algo que ver con Comadreja y lo que sea que pase en su futuro, obedecerás mis órdenes. ¿Está claro?
Ozen tardó un segundo en asentir.
—Muy bien —dijo Karina mientras se marchaba, dando por zanjado el tema—. Ya vendré a por ti cuando sea necesario.
—Con esto saldaré mi deuda contigo y con el clan —le dijo Ozen a Karina mientras esta se alejaba.
Karina se paró y se giró, mirándolo por encima del hombro.
—Mi deuda y la de Nánkert —le dijo el chico.
—Dudo que puedas pagar esa deuda alguna vez en tu vida —le aseguró ella después de un instante.
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Malas decisiones
Gerian crujió los nudillos, como era su costumbre.
—¿Listo? —preguntó.
Nánkert asintió y se puso en guardia, preparado para esquivar cualquier ataque que su enorme maestro le lanzara.
Llevaban ya días entrenando de forma intensa, y, para sorpresa de Nánkert, todo era mucho más sencillo de lo que había pensado. Los adiestramientos se basaban en pelear durante horas hasta que el chico ya no podía levantarse, y Gerian no era precisamente blando con él.
—A pelear se aprende peleando —le repetía constantemente.
Lionel había dejado claro que durante los combates tenían total libertad para utilizar el Conocimiento, siempre y cuando no supusiera un peligro para ninguno de los dos. Gerian desconocía el alcance de la fuerza de Nánkert, pero Lionel le había asegurado que su potencial era lo bastante elevado como para ser exigentes en el entrenamiento. No obstante, incluso con aquellas indicaciones, Lionel, en privado, había ordenado a Nánkert no llevar su poder al límite bajo ningún concepto.
Después de varios días de combates, Nánkert había aprendido a no fiarse nunca de Gerian a la hora de combatir. Sabía que, pese al tamaño del hombre, era rápido. Demasiado veloz teniendo en cuenta que aseguraba no utilizar el Conocimiento. Incluso así, la diferencia entre ambos era inmensa, haciendo que las peleas fuesen agotadoras. Nánkert no solo debía defenderse y atacar, sino que también debía acercar su poder al límite conocido para evitar los golpes.
Nánkert arrastró con suavidad el cuerpo hacía atrás, intentando conseguir algo de distancia con respecto a Gerian. Sabía que no le serviría de mucho, pero una milésima de segundo podía suponer la diferencia.
Lionel había reconstruido el patio trasero de la tienda después de la explosión que había provocado el muchacho al intentar mostrar sus capacidades. Aprovechando las obras, había levantado paredes más altas, haciendo que estas sobrepasasen un poco el primer piso para disponer de mayor privacidad.
Nánkert le había preguntado si aquello no sería demasiado llamativo, pero a Lionel eso no le preocupaba. No dejaba de ser un inventor, y en Pérmyga nadie pensaría nada raro por algo así. Se consideraba normal que alguien que se dedicaba a trabajar con la asanthia llegase hasta el punto de volverse paranoico con su intimidad.
—De hecho, tengo en mente instalar un sistema que proporcione una privacidad total, aunque eso ya será más costoso.
Al principio, Nánkert no pudo imaginar cómo mejorarían aquello sin poner un techo en el patio, pero la respuesta a la duda llegó antes de lo esperado. Lionel no solo era un inventor, sino también un amante del Conocimiento y de todo lo que tenía que ver con ello. Con el paso de los días, construyó un mecanismo provisto de varios cristales ritrar, que se atraían entre sí. Había ocho cristales repartidos entre las paredes del patio, en un cuadrado perfecto. Cuatro a ras de suelo y otros cuatro en lo más alto de las paredes.
Lionel intentó explicarle a Nánkert su funcionamiento, aunque era complejo. Para empezar, los ocho cristales se atraían entre ellos, como si de potentes imanes se tratase; solo que la atracción no era física. Los cristales generaban una energía buscándose unos a otros, creando así un cuadrado semitransparente. Únicamente, un ligero brillo rojo impedía que fuese totalmente invisible, lo que revelaba la forma del mismo.
De toda la explicación del inventor, solo se quedó con que aquel sistema se utilizaba para guardar cosas de gran valor. Los cristales eran prohibitivamente caros, y el funcionamiento de aquello ya no se basaba en la asanthia, sino en el uso de complejas runas que, empleadas de forma correcta, y con un buen dominio del Conocimiento, potenciaban en gran medida la atracción de aquellos cristales. Cuando Lionel intentó ilustrarle acerca del funcionamiento de las runas, desistió enseguida. La cara de Nánkert había sido todo un poema.
—Lo realmente importante —le había explicado Lionel con paciencia— es que, desde fuera, el brillo rojo es totalmente opaco, haciendo que sea imposible ver lo que sucede dentro. Además, también insonoriza el interior y, aunque es más caro y complejo, resulta mucho mejor y más cómodo que un techo convencional. Además, las runas pueden reestructurarse para que los cristales dejen de atraerse de una forma tan potente.
—Suena caro y complicado —comentó Nánkert.
—Carísimo y complicadísimo, pero no ilegal. Ya te lo he dicho, muchacho, siendo inventor está totalmente justificado que sea minucioso con mi intimidad. Siempre puede haber alguien vigilándome con la intención de copiar mis ideas.
Lionel también había colocado dos pequeños cristales en la puerta del patio que rechazaban la energía de los otros, creando un pequeño espacio fuera de aquel cuadrado que dejaba a Nánkert y a Gerian aislados, formando, al mismo tiempo, un pequeño espacio para que Lionel observara mientras ellos entrenaban. Además de esto, el cuadrado que generaban los cristales, pese a estar pegado a las paredes, no las comprometía, protegiéndolas de ser destrozadas por el uso del Conocimiento en los entrenos.
Para terminar, Lionel también había decidido mejorar el funcionamiento de la euria, haciendo que esta absorbiese más energía de una forma más rápida en el caso de que Nánkert perdiese el control.
—¿Listo? —preguntó de nuevo Gerian.
Aún no había terminado la pregunta y ya se agachaba ligeramente para lanzarse sobre Nánkert. El muchacho dio un pequeño salto hacia atrás y creó una onda de energía que le lanzó a su maestro.
El ataque fue rápido, pero Gerian se anticipó sin problemas. Se limitó a detener la onda con la palma de la mano y a cerrar el puño para capturarla. Se oyó una pequeña explosión y un poco de humo salió de su puño.
Nánkert chasqueó la lengua y volvió a generar otra onda de energía. La lanzó también, pero esta vez no esperó a que Gerian la detuviese. Generó una tercera que arrojó después. Una cuarta. Una quinta. Sin embargo, Gerian las destruía todas de la misma forma.
Nánkert sintió un ligero pinchazo en el brazo. Aún no se acostumbraba a usar su poder de una forma tan agresiva. Nunca había tenido que luchar así, por lo que todavía exploraba sus propios límites. Para su desgracia, cuando sus brazos comenzaban a quejarse, solía significar que se acercaba al máximo de sus capacidades en ese momento.
—Esta vez iré más fuerte —avisó Gerian, y se volvió a agachar un poco.
Se escuchó un crujido en el suelo y salió despedido hacia él. La potencia del impulso fue tanta que el terreno donde había estado de pie se partió.
Nánkert imbuyó su cuerpo en Conocimiento y se apartó con rapidez de su camino. El movimiento fue suficientemente rápido como para esquivar la embestida de Gerian, pero no tanto como para poner espacio de por medio. Gerian se detuvo en seco y giró a una velocidad imposible de alcanzar por un humano. Nánkert se tambaleó un poco, intentando alejarse hacia atrás, pero su maestro volvía a acecharle. La mano de Gerian se cerró sobre la cabeza de Nánkert y lo empujó contra el suelo. El muchacho notó que la fuerza de Gerian disminuía drásticamente, por lo que el golpe fue más leve de lo que habría sido.
Nánkert resopló con fuerza. Si Gerian no se hubiese frenado en el último instante, estaba seguro de que le habría estallado la cabeza contra el suelo.
—Esta vez has sido algo más rápido —lo felicitó Gerían mientras estiraba el cuello.
—Está claro que tengo un problema si sigo con la misma estrategia —se quejó Nánkert, aún tirado en el suelo.
—No seas tan duro contigo mismo. Los entrenamientos con tus antiguos maestros solo se basaban en estilos de lucha. No tienes experiencia a la hora de usar tu poder en combate. Teniendo en cuenta tu nivel y tu experiencia, creo que avanzas a pasos agigantados. He visto guardias con un nivel que no llega ni a la suela de los zapatos de lo que eres capaz de hacer; así que puedes estar contento por ahora. Tienes una gran facilidad para generar ondas de energía, solo necesitas hacerlas más potentes. Y una vez que seas capaz de trasladar de forma correcta tu poder a tu cuerpo, te convertirás en alguien imbatible.
—Conseguí esquivar tu primer ataque gracias a aplicar el Conocimiento en mi cuerpo, pero no me veo capaz de aguantar en ese estado más de un par de segundos, a veces ni eso —le recordó Nánkert mientras se incorporaba.
—Lionel me habló de tus orígenes. Es una pena que no tuvieras una vida adecuada con la que poder exprimir todo tu potencial desde un principio.
—Supongo que la vida no es tan fácil como nos gustaría —le contestó Nánkert mientras un destello de recuerdos pasaba por su mente. Recuerdos que intentaba olvidar. La gente de su clan, Ozen y, sobre todo, Karina.
Hasta ese momento había intentado con ahínco olvidar su pasado, pero cuanto más deseaba olvidarlo, con más fuerza lo recordaba. Llevaba ya mucho tiempo fuera de Écer y había decidido comenzar una nueva vida, sin embargo, sus orígenes no paraban de perseguirlo. Gerian le había hecho comentarios similares días atrás sobre sus capacidades y sobre las posibilidades que habría tenido en la vida de no haber sido un niño olvidado; pero nadie es capaz de controlar dónde y en qué familia va a nacer, si es que llega al mundo con la suerte de tener una. Nánkert, sencillamente, se había encontrado con una vida y un mundo que no había escogido, y sabía que no tenía sentido darle vueltas a eso. Aun así, los comentarios de Gerian le hacían maldecir sus orígenes y todo lo que conllevaban.
—Estoy agotado, ¿te importaría si descansásemos lo que queda de día? —pidió Nánkert.
—Mmm —Gerian dudó—. Lionel no quiere que tu entrada al Foso se retrase más de la cuenta y... vaya, a quien del lobo habla, el lobo se le aparece —dijo Gerian, sonriente al ver a Lionel entrando por la puerta del patio.
—¿Qué tal estáis?
Aunque preguntó en plural, Nánkert notó que aquella cortesía iba más dirigida a Gerian que a él mismo.
—El chaval tiene un potencial increíble —le contestó Gerian cruzándose de brazos—. Será un luchador estupendo.
—Eso ya lo sé —le dijo Lionel—, por eso mismo acudí a ti.
Gerian asintió.
—Necesitamos algo más de tiempo, pero a este ritmo, con paciencia y persistencia, puede llegar a ser un auténtico monstruo.
—Suena bien eso, eh, muchacho —le dijo Lionel con alegría.
—No está del todo mal —contestó Nánkert con cierta pesadez.
—Te noto cansado —dijo Lionel aún con tono alegre, aunque este parecía querer apagarse.
—Lo estoy —contestó Nánkert—. Le comentaba a Gerian que me vendría bien un descanso. No estoy hoy muy centrado.
Lionel miró a Nánkert de arriba abajo y, tras un instante, asintió.
—Descansa hoy —le dijo—, pero no te relajes. Entonces, ¿todo bien? —Lionel volvió a dirigirse a Gerian.
Nánkert se giró para marcharse. Justo en ese momento, Gerian pasó un brazo por la espalda del muchacho y lo estrechó contra él.
—El chico es un genio —afirmó, para luego soltarlo y darle un coscorrón—. Anímate, hombre. —Gerian lo empujó juguetonamente—. Aunque sí que hay que reconocer que tiene algunos problemas para trasladar la energía a su cuerpo —el tono de Gerian se volvió algo más serio—. Tiene una facilidad pasmosa para generar energía, pero su fallo principal está al aplicar esa energía a sí mismo.
—¿Y sabemos por qué? —preguntó Lionel mirando a Nánkert.
—¿Quién sabe? —contestó Gerian con otra pregunta—. Pero es probable que sea simple falta de experiencia.
Desde el momento en el que Nánkert había demostrado la facilidad que tenía para generar ondas de energía, todo el entrenamiento se había focalizado en aplicar el poder sobre su cuerpo. Era allí donde residía la auténtica fuerza. Con el cuerpo imbuido en Conocimiento, alguien que corriese podría triplicar o cuadruplicar su velocidad, o incluso más. Lo mismo pasaba con la potencia de los golpes o los propios reflejos a la hora de esquivar.
Gerian era un experto en trasladar poder a su cuerpo, lo que hacía que las ondas de energía que generaba Nánkert fueran totalmente inservibles. Gerian le había explicado que las ondas de energía eran útiles a la hora de combatir, pero no dejaban de ser las armas de un principiante.
—Siempre podríamos utilizar algún equilibrador, o un potenciador —comentó Lionel—. Sería una pequeña ayuda para facilitar las cosas.
—No creo que sea necesario —replicó Gerian—. Aún es pronto, Nánkert necesita entrenar y adaptar su cuerpo. Tienes que entender que esto es nuevo para él y es normal que le lleve tiempo. Nadie aprende de un día para otro.
Lionel hizo una mueca, dudoso.
—Hazme caso, Lionel, será increíble lo que podrá hacer con algo de tiempo.
—Lo sé, lo sé —Lionel se encogió de hombros—. Al final, el oficio es lo que tiene, pero sigo sin entender por qué no quieres que…
Nánkert estaba cansado de escucharlos.
—Yo os dejo con vuestros asuntos —dijo alejándose de ellos—. Necesito descansar.
—Muy bien —aceptó Lionel—. Tómate lo que queda de día para ti.
Nánkert dio un paso en dirección a la puerta, pero Lionel le puso la mano en el hombro, deteniéndolo. A Nánkert aquello le molestó, pero se esforzó porque no se le notase. Lionel debió percibirlo, por lo que solo lo felicitó por su esfuerzo:
—Lo estás haciendo bien, muchacho.
Nánkert asintió con una leve sonrisa y se alejó.
◆◆◆
 
Pérmyga era bonita. Más allá de todo lo malo que ocurría allí, era un sitio donde pasear resultaba relajante. La arquitectura de los edificios invitaba a pararte a mirarlos. El que no tenía adornos en sus ventanas o portales, estaba pintado con colores llamativos que atrapaban con facilidad las miradas de los turistas.
El pequeño canal artificial que había detrás de la casa de Lionel serpenteaba por toda la ciudad. El inventor le había contado a Nánkert que en su juventud no existía, y que el agua que contenía procedía de un lago situado a kilómetros de la ciudad. Según le había explicado, el agua llegaba hasta Pérmyga y volvía a salir para regresar al propio lago.
Algo innecesario, creado por los líderes de la ciudad solo para demostrar que podían hacerlo.
Lionel también le había explicado a Nánkert que la ciudad había comenzado a crecer sobre sí misma hacía poco más de tres décadas. En aquel tiempo, había evolucionado y cambiado de forma radical.
En el pasado, Pérmyga había sido una ciudad muy peligrosa donde crímenes de todo tipo eran el pan de cada día. En aquellos tiempos era un principado, pero el príncipe había sido asesinado en su juventud. Al no tener un sucesor directo ni nadie designado para ocupar el cargo, el gobierno había quedado en manos de las actuales familias. Nadie supo nunca cómo pasó. Sencillamente fue así, y el pueblo lo aceptó.
Antes de que la ciudadanía tuviera tiempo de asimilar el cambio de gobierno, la violencia se había acabado y la criminalidad en la ciudad había desaparecido notablemente.
La expansión de la ciudad en forma vertical se había hecho de manera premeditada, con la idea de dividir a la población en función de su posición social. Además, se había creado el inferior como cárcel.
Pero el uso del inferior cambió y se decidió que fuese un lugar para alojar a mendigos, putas y demás ratas de la sociedad. La única manera que tenían de librarse de ellos era eliminarlos, y los líderes sabían que eso no habría sido bien visto. Por ello, habían decidido darles un lugar que consideraron adecuado. Al final lo único que consiguieron fue convertir el piso inferior en algo peor que la antigua Pérmyga. Violencia, drogas, prostitución y demás prácticas poco aceptadas por la sociedad eran algo más que el día a día de esa gente.
Lionel le había explicado a Nánkert que la situación había llegado hasta tal punto que habían creado otro piso inferior con la intención de dividir la marginalidad. Nánkert no entendía por qué el pueblo había aceptado todas aquellas decisiones sin decir nada. La respuesta de Lionel había sido sencilla:
—Tranquilidad, muchacho. Cuando las familias se hicieron con el poder, la violencia desapareció en cuestión de semanas. Las calles se volvieron seguras. Nadie tenía miedo a ser acuchillado mientras volvía a su casa. Los niños dejaron de desaparecer, las mujeres ya no eran violadas. —Lionel había dado una palmada en la mesa—. ¿Qué más da quién te gobierne si tu vida mejora hasta ese punto? A nadie le importó que fuesen tres, cuatro, o veinte familias.
Pese a ser artificial, el canal estaba cuidado y el agua se veía limpia. A Nánkert le gustaba especialmente cuando se metía en una callejuela, dejando unos pasillos muy pequeños a los lados, donde apenas cabían dos personas una junto a la otra. Aquella zona era llamativa. A diferencia del resto de Pérmyga, repleta de edificios, allí lo que había era una hilera de casas pequeñas. La luz del sol no llegaba bien hasta ellas, por lo que el área permanecía algo más oscura. Las casas a ambos lados del canal habían sido pintadas de todo tipo de colores en tono pastel. Rosa, amarillo, verde y demás transformaban aquel sitio en algo distinto, distanciándose así de la arquitectura más elaborada, ostentosa, e incluso tecnológica del resto de Pérmyga.
Para Nánkert simulaba la entrada a otro mundo. Por alguna razón, aquel lugar le gustaba, y siempre que necesitaba meditar sus pies lo llevaban allí.
Después de andar un poco llegó hasta la mitad de uno de los estrechos pasillos, y se apoyó en el muro que servía de límite entre este y el canal. Se quedó mirando el agua un instante y meneó la cabeza con cierto enfado.
Llevaba ya varios días dándole vueltas a una idea y no conseguía librarse de ella. Lionel le había dicho que su poder era especial. Que el potencial que tenía era increíble y que aquello podía llegar a considerarse hasta histórico.
Nánkert no se quitaba aquellas palabras de la cabeza. Por culpa de estas no dejaba de pensar en cientos de posibilidades que se podrían haber dado en Écer si hubiese mostrado su poder. Quizás él habría sido la Columna del clan. Quizás habría llamado la atención de alguien importante y habría hecho algo semejante a los entrenamientos con Lionel. Tal vez no peleando, dado que en Écer no existía nada como aquello, pero en otro ámbito. En uno en el que no tuviese que jugarse la vida.
Nánkert escupió al canal.
Cuando Karina, Ozen y él mismo habían sido admitidos en el Ciervo Negro bajo las órdenes de Khalil, aún no sabía nada sobre aquel poder. Khalil, en cambio, ya lo utilizaba con una destreza que ninguno de los demás podía ni siquiera soñar. Cuando Karina comenzó a sentir algo por Khalil, Nánkert seguía sin saber nada de aquello, e incluso cuando ambos muchachos se convirtieron en pareja oficial, Nánkert continuaba sin haber descubierto su poder.
El ruido de una señora mayor saliendo de una de las casas, justo al otro lado del canal, llamó su atención un instante. La señora notó la mirada del chico y también lo miró fijamente un segundo. Al final, quizás incómoda, o sencillamente apurada, la mujer desvió la vista y echó a andar.
Hacía días que Nánkert no paraba de darle vueltas a la cabeza y, sobre todo, no dejaba de pensar en Karina. Se había criado con ella y con Ozen desde que tenía uso de razón. El primer recuerdo de su vida era junto a ellos dos. Eran casi sus hermanos y, justo por eso, no había querido entrometerse en la relación de Karina y Khalil. Ella se había enamorado del líder del clan, y Nánkert era consciente de que entrometerse solo la pondría en una situación delicada. No importaba lo que él sintiese, Karina era una persona especial en su vida y no haría nada que pudiese dañarla, incluso si se trataba de esconder sus sentimientos.
Durante mucho tiempo se había culpado por su cobardía. Si se hubiese declarado, quizás todo habría sido distinto, pero no había sido así, de modo que terminó por asimilarlo. El hecho de que Khalil fuese alguien digno de admirar y seguir había hecho más fácil aquel doloroso proceso.
Llegó un punto en que la propia amistad que Nánkert sentía por Khalil fue suficiente justificación como para no entrometerse. Ya no solo perjudicaría a Karina si decidía sincerarse, sino que perjudicaría a su líder. Khalil era ya entonces un buen amigo y Karina merecía algo mejor que un segundón.
Tiempo después, Nánkert descubrió su poder escapando de unos guardias. Habían estado a punto de atraparlo y, por simple adrenalina, su cuerpo había actuado solo. No tenía recuerdos muy lúcidos sobre aquello. Recordaba un haz de luz muy fuerte, casi cegador, y luego a la mitad de las personas que había en la calle tiradas en el suelo. Recordaba haber aprovechado ese momento para escapar, pero también las caras de miedo de quienes aún permanecían de pie a su alrededor.
Poco a poco, y siempre solo, fue investigando sobre su propio poder y se sintió capaz de rivalizar con Khalil. Incluso estaba seguro de que era más fuerte, pero seguía sin querer perjudicar a nadie, ni a él ni a Karina. Ellos eran felices y él hacía ya mucho tiempo que había decidido no intervenir. Con esta decisión más que tomada, se limitó a guardar en secreto su nueva fuerza. No se lo contó a nadie, ni siquiera a Ozen, que sí que estaba al tanto de sus sentimientos hacia su amiga. Tenía la seguridad de que Ozen lo animaría a disputar el liderazgo del clan, y eso era algo impensable.
Nánkert notó mucha saliva en la boca y volvió a escupir en el canal. Justo en ese momento se dio cuenta de lo que acababa de hacer y miró a ambos lados. Nadie lo había visto. Lionel le había dicho varias veces que era un gesto asqueroso, y que procurase no hacerlo en público. Nánkert no pudo evitar sonreír imaginando la cara del inventor reprochándole aquello.
Después de meditarlo un segundo, anduvo con lentitud mientras sus pensamientos se volvían a empapar de Karina. Con el paso del tiempo él mismo se había distanciado de su amiga, poco a poco. Lo había hecho casi sin querer, pero eso le facilitaba las cosas. Se había alejado hasta el punto de que Karina lo había notado y le había pedido explicaciones, aunque Nánkert no tenía nada que decir salvo que solo eran paranoias de ella y que exageraba. Karina había reaccionado volviéndose más fría con él y cada vez más autoritaria.
En los últimos meses de convivencia habían hablado menos que de costumbre y Ozen no había parado de echar pestes contra ella, dado que la actitud de la muchacha también había cambiado con respecto a él. Tal vez a base de repetirlas, o solo por estupidez, las quejas de Ozen habían acabado calando en Nánkert. Apenas dudó cuando su amigo le propuso que escaparan con el dinero que le había dado aquella chica rica. Aunque tuvo sus reparos, habían sido mínimos. En el fondo, incluso se alegraba de haberse quedado con el dinero.
Antes de que el estrecho pasillo terminase, había una bifurcación todavía más pequeña que se adentraba entre dos casas. Justo cuando llegó a ese punto, un niño salió corriendo a toda velocidad y chocó con él de forma tan brusca que lo tiró al suelo. El niño se elevó en el aire un momento y se fue de boca contra el muro, pero en el último instante dio un giro casi imposible y acabó encima de este. Sin mediar palabra corrió un par de metros para luego bajarse y seguir con su carrera. Nánkert se fijó en un destello metálico que provenía de las piernas del niño. La tecnología asanthia realmente estaba al alcance de todo tipo de personas en Pérmyga. Incluso para que los niños jugasen con ella.
Nánkert suspiró y se levantó del suelo con algo de dolor en la barriga a causa del choque. Volvió sobre sus pasos y se dirigió a la tienda.
Aunque la mejoría que su vida había experimentado era innegable, no dejaba de pensar en si había hecho o no lo correcto. Si las cosas hubieran sido distintas quizá no habría tenido que alejarse de sus amigos, y tal vez a todos les fuese mejor.
Giró la última calle y vio a Maria, que llegaba a la tienda con un par de bolsas. La chica, al verlo también, lo saludó con una mano. Nánkert sonrió y le devolvió el saludo. Dejar a Karina y a los demás atrás le dolía ahora más que nunca, pero aún podía hacer algo. La idea de haberse equivocado lo carcomía por dentro; sin embargo, fuese un error o no, ya estaba hecho y no había vuelta atrás. Solo tenía que luchar y conseguir en Pérmyga lo que fuera que necesitara para enmendar sus errores.
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Eac
La emoción que tenía Mirina mientras le insistía a Khalil era tal que al chico le costaba negarse.
—¡Venga, no seas aburrido!
Había pasado una temporada desde que a los reclutas se les había concedido un día libre fijo a la semana. Al principio, la mayoría lo dedicaba a descansar y a relajarse, pero cuando se enteraron de que podían desplazarse hasta Eac, todo cambió, provocando que el campamento se vaciara casi en su totalidad durante esos días. Algo que Khalil solía agradecer.
Las ideas de Bartelus acerca de cómo debía comportarse un soldado habían calado en él. Un soldado de verdad no se tomaba días libres, un soldado no se iba de fiesta; estas eran ideas que muy pocos tenían. Quizás por la forma en que se habían criado, a diferencia de Bartelus, los reclutas no podían evitar descansar en su día libre. A fin de cuentas, todos eran hijos de ricachones y durante su infancia nadie les había enseñado a esforzarse, así que en cuanto tenían la posibilidad de relajarse, no dudaban. Bartelus, por el contrario, aprovechaba esos días para meditar o entrenar, de forma más relajada.
Aparte de la influencia que las ideas de Bartelus habían ejercido sobre Khalil, existía otro motivo de peso por el que el muchacho prefería quedarse en el campamento.
El primer día que visitaron Eac, el descontrol había sido demasiado. El hecho de estar bajo supervisión todo el tiempo y las restricciones con las que tenían que vivir habían propiciado que algunos reclutas perdieran el control y bebieran una cantidad ingente de alcohol. Dos de ellos habían sido Khalil y Fiodor. También Mirina había bebido, pero se había moderado mucho más.
—La culpa es tuya —le había dicho Khalil a Mirina. Mientras tanto, Ígor se ocupaba de cargar con el propio Khalil y con Fiodor hasta el campamento.
—¿Mía? —preguntó Mirina entre risueña y sorprendida.
—Claro que es tuya —le repitió—. Fuiste tú quien dijo: «Venga, chicos, solo una copa. No pasará nada por tomar un poco de vino».
Mirina había sonreído juguetona y le sacó la lengua a Khalil.
—La culpa es tuya por no saber controlarte —había replicado.
Después de aquella frase, Khalil no había vuelto a contestar. Quizás por el alcohol, quizás por la amistad y el cariño que sentía hacia la chica, o quizás por una mezcla de ambas cosas, Khalil cada vez la veía más atractiva y deseable.
—¿Qué miras? —le había preguntado esta, sonriendo al percatarse de que Khalil la miraba embobado. Pero él no contestó.
—Espera, Ígor, necesito vomitar —había pedido Fiodor de pronto.
Al recordar su visita a Eac, Khalil no pudo evitar sonreír, aunque acto seguido meneó la cabeza en señal de desaprobación. Parecía que a Mirina se le había olvidado que habían pasado cuatro días sin probar bocado como castigo por emborracharse de aquella forma. El propio Fiodor, amante de las fiestas, había tardado varias semanas en volver a Eac desde lo ocurrido.
Mirina hizo pucheros mientras lo cogía de las manos. Khalil apartó la mirada de ella con una sonrisa. Desde aquella noche, Khalil no podía evitar mirar a Mirina con otros ojos. No era tan solo su amiga, sino una chica hermosa, sensual y dulce; capaz de clavarle una flecha en un ojo a más de doscientos metros de distancia sin necesidad de utilizar su Conocimiento ni armas basadas en tecnología asanthia.
Mirina dio pequeños botecitos en el sitio, insistiendo, y Khalil no pudo seguir negándose.
—Bueno, pero nada de alcohol —aceptó el muchacho.
—Bueno, nada... —replicó Mirina contenta—. Nada para ti, yo sé beber.
◆◆◆
 
Eac estaba a menos de diez kilómetros del campamento, pero los reclutas interesados en ir debían buscarse la vida en el transporte. Existía la posibilidad de que durante el trayecto pasase algún carro dispuesto a llevar a algunos; sin embargo, los grupos de reclutas solían ser demasiado grandes y casi siempre terminaban andando.
La ciudad era pequeña, de un tamaño perfecto para llenarla siempre de vida. Eac se hallaba en medio de varios caminos importantes, pero el principal era uno entre Écer y Espadas, una ciudad libre. Comercialmente, se había convertido en un punto estratégico, funcionando como lugar donde descansar y reponer fuerzas. El rey Érlik sabía bien que, ante un ataque enemigo, la ciudad sería de las primeras en caer debido a su ubicación al borde de las fronteras. Por ese motivo no había invertido apenas en la prosperidad de esta población, aunque los mismos habitantes de Eac, siendo conscientes de su situación, habían potenciado todo aquello que atrajese a la gente de paso, con la idea de que así la urbe prosperara.
Sus actos habían tenido buenos resultados y distintos tipos de disciplinas artísticas habían crecido junto a tabernas, salas de apuestas, prostíbulos y demás actividades basadas en el ocio; desde el más mundano hasta el más sofisticado.
Por otro lado, aunque no tenían una gran seguridad dentro de la ciudad, la presencia de una base militar en las cercanías contribuía a la protección de la misma, funcionando esta como un disuasor de problemas más allá de las propias rencillas locales.
A ojos de Khalil, la vida en Eac era sencilla pero divertida.
—Deberíamos ir al Amanecer —comentó Ígor—. Creo que es de las tabernas más tranquilas, seguramente nos molestarán menos.
—¿El Amanecer? —se quejó Fiodor—. ¿Quieres que me muera de aburrimiento? Además, ese sitio está vacío porque las bebidas son un asco.
—Al Amanecer ni de broma —añadió Mirina—. Quiero ir a un sitio con algo más de juventud.
—Parece que aún no habéis aprendido la lección —la voz de Ígor adquirió un aire paternalista—. ¿Queréis pasar sin comer una semana?
—Algo me dice que el castigo será más duro si vuelve a pasar algo así —comentó Khalil.
—¿Podéis dejar de quejaros de todo? —preguntó Fiodor, algo cansado de oír las advertencias de sus amigos.
Ígor miró a Khalil y este hizo un gesto con la mano, pidiéndole que desistiera.
—Khalil ya dijo que no bebería mucho —recordó Mirina, mientras dirigía al chico una dulce mirada de aburrimiento.
Khalil se encogió de hombros y desvió la mirada. Cada vez le costaba más comportarse de manera normal con su amiga y no entendía por qué. Sin importar que sintiera o no cosas por ella, no era la primera vez que le ocurría. La timidez con las chicas nunca había sido algo que lo caracterizara, más bien todo lo contrario. Pero allí estaba él, incapaz de sostenerle la mirada a una niña inocente que seguramente no habría besado nunca a un hombre.
—Supongo entonces que todo dependerá de lo que haga Fiodor —advirtió Ígor empujando a su amigo con fuerza.
—A mí dejadme en paz —se quejó este.
◆◆◆
 
Si alguien contemplase Eac desde el cielo, se sorprendería de la forma que tenía. Había sido construida sobre una calle recta que se encontraba en una pendiente no muy inclinada, pero sí larga. A partir de esa calle nacían otras paralelas, como si en algún momento los habitantes del pueblo se hubiesen cansado de ir hacia adelante y decidiesen expandir la ciudad hacia los lados. Recorrer la carretera entera llevaría algo más de una hora. En ella se situaban los negocios de más movimiento, mientras que los caminos secundarios albergaban prostíbulos y demás locales de ocio oscuro. Ese tipo de negocios estaban lo suficientemente lejos de la principal como para que no ensuciasen la primera imagen de Eac, aunque lo bastante cerca para no tardar mucho más de diez minutos en llegar a ellos.
Khalil soltó una carcajada al ver en la lejanía cómo un recluta tropezaba con un barril y se caía de bruces. Ígor suspiró al verlo también.
—Me da hasta pena —comentó—. Si no para de beber, mañana lo pagará muy caro.
La calle, como de costumbre, estaba abarrotada. Las tabernas habían sacado sillas y mesas buscando algo más de espacio para que sus clientes no tuvieran que permanecer de pie, al menos, no de forma obligatoria. Muchos locales contrataban músicos que cantaban fuera de los abarrotados locales, para que el ambiente se trasladara a los clientes del exterior. Esta idea la compartían muchas tabernas, provocando que el sonido de los solistas o las bandas se entremezclasen a lo largo de la carretera. Los gritos y exclamaciones de la gente bebiendo llenaban cada rincón, y los camareros atendían raudos a todos los clientes sin perder la sonrisa.
El día que Khalil y Fiodor se habían emborrachado, Ígor había hablado largo y tendido con uno de los camareros. Este le había explicado que en la ciudad siempre había buen ambiente y gente de fiesta, y que en el último año se había duplicado la cantidad de personas que se acercaban allí. Nadie sabía exactamente por qué, pero mucha gente de Espadas y de la Universidad escogían aquel lugar para reunirse. Ígor había insistido sobre el motivo; sin embargo, el mesero no había sabido responderle. Solo decía que parecían estar celebrando cosas.
La conversación había resultado curiosa. Ígor comentó que existían otros asentamientos que se encontraban mejor conectados entre ambas ciudades libres, pero parecía que Eac tenía algo especial. Quizá fuese por simple tradición o porque los guardias allí no hacían preguntas y se limitaban a dejar que el pueblo funcionase por sí mismo, actuando solo cuando era estrictamente necesario. Eac sobrevivía gracias a la gente de paso que buscaba disfrutar del ambiente, y los soldados sabían que una vigilancia constante sobre las zonas más fiesteras de la ciudad podría poner en riesgo la popularidad de la misma y, por lo tanto, su estabilidad económica.
◆◆◆
 
El Gang Dhu era una de las tabernas que más le gustaban a Mirina. El nombre provenía de una bestia mitológica: una especie de lobo enorme que recubría su piel con madera y hierba. Khalil nunca había escuchado sobre aquella bestia, pero a la gente supersticiosa siempre le gustaba hablar de cosas fantasiosas cuando el alcohol corría.
La puerta de la taberna estaba abierta y Mirina se asomó, aunque guardando las distancias. No era la primera vez que algún despistado se acercaba sin mirar y ella acababa con la ropa manchada de alguna bebida. Después de asegurarse de que sus prendas no corrían peligro, entró seguida de los chicos y se dirigió a una de las pocas mesas vacías.
—Menudo espectáculo —comentó Ígor mirando a los clientes y distinguiendo a algunos de sus compañeros entre estos—, aunque no es que me esperase nada mejor.
Las palabras de Ígor intentaban ser serias y formales, pero la escena se lo impedía. La juerga en la taberna era tal que resultaba imposible que hasta el hombre más aburrido no se contagiara de aquel ambiente.
Khalil cogió dos sillas vacías y las llevó hasta la mesa para que todos pudieran sentarse.
—¿Deberíamos ir a la barra? —preguntó mientras buscaba la mirada de alguno de los camareros.
—Voy yo, no os preocupéis —comentó Mirina, y se levantó de la mesa antes que ninguno dijese algo.
—Yo quiero un... —Fiodor ni se molestó en terminar, viendo cómo Mirina esquivaba mesas y clientes.
Khalil miró a la chica con cariño mientras esta se acercaba a la barra. Ella se movía con diligencia.
—Para parecer tan inocente, es increíble lo que le gusta la fiesta —comentó Khalil.
—Es increíble lo que te gusta a ti —le dijo Fiodor de golpe—. Seguro que pide alcohol para todos. Espero que por lo menos no sea algo muy fuerte.
—¿Para que puedas empezar a beber gradualmente? —le preguntó Ígor.
—No pienso acabar como la última vez ni de broma —aseguró Fiodor.
Khalil los miraba sorprendidos.
—Espera, espera —dijo interrumpiéndolos—. ¿Qué has querido decir con eso de lo que me gusta a mí?
Fiodor lo miró con pereza.
—¿En serio pretendes disimular con nosotros?
—Sí, ¿qué es lo que has querido decir? —insistió Khalil.
Fiodor miró a Ígor, sorprendido, para luego volver a mirar a Khalil.
—¿Estás de broma? —le preguntó Fiodor a Khalil sin creerse la actitud de su amigo—. ¿Crees que estamos ciegos o algo así? Está claro que te gusta. Solo un imbécil no se daría cuenta.
—Tampoco es que ella lo disimule demasiado —añadió Ígor sin darle importancia a la conversación—. Incluso se nota más en ella.
La facilidad con la que ambos hablaban no hacía más que descolocar a Khalil. Era cierto que desde hacía una temporada veía a Mirina con otros ojos, pero no creía que se notara.
—Te recomiendo que lo hables con ella pronto —continuó Ígor—. Así por lo menos podremos reírnos un poco.
—¿Reírte de nosotros? No sé de qué estáis hablando.
—No tienes que esconderlo —le aseguró Fiodor—. Es una chica muy guapa; por cierto, está volviendo. Si no quieres que se entere ahora será mejor callarse.
Mirina se acercó a la mesa y se sentó al lado de Khalil, algo agitada.
—Que te atiendan hoy parece misión imposible —dijo sonriente.
A Khalil le afectaron los comentarios de sus amigos y se turbó ligeramente cuando Mirina se sentó a su lado. Su intranquilidad aumentó al darse cuenta, por primera vez, de que Fiodor e Ígor siempre se sentaban juntos, haciendo que Mirina estuviese con él.
Khalil miró a Fiodor de reojo, que no se percató de su expresión de reproche mientras se quejaba a Mirina de no haber esperado a saber lo que querían beber. La chica se defendió tildándolo de aburrido, y estableció paralelismos entre su hombría y su poco aguante con la bebida.
Al ver que Fiodor lo ignoraba, miró a Ígor, quien sí se percató de su mirada. Khalil movió ligeramente la cabeza, serio, culpándolo por no haberle dicho nada, pero Ígor se limitó a encogerse de hombros y a señalar a Mirina con la vista. Khalil ojeó a la muchacha, que seguía enfrascada en su conversación con Fiodor.
Las bebidas tardaron escasos minutos. Cuatro jarras de cerveza afrutada y la promesa de una botella entera de vino negro y algo para picar, que dudaban que llegara a cumplirse.
—Estoy seguro de que no probaremos ese vino negro si no vamos a buscarlo personalmente —comentó Fiodor.
Los tres camareros corrían de un lado para otro sin parar, así que era muy probable que el joven que los había atendido se hubiese olvidado del vino pasados unos segundos.
—Lo ideal sería beber poco —recordó Khalil.
◆◆◆
 
—Los entrenamientos están siendo muy duros desde hace meses. Deberían tomarse con más calma las cosas. Ya no me acuerdo de lo que es vivir sin agujetas.
Fiodor llevaba ya un buen rato hablando de eso. Pese a sus altas calificaciones, era vago hasta más no poder. Solía decir que estaba allí solo para contentar a sus padres y que la vida militar le daba igual.
Khalil no contestó y bebió de su jarra, cansado de escuchar sus quejas casi a diario. Aunque él se había controlado, tal y como había dicho, sus amigos ya llevaban unas cuantas rondas. Mirina, la que menos, se había bebido cuatro jarras.
—Pienso lo mismo.
Mirina siempre había sido una chica risueña. Siempre de buen humor, siempre dispuesta a ayudar. Parecía la típica muchacha que nunca haría algo que se saliese de la norma. Verla disfrutar de beber en una taberna ruidosa, donde muy probablemente se acabaría formando alguna pelea, añadía sensualidad a su persona. Observar aquella mirada de ángel, mientras bebía y comentaba con cierta malicia cómo le habían pegado al más borracho del local, era algo que comenzaba a fascinar a Khalil.
Khalil miró a Ígor por encima de su jarra mientras daba un largo trago.
—¿Cuántas cervezas llevamos? —preguntó Khalil al tiempo que se limpiaba la boca con el dorso de la mano—. Juraría que solo llevo dos.
El comentario iba cargado de sutileza. Esperaba que sus amigos se diesen cuenta por sí solos de cuánto habían bebido, pero estos lo ignoraron por completo.
—Deberían darnos más días libres —se quejó Mirina, y dio un golpe en la mesa.
—Exacto —corroboró Fiodor—. Dos días por lo menos.
Khalil meneó la cabeza hacia ambos lados mientras sonreía. Estaba claro que la cantidad de alcohol que habían ingerido ya superaba los límites recomendables.
—Creo que deberíais dejar de beber o mañana tendréis problemas —dijo mientras se juraba a sí mismo que aquella sería su última cerveza.
—Además, esos cabrones nos agotan justo antes del día libre. —Mirina cada vez estaba más envalentonada.
—Es justo eso. —Fiodor fue el que dio un golpe en la mesa con la jarra esta vez, mojándose toda la mano de bebida.
—Así se aseguran de que, si pasamos la resaca, será durante los entrenamientos. Nos limitan de forma constante. No quieren que nos lo pasemos bien.
—No se puede decir más claro.
Fiodor y Mirina chocaron los cinco con fuerza. El gesto fue el toque de atención que necesitaba Khalil para dar por terminada la fiesta.
—Bueno, se acabó por hoy —dijo este poniéndose algo más serio—. Aprovechemos que aún es de día. Si dejáis ya de beber a lo mejor tenéis suerte mañana y aguantáis el tipo. Hacedme caso, me lo agradeceréis.
Justo en ese momento apareció el camarero que les había atendido la primera vez.
—Lo siento, chicos. Se me olvidó totalmente lo de la botella de vino, pero ahora mismo os la traigo.
Khalil desaprobó aquello con un ademán, pero los demás no le dejaron hablar.
—Eso, eso, ¡joder! —exclamó Fiodor.
—¡Y que sea rápido! —exigió Mirina.
El camarero les sonrió a ambos.
—No traigas nada —le pidió Khalil al camarero—. Ya han bebido…
—¡A este ni caso! —rugió Ígor, que llevaba en completo silencio un buen rato, interrumpiendo a Khalil—. ¡Trae ya la maldita botella!
El camarero se encogió de hombros y se fue antes de que nadie añadiera nada más.
—¿Ígor, qué te pasa? —le preguntó Khalil extrañado—. ¿Te das cuenta de cómo estás? Parece mentira que te hayas emborrachado tanto.
Ígor lo miró con gravedad, y justo después soltó una carcajada.
—Lo sé —le contestó—, pero solo es una maldita vez. Mañana pagaré el castigo que me corresponda como soldado de Ouven que soy, pero hoy, ahora mismo, solo soy una persona disfrutando de la bebida con sus amigos.
Mirina y Fiodor celebraron las palabras de Ígor con gritos, y luego Fiodor lo abrazó. Khalil se giró para ver si aquel grito había llamado la atención de alguien en el bar, pero el resto de la clientela se encontraba en igual o peor estado. Las únicas personas lúcidas parecían ser los camareros y él mismo.
La botella no tardó en vaciarse, e incluso antes de que se terminaran los últimos tragos de las jarras, llegó más alcohol a la mesa. Khalil, valiéndose de la excusa de que necesitaba ir al baño, había hablado con los camareros y les había pedido que no atendieran más a su mesa, explicándoles el problema que podrían tener sus amigos al día siguiente. Los meseros lo entendieron, y aun así sirvieron dos rondas. Las quejas de los otros por la falta de bebida habían llegado a tal extremo que no podían ignorarlos.
—El servicio deja mucho que desear —comentó Fiodor, totalmente borracho.
Khalil resopló y miró por la ventana. Aún era de día, pero la luz ya comenzaba a tornarse anaranjada.
—Deberíamos irnos —les dijo—. No quiero ser un aguafiestas, pero más vale que lleguemos antes de que anochezca.
Khalil se imaginó cómo sería el trayecto de regreso, teniendo que aguantar a sus compañeros. Con solo pensarlo se sentía cansado.
Era cierto que Ígor se había encargado de él y de Fiodor la vez que se habían emborrachado. Pero Khalil no podría cargar él solo con Ígor y menos aún con los otros dos también.
—Tienes razón —dijo Mirina poniéndose seria—. Aprovechemos ahora que todavía podemos andar —se empezó a reír mientras terminaba la frase, y tanto Fiodor como Ígor estallaron en carcajadas.
A pesar del estado en el que se encontraban, cuando acabaron sus respectivas bebidas se levantaron y se pusieron en marcha. Para sorpresa de Khalil, el camino fue más sencillo de lo que había esperado. Tardaron casi el triple en llegar por culpa de Fiodor e Ígor, que no paraban de tirarse al suelo cada dos por tres envueltos en risas.
Mirina, en cambio, se intentaba mantener formal dentro de sus posibilidades. Khalil agradeció que al menos ella se controlara, incluso que les echara la bronca a los otros dos, aunque fuese riendo, cuando se ponían extremadamente pesados.
—Siento que se nos haya ido de las manos —se disculpó Mirina con Khalil.
Estaban ya acercándose al campamento y, nuevamente, detuvieron la marcha para esperar a que Fiodor e Ígor, que siempre iban unos metros por detrás, los alcanzaran; pero ellos estaban parados mirando algo en el suelo y riéndose.
—No te preocupes. Por lo menos lo has puesto fácil. No como esos idiotas —le dijo Khalil a la chica.
Mirina asintió.
—Lo de Fiodor puedo entenderlo porque sencillamente es estúpido, pero Ígor… —Khalil negó con la cabeza mirando a sus amigos—. ¿Cómo alguien como él puede acabar así? Parece mentira.
Mirina se llevó un dedo a los labios, pensativa, mientras los miraba intentando no bambolearse por el efecto del alcohol.
—A veces todo el mundo necesita un momento de descanso —contestó para luego hipar y llevarse la mano a la boca algo avergonzada—. A veces necesitamos soltarnos un poco y disfrutar. Hacer algo que se desea —dijo mirando a Khalil de soslayo.
Khalil no dijo nada mientras meditaba lo que le acababa de decir su amiga, que ya se había olvidado de él mientras se reía a carcajadas señalando a Fiodor, que acababa de caerse al suelo.
—Estamos muy cerca del campamento —dijo Khalil mientras se acercaba a sus dos amigos para levantar a Fiodor—. Si no comenzáis a comportaros os dejaré aquí tirados y tendréis que buscaros la vida para llegar.
—No seas así, hombre —se quejó Ígor.
—Tú eres el que menos debería hablar —le reprochó Khalil mientras levantaba a Fiodor del suelo.
El último kilómetro fue sin duda el más lento de todos. Tanto Fiodor como Ígor retrasaban a propósito la llegada al campamento, intentando alargar la fiesta todo lo posible. Hasta Mirina terminó enfadándose.
◆◆◆
 
—Coged algo de ropa, id a ducharos rápido —les ordenó Khalil a sus dos amigos— y después a dormir. No merece la pena ni que recéis para libraros mañana. Ni Abad podrá ayudaros.
Ígor y Fiodor asintieron mientras se apoyaban el uno en el otro para no caerse. Khalil negó con la cabeza al comprobar cómo el peso de Ígor hacía que Fiodor tuviera que esforzarse para no verse aplastado por su amigo.
—Mañana llorarán —le comentó Khalil a Mirina—. Aunque lo más probable es que tú también.
Mirina lo miró con una sonrisa de orgullo cuando Khalil se giró hacia ella.
—Por lo menos aguantas mejor que ellos, aunque ya veremos mañana.
—Será pan comido —le dijo la chica, e hipó.
Una sonrisa leve y llena de cariño se dibujó en el rostro de Khalil.
—Pero vamos, que mañana... hip, no se entera nadie de... hip... mierda. —Mirina se llevó la mano a la boca, ligeramente avergonzada.
Mientras Khalil la acompañaba hacia sus dependencias, notaba cierta tensión en el ambiente. El silencio solo era interrumpido por los hipidos de Mirina y algunas maldiciones de la misma en voz baja por no poder controlarlos.
Khalil se preguntaba si Mirina también notaría la tensión, pero era incapaz de saberlo. Evitaba a toda costa que sus miradas se cruzaran mientras andaban. Khalil se maldijo por aquella situación. Se sentía totalmente estúpido, pero por alguna extraña razón no podía evitar la vergüenza.
Al llegar al edificio de las reclutas destacadas, ambos se quedaron quietos, frente a frente, sin decir nada. La tensión cada vez era mayor, y aquella estúpida e incomprensible vergüenza le impedía a Khalil romper el silencio. Tragó saliva mientras recordaba las palabras de Fiodor e Ígor en Eac, y, aunque tenían razón, aquello lo confirmaba de forma aplastante. Khalil veía a Mirina como algo más que una amiga.
—Qué raro todo, ¿verdad? —dijo Mirina, bajando la vista hacia el suelo con las manos entrelazadas detrás de la espalda.
—¿A qué te refieres? —preguntó Khalil agradeciendo que ella hablase.
—No sé… —contestó la chica aún sin mirarlo—. A esto —se quedó en silencio un segundo—. A… nosotros.
Un extraño sofoco invadió a Khalil. Notaba la cara caliente y el cuerpo rígido. Sentía que algo daba vueltas en su estómago.
—Creo que es la primera vez que nos quedamos solos…
—Supongo que has bebido mucho —dijo él, intentando quitarle importancia a sus palabras—. Por eso te parece rara la situación…
En cuanto terminó de hablar se dio cuenta de lo estúpidas que habían sonado sus palabras. No entendía por qué se sentía así. Había estado con chicas antes. Su experiencia en situaciones similares era muy superior a lo que pudiese haber pasado Mirina a lo largo de su vida. No entendía por qué aquello se le complicaba tanto.
—¿Beber mucho? —Mirina seguía sin mirarlo—. Puede ser...
Mirina se acercó a Khalil un poco y el muchacho sintió alivio al darse cuenta de que ella también estaba nerviosa. Mirina siguió avanzando hasta poder tocarlo. Él no se movió ni un centímetro. La chica tenía los brazos a la altura del pecho.
—Tenías razón… yo aguanto bastante bien el alcohol —dijo mientras apoyaba sus manos en el torso de Khalil y se ponía de puntillas para besarlo.
Aunque en un primer momento Khalil no se movió, cuando reaccionó abrazó a Mirina por la cadera y la apretó contra él con una suavidad que nunca había mostrado. Aquel beso era totalmente distinto a cualquiera que hubiera dado antes. Lento, frágil, inocente. Khalil notaba cómo con cada instante que duraba aquel delicado y hermoso momento, conocía algo más de Mirina. Khalil la apretó un poco más fuerte un instante antes de que sus labios se separasen poco a poco, para luego mirarse. En aquel momento, Khalil vio en Mirina a la mujer más hermosa del mundo, sin embargo, mientras lo pensaba, un recuerdo atravesó la mente del muchacho durante apenas un segundo.
Mirina se separó de Khalil con suavidad y jugó con su pelo volviendo a mirar el suelo.
—Bueno, ya nos veremos mañana —dijo de golpe, y a continuación se metió en el edificio a toda prisa.
Khalil la vio entrar sin decir nada y se quedó unos segundos atontado mirando la puerta.
Hizo el camino de vuelta en silencio, sonriendo. Repetía lo que acababa de pasar en su cabeza y buscaba una explicación a aquellas extrañas sensaciones que lo confundían. Cuando se metió en la cama repasó una última vez el beso con Mirina, mientras se mordía el labio recreando la sensación de aquel momento. Recordó la mirada de la chica al separarse, y no pudo evitar que de nuevo apareciese una idea molesta en su cabeza. La cara de Mirina fue sustituida por la de Karina y un aluvión de remordimientos y culpabilidad lo atravesaron.
Khalil se tapó la cara con las manos, como si aquello lo ayudara a no pensar en Karina. Sin embargo, no pudo evitar que los rostros de ambas chicas se fusionaran en su cabeza.
«No es el momento de pensar en esto, mañana será otro día».
Resignado, intentó despistar su mente pensando en lo que sucedería al día siguiente con Ígor y Fiodor. Por un lado, deseaba que se libraran; por otro, no podía evitar sonreír con cierta malicia al imaginar la escena que probablemente se produciría cuando los instructores los vieran.
Khalil se durmió cavilando sobre aquello y, al mismo tiempo, evitaba con todas sus fuerzas pensar en todo lo relacionado con Mirina, y, especialmente, en lo que tenía que ver con Karina.
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Mirkóvika
Khalil aún luchaba contra el sueño cuando ya estaba medio vestido. Mientras terminaba de prepararse pensó en Fiodor e Ígor. Se preguntaba si serían capaces de disimular la resaca, aunque en realidad no valía la pena darle demasiadas vueltas. Lo sabría en breves. Unos minutos después ya estaba listo y formaba junto a sus compañeros en filas perfectas.
Los instructores aún no habían aparecido, pero todos permanecían firmes como estatuas. Era mejor prevenir que curar. Si algún superior veía a lo lejos a un recluta en una postura inadecuada, se jugaba un castigo, incluso aunque corrigiese la posición antes de que el instructor se acercase.
Khalil giró la cabeza para buscar a sus amigos entre todos los demás. Ígor destacaba por su tamaño, así que lo encontró con facilidad. Tenía la cara algo reseca y los ojos hinchados; pese a ello, se mantenía firme como una piedra. Hallar a Fiodor fue más complicado. También formaba, aunque lejos de pasar desapercibido como Ígor. Fiodor se bamboleaba ligeramente incapaz de controlarse, pero se mantenía lo bastante recto como para no caerse y aguantar la posición. Aun así, lo peor no era su constante movimiento, sino su aspecto, que revelaba unos clarísimos síntomas de resaca. Parecía estar a punto de vomitar en cualquier momento. Si algún instructor se llegaba a fijar en él, lo pagaría caro; y era casi imposible no fijarse.
A quien Khalil no encontró fue a Mirina. Khalil maldijo para sus adentros mientras se la imaginaba aún tirada en la cama durmiendo, pero sus pensamientos no duraron mucho. Dos instructores se acercaban ya hacia ellos. Iban acompañados de un joven con gafas, de pelo castaño y revuelto. Khalil no lo había visto nunca. El chico, al igual que él, no debía llegar aún a la veintena, quizá ni siquiera era mayor de edad. No obstante, se movía con desenvoltura junto a los instructores, como si fuese uno más. Lo que más le llamó la atención a Khalil fue que, según se iban acercando, el chico le recordaba a alguien. Su cara le sonaba, aunque no sabía de qué. Había algo en él que le resultaba familiar, y no era algo bueno.
Los instructores estaban al tanto de que muchos reclutas solían ir a Eac con la intención de desinhibirse. Uno de ellos se paró justo delante de Ígor y lo observó fijamente durante un minuto, pero el muchacho no movió ni un músculo. Fiodor, en cambio, no corrió la misma suerte. Su constante bamboleo llamó la atención entre los instructores, y los tres se reunieron en torno a él.
—Fue dura la noche, recluta —le dijo el joven desconocido con una sonrisa burlona.
—Tiene un aspecto deplorable, Náter —le recriminó otro.
—Náter, ¿nos está escuchando?
—Sí, señor —contestó Fiodor con fuerza, pero su voz sonó seca.
Khalil levantó las cejas, imaginando lo que pasaría a continuación.
—Asqueroso —dijo el instructor Ficial.
—Podemos hacer algo para divertirnos —comentó el joven desconocido.
Su acento delataba que era extranjero. Siendo la capital del reino más poderoso de Vitia Mar, era normal encontrarse en Écer a personas de cualquier parte con diferentes acentos. Pero ninguno de los habitantes de Ouven hablaba con una entonación similar. Además, aunque el chico tenía fluidez en el habla, parecía costarle un poco pronunciar a la perfección. El hecho de que reprendiera a Fiodor dejaba claro que no era un recluta y pese a su temprana edad ya era tan importante como para codearse con los instructores.
Tal vez era uno de ellos, pero no tenía sentido. Además, no vestía el uniforme de instructor.
«Quizás acaba de llegar», pensó Khalil mientras lo analizaba con cuidado para que no notaran su mirada.
—Veinte flexiones, recluta —ordenó el joven mientras se colocaba bien las gafas.
—¿Veinte flexiones, señor? —preguntó Fiodor sin tener del todo claro si debía acatar órdenes de aquel chico.
—Claro, ¿no me has oído? —inquirió el desconocido con ironía.
Llegado ese punto, prácticamente todos los reclutas miraban la escena. Algunos con una sonrisa y otros con cara de pena. Aquel joven desconocido buscaba burlarse de Fiodor, y, por alguna razón, los instructores lo permitían.
—Comienza —le ordenó.
El recluta que estaba detrás de Fiodor retrocedió un paso para dejarle espacio. Aquello no saldría bien. No es que su amigo estuviese sufriendo la resaca, es que aún parecía totalmente borracho.
Fiodor dudó un instante, pero no tuvo más remedio que agacharse. Mientras lo hacía perdió varias veces el equilibrio. Algunas risillas sonaron entre los reclutas, pero los instructores no dijeron nada. Estaba claro que aquello sería un mensaje para todos los demás.
Fiodor comenzó con las flexiones. Al principio pareció que aguantaría sin problema, pero a la undécima se detuvo.
—¿Sucede algo? —preguntó el desconocido.
Khalil apartó la vista, consciente de que todo lo que ocurriera a partir de aquel momento solo podría ser malo. Fiodor no necesitó palabras para contestar. Un sonido gutural, acompañado de un chapoteo pastoso, fue suficiente respuesta.
Las risitas cesaron de golpe, apareciendo un silencio seco que se apoderó del ambiente, acompañado de una enorme tensión. El joven desconocido se miró el zapato lleno de vómito y meneó la cabeza.
—Lástima —lamentó con suavidad; un segundo después le dio una patada en la cara a Fiodor.
Quizá el alcohol también tuvo algo que ver, pero la patada fue tan fuerte que Fiodor cayó inconsciente en el suelo. El instructor Élbac suspiró con decepción mientras el desconocido se movía alrededor de Fiodor.
—Dejad que me presente —anunció este en voz alta—. Mi nombre es Mirkóvika y a partir de ahora seré uno de vuestros instructores. Me encargaré de convertiros, junto con mis queridos compañeros —Mirkóvika hizo una leve inclinación de cabeza hacia Élbac y Ficial, guardando un segundo de respetuoso silencio—, en auténticos soldados. Espero que este pequeño incidente con el recluta Náter sirva como ejemplo.
Mirkóvika utilizaba el lenguaje con corrección, lo que no impedía que su discurso estuviera cargado de ironía, chulería y petulancia. Se sabía superior y no tenía reparos en dejarlo claro con su forma de hablar. Los instructores eran duros, pero el tono de Mirkóvika era toda una declaración de intenciones. Iría un paso más allá. Sería cruel y despiadado con ellos.
Mirkóvika volvió a propinarle una fuerte patada en la barriga a Fiodor.
—Alguien que sirve al rey debe estar siempre alerta. Da igual si estás borracho. Da igual si estás enfermo —otra patada en la barriga—. Da igual si te acaban de cortar un brazo y te estás desangrando. Alguien que sirve al rey siempre está preparado. —Fiodor recibió una tercera patada.
Élbac dirigió la mirada hacia dos reclutas y con un gesto de cabeza les ordenó que se llevaran a Fiodor.
Mirkóvika siguió paseándose entre los reclutas hasta pararse frente a Ígor.
—Eres bueno disimulando la resaca, ¿verdad?
Ígor no contestó. Tampoco Mirkóvika esperaba una respuesta. Era una simple burla.
—¿Náter, por casualidad, no será amiguito tuyo? —lo interrogó.
—Sí, señor —contestó Ígor con fuerza.
—Tú también tienes cara de haberlo pasado bien anoche —insistió Mirkóvika mientras ladeaba la cabeza y sonreía—. ¿Estuviste con Náter ayer?
—Sí, señor.
—Pues harás cuarenta flexiones. Veinte por ti y las veinte de Náter. Si no consigues terminarlas serás castigado y empeorarás también el castigo de tu amigo.
Ígor asintió y se tumbó en el suelo rápidamente. Diez, veinte, treinta. Ígor completó las cuarenta sin demostrar una pizca de debilidad. Volvió a su posición velozmente y se quedó firme como una piedra.
Mirkóvika asintió varias veces con una mueca de aprobación.
—Bien hecho.
Los instructores continuaron pasando revista a los reclutas, pero no se detuvieron con ninguno tanto tiempo como con Fiodor e Ígor.
Khalil cerró los ojos pensando en lo que le ocurriría a Fiodor y agradeció que Mirina no estuviese allí. Si Élbac o Ficial se encargaban de su castigo serían más blandos que Mirkóvika. El castigo sería duro, sí, durísimo; pero no sería una burla cruel a su persona.
Khalil tuvo los ojos cerrados unos pocos segundos y, al abrirlos, su instinto le pidió que se apartara. Tuvo que hacer un esfuerzo enorme por no moverse ni un centímetro. Mirkóvika estaba parado muy cerca de él, sonriendo. A Khalil se le pasaron por la cabeza varios recuerdos de Écer. Aquellos ojos que lo observaban estaban llenos de locura; una locura violenta y agresiva a la que había tenido que enfrentarse más de una vez en Écer y que incluso allí no era fácil de encontrar. Fuese cual fuese el motivo por el que Mirkóvika había llegado hasta el cuartel, no sería lo suficientemente importante como para justificar que una persona con esa mirada anduviera en libertad.
Aquella mirada era la misma de quienes disfrutaban con la sangre hasta el punto de acabar volviéndose auténticos homicidas. Fue entonces cuando se dio cuenta de por qué le resultaba familiar la cara de Mirkóvika. Se parecía a una Columna de Écer: al líder de los Kaisalas, un verdadero desquiciado. Una persona violenta y sádica hasta no poder más. Un peligro para todos los niños olvidados de la capital. Temido y venerado por igual, su asesinato había sido planteado en varias ocasiones por algunas Columnas dispuestas a colaborar, pero al final siempre se había dejado correr. El propio Khalil también se lo había planteado en algunas ocasiones, aunque él tenía un plan para los niños olvidados que iba en una dirección totalmente opuesta a matar a otras Columnas. Un plan que había abandonado en el momento en el que se había marchado de la ciudad.
—¿Tienes sueño, recluta? —Mirkóvika esperaba oír el apellido de Khalil, pero la mente de este aún estaba en Écer.
Mirkóvika se parecía demasiado a Ilyan, hasta el punto de que Khalil dudaba si sería él. Lo único que lo diferenciaba era el color de pelo, las gafas y la ausencia de cicatrices en el rostro.
—Khalil —contestó, todavía recuperándose de la impresión.
—¿Khalil qué?
—No tengo apellido, señor —contestó Khalil.
Mirkóvika abrió los ojos con sorpresa y miró a los otros instructores sonriendo.
—¡Uo, uo! —exclamó levantando las manos como si intentase apaciguar a Khalil—. No sabía que tenía delante al nuevo elegido de Távoc.
Estaba claro que Mirkóvika era un provocador y su actitud constituía una prueba de la locura y violencia que llevaba dentro.
—Seguro que será divertido ver lo que puedes llegar a hacer. Siendo escogido por Távoc, tus capacidades deben de ser muy altas, ¿no?
Khalil no contestó.
—¿Lo son o no, recluta? —le preguntó nuevamente levantando la voz.
—No soy quién para contestar esa pregunta, señor. Los instructores podrán responder con total objetividad cualquiera de sus posibles dudas sobre mi persona.
Mirkóvika miró a sus compañeros entre sorprendido y divertido a la vez.
—¿Has escuchado eso, Élbac? Le habéis enseñado bien, ¿eh?
Mirkóvika se acercó a Khalil más, intensificando la agresividad de su mirada. Su sonrisa había desaparecido para dar paso al enfado. Sus narices casi se rozaban. Aquello empezaba a ser demasiado y, aunque Khalil se había acostumbrado a obedecer las órdenes, estaba a punto de perder la paciencia con aquel tipo. Quizá fuese por su parecido con la Columna de Écer, o quizá porque debían tener una edad similar, lo que le restaba presencia a Mirkóvika, pero Khalil tenía ganas de romperle la cara; y mientras más se prolongaba aquella mirada, más ganas sentía.
Élbac se paró al lado de Mirkóvika y le puso la mano en el hombro, llamando su atención.
—Vamos, Mirko, no perdamos el tiempo.
Mirkóvika lo miró por un segundo, sorprendido por el hecho de que Élbac estuviese allí.
—Sí, claro —contestó recobrando la compostura rápidamente.
Miró a Khalil una última vez con una sonrisa.
—Buen temple, recluta, espero mucho de ti.
Khalil no entendió si aquella frase iba o no con segundas. El tono parecía sincero, pero sus ojos no transmitían lo mismo.
—Bien —dijo Ficial moviéndose entre las filas—. Entrenamiento de Conocimiento aplicado al combate. Os quiero ver a todos en el campo número cinco en diez minutos. Nada de desayuno ni comida hoy. Quien se retrase un segundo se quedará sin cenar también.
Una vez los instructores desaparecieron de sus vistas, los reclutas se relajaron. Khalil se giró buscando a Ígor para ver que este ya se dirigía hacia él.
—¿Has visto a ese tío? —le preguntó Khalil sorprendido—. Está loco, ¿has visto lo que le ha hecho a Fiodor?
—Baja la voz —le reprendió Ígor—, y sí, claro que lo he visto. Más nos vale pasar desapercibidos cuando él esté presente.
—Pues yo lo tengo jodido. Por cierto, ¿tú qué tal estás? Has aguantado muy bien para todo lo que bebiste ayer.
—Tengo mis truquitos —contestó Ígor guiñándole un ojo.
—¿Truquitos?
Ígor sonrió y obsequió con una mirada a unas chicas que pasaban por su lado.
—A quien no he visto es a Mirina —le dijo a Khalil—. Aunque creo que ha tenido suerte de no encontrarse con ese loco.
—Puede ser… pero me parece increíble que la gente siga cayendo en la trampa de Eac —le dijo Khalil a Ígor mientras comenzaban a andar hacia el campo de entrenamiento número cinco—. Yo con un castigo he tenido suficiente.
—Esto es muy duro para algunos —la voz de Ígor sonaba algo seca. Carraspeó un momento antes de continuar—. Supongo que todo el mundo acaba perdiendo el control en cuanto tiene algo de libertad. Al final somos jóvenes.
—Me parece mentira que seas tú quien diga eso. Y, por cierto, ¿cuáles son los trucos esos que tienes? A Fiodor le habrían venido bien.
—No quiero ni pensar el castigo que le pondrán —dijo Ígor—. No se limitarán a dejarlo sin comer unos pocos días.
—Por supuesto que no —corroboró Khalil—, pero ¿cuáles son los métodos esos? —insistió el chico al notar que su amigo esquivaba la pregunta.
Ígor sonrió levemente y negó con la cabeza.
—Por tu propio bien, es mejor que no lo sepas.
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Nada de ruido
Ragnar notaba que su cuerpo temblaba. Sentía cómo una más que justificada impaciencia lo envolvía. Necesitaba que todo comenzara de una vez. El plan era sencillo. Demasiado simple como para no entenderlo, pero también para que cualquier cosa pudiera fallar.
Karina había dejado muy claro lo que había que hacer. Doel, Dágena y él debían adentrarse en su antigua zona sin que nadie se percatara. Su misión era despejar el área cuanto pudieran sin llamar la atención. Siendo solo tres, debían ser rápidos para abarcar todo el terreno posible, dejando el camino libre para Karina y los demás.
Los tres eran conscientes de que no podía existir ningún atisbo de duda en sus corazones. Daban igual los años que hubieran pasado al lado de sus antiguos camaradas, daba igual cualquier momento, cualquier sacrificio, cualquier favor..., su cometido aquella noche era matar. No importaba si tiempo atrás habían abrazado con fuerza y confiado ciegamente en quienes ahora serían sus víctimas.
La noche había caído hacía horas cuando los tres se infiltraron en su antiguo hogar. Algo que les daba cierta seguridad era que el número de enemigos no debía ser muy elevado. Entre los que habrían muerto en la batalla y los que habrían abandonado a Comadreja, no quedarían muchos, si es que aún quedaba alguno.
Avanzaron juntos al principio, para después de unas calles, separarse. Si se encontraban con un grupo al que no pudieran vencer, lo dejarían pasar. Lo prioritario era que nadie supiera que estaban allí. Karina lo había dejado claro. Nada de ruido.
Ragnar vigilaba cada esquina de las calles sin fiarse de absolutamente nada; los montículos de basura se confundían con sombras de enemigos. Pese a su cuidado al moverse, parecía estar todo desierto. Ni sonidos de pasos, ni voces. Aparentemente, nadie vigilaba la zona. Con el tiempo se relajó un poco y se permitió acelerar, dado que ser precavido también le hacía ir muy lento.
Al rato, escuchó el sonido de una tos proveniente de unas calles colindantes. Ragnar se escondió entre las sombras con un rápido movimiento. Esperó unos segundos hasta que volvió a escuchar la tos. Parecía seca, cansada y, sobre todo, vieja. Se movió en silencio hasta averiguar su procedencia. Un mendigo que debía rondar los setenta años estaba acurrucado delante de la puerta de una casa.
Al comprobar que no suponía ningún peligro, Ragnar salió de entre las sombras y las miradas de ambos se encontraron. Los ojos de aquel hombre denotaban sufrimiento, cansancio y muerte. Volvió a toser mirando al muchacho y luego apartó la vista mientras intentaba acomodarse.
Cuando Ragnar se volvió a encontrar con Dágena y Doel, se sorprendió con el estado en que se encontraban. Dágena estaba prácticamente cubierta de sangre de los pies a la cabeza. Al verla, Ragnar se asustó, pensando que aquella sangre era suya, aunque pertenecía a antiguos compañeros con los que se había topado.
La chica no dijo nada, se limitó a negar con la cabeza, dando a entender que estaba bien. Doel, que tardó algo más en aparecer, presentaba un pequeño corte en el rostro, y la camiseta que llevaba puesta tenía una buena rasgadura.
Sin mediar palabra, los tres se adentraron en la calle que daba al que había sido el edificio principal de su clan: antiguo hogar para muchos de ellos y para la propia Columna.
Sorprendentemente, el edificio estaba más iluminado de lo habitual. A través de las ventanas se apreciaban muchas luces, que a diferencias de la que proporcionaban las velas, no titilaban. También se escuchaban las risas de jóvenes que bromeaban entre ellos. Ragnar sintió cierta nostalgia, pero al mismo tiempo rabia. Una rabia que superaba con creces la añoranza.
—¿De dónde habrán sacado tantas lámparas? —preguntó Doel en voz alta.
Ni Dágena ni Ragnar respondieron. El hecho de que tuvieran tantas era algo insólito, pero ahora no era importante. Se acercaron más al edificio, pero no había nadie montando guardia. Ragnar barajaba dos opciones para explicar la situación: sus enemigos eran estúpidos y se habían relajado en exceso o eran muy pocos. Pero, en realidad, el motivo de su descuido carecía de importancia. No había vigilancia y eso era lo que necesitaban.
Los tres amigos permanecieron escondidos esperando a que los suyos llegasen. Karina todavía tardaría en aparecer por allí. Habían sido demasiado precavidos en sus cálculos. Comadreja no había tenido en cuenta la posibilidad de sufrir un contraataque, o quizá no le importaba. El caso era que el edificio parecía estar lleno de antiguos miembros del clan del Ciervo Negro disfrutando de una noche divertida. La última que tendrían.
De vez en cuando alguien se asomaba a una de las ventanas, como si tratase de comprobar que todo iba bien, pero lo hacían con tan poca frecuencia y de forma tan despreocupada que no tenían que inquietarse por ser vistos.
—Me parece increíble que vaya a ser tan fácil —comentó Ragnar después de un rato en silencio.
—Quizás siempre fue así de fácil —dijo Doel—. Al final hemos perdido más tiempo pensando en lo que podría pasar que haciéndolo.
—¿Qué más da si es fácil o no? —Dágena estaba visiblemente irritada—. Nos limitaremos a matarlos a todos.
Nadie volvió a hablar durante un buen rato.
◆◆◆
 
—¿No os parece que Karina está tardando mucho? —preguntó Ragnar.
—Llegará de un momento a otro —contestó Dágena sin mirarlo—. Supongo que no debe ser fácil teniendo en cuenta que dependen del imbécil de Ozen.
—Imbécil o no —le dijo Doel a Dágena— debemos agradecerle que estuviese dispuesto a ayudarnos.
—Yo no tengo nada que agradecerle —replicó la chica—. Es lo menos que puede hacer después de habernos dejado tirados. Si por mi fuese, tras acabar con estos cabrones, Ozen sería el próximo en morir.
—Pero no depende de ti. Tú no decides, y te aseguro que Karina no estará de acuerdo con esa idea —le advirtió Doel.
—Karina debe abrir los ojos —replicó Dágena mirándolo de reojo—. Se está equivocando y todos lo sabéis. Si estuviera en mi mano, las cosas se harían de forma muy diferente.
A Ragnar le sorprendió la actitud llena de rabia de la chica. No solía hablar así.
—Deberías tomarte las cosas con más calma —le dijo Doel con voz tranquila, aunque algo tenso.
—¿Sabes lo que acabo de hacer? —le preguntó Dágena señalando la sangre en su ropa—. No te atrevas a decirme cómo tengo que tomarme las cosas. Una vez que pase esta noche, habrá que tomar una decisión respecto a Ozen y espero que Karina sea justa.
Ragnar iba a hablar con la intención de calmarlos, pero un sonido a lo lejos puso en tensión a los tres chicos. Agudizaron el oído y escucharon pasos relajados pero firmes. Varias personas se acercaban.
Los tres salieron de su escondite y se encontraron con sus amigos, encabezados por Karina. A su lado iba Ozen, que cargaba una caja. Por detrás de ellos, llegaban más compañeros con las manos ocupadas por garrafas de, mínimo, cinco litros, aunque el contenido de los recipientes no era agua.
—Habéis hecho un buen trabajo —los felicitó Karina—. No nos hemos cruzado con nadie. Al parecer, vosotros sí —dijo, señalando con la cabeza la sangre que manchaba a Dágena.
—Nada importante —aseguró esta sin apartar la vista de Ozen.
—Terminemos esto cuanto antes —dijo él devolviéndole la mirada a Dágena, adivinando sus pensamientos—. No soy bien recibido aquí.
—No te pases de listo si no quieres morir también esta noche —lo amenazó Dágena—. Tenemos lo que queríamos, ya no nos sirves para nada.
—No es momento para esto —sentenció Karina—. Venga, a trabajar.
Dágena se mordió el labio con fuerza mientras apretaba los puños, pero acató las órdenes de Karina.
No había tiempo que perder. Aunque las calles parecían vacías y los ocupantes del edificio ignoraban lo que sucedía en el exterior, no podían despistarse.
Las garrafas estaban llenas de gasolina y, una vez las abrieran, el olor lo empaparía todo alertando a sus enemigos. Debían ser rápidos. Varios chicos comenzaron a vaciar las garrafas en la base del edificio, las paredes y los alrededores. El plan era sencillo: arderían todos sin posibilidad de escapar.
Esparcieron dos de las últimas solo en la entrada del edificio, para que luego Karina se acercase portando una en la mano, seguida por Doel y Dágena. El olor era ya tan fuerte que resultaba incómodo. Las risas en el interior del edificio ya habían desaparecido. Seguramente, se habían percatado del olor, pero era demasiado tarde.
Sin dudar un instante, Karina abrió el portal con una enérgica patada. El ruido que provocó fue fortísimo. Karina entró y roció todo el suelo de gasolina. Aun así, no vació la garrafa por completo, sino que la arrojó contra las escaleras. El olor era ya asqueroso. Se oyeron ruidos de pisadas, pisadas que indicaban que los de arriba bajaban. Algunas cabezas se asomaron por las ventanas y al fin los vieron. Los insultos y amenazas de muerte llegaron por montones.
Cada segundo que todo tardaba en incendiarse le parecían horas a Karina. Notaba la presión de sus decisiones. No podían fallar. Salió del edificio sin mirar atrás mientras Dágena y Doel prendían fuego a algunas telas empapadas en gasolina que estaban sujetas a largos palos. Entre tanto, Karina se alejaba a la vez que oía más insultos, ignorándolos por completo. Carecía de sentido prestar atención a las amenazas de los muertos.
Doel y Dágena se alejaron un poco y prendieron fuego a dos finos caminos de gasolina que llegaban hasta el edificio. En cuanto el fuego tocó la gasolina, corrió con una velocidad pasmosa, expandiéndose a su alrededor y con una virulencia superior en la entrada, donde quemó con rapidez toda la madera vieja.
Las amenazas desde el interior mutaron en desesperación y gritos de auxilio. El fuego se propagaba con voracidad. Las llamas eran altas, pero no lo suficiente; no para Karina. No para lo que tenían que pagar los enemigos.
La caja que Ozen había llevado contenía pequeñas botellas con gasolina en su interior y trapos impregnados con aceite inflamable. Karina miró a sus compañeros y asintió. Los demás entendieron la orden y todos, salvo Ozen y Peter, cogieron una botella y unas cerillas, y, cada uno a su ritmo, encendieron las botellas y las arrojaron a la entrada del edificio provocando pequeñas explosiones. Dágena, en cambio, utilizó todas sus fuerzas para intentar colar dos por las pocas ventanas que había sin tapiar. Erró el primer lanzamiento, pero acertó el segundo. Algunos de los otros, al ver aquello, la imitaron. El fuego cada vez tenía más fuerza y los gritos de desesperación no cesaban. Algunos chicos consiguieron salir, envueltos en llamas. Se tiraban al suelo y rodaban para intentar apagar el fuego, pero no llegaban muy lejos. Cada vez que alguien salía del edificio, era atacado por dos o tres partidarios de Karina con palos y piedras, asegurando así su muerte.
Las llamas cada vez alcanzaban mayor altura y pronto el primer piso se incendió por completo. Las cabezas se seguían asomando en el tercero y los gritos de pavor se intensificaron. Algunos, movidos por la desesperación, saltaban al vacío, pero las caídas eran demasiado fuertes y, al estrellarse contra el suelo, como mínimo, se rompían una pierna. Incluso en el mejor de los casos, si tenían la suerte de no romperse nada y conseguían levantarse, alguien ya estaba allí para impedir la huida. Doel, Dágena, Ragnar y la propia Karina, todos, exceptuando nuevamente a Ozen y a Peter, mataban sin piedad a quienes llegaban al pavimento.
—Es repulsivo —le admitió Ozen a Peter. Se encontraban lejos de los demás, así que nadie podía escuchar su conversación—, pero esto es lo que somos.
Peter no dijo nada mientras contemplaba la escena con una estupefacción total.
—Los niños olvidados no somos más que violencia y dolor —continuó Ozen—. Siempre lo supe. Somos basura; y ahora que ya no pertenezco a este mundo, lo veo aún más claro. Solo somos ratas.
Mientras Ozen decía esto Peter observaba cómo Karina pateaba con fuerza la cabeza de una chica que acababa de saltar del edificio y se había roto ambas piernas.
—Nánkert tenía razón cuando me decía que estaba harto de esto —continuó hablando Ozen, más para sí mismo que para Peter—. Él ya era consciente de todo mucho antes de que yo tan siquiera me lo plantease.
Peter seguía mirando fijamente cómo sus amigos masacraban a los que caían, mientras las llamas ganaban en fuerza y los gritos en desesperación. La escena se clavó con fuerza en su retina.
Algunos compañeros de Karina se subieron a los edificios cercanos para impedir que los enemigos escaparan por el tejado. En el momento que saltasen serían abatidos a base de piedras. Incluso si alguno conseguía llegar a un edificio contiguo, lo tirarían antes de que reaccionara.
Karina se acercó a Ozen y a Peter, se sentó en el suelo y resopló. Ozen se puso de cuclillas a su lado.
—Das asco —le dijo mirando la ropa ensangrentada de la chica.
—¿No piensas hacer nada? —le preguntó ella.
—Ya he hecho bastante —contestó Ozen—. He gastado prácticamente todo mi dinero en gasolina. Quizás no lo sepas, pero no es nada barata.
—Ese es tu problema —le replicó Karina mientras miraba fijamente las llamas—. Para algo que…
Karina enmudeció, sin apartar la vista del edificio. Ozen y Peter siguieron la mirada de la chica, que los llevó hasta Comadreja, quien en ese momento se asomaba a una de las ventanas del tercer piso. Su rostro expresaba desesperación. Las miradas de los tres muchachos se encontraron con la de Comadreja durante unos segundos, quien pareció calmarse al verlos, o quizás entendió al fin lo que sucedía. Por un instante, Peter sintió auténtico terror al notar los ojos de Comadreja posándose en él. Aquel muchacho estaba totalmente loco. Si salía con vida del edificio, los mataría a todos. La intensa mirada que les había lanzado dejaba claro lo peligroso que era.
Movido por el miedo, Peter se levantó y agarró un par de botellas bajo la atenta mirada de Karina y Ozen. Comadreja debía morir sí o sí aquella noche. Peter lanzó con fuerza las botellas contra la entrada del edificio. Debía arder todo, hasta los cimientos. Debía derrumbarse y aplastar los calcinados cadáveres, de lo contrario, lo pagarían caro.
Peter volvió a levantar la vista, pero Comadreja ya había desaparecido. Se giró desesperado, mirando a Karina y a Ozen, en busca de algún tipo de ayuda; sin embargo, los dos muchachos simplemente lo observaban con la misma frialdad y tranquilidad con la que observaban cualquier tipo de violencia. Parecían no ser conscientes de lo que significaba la mirada de Comadreja, o quizás, tenían la seguridad de que nadie saldría con vida del edificio esa noche.





Epílogo
Los pasos de Karina eran pesados y lentos, y se sentía más cansada que nunca. Aunque habían pasado varios días desde la destrucción total del clan, todavía tenía la sensación de estar manchada de sangre. Aún le parecía escuchar los gritos de los que habían sido sus amigos alguna vez. Aún creía notar el calor del fuego devorándolo todo, pero eso ya había pasado y la situación había vuelto a cambiar desde que se habían marchado.
Dágena estaba más silenciosa y reflexiva, pero también más irascible. Saltaba por nada y recurría a la violencia con más facilidad de lo normal. Peter se había vuelto algo más paranoico y, aunque no decía nada, era obvio que tenía un terror en su interior. Seguía temiendo a Comadreja, a pesar de que este ya no volvería nunca.
Estos dos eran los que más habían cambiado desde lo sucedido y eran los que más preocupaban a Karina, pero en todos los demás algo se había roto.
Su camino no tenía un final y se limitaba a deambular por las calles con el corazón lleno de nostalgia, lleno de una profunda tristeza con la que tendría que combatir una temporada.
Si en algún momento existió la mínima posibilidad de que el clan sobreviviese a todo aquello, había ardido junto al edificio.
Karina escupió al suelo con una rabia momentánea. Lo había dado todo para que las cosas salieran bien. Realmente se había esforzado para que el Ciervo Negro se mantuviese estable y, al final, el clan se había destruido a sí mismo. Tanto miedo y temor a ser atacados por terceros y el auténtico peligro había crecido dentro del propio clan sin que ella lo notase.
Suspiró profundamente mientras se resignaba y aceptaba su presente. Khalil se había marchado y ella ni siquiera se había despedido de él. Ozen y Nánkert la habían abandonado y habían comenzado una nueva vida. Una vida normal que los niños olvidados solo podían llegar a imaginar. El Ciervo Negro había muerto y su único legado no eran más que un puñado de jóvenes llenos de dudas e inseguridades sobre el futuro.
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